
        
            
                
            
        

    


La  apacible  existencia  de  la  joven  Ariadna  Smith  se  verá  perturbada cuando,  a  la  muerte  de  su  madre,  encuentre  entre  sus  pertenencias  una fotografía que podría cambiar todo su mundo. 

Dispuesta  a  desentrañar  el  misterio  se  colará  en  la  poderosa  mansión Railey,  en  la  que  todos  sus  miembros  esconden  un  secreto.  Poco  a  poco una  oscura  telaraña  se  irá  tejiendo  a  su  alrededor  y  la  verdad  que  tanto ansía se convertirá en un peligro mortal. 

Su  única  salvación  está  en  las  manos  de  un  solo  hombre:  Christopher Railey, su acérrimo enemigo. 
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Sobre la autora

 A mi madre, que me enseñó a creer en lo imposible. 

Prólogo

Ariadna  bajó  del  coche  de  alquiler  unas  calles  antes  de  la  casa  de  la señora Jenkins, en la que se hospedaba. Necesitaba aire fresco. Odiaba la frivolidad  que  se  respiraba  en  esa  ciudad,  ella  era  una  mujer  de  campo, sencilla.  Cómo  deseaba  que  todo  aquello  terminase  para  regresar  a  la tranquilidad que se palpaba en su tierra, Montana. Aunque eso significase no  volverlo  a  ver…  «¡Basta!»,  se  reprendió  mentalmente,  obligándose  a alejarlo de sus pensamientos. 

Cuando  llegó  a  la  entrada,  una  extraña  sensación  la  invadió  y  un irracional  miedo  se  alojó  en  su  pecho.  Se  sentía  aterrada.  Respirando profundamente,  giró  la  cabeza  y  examinó  la  calle.  Nada.  La  oscuridad reinaba en cada rincón del callejón levemente iluminado por un débil rayo de  luna.  Un  escalofrío  le  recorrió  la  espalda,  y  torpemente  se  ajustó  el grueso abrigo que la cubría del frío. 

«Vamos,  Ariadna,  no  seas  tonta,  solo  es  el  viento»,  se  reprochó.  Sin embargo,  la  inquietante  sensación  no  desapareció.  Alguien  la  estaba observando,  podía  sentir  sus  ojos  clavados  en  la  espalda.  Eso,  o sencillamente se estaba volviendo loca. 

Con mano temblorosa rebuscó en su pequeño  clutch de pedrería hasta hallar  las  llaves.  Las  introdujo  en  la  cerradura  con  cierta  dificultad  y rápidamente  penetró  en  la  estancia.  Soltando  el  aliento,  se  apoyó  en  la gran  puerta  de  madera  y  sonrió  por  su  estupidez.  Tenía  demasiada imaginación, seguro que hasta la señora Jenkins podía oír los latidos de su corazón  desde  el  cuarto.  Al  pensar  en  ella,  se  acordó  de  la  llamada telefónica,  ¿se  habría  comunicado  con  ella?  Rezó  porque  la  dueña  de  la

pensión  le  hubiese  cogido  el  recado,  tentada  estuvo  de  correr  hacia  ella para  preguntarle,  pero  era  tarde  y  no  tenía  sentido  molestarla,  podía esperar hasta el día siguiente… Con esa convicción, se encaminó hacia las escaleras  para  subir  a  su  habitación.  Pero,  cuando  estaba  a  mitad  del camino, se detuvo. Sin saber bien por qué, bajó los escalones y giró a la derecha,  hacia  el  dormitorio  de  su  casera.  Sentía  una  ridícula preocupación,  seguramente  la  buena  mujer  estaba  durmiendo,  pero,  aun así, necesitaba acercarse. Golpeó la puerta con los nudillos, y esta se abrió con facilidad. «Qué extraño», pensó. Encendió la luz y se sorprendió ante el  desorden  que  reinaba  en  la  habitación.  Se  aproximó  hasta  la  cama revuelta  y  entre  las  sábanas  divisó  uno  de  los  ostentosos  pendientes  de plata  dorada  y  amatista  de  la  señora  Jenkins.  Con  el  pulso  acelerado,  se acercó lentamente hasta la puerta de enfrente por la que salía una pálida luz. Respiró hondo y asió el pomo. Al contemplar la estancia, se quedó sin respiración y, sin ser consciente de ello, emitió un grito desgarrador. 

El  cuerpo  ensangrentado  y  sin  vida  de  la  señora  Jenkins  yacía  en  el centro de la hermosa tina plateada que databa de 1850. Arriba, en la pared, había un mensaje en el que se leía:

«¡Márchate o serás la siguiente, puta!». 

Ariadna  se  mesó  desesperada  los  cabellos,  las  lágrimas  la  cegaban. 

Pensó en la policía. Sí, debía llamarlos de inmediato. De repente, un ruido la  sobresaltó,  «Dios  mío…  ¡Ha  vuelto!»,  sospechó  aterrada.  Con  el corazón  encogido  de  miedo,  se  giró  para  enfrentarse  a  su  atacante  y  al verlo, agrandó los ojos con sorpresa. Era él, Christopher Railey. 

1

 Seattle, 1901

Caroline  Johnson  aguantó  la  respiración  mientras  Ruth,  una  de  las doncellas de la casa, le ajustaba el entallado corsé que empujaba su busto hacia  arriba  y  estrechaba  su  cintura  en  forma  de   s.  Odiaba  esa  maldita prenda.  Se  preguntó  si  algún  día  las  mujeres  lucirían  más  cómodas.  Al pensarlo,  soltó  una  carcajada,  imaginándose  al  bello  sexo  embutido  en pantalones de hombre. Menuda idiotez. 

Se dirigió hacia la cama y, con sumo cuidado, se enfundó el vestido de tafetán azul cielo que el modisto parisino Jacques Doucet había diseñado en exclusiva para ella. El ajustado corpiño de escote bajo dejaba muy poco a la imaginación, mientras que la estrecha falda, que acababa en forma de campana a sus pies, se acoplaba a sus caderas resaltando sus exuberantes curvas. 

Se  sentó  en  la  silla  del  pequeño  escritorio  y  dejó  que  Ruth  hiciese magia  con  su  lacio  pelo,  tan  poco  de  moda  en  aquellos  días,  pues  era sinónimo de carácter caprichoso. La doncella le onduló el cabello y se lo recogió en un alto moño del que desprendió varios mechones. 

—¡Dios  mío,  señora!  Parece  usted  un  ángel  —exclamó  Ruth emocionada cuando su hermosa ama se puso en pie. 

Ante la imagen que le devolvía el espejo, supo que Ruth tenía razón, esa noche causaría una gran conmoción. Se pellizcó las mejillas para darse color y salió de la habitación dispuesta a arrojarse a los lobos. 



Agazapada  entre  las  sombras,  una  joven  la  observaba  con  el  ceño fruncido.  «La  hermosa  y  perfecta  Caroline»,  pensó  con  una  punzada  de envidia  mientras  estudiaba  sus  bellos  rasgos  y  su  piel  de  alabastro. 

Ocultándose un poco más, la siguió con la mirada mientras descendía con majestuosidad  las  escaleras  que  conducían  al  vestíbulo  de  la  entrada. 

Advirtió cómo los delicados dedos asían con fuerza la barandilla mientras sonreía  coqueta  a  su  pretendiente,  Jeff  Martin.  Abajo,  el  pobre  idiota  la aguardaba con ojos bobalicones al tiempo que apreciaba sus formas. Qué patético resultaba ver su admiración cuando estaba claro que Caroline lo usaba como un títere para codearse con la alta sociedad. Jeff era el hijo de un  prominente  médico  y,  como  tal,  tenía  las  puertas  abiertas  a  los  sitios más  exclusivos.  Hubo  un  tiempo  en  el  que  esas  mismas  puertas  los recibían con alegría, pero eso fue antes de la llegada de los acreedores. El cabeza  de  familia  había  caído  en  las  garras  del  juego  y  para  salvarlo, tuvieron que vender el Pearl Hotel, su principal fuente de ingresos. Y así, los Johnson fueron relegados al olvido. Sin embargo, la vanidosa Caroline no  lo  aceptó  y  convirtió  a  ese  perro  faldero  en  su  salvación.  Siempre conseguía  todo  cuanto  se  proponía  la  muy  zorra,  incluso  tenía  al  viejo avaro comiendo de su mano. Maldita fuera una y mil veces, ¿por qué tenía que ser siempre el centro de todo? 

Entornó  los  ojos  al  contemplar  cómo  Caroline  apoyaba  su  delicada mano  en  el  brazo  de  su  pretendiente  mientras  le  sonreía  y  se  disculpaba por  su  tardanza.  El  mentecato  la  perdonó  con  una  suave  sonrisa  y  se adelantó  para  abrirle  la  puerta.  En  la  calle  esperaba  el  carruaje  de  los Martin; la pareja se acercó hasta el vehículo y se alejaron de su vista. 

Con  rabia,  dirigió  sus  pasos  hacia  el  cuarto  del  enfermo  y  antes  de entrar en la recámara, se acercó al cuadro que adornaba el pasillo. Se fijó en la estampa familiar que ofrecían los Johnson, y su boca se estiró en una sonrisa siniestra; primero sería él y luego le tocaría el turno a la princesa. 

Trazó una línea alrededor de ese rostro de facciones delicadas que tan bien había inmortalizado el pintor y soltó una estruendosa carcajada. «Serás la siguiente, zorra», sentenció. 

Jonathan  Railey  esperaba  impaciente  en  el  vestíbulo  a  que  su  socio bajase.  «Condenado  francés  pomposo,  llegaremos  tarde  por  su  culpa», pensó con enfado mientras miraba de nuevo el reloj. ¿Quién le mandaría a él asociarse con ese gallo de corral presumido? Ni que fuesen a recibir las cálidas  caricias  de  una  mujer;  era  solo  una  maldita  reunión  de  negocios. 

Pero  ya  se  lo  imaginaba  acicalándose  como  el  buen  dandi  que  era. 

Perdiendo toda paciencia, comenzó a subir los escalones hacia el cuarto de Jean-Pierre  y  cuando  iba  por  la  mitad  de  las  escaleras,  su  estrafalario amigo hizo su entrada triunfal. 

—¡Vaya! Hasta que por fin apareces, lechuguino —dijo Jon al verlo, al tiempo  que  contemplaba  con  sorpresa  su   smoking  de  chaqueta  corta confeccionada en terciopelo color burdeos, con un solo botón y pantalones del mismo tono. Una camisa blanca, pajarita negra y un chaleco borgoña. 

Sacudiendo la cabeza, pensó en su Tuxedo simple de chaqueta y pantalón negro  acompañado  de  una  camisa  y  corbata  blanca—.  Pero  qué  diantres llevas  puesto  Jean-Pierre.  Vamos  a  una  reunión,  ¿lo  recuerdas?  No  sé  en qué estarías pensando para ponerte… ¡Eso! 

—No  seas  gazmoño,  gringo.  Estas  prendas  son  la  última  moda  en Francia.  Además,  que  tú  seas  un  aburrido  no  quiere  decir  que  el  resto también lo tengamos que ser. ¿Y por qué estás tan malhumorado? Venga, hombre, deja de fruncir las cejas y date prisa, que a este paso no llegamos

—agregó  antes  de  pasar  por  delante  de  su  furioso  amigo  y  dirigirse  a  la entrada. 

—¿¡Que yo qué!? Sal de mi vista, francés mañoso, antes de que pierda la  poca  paciencia  que  me  queda  —murmuró  entre  dientes,  luchando  por controlar  su  ira—.  ¡Cállate,  Jean,  ni  una  sola  palabra  más!  —exclamó, cortando en seco la réplica de su amigo. 

Suspirando, Jonathan volvió a mirar a su estrambótico socio y sonrió. 

Lo  conoció  cuando  realizaba  el  Grand  Tour  a  los  18  años.  Sus  padres querían  que  conociese  un  poco  de  mundo  antes  de  asumir  la responsabilidad de los negocios familiares; él, que por aquel entonces era un  joven  soñador,  aceptó  encantado  de  vivir  una  aventura  como  aquella. 

Cuando estaba en Francia, acudió a un club; allí se sumó a una partida de cartas, apostó una suma considerable y la perdió; abatido, fue a entregar el

dinero  a  su  oponente,  pero  entonces  una  mano  lo  frenó  y  acusó  a  su contrincante de hacer trampas al «gringo». Su salvador, un tal Jean-Pierre, fue retado a duelo y al día siguiente se batió por él. Con mucha destreza salió  victorioso;  Jon,  que  hacía  de  padrino,  se  acercó  y  le  agradeció  su ayuda.  Luego,  lo  invitó  a  un  trago  y  le  dijo  que  lo  recompensaría  muy bien. Jean-Pierre lo miró con suficiencia y se rio de él. 

—Vamos,  gringo,  ¿es  que  acaso  crees  que  lo  he  hecho  por  ti?  Ese estúpido tenía una cuenta que saldar conmigo y gracias a tu intervención me  he  podido  resarcir.  Y  si  te  preguntas  por  qué  no  lo  reté  antes,  bueno mon ami, como sabrás, los duelos están prohibidos desde hace unos años, por eso tenía que lograr que fuese él quien… Pero bueno, ¿y ahora dónde vas? —exclamó enfadado al ver que su compañero se iba del club sin ni siquiera  despedirse.  Soltó  una  carcajada  y  pensó  en  la  sorpresa  del americanito cuando se volviesen a ver. 

Jon salió hecho una furia del club. «Maldito intrigante», escupió. Tres días más tarde, subía al barco que lo llevaría a su próximo destino y para su horror ese detestable francés era el hijo del capitán. Jean sonrió cuando lo vio y se acercó, el endemoniado incordio decidió sumarse a su Tour y cuando llegó el momento de partir hacia América, le informó que se iba también,  ya  que  nada  lo  ataba  a  ningún  lugar.  Había  pasado  parte  de  su niñez  con  su  aristocrática  familia  materna,  hasta  que  su  padre  fue  a buscarlo. Desde entonces, recorrió medio mundo y según él mismo decía tenía ganas de establecerse en un «condenado sitio». Y así fue como Jon se vio  encadenado  a  ese  pomposo  durante  doce  años.  Un  pesado  arrogante con  el  que  sorprendentemente  compartía  mucho  más  que  con  sus verdaderos hermanos, Jack y Jimmy. 

Jonathan dejó de lado sus pensamientos y se fijó en la hora. «Joder, no llegarían a tiempo», se preguntó nervioso cómo conseguirían estar a las 21

horas en el Seattle Hotel, ubicado en la céntrica plaza Pioneer, si tan solo quedaba  un  minuto  para  la  hora  acordada.  Se  mesó  el  cabello  y  suspiró angustiado pensando en la oportunidad que perderían si no se reunían con Alexander Pantages, un visionario que quería establecer varios teatros de estilo Vaudeville en la ciudad. Su primer objetivo era construir el próximo año el Teatro Crystal. Jean había sido el responsable de esa reunión, él se



enteró  de  las  intenciones  del  empresario  y  concertó  la  cita.  Jonathan,  a pesar  de  sus  reservas  iniciales,  pronto  comprendió  que  ese  tipo  de entretenimiento era el futuro, por lo que sería una gran idea asociarse con ese  hombre,  aumentando  con  ello  el  gran  imperio  de  la  familia  Railey, quienes  supieron  aprovecharse  de  la  fiebre  del  oro  de  Klondike  de  1897

creando  el  Edificio  Pioneer,  uno  de  los  centros  de  negocios  más importantes de Seattle, pues unas 48 empresas mineras tenían sus oficinas allí. 

Con resignación, Jonathan asumió que la única forma de llegar puntual sería haciendo uso del endemoniado trasto de su hermano Jack, un Lohner-Porche  Electromobile.  El  cabriolet  de  dos  plazas  y  propulsión  eléctrica podría servirles. Solo había un problema, ¿cómo diantres se conducía ese chisme?  Él  era  un  hombre  de  gustos  sencillos,  prefería  su  carruaje  de siempre.  Por  Dios,  qué  sería  lo  siguiente  si  ya  hasta  hablaban  del teletrófono,  un  aparato  que  permitía  que  dos  personas  se  comunicasen  a través  de  él,  aun  cuando  había  bastante  distancia  entre  ellas.  Sacudió  la cabeza sonriente imaginando cuál sería el próximo juguete de Jack. Miró a Jean  y  decidió  que  sería  él  quien  conduciría  el  extraño  vehículo,  se  lo debía por tardón. 

Subieron  al  coche  eléctrico  y  con  torpeza  arrancaron.  En  pocos minutos  alcanzaron  gran  velocidad  y  Jonathan  cerró  los  ojos maldiciéndose  interiormente  por  haber  dejado  que  Jean  condujese.  No tenía ninguna duda, aquella noche sería su fin. 

Caroline miraba distraída por la ventana del carruaje y soñaba con una vida diferente a la que le había tocado. Desde que su padre contrajo deudas de  juego,  todo  había  empeorado  en  su  vida,  su  querido  hotel  fue embargado por los acreedores y su progenitor cayó gravemente enfermo, 

«una dolencia cardiaca», solía decirles el médico, aunque ella sospechaba que era más bien la vergüenza por lo que había destruido con sus vicios. 

Cuando  todo  se  volvió  negro,  las  responsabilidades  recayeron  sobre  sus hombros  y  tuvo  que  rebajarse  a  lo  que  más  detestaba  en  la  vida,  un

matrimonio  de  conveniencia.  Ella  soñaba  con  encontrar  el  amor,  con  ser feliz junto a una persona que la amase y la respetase por lo que era y no por  ser  una  cara  bonita.  Alguien  que  valorase  su  intelecto  y  la  forzase  a diatribas verbales, no quien la elogiase por conducirse como una perfecta dama.  Detestaba  esa  pantomima,  pero  necesitaban  el  dinero.  Su  familia dependía de ella y no podía fallarles. Cómo echaba de menos a su madre, ella era una mujer fuerte y luchadora que no se rendía ante nada. Incluso plantó cara a aquellas fiebres que la alejaron de sus seres queridos cinco años atrás, seguramente ella sabría qué hacer en su situación. Suspirando con  pesar,  miró  de  reojo  a  Jeff  y  sintió  un  escalofrío;  era  un  hombre apuesto, de rubia cabellera y rasgos angelicales, solo sus ojos del color del mar mostraban su verdadera personalidad, la de un ser frío y vanidoso que la trataba como si fuese una muñequita de porcelana sin cerebro. 

Lo conoció en la fiesta que organizaron los Pommels hacía un año y la persiguió  sin  descanso.  Al  principio,  ella  lo  rechazaba  amablemente insistiendo en que solo lo veía como un amigo, pero cuando se enteró de la situación  económica  que  atravesaba  su  familia  la  instó  a  aceptarlo.  Por supuesto,  Caroline  se  negó  hasta  que  él  se  presentó  en  su  casa  con  unos pagarés que Graham Johnson debía liquidar. La suma era tan cuantiosa que Caroline  rompió  a  llorar  desconsolada,  pues  ni  vendiendo  su  casa conseguirían pagarla. Él le indicó que había una forma de resarcir la deuda contraída por su padre y evitar los tribunales. «Cásate conmigo, Caroline, y  olvidaré  estos  papeles»,  ella  lo  miró  con  los  ojos  zafiros  llenos  de lágrimas y, con una gran pena en el corazón, susurró: «Sí». 

Desde  entonces,  se  sentía  vacía  por  dentro  y  lo  único  que  quería  era llorar hasta caer rendida. 

Estaba  tan  sumida  en  sus  pensamientos  que  no  se  percató  de  los movimientos de su acompañante; Jeff se había desplazado de su asiento y se  había  acercado  a  ella.  De  repente,  sintió  una  mano  posarse  sobre  su pierna y avanzar hacia arriba, Caroline se giró sorprendida y se alarmó al ver  la  proximidad  de  su  prometido.  El  extraño  brillo  que  traslucían  sus ojos la inquietó y sin pensar en las consecuencias, estalló con furia:

—¿Cómo  te  atreves?  No  vuelvas  a  tocarme  de  esa  forma  jamás  —le gritó  llena  de  ira—.  Te  lo  advierto,  Jeff,  si  lo  haces,  no  respondo  de  mí. 

Que seas mi prometido no te da derecho sobre mi persona. 

Jeff  soltó  una  carcajada  y  se  abalanzó  sobre  ella.  Le  tiró  el  cabello hacia atrás con una mano y con la otra la cogió de la barbilla con fuerza. 

—Te recuerdo, tesoro, que estás muy equivocada, tú me perteneces y puedo hacer contigo lo que se me dé la gana. Es más, podría tomarte aquí mismo y nadie me recriminaría nada; eres mía, Caroline, y yo decido lo que hacer contigo —le espetó mientras sus labios tapaban con fuerza los de  la  joven  ahogando  sus  desesperados  gritos.  Tiró  con  firmeza  de  su cabello  obligándola  a  echar  la  cabeza  atrás  y  con  la  mano  derecha  le intentó bajar el corsé, rompiéndole parte del escote. 

Caroline se sentía atrapada, su furia se había convertido en un miedo atroz,  «¡esa  serpiente  iba  a  violarla!».  Instintivamente,  trató  de  cubrirse cuando le desgarró el vestido, pero él le apartó el brazo y con una mano poderosa le agarró un pecho, apretándoselo con crueldad. Ella le arañó la piel  de  los  brazos  e  intentó  morderle  los  labios  que  intentaban  acallarla con  violentos  besos.  Con  un  gruñido,  se  separó  de  ella  brevemente  y  se tocó la sangre que emanaba de su boca. 

—Estúpida  ramera,  ¡me  has  mordido!  Pagarás  cara  tu  insolencia  —

chilló con desdén, levantando el puño y golpeándola—. Vamos, palomita, no te hagas la estrecha conmigo, sé que lo deseas tanto como yo. ¿Sabes? 

Soy un caballero, por eso no voy a dejar que ruegues, te daré lo que tanto anhelas. 

Sintiendo  el  amargor  de  la  sangre  en  sus  labios,  Caroline  supo  que tenía que reaccionar o sería demasiado tarde para ella. De pronto, una idea cruzó por su mente y sonriendo a su atacante, le acarició el rostro. 

—Tienes  razón,  Jeff,  te  deseo,  siempre  lo  he  hecho.  —Tímidamente posó  sus  labios  sobre  su  boca  y  se  dejó  arrastrar  por  ese  repulsivo  beso. 

Permaneció  impasible  ante  sus  caricias  notando  cómo  se  pegaba  a  ella para restregarle la hinchazón de sus pantalones. 

—Así se hace, querida, buena chica. Jeff te enseñará lo que es tener a un  verdadero  hombre  entre  las  piernas  —le  susurró  él  regocijado;  su respiración  aparatosa  acarició  el  rostro  de  la  joven—.  Después  de  esta noche me suplicarás que te tome una y otra vez. 

—La verdad es que no lo creo, asqueroso asno repugnante —contestó ella  cuando  lo  sintió  lo  bastante  cerca.  Alzando  la  pierna  con determinación, lo golpeó duramente en sus partes sensibles. Con un sonido ahogado,  Jeff  se  dobló  de  dolor;  Caroline  aprovechó  para  escapar  de  sus garras y gritar al cochero que detuviese el vehículo; aferró con fuerza la portezuela  y  bajó  del  carruaje.  Se  giró  y  observó  a  esa  rata  de  cloaca emitiendo  lastimeros  gimoteos  en  el  suelo.  Cerró  con  asco  la  puerta  y como  una  sonámbula  se  adentró  en  la  calle  Yesler  Way.  Ajena  a  todo cuanto  la  rodeaba  pensó  en  su  padre,  en  su  hermana  y  en  las  enormes deudas contraídas con la familia Martin. Con lágrimas en los ojos, miró al cielo y pidió perdón a los suyos. Pues ahora sí estaban perdidos. 

—¡Dios  Santo!  ¿Pero  es  que  quieres  matarnos,  hombre?  Se  trata  de llegar  a  tiempo,  no  en  un  ataúd  —replicó  Jon  cuando  observó  cómo  su amigo giraba violentamente para adentrarse en la calle Yesler Way, situada al  sur  del  Seattle  Hotel—.  Además,  te  dije  que  te  desviases  hacia  James Street, zoquete, que nos venía mejor. 

—¡Oh, por el amor de…! —estalló Jean, exasperado ante las continuas chanzas de su socio. 

—¡Jean,  cuidado!  —lo  interrumpió  Jon  con  voz  alarmada—.  Joder, pero  qué  hace  esa  loca  en  mitad  de  la  calle…  ¡Frena,  maldita  sea!  —le advirtió  desesperado  al  observar  cómo  una  mujer  andaba  directamente hacia ellos. 

Al verla, Jean tocó el claxon insistentemente, mas la pequeña majadera ni  se  inmutó.  Desesperado,  Jon  le  arrebató  el  volante  intentando  girar  el coche a la izquierda, pero fue demasiado tarde. 

—¡Jon!  ¿Estás  bien?  —preguntó  Jean  aturdido  cuando  recuperó  la consciencia. Confundido, se agarró la cabeza e intentó despejar la mente de la nebulosa que amenazaba con engullirlo. Al no recibir respuesta, se giró  hacia  su  amigo;  asustado,  le  palpó  la  cabeza  y  notó  cómo  una viscosidad empapaba sus dedos—. ¡Oh no, Jon!  Merde, tú no… —gimió angustiado antes de romper a llorar. 

—¡Quieres dejar de maullar como un gato desamparado! Vas a hacer que me estalle la cabeza —refunfuñó Jon al tiempo que abría los ojos y se palpaba la sien cubierta de sangre. De repente, ahogó un gemido al sentir el  abrazo  de  oso  de  su  amigo—.  Pero  ¿qué  diantres…?  ¡Suéltame, desgraciado! 

—Vamos,  mon ami, no te pongas así, es que yo… yo… ¡Pensaba que habías  muerto!  —se  disculpó  Jean-Pierre  sonrojado  por  su  arrebato.  De pronto, se acordó de aquello que le había rondado desde que despertó—. 

¡ Merde, la femme! 

Sin  articular  palabra,  ambos  hombres  se  deslizaron  del  destrozado vehículo  y  con  dificultad  se  acercaron  a  la  mujer  que  yacía  inerte  en  el suelo.  Suavemente,  Jonathan  la  cogió  entre  sus  brazos  y  le  dio  la  vuelta despacio.  Observó  sus  prendas  de  gran  calidad  y  frunció  el  ceño  al percatarse de sus ropas rasgadas. Pensó que sería una mujer de vida fácil, de  esas  que  se  codeaban  con  los  hombres  más  pudientes  de  la  ciudad. 

Desplazó sus dedos hasta la melena azabache que cubría su rostro y ahogó la respiración al verla. 

¡Era la mujer más hermosa que había visto jamás! Facciones delicadas enmarcaban un semblante perfecto. Se fijó en la elegante naricilla, en las cinceladas mejillas y se preguntó de qué color tendría los ojos; como si lo hubiese oído, la joven aleteó las larguísimas pestañas dando paso a unos maravillosos ojos ligeramente rasgados de un azul profundo, casi cerúleo. 

Con  dificultad,  abrió  los  ojos  e  intentó  retener  la  difusa  imagen  del hombre  que  la  tenía  sujeta.  Le  ardía  el  brazo  y  la  cabeza  le  iba  estallar. 

Sentía la boca pastosa y pinchazos en el tobillo. Se esforzó por escuchar lo que le decía. 

—¿Puedes oírme, muchacha?, ¿estás bien?, ¿cómo te llamas, pequeña? 

Quiso levantarse, pero su cuerpo no le respondía. Finalmente, se oyó a sí  misma  contestándole  en  un  susurro:  «Caroline…».  Después,  la oscuridad la atrapó. 
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 Turah (Missoula, Montana), 1922

Ariadna se acercó abatida a la silla de madera y se desplomó en ella. A su alrededor reinaba el caos, un desastre que ella misma había desatado en un  ataque  de  rabia  y  frustración;  prendas  desparramadas  por  el  suelo, vasijas  hechas  añicos,  cojines  y  cortinajes  rasgados,  muebles  volcados, baúles  destrozados,  utensilios  de  aseo  esparcidos  por  el  suelo  y pisoteados…  Un  destrozo  provocado  por  la  ira  que  había  sentido  al percatarse de que ya no estaba. Una certeza que vino a ella como un jarro de  agua  fría  cuando  se  acercó  al  tocador  para  recoger  su  colgante  y  sin querer volcó su perfume favorito. Su primera reacción fue la culpabilidad y la necesidad de disculparse con ella por su torpeza, pero al girarse para pedirle  perdón,  la  realidad  se  impuso  y,  de  pronto,  comprendió  que  se había marchado para siempre. Entonces, todo se volvió negro y dio rienda suelta a su profundo dolor. 

Ahora, cansada y débil, miraba fijamente la cama vacía frente a ella. 

De  nuevo  rompió  a  llorar  desconsoladamente,  preguntándose  entre lágrimas el porqué de aquella desgracia. 

Lentamente, se alzó y se arrastró hacia el lecho para acurrucarse entre las  frías  sábanas.  Había  pasado  muchas  noches  en  aquella  habitación durante el último mes, sentada al lado de la cama velando a la mujer que yacía en ella. Pero esa noche era diferente; esa noche, ella ya no estaba. 

Cerró los ojos aun sabiendo que no encontraría paz entre los sueños y rogó  al  cielo  que  todo  fuese  una  pesadilla;  que  al  despertar  su  vida

volviese  a  ser  como  antes.  Golpeó  desolada  la  almohada  con  el  puño  y pensó en su frágil y hermosa madre. «¿Por qué te has ido…?», susurró con pesar. 

—Cielos,  niña,  pero  ¿qué  ha  pasado  aquí?  —preguntó  preocupada Enriqueta  Clarens  al  entrar  en  la  habitación  y  observar  a  la  demacrada joven que ocupaba el centro de la revuelta yacija. Resoplando y musitando palabras inteligibles para la adormecida muchacha, se acercó a la ventana, la abrió y dio paso a la luz del nuevo día. 

—Déjame sola, tía Enri, por favor…

—No, pequeña, aunque te moleste, aquí me quedo, me he ido un día y mira lo que has hecho. No, definitivamente no me muevo de este cuarto. 

Necesitas  ayuda,  Ari,  y  te  guste  o  no,  te  la  voy  a  dar.  Empezaremos  por recomponer este desastre, y luego bajarás al estudio a poner en orden todo el papeleo del rancho. Sé que es duro, pero levantarás cabeza. Lo que ha pasado  es  ciertamente  una  desgracia,  todos  queríamos  muchísimo  a  tu madre; para mí era como una hermana, ya lo sabes. Pero, Ariadna, ella se entristecería  al  verte  así.  Además,  odiaba  esas  horrendas  ropas  negras,  y mírate ahora con ellas, pareces una pálida sombra de ti misma. Han pasado cinco  días,  ya  está  bien,  señorita.  Es  hora  de  que  retomes  las  riendas,  la vida sigue y aunque llevemos el dolor por dentro, se debe avanzar. Es lo que ella desearía. 

Ariadna  miró  con  los  ojos  entristecidos  a  la  gruñona  mujer  que  era como una más de la familia, una especie de tía que ahora quería forzarla a olvidarse  de  su  pena.  ¿Es  que  acaso  no  le  importaba  su  dolor?  Se  sentía muerta por dentro, su madre era el centro de todo su universo y ahora la había dejado sola, no tenía familia, no tenía a nadie… Sacudió la cabeza y se dio cuenta de que estaba siendo melodramática, Enri tenía razón, ya era hora  de  sacar  fuerzas  y  retomar  su  vida.  En  ausencia  de  su  madre,  las responsabilidades  recaían  sobre  sus  hombros  y  debía  dar  la  talla, comportarse  como  se  esperaba  de  ella.  Observó  a  la  mujer  que  tenía  los ojos plagados de lágrimas de preocupación no derramadas y pensó en ella. 

Cuatro  años  atrás,  su  madre  le  había  propuesto  trasladarse  con  ellas cuando  su  marido  murió,  y  aceptó  gustosa;  desde  entonces,  las  tres formaban un equipo y se encargaban de la pequeña granja que sus padres

habían comprado al llegar a Montana, y de la que se ocupó su madre tras el fallecimiento del cabeza de familia. Enriqueta era una buena mujer, de voluminosas formas; con un destacable abdomen signo de su buen gusto por la comida. Eso sí, su carácter rivalizaba con el de cualquier hombre de la  zona,  si  alguien  se  preguntase  cómo  tres  mujeres  podían  dirigir  una granja  y  comercializar  los  beneficios  que  de  ella  se  extraían  solo  habría que echarle un vistazo a esta robusta pelirroja y se saldría de dudas. 

Ariadna  se  levantó  y  se  agachó  junto  a  Enri  para  recoger  el desaguisado que había armado la noche anterior. Era una Smith y a partir de ahora se conduciría como tal. 

Al  aproximarse  a  una  de  las  prendas  desparramadas  por  el  suelo,  se percató  de  que  uno  de  los  baúles  que  había  volcado  en  su  estallido  se hallaba  cerrado  con  un  imponente  candado.  Se  arrimó  a  los  otros,  que estaban  abiertos,  y  buscó  la  llave,  pero  ahí  no  había  nada.  Llena  de curiosidad, se paseó por el cuarto intentando imaginar el lugar en el que su madre  habría  escondido  el  metal  que  liberaría  ese  enigmático  arcón  de madera.  Se  fijó  en  la  cómoda  y  sonrió,  «¡claro,  madre  todo  lo  guardaba ahí!», expresó con una carcajada, la primera en mucho tiempo. 

Se  acercó  a  la  cómoda  y  rebuscó  entre  los  cajones.  De  repente,  tocó algo suave, lo cogió y lo examinó minuciosamente. Era una preciosa cajita de  terciopelo  azul.  La  abrió  y  encontró  una  llave.  Se  sintió  eufórica,  lo había  conseguido,  ahora  encontraría  respuestas.  Se  acercó  al  baúl  e introdujo la llave en la cerradura y se preparó para abrirlo. Un pinchazo de culpabilidad  la  atravesó  al  sentir  que  invadía  la  intimidad  de  su  madre, pero su curiosidad pudo más y alegando que el baúl podría contener algo relevante  para  el  funcionamiento  del  rancho,  se  animó  a  mirar.  Sí, decididamente debía saber qué se ocultaba allí. 

—Ariadna, ¿qué pasa?, ¿qué estás rebuscando ahí? Deberías dejar eso, eran las cosas privadas de tu madre. —Esperó, pero la joven permanecía callada, de espaldas a ella—. ¿Niña? —la instó, acercándose a la joven. 

Al  abrir  la  tapa  del  cofre,  Ariadna  se  encontró  con  un  montón  de papeles. Entre ellos había un periódico, lo alzó y se fijó en la fecha: «15 de noviembre  de  1904».  La  portada  contenía  una  gran  fotografía protagonizada por un hombre muy apuesto vestido elegantemente, Ariadna

miró sus ojos y sintió una punzada en el pecho. Moviendo la cabeza, se rio de  sí  misma,  estaba  tan  alterada  que  hasta  le  afectaba  la  imagen  de  un extraño.  Se  fijó  en  el  titular  y  sintió  un  estremecimiento.  «Muere  el empresario  Jonathan  Railey  a  manos  de  su  socio».  Una  inexplicable ansiedad le hizo buscar la página interior donde se desarrollaba la noticia:

«El  cuerpo  del  ilustre  Jonathan  Railey  ha  sido  hallado  totalmente calcinado  esta  tarde  en  su  mansión  familiar.  Por  el  momento,  se desconocen  las  causas  de  su  muerte,  aunque  según  el  detective  de  la Policía de Seattle, Raymond Scott, los primeros indicios apuntan a que el responsable podría ser su socio y amigo, el francés Jean-Pierre de Soussa, que también ha perecido en el incendio. 

El sonido de un disparo alertó a los miembros de la casa que intentaron acceder  al  estudio  del  joven  empresario,  quien  permanecía  encerrado desde hacía una hora con su socio. Los criados avisaron a las autoridades que, al llegar, intentaron junto a los dos hermanos Railey, Jack y Jimmy, sofocar  el  fuego.  Una  vez  extinguido,  entraron  a  la  habitación  cerrada, pero  ya  era  tarde,  todo  estaba  consumido  por  las  llamas  y  dos  personas, totalmente irreconocibles, yacían en el abrasado suelo. 

El  médico  forense  que  ha  acudido  al  lugar  de  los  hechos  ha dictaminado que los cuerpos pertenecían a Jonathan Railey y Jean-Pierre de Soussa. 

Según  fuentes  consultadas  por  este  diario,  los  hombres  mantuvieron una feroz disputa esa misma tarde (…)»

Ariadna apartó el diario de su vista y miró sorprendida a Enri. ¿Por qué su  madre  guardaría  ese  recorte  de  prensa?  Siguió  buceando  entre  los papeles  hasta  que  de  repente  dio  con  una  antigua  fotografía.  En  ella aparecía su madre muy joven y hermosa sonriendo a la cámara frente a un gran edificio triangular. A su lado, un hombre guapísimo, muy parecido al que salía en el obituario, le sujetaba el brazo. Se fijó en las prendas de ella y ahogó una exclamación, ¡parecía una gran dama! Desconcertada, giró la imagen y el pecho le dio un vuelco. «A mi amada Caroline, tuyo siempre, Jonathan  Railey»,  ponía,  escrito  a  modo  de  dedicatoria.  ¡Railey!,  sí, definitivamente  era  el  mismo  tipo  al  que  habían  asesinado.  ¿Quién  era? 

¿Qué hacía al lado de su madre? ¿Y por qué diantres había grabado en la



imagen una dedicatoria a la tal Caroline? Confusa, rebuscó entre las hojas hasta que su corazón se encogió de miedo. En sus manos tenía otro recorte, en este aparecía su bella madre junto al hombre; en el pie de foto se podía leer:  «El  prestigioso  empresario  Jonathan  Railey  y  su  esposa  Caroline Railey». 

Ahogó  un  sollozo  con  su  puño  y  sintió  los  fuertes  brazos  de  Enri rodeándola. ¿¡Caroline!? ¿Pero qué puñetas estaba pasando? El nombre de su  madre  era  Ann  Smith.  Sin  embargo,  era  idéntica  a  la  mujer  de  la fotografía. 

—Disculpe, señor, acaban de traer esta carta para usted. ¿Desea que se la  deje  en  alguna  parte?  —preguntó  Thomas  Richmon,  acercándose  a  la mesa rectangular plagada de libros y papeles en los que su jefe se hallaba enfrascado. 

—Emm… Sí, Thomas, colócala en la repisa de la chimenea. No pongas esa cara, hombre, que no se va a quemar y si así sucediese, pues, bueno, menos obligaciones, amigo. 

—Claro,  señor,  lo  que  usted  diga  —repuso  malhumorado  Thomas presintiendo  el  desastre  que  se  avecinaba,  ya  que  la  chimenea  estaba encendida  y  el  espacio  de  la  repisa  era  tan  minúsculo  que  el  sobre  se balanceó peligrosamente al depositarlo allí. 

Christopher  Railey  soltó  una  carcajada  al  contemplar  a  su  estirado empleado  ingeniándoselas  para  colocar  pulcramente  la  carta  en  la enmohecida repisa. Sonrió agradecido con su remilgado secretario y pensó en  qué  habría  hecho  sin  él  estos  últimos  cuatro  años,  cuando  decidió convertir  uno  de  los  teatros  que  su  tío  Jonathan  puso  a  su  nombre  en  el club más aclamado de todo Seattle. Había sido una ardua tarea, pero ahí estaban.  La  perla  prohibida  se  había  convertido  en  el  establecimiento nocturno  más  concurrido  de  los  últimos  tiempos.  Se  sentía  orgulloso, sobre todo, porque ahora sí tendría una razón para mirarlo a los ojos con la cabeza bien alta. Aún le escocían esas palabras pronunciadas tantos años atrás,  recordó  cómo  se  rio  de  él  cuando,  lleno  de  ilusiones,  le  dijo  que

algún  día  sería  tan  importante  como  su  tío  Jonathan  y  encontraría  a  una mujer  tan  bella  como  su  esposa.  Todavía  sentía  esos  ojos  vidriosos recorriéndolo de arriba abajo, con sumo desprecio, como asegurándole, sin pronunciar palabra, que jamás se parecería a su tío Jonathan. Rememoró esa sonrisa desprovista de sentimiento y esa voz pastosa por el alcohol con la que le gritó: «¿Y quién te va a querer a ti, mocoso?, ¿no te das cuenta de que no le importas a nadie? Vamos, ahora vas a llorar como una nenaza…

¿Sabes  por  qué  nadie  te  necesita?  Porque  eres  un  maldito  bastardo,  por eso. Me repugnas, te odio desde que naciste; eres fruto del pecado…». Ese día, Christopher entendió por qué lo rechazaba, era un «maldito bastardo»

y no se merecía su amor. Tenía nueve años. 

La voz de Richmon lo sacó de sus cavilaciones y lo trajo al presente. 

—¿Necesitará algo más, señor? 

—Lo  cierto  es  que  sí,  Thomas,  que  me  hables  de  tú  de  una  puñetera vez.  ¿Cuántas  veces  te  lo  he  dicho  ya?  Deja  el  maldito  formalismo hombre;  sabes  muy  bien  que  no  eres  un  mero  empleado,  para  mí  eres mucho más —le contestó Christopher con el ceño fruncido. 

—Ya  le  he  dicho  que  no  es  adecuado,  pero  está  bien,  si  insiste,  lo trataré  sin  tanta  pomposidad,  como  usted  dice,  siempre  y  cuando  no  nos hallemos  en  presencia  de  otras  personas  —dijo  Richmon  alzando  la barbilla en señal de cabezonería; sus ojos, por el contrario, dieron cuenta de la admiración que sentía por ese joven que era como un hijo para él. 

—¡Oh, por Dios…! Está bien, tú ganas, estirado —se rindió, y estalló en carcajadas al observar cómo salía de la estancia sumamente ofendido. 

Sonriente,  pensó  en  su  pintoresco  ayudante,  tenía  el  pelo completamente blanco recogido en una pulcra coleta que anudaba con un lazo  negro,  vestía  elegantemente  de  pies  a  cabeza  con  una  chaqueta  de hombros  cuadrados,  que  se  estrechaba  en  la  cintura  y  caderas  de  forma cónica,  y  pantalones  estrechos  del  mismo  tono  que  el  resto  del  traje  de franela clásica, un horroroso negro desgastado. Concluyó que sin duda era un  ejemplar  único.  De  hecho,  le  recordaba  a  los  antiguos  mayordomos londinenses  de  la  época  victoriana.  ¿Quién  sabe?  Igual  sus  antepasados estuvieron al servicio de grandes lores y de ahí que fuese tan lechuguino; se moría de ganas por preguntárselo…

Bajó la mirada a la pila de papeles y suspiró de tedio. Necesitaba un respiro, joder. Se acordó de la misiva y se encaminó hacia la chimenea, la recogió  sin  mirarla  y  se  sentó  en  el  pequeño  sofá  granate  de  terciopelo situado  a  la  derecha  de  la  entrada  del  estudio.  Se  acomodó  y  ahogó  una maldición  al  ver  el  remitente;  procedía  de  su  queridísima  familia,  el poderoso  clan  Railey.  «¡Qué  mierdas  querrán  ahora!»,  estalló malhumorado. Sacó la carta y la leyó. 

 Querido Christopher, 

 El  sábado  celebramos  un  baile  en  la  mansión  Railey  con  motivo  de  mi compromiso con Adam Fisher; te escribo estas líneas para invitarte. Sé que juraste  no  regresar  jamás  y  pese  a  que  entiendo  de  sobra  tus  razones, necesito  verte.  Un  día  me  dijiste  que  siempre  podría  acudir  a  ti  cuando estuviese en apuros; pues bien, ese momento ha llegado. He descubierto algo y tengo mucho miedo, Chris. Solo confío en ti. Te lo contaré todo esa noche, pero  para  que  nadie  sospeche  tendrás  que  hacer  acto  de  presencia  en  el baile,  aunque  sea  brevemente,  puedes  traer  a  un  acompañante  si  así  lo deseas. La familia al completo estará ahí, ya sabes cuánto deseaban la unión con  los  Fisher,  y,  bueno,  Adam  es  un  buen  hombre,  te  lo  presentaré  el sábado, espero que le des una oportunidad. 

 Chris, soy consciente de que te pido mucho, pero te aseguro que es muy importante.  Estoy  aterrorizada  y  no  me  atrevo  ni  a  ir  a  tu  club.  De  hecho, confío  en  que  nadie  averigüe  el  contenido  de  esta  carta,  de  lo  contrario estaría  perdida…  Te  esperaré  a  la  una  en  el  invernadero.  Por  favor,  no  me falles. 

 Emily

«¡Em, joder! ¿En qué lío te habrás metido ahora?», susurró angustiado y  furioso  al  pensar  en  el  riesgo  que  estaría  corriendo  esa  cabeza  loca metomentodo.  Ella  era  lo  único  puro  de  esa  familia,  una  mocosa  que  lo había  seguido  a  todos  los  lados  con  ojitos  llenos  de  adoración.  La  única que  había  llorado  cuando  se  fue  de  la  casa  y  cuando  se  presentó  como voluntario  para  combatir  en  la  Gran  Guerra;  la  única  que  lo  recibió  a  su llegada de Francia, donde estuvo destinado. Por supuesto que iría, no podía fallarle, a ella no. Pensó en Matthew y se preguntó cómo reaccionaría al verlo,  seguramente  seguía  odiándolo  como  aquel  jodido  día  en  el  que  su vida  cambió  para  siempre…  Molesto  por  esos  viejos  recuerdos  que siempre  regresaban  para  atormentarlo,  se  dirigió  hacia  la  montaña  de libros  y  se  refugió  en  su  trabajo.  De  repente,  se  le  ocurrió  una  idea  y

sonrió, iría a esa maldita fiesta por su querida prima, pero no lo haría solo, sabía muy bien quién debía acompañarlo. Llamó a su secretario y esperó su llegada. 

—¿Pasa algo, señor? 

—Sí,  Thomas,  necesito  que  localices  a  Darel  y  lo  hagas  venir enseguida. He pensado darle un toque de acción a la apacible vida de mi buen  amigo.  Tenemos  un  baile,  ¿sabes?  En  la  mansión  de  los  Railey, celebraremos el compromiso de mi prima con Adam Fisher. 

Thomas miró alarmado a su jefe y se preguntó si tendría fiebre…

—Disculpe,  señor,  pero  no  entiendo,  Darel  Jabson  y  su  prima…

Ellos… ¡Señor, su tía lo detesta! No puede llevarlo, formará un escándalo. 

Y a su prima le dará un gran disgusto. 

—No. Hago esto por Emily, créeme, ella se merece mucho más que un matrimonio arreglado por esa arpía. Y en cuanto al escándalo… Esa era la idea, querido amigo —declaró Christopher con una carcajada, dándole una palmada  a  su  pálido  interlocutor—.  Vamos,  hombre,  llama  a  Darel,  que solo tengo un día para convencer a ese testarudo. 

—Está bien, pero cuando salgan escaldados, recuerde que yo le advertí sobre esta locura —repuso Thomas acercándose al teléfono del despacho. 
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Ariadna  sostenía  con  fuerza  las  maletas  mientras  miraba  aterrada  la imponente  ciudad  que  se  alzaba  ante  ella.  Pensó  en  Enri,  y  las  lágrimas asomaron  a  sus  ojos,  no  deberían  haberse  despedido  así,  enojadas  la  una con la otra. 

Enri  se  había  opuesto  totalmente  a  sus  planes  y  la  había  acusado  de egoísta  e  inmadura.  Según  ella,  ahora  debía  velar  por  su  granja  y preocuparse por la hacienda colindante que su madre quería comprar. La pobre  mujer  llevaba  años  ahorrando  para  hacerse  con  los  terrenos  del señor  Rewing,  quien  deseaba  vender  cuanto  antes  su  propiedad.  Enri  le gritó malhumorada que a su vuelta el hombre ya se habría deshecho de la tierra  y  que  el  sueño  de  su  madre  de  reformar  el  rancho  haciéndolo  más vasto se vería truncado. Y todo por su cabezonería. 

Ella, a su vez, le contestó que era una ambiciosa y mentirosa, pues se negaba  a  contarle  cuanto  sabía  del  pasado  de  su  madre.  Enri  emitió  una exclamación ahogada y soltó un suspiro cansado. Se acercó a una silla y desde allí le devolvió la mirada con suma tristeza. 

—Cómo  puedes  pensar  algo  así,  muchacha.  En  qué  poca  estima  me tienes cuando crees que todo cuanto te digo es por mi propio beneficio, ¡no te  das  cuenta  que  tengo  miedo  por  ti!  Saldrás  lastimada,  Ariadna.  Tu madre no hablaba jamás de su vida anterior porque había algo oscuro en ella. Siempre lo supe por esa aura de tristeza que la rodeaba. Y a veces, al creerse a solas, lloraba. Una vez la sorprendí sollozando y al preguntarle me  sonrió  y  me  dijo  que  por  mucho  que  una  se  alejase  del  pasado,  este siempre  encontraba  la  forma  de  regresar.  Me  hizo  prometerle  que  te

cuidaría y que nunca te dejaría salir de aquí. Pequeña, sabía muy poco de ese tema. Probablemente lo que tú ya sabes, que estaba casada con Peter Smith,  un  médico  que  falleció  atendiendo  a  heridos  en  la  Gran  Guerra  y que te quiso con locura. No sé cómo se conocieron tus padres, ni qué pasó antes de que se trasladasen a Turah y comprasen la granja. Lo que sí sé es que lo eras todo para esa pareja. Déjalos descansar en paz, niña. 

—Lo  siento,  tía.  Perdóname  por  lo  que  te  he  dicho…  —se  lamentó Ariadna, abrazándola. 

—No pasa nada, muchacha. Ahora entremos en casa, tenemos mucho que hacer. 

—No.  Lo  siento,  pero  no  puedo  quedarme  de  brazos  cruzados ignorando mis orígenes. 

—¡Serás cabezota! Tú eres Ariadna Smith, hija de Peter y Ann Smith, 

¿qué más necesitas saber? 

—Hay algo que no encaja y lo descubriré, con tu ayuda o sin ella. 

—Pues  muy  bien.  Lárgate  si  eso  es  lo  que  deseas,  pero  luego  no  me vengas llorando cuando regreses con el corazón destrozado. 

Y  así,  con  esas  últimas  palabras  se  separaron.  Ahora,  estaba  sola  en medio de la estación de la calle King de la gran Seattle sin saber qué hacer a continuación. 

De soslayo, divisó la silueta de un hombre oculto tras otros pasajeros, cuyos  ojos  sintió  posados  en  ella.  Asustada  por  la  insistencia  de  ese examen visual, lo encaró y pudo verlo durante un segundo. Antes de que se confundiese entre la multitud. Ariadna emitió un chillido atemorizada. La cara del extraño estaba cubierta de horribles cicatrices que desfiguraban su rostro otorgándole un aspecto maléfico. Con el corazón en un puño, paró un taxi y le mostró la antigua fotografía rezando para que él reconociese el edificio triangular. Tuvo suerte, en efecto supo cuál era. El antiguo Seattle Hotel, convertido ahora en oficinas. 

Un  imponente  edificio,  de  unas  cinco  plantas,  se  alzaba  ante  ella. 

Ariadna tragó saliva y sin darse tiempo a cavilar sobre su siguiente paso, se adentró en él. Allí, una joven muy bonita atendía a un hombre de punta en blanco que gritaba como un animal enjaulado. Ariadna se apartaba ya de  la  bochornosa  escena  justo  cuando  oyó  las  siguientes  palabras  de  la

empleada: «Le juro, señor Railey, que solucionaremos este malentendido». 

Él,  con  cara  de  pocos  amigos,  dio  media  vuelta  y  se  encaminó  hacia  la entrada. Ariadna, que seguía en  shock por el nombre, lo miró con la boca abierta  cuando  pasó  por  su  lado.  Era  alto  y  con  cierto  atractivo;  tenía  el pelo plateado y unos ojos oscuros que enmarcaban una nariz patricia. Los labios, demasiado finos para un rostro tan generoso, otorgaban autoridad a su persona. 

Rápidamente,  se  acercó  a  la  recepcionista  y  le  rogó  su  ayuda. 

Amablemente,  ella  la  atendió  y  examinó  la  imagen  que  Ariadna  le mostraba. Luego, se la devolvió diciéndole con pesar que no reconocía a la pareja.  De  repente,  su  rostro  se  encendió  y  le  pidió  que  aguardase  unos minutos.  Cuando  apareció,  iba  acompañada  de  una  anciana  con  más arrugas que años. 

—Señora  Pommel,  esta  dama  necesita  ayuda.  Quizá  usted  pueda decirle quiénes son los que aparecen en la imagen que porta, como hubo un tiempo que… —la joven se calló al ver la furia reflejada en su rostro y esperó pacientemente a que la vieja examinase la fotografía de Ariadna. 

—Sí, hubo un tiempo en el que yo era como ellos. Mis bailes —dijo mirando a Ariadna— eran los más reclamados de la ciudad. ¿No lo crees? 

Si  no  fuese  por  la  maldita  guerra  que  me  arrebató  todo  cuanto  tenía…

¡Ahora  sería  como  ellos!  —bramó  señalando  a  la  imagen—.  No  sé  qué estás buscando, pero harías bien en alejarte. Esta familia no es buena, se creen los dueños de todo Seattle. 

—Pero  ¿quiénes  son?  —inquirió  la  empleada.  La  señora  Pommel torció la boca en una sonrisa maliciosa. 

—Los  Railey,  querida.  Me  sorprende  que  no  los  reconozcas  cuando lidias con ellos a diario. Sobre todo, con el pomposo de Jack. Se cree que no  percibo  sus  miradas  de  disgusto  cuando  me  mira  limpiando  en  las oficinas. ¡Desgraciado! En otros tiempos lo habría hecho pedazos; ¡cómo odio esa mirada de asco que me regala cada vez que viene! En sus ojos leo claramente la vergüenza al ver a la pobre vieja señora Pommel rebajada al estatus de una simple fregona. 

—Señora Pommel, ¡contrólese, por favor! —rogó la joven al ver cómo varios clientes miraban en dirección a la gritona mujer. 

—Está  bien  —expresó  más  calmada—.  Esta  es  Caroline  Railey,  y  el que  está  a  su  lado  es  su  difunto  esposo,  Jonathan  Railey.  La  imagen  la realizarían pocas semanas después de sus esponsales. 

La mujer miró de un lado al otro y se acercó a las jóvenes. Su voz era apenas un susurro:

—Se  dice  que  su  socio  intentó  asesinarlo.  Los  criados,  al  parecer, escucharon  gritos,  disparos  y  luego  las  llamas  devoraron  la  estancia llevándose la vida de los dos hombres. Lamenté su muerte… aunque se lo merecía por meterse con la zorra. Estoy segura que ella tuvo algo que ver. 

—¿Se refiere usted a su esposa Caroline? —le preguntó Ariadna. 

—Esa  mala  mujer  ronda  la  muerte.  Primero  su  esposo  y  luego  su amante, Jeff Martin. No se había enfriado la tumba de su marido cuando ella ya se paseaba del brazo del otro. Se merece lo que le ocurrió. 

—La  señora  Railey…  ella…  está…  muerta,  ¿verdad?  —Ariadna imaginó  que  la  vieja  creería  que  su  madre  falleció  cuando  en  realidad escapó refugiándose en Montana. La sangre le hervía al escuchar el tono despectivo  de  la  señora  Pommel.  ¿Realmente  fue  su  madre  Caroline Railey? ¿Era malvada? ¿Tuvo un amante? ¿Por qué guardaría todos esos recuerdos si no amaba a su esposo? Demasiadas preguntas sin respuesta. 

Ariadna  resopló,  conocía  a  su  madre,  Ann  era  bondadosa,  buena  y  la amaba con todo su corazón. Si fuese cierto que en el pasado formó parte de la familia Railey, huiría por una razón poderosa, pues la mujer que la crio no se parecía ni un ápice a la Caroline que describía la anciana. 

—¿¡Qué!? Claro que no, niña. Caroline Railey está viva, aunque desde hace  unos  años  no  se  deja  ver  en  público.  Según  se  dice,  está completamente loca, y la verdad es que no me extraña, perdería el juicio tras  el  robo  de  su  hija…  En  fin,  sea  como  fuere,  deberías  mantenerte alejada  de  esa  serpiente  venenosa.  Así  lo  hacen  los  Railey,  que  jamás  la mencionan y continúan con sus vidas como si nada, restregando su buena fortuna a la menor ocasión. De hecho, hoy dan una fiesta por todo lo alto para celebrar el compromiso de la más pequeña… —en su voz se traslucía la envidia que sentía. 

Ariadna  dejó  de  escucharla.  Una  única  frase  acudía  a  ella, inmovilizándola  de  miedo:  «Caroline  Railey  está  viva,  Caroline  Railey

está viva, ¡viva!». Sintió un mareo y se tambaleó. La recepcionista soltó un gritito y acudió en su ayuda. Ni siquiera pudo agradecérselo, la voz se le  atascó  en  la  garganta.  Respiró  hondo  varias  veces,  pero  todo  le  daba vueltas. Los oídos le pitaban y el corazón le latía tan deprisa que creyó que caería  desplomada  en  el  suelo.  La  señora  Pommel  la  miraba  con  una mueca estudiada, en sus ojos brillaba la curiosidad. 

Como pudo, recobró el aliento y con tono desesperado les preguntó la dirección  de  esa  familia.  Recibió  la  respuesta  mientras  se  acercaba  a  la puerta. Desde allí oyó el grito de la vieja mujer:

—¡Eh, niña! ¿¡Dónde vas!? 

Ignoró su llamado y corrió hacia el exterior. Anduvo unos pasos hasta que  paró  en  seco.  Y  gritó,  gritó  como  nunca  antes  mientras  las  lágrimas empapaban su bello rostro. Luego se repuso y tomó una decisión: buscaría a los Railey y obtendría respuestas. 

El  taxi  la  condujo  hasta  las  afueras  de  la  ciudad,  donde  unos imponentes jardines precedían a una majestuosa mansión. Admirada ante la elegancia que desprendía la casa, Ariadna la observó por un largo rato hasta que un hombre la sobresaltó. 

—¡Pero qué haces ahí parada, muchacha! Llevamos horas esperándote, con  el  retraso  que  tenemos  y  tú  holgazaneando.  Vamos,  sígueme.  Mi nombre  es  Ronald  Cetrius,  soy  el  mayordomo  de  los  Railey  desde  hace cinco  décadas  y  a  partir  de  ahora  responderás  ante  mí.  Te  mostraré  tu habitación y te daré el uniforme, te quiero lista en menos de una hora. Los señores esperan de nosotros el mejor servicio y deberás estar a la altura en esta  noche  tan  importante.  ¡Sin  protestas!  Bastantes  problemas  has ocasionado ya con tu tardanza…

Ariadna  siguió  al  rechoncho  mayordomo  de  pelo  blanco  hasta  una austera habitación. Bajó la mirada simulando timidez y aguardó a que el tal Ronald Cetrius desapareciese de su vista. Cuando se encontró a solas, soltó una carcajada ante su buena suerte. Allí estaba, dentro de la guarida de los Railey. Miró el descolorido uniforme y con una mueca de disgusto se cambió. Se disponía a salir de la estancia cuando unos golpes sonaron tras  la  puerta.  Se  acercó  y  al  abrirla,  descubrió  a  una  joven  criada  que

tendría  casi  su  misma  edad.  Era  extremadamente  delgada,  con  la  tez pálida, el cabello negro, y numerosas pecas poblaban su rostro. 

—Tú  eres  la  nueva,  ¿no?  Mi  nombre  es  Amelia.  Cetrius  me  ha ordenado  que  te  vigile  esta  noche,  ambas  nos  encargaremos  de  servir  la cena  de  los  señores  —dijo  con  gran  regocijo—.  ¡Qué  ganas  tenía  de conocerte!  Bueno,  al  principio  he  de  confesarte  que  te  tenía  algo  de antipatía  porque  temía  que  fueses  como  Claire,  una  estirada  que  se  cree más  importante  que  la  señora  Roubert,  nuestra  ama  de  llaves.  Pero  nada más verte lo he tenido claro, seremos amigas. ¿Sientes lo mismo? ¿Alguna vez has servido a los señores? Yo he esperado muchos años para tener esta oportunidad, no me creo que por fin haya llegado el día. ¡Oye! No me has dicho  tu  nombre,  ni  dónde  servías  antes  de  venir  aquí,  yo  una  vez…  —

Ariadna  intentó  responder,  pero  la  joven  parlanchina  siguió  con  su cháchara impidiéndole hablar. 

Gracias  a  Amelia  descubrió  muchas  cosas  sobre  los  residentes  de  la gran  mansión.  El  cabeza  de  familia  era  Jonathan  Railey,  que  tristemente murió en un incendio que casi arrasa la vivienda. La criada le contó que toda  la  servidumbre  hablaba  maravillas  de  él,  se  decía  que  fue  muy apuesto. Luego, le habló de su hermosa señora, Caroline Railey. Según le explicó,  la  flamante  esposa  que  llegó  a  la  casa  tras  sus  nupcias  distaba mucho  de  la  mujer  amargada  que  residía  entre  esas  cuatro  paredes.  En opinión  de  Amelia,  todo  se  debía  al  robo  de  su  bebé.  Después,  estaban Charlotte y Jack Railey, que eran padres de Emily y Matthew Railey. De este  último  la  previno  seriamente,  advirtiéndole  que  se  mantuviese apartada de su vista, pues era demasiado hermosa y, sin duda, él se sentiría atraído. Ariadna se sorprendió ante la frialdad de su voz y el odio que se desprendía de sus ojos. 

—Alice —la llamó con el nombre falso que Ariadna les había dado—, no  dudará  en  forzarte  si  desea  saciar  sus  apetitos.  Es  un  seductor  de jovencitas.  Lo  he  visto  otras  veces.  No  aceptará  un  no  por  respuesta,  y temo por ti…

Ariadna le apretó la mano y le sonrió animadamente. 

—Tranquila, me mantendré alejada. 

La  joven  le  devolvió  la  sonrisa  y  reanudó  su  cháchara.  Ahora  era  el turno  del  pequeño  de  los  hermanos  Railey,  Jimmy,  quien  se  sumergía  en botellas  de  alcohol  desde  que  contrajo  matrimonio  con  Felicity  Railey. 

Ambos tenían un hijo, al que los Railey habían repudiado nueve años atrás. 

Según  Amelia,  era  la  oveja  negra  de  la  familia,  un  hombre  sumamente atractivo  que  regentaba  uno  de  los  clubs  más  perversos  de  la  ciudad,  La perla  prohibida.  En  definitiva,  Christopher  Railey  era  un  auténtico libertino. 

Minutos más tarde, Ariadna consiguió escabullirse de la atenta mirada de Amelia y subió las escaleras del servicio hacia la planta superior. Los criados  se  hallaban  tan  ocupados  por  la  reciente  llegada  de  los  invitados que  tardarían  un  buen  rato  en  notar  su  ausencia.  No  sabía  muy  bien  qué hacía allí, pero debía hallar alguna pista que desentrañara el pasado de su madre. 

Caminó  por  el  oscuro  pasillo  hasta  que  un  ruido  la  sobresaltó. 

Aterrada, asió el pomo de la habitación que tenía más cerca y se introdujo dentro. Con el corazón galopando, se dejó caer en la puerta y contuvo el aliento  al  escuchar  unas  voces  cerca  de  donde  estaba.  Poco  a  poco  los pasos se fueron haciendo más lejanos, y ella suspiró aliviada. 

Enderezándose,  se  dirigió  hacia  la  cómoda  situada  a  la  derecha  de  la cama. La luz de la luna iluminaba levemente esa zona de la estancia, y ella comenzó  su  inspección.  Al  cabo  de  un  rato  resopló  frustrada.  Nada,  no había nada entre los cajones. 

—¿Ya has acabado de fisgonear o te ayudo? 

Ariadna lanzó un grito y giró en redondo hacia la voz. Al fondo de la habitación,  en  una  butaca  sumida  en  la  oscuridad,  divisó  una  figura masculina. 

—Yo…

—Si lo que deseabas era echarle el guante a mis prendas íntimas solo tenías que pedírmelo. Con gusto te habría complacido. 

Ariadna  lo  observó  atentamente.  Él  estaba  en  su  silla,  aparentando serenidad,  tanta,  que  ni  siquiera  lo  vio  venir,  y  justo  cuando  tocaba  el pomo de la puerta dispuesta a huir, él apareció por detrás sujetándole los

brazos. La giró en el preciso instante en que la luz de la luna llena iluminó el rostro del hombre. 

Ariadna  perdió  la  respiración  y  se  olvidó  de  cuanto  la  rodeaba,  no estaba preparada para esa mandíbula fuerte y arrogante, esa nariz aguileña que  casaba  a  la  perfección  con  unos  ojos  verdes  profundos,  exóticos, enmarcados  por  largas  pestañas.  Su  pelo  (que  Dios  la  protegiese  porque deseaba hundir sus dedos en él) era una masa dorada y sedosa. Pero eran esos labios carnosos y seductores los que la habían sumido en un profundo aturdimiento. 

El  rostro  de  él  fue  dibujando  una  sonrisa  siniestra,  y,  entonces,  por extraño que pareciese, lo supo. Sabía quién era. Sin embargo, ¿cómo era posible? ¿Qué hacía en esa habitación y en la casa? Volvió a observarlo y suspiró  con  anhelo.  Pensó  en  que  Amelia  no  había  exagerado,  pues ciertamente Christopher Railey era un demonio seductor. 
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Christopher  admiró  fascinado  a  la  mujer  que  invadía  su  antigua habitación, en la que decidió refugiarse antes de que llegase la hora de la cena  y,  con  ella,  la  insoportable  presencia  de  sus  queridísimos  parientes. 

Sonrió,  por  una  vez  tendría  que  alegrarse  de  estar  ahí  y  de  no  haber rechazado  la  petición  de  Em.  «¡Qué  belleza!»,  pensó  examinando  a  la desconocida. Su rostro delicado de tez bronceada estaba coronado por una naricilla  respingona,  unas  espesas  pestañas  que  enmarcaban  unos  ojos color miel ligeramente rasgados. Y unos labios que clamaban a gritos ser besados. Reflexionó un momento sobre esa idea y sonrió despacio, y por qué no, después de todo se había colado en su cuarto…

La  miró  a  los  ojos  y  sin  más  preámbulos,  la  besó.  Escuchó  su exclamación  ahogada  regocijado;  la  muchacha  estaba  encantada.  Con  un gruñido, le arrancó la insulsa cofia y se perdió entre esos cabellos castaños con brillantes reflejos rubios. 

Sintió algo duro entre sus costillas y ronroneó complacido al creer que eran  las  uñas  de  la  joven  clavadas  en  su  carne.  De  repente,  el  dolor  se agudizó.  Christopher  se  apartó  de  ella  y,  atónito,  observó  que  blandía  un puñal; totalmente descolocado, comprendió que ese dulce ángel lo acababa de herir. 

Ariadna experimentaba una furia brutal contra ese engreído que había osado  besarla.  ¡Qué  se  creía  ese  estúpido!  Ella  no  era  una  ingenua jovencita  a  la  que  podía  manosear  a  su  antojo,  rio  brevemente  al  ver  su estupor.  Bien,  así  aprendería  a  no  propasarse  con  nadie.  Ni  siquiera  la certeza de que él no veía en ella más que una simple criada ayudó a disipar

su  enfado.  Irritada,  pensó  en  Amelia,  en  cómo  debía  lidiar  con  patanes como  este  y  bufó  con  rabia.  Sí,  reconocía  que  durante  unos  minutos  le robó el aliento, pero eso no lo legitimaba a abusar de ella. Jamás se dejaría seducir por un… un… ¡libertino! 

—Si vuelve a acercarse, lo mato —le espetó con voz fría. 

Christopher sacudió la cabeza y oscureció la mirada. 

—Haré lo que me plazca, cuando me plazca. ¿Quién eres tú sino una vulgar  sirvienta?  —Christopher  se  sorprendió  de  sus  propias  palabras. 

Siempre había tratado de ser justo con los menos favorecidos, tratando a sus  empleados  con  el  máximo  respeto.  Pero  esta  mujer  lo  había encolerizado como ninguna otra y por alguna razón perdía los estribos con ella.  Palpó  la  camisa  ensangrentada  y  la  sujetó  firmemente  del  brazo—. 

Ahora ven, deslenguada, y ayuda a tu señor. 

—¿¡Señor!? Pero qué se cree usted. ¡Estamos en 1922!, atrás dejamos años  de  esclavitud  y  servilismo.  Ahora  todos  —y  subrayó  el   todos—

gozamos de libertad. Las mujeres ya no tenemos que soportar…

—Lo  que  me  faltaba,  ¡una  sufragista!  —la  interrumpió  él, secretamente  divertido  por  la  diatriba  de  la  joven—.  Remediarás  lo  que has causado con tu estallido infantil, te guste o no. 

—¿¡Mi qué!? Es usted odioso. 

—Sí, sí, ya lo has dicho. Ahora, acércate a la cama y arranca un trozo de  sábana  con  ese  magnífico  cuchillo  que  tanto  te  gusta.  Luego  trae  el cuenco  de  agua  y  ayúdame  a  curar  la  herida.  —Ella  se  enderezó,  alzó  la barbilla y se cruzó de brazos. 

—¿Y si me niego? 

—En ese caso, no tendré más remedio que llamar a las autoridades. 

—¿Y qué le va a decir? ¿Qué su criada irrumpió en su habitación para asearla? —se burló ella. 

—No, que una mujer que se hace pasar por criada se ha colado en esta casa. Ha rebuscado entre mis cosas y me ha apuñalado. Dime, muchacha, 

¿a quién creerán? —Al ver que seguía sin moverse, apretó la mandíbula—. 

Bien, si eso es lo que deseas… —Se acercó hasta el teléfono y lo descolgó. 

Tocó  la  horquilla  asegurándose  de  que  había  línea  y  comenzó  a  girar  la rueda para marcar, pero ella se lo arrebató. 

—¡Maldito sea! Está bien, usted gana. Limpiaré esa herida. ¡Siéntese ahí! 

Ariadna se acercó a la cama y cortó la sábana en dos tiras. Sumergió una de ellas en el agua y se acercó al hombre. Lavó la herida hasta que la dejó limpia y colocó el trozo seco alrededor de su cintura. Alzó la vista y vio que mantenía los ojos cerrados y el rostro relajado, daba la impresión de  que  estaba  disfrutando  con  sus  cuidados;  sonriendo  perversamente, deslizó sus dedos sobre el centro de la herida, apretó fuertemente y le hizo dar un respingo. 

—¡Cuidado! Casi me haces sangrar de nuevo. 

—Vaya,  perdone  usted.  Solo  comprobaba  que  estaba  bien  ajustado  el improvisado vendaje. 

—Ya. 

—Y ahora, si me disculpa…

—No, no lo hago. Quiero saber qué buscabas entre mis cosas. Y no se te  ocurra  insultar  mi  intelecto  alegando  una  pobre  excusa  como  que limpiando en esta habitación habías perdido algo y viniste a recuperarlo. 

Quiero la verdad, muchacha, me la debes. 

Ariadna  lo  miró  con  helados  ojos  de  color  miel;  odiándole  por arrebatarle  la  idea  con  la  que  pretendía  justificar  su  presencia  en  la habitación. Decidió hacerse la tonta. 

—Yo no le debo nada, esa herida le recordará que no debe excederse con las mujeres, sean de la condición social que sean. 

Christopher soltó una carcajada. 

—¿Sabes?  Jamás  había  oído  hablar  así  a  una  empleada.  No  sé,  quizá sea una locura pero, ¿y si no lo fueses? 

—Pero qué está diciendo, mi nombre es Alice. Puede que no le suene porque comencé a trabajar hoy en esta casa…

—A otro perro con ese hueso, querida. Tú tienes de criada lo que yo de Railey. 

Ariadna  se  sobresaltó,  ¿no  era  un  Railey?  Entonces,  ¿quién  se encontraba  ante  ella?  Él  rio  mordazmente  y  le  guiñó  un  ojo.  ¿Le  estaba tomando el pelo? Enrojeció intensamente y dio media vuelta dirigiéndose



hacia la entrada. Respiró hondo, suspiró y bajó los ojos sumisa mientras le suplicaba:

—Señor,  usted  y  yo  hemos  empezado  con  mal  pie,  le  ruego  que disculpe mi comportamiento… —La risa de él la interrumpió. 

—¡Eres una joya, preciosa! Nunca me había divertido tanto en mi vida. 

—Rio más fuerte al escuchar el grito enfurecido de ella. La hermosa joven se  dispuso  a  marcharse,  por  lo  que  se  apresuró  a  retenerla—.  Espera. 

Quiero que sepas que acepto el reto, que gane el mejor. 

—Qué… ¿qué reto? 

—El  tuyo,  cariño.  Descubriré  todos  y  cada  uno  de  tus  secretos  y lograré que la próxima arma que empuñes sea la mía. 

A Ariadna se le heló la sangre. Ese hombre era un peligro tanto para sus  planes  como  para  sus  sentidos.  Levantó  altanera  el  mentón,  lo  miró con odio y huyó de allí mientras escuchaba sus carcajadas retumbando por el pasillo. 

—Alice,  ¿dónde  te  habías  metido?  Llevo  buscándote  un  buen  rato. 

Cetrius está furioso contigo, la familia ya está preparada para la cena y se precisa  de  nuestro  servicio  —Amelia  la  interceptó  al  pie  de  la  escalera trasera  que  conectaba  las  habitaciones  con  la  cocina—.  Vamos,  igual podemos  escabullirnos  de  su  estallido…  ¡Oh,  no!  ¿Has  oído  eso?  Está gritando tu nombre y viene hacia aquí. Coge la bandeja y salgamos rápido. 

Ariadna hizo lo que le decía la doncella y asió una fuente de plata que contenía  pan.  No  se  dio  ninguna  prisa,  qué  le  importaba  a  ella  si  el mayordomo estaba disgustado. Resopló. Si su madre la viese así, sirviendo la  mesa  de  los  que  seguramente  eran  los  causantes  de  sus  desgracias pasadas… Gracias a Dios, la crianza en la granja le daba ciertas tablas y creía que esa noche pasaría la prueba sin dificultades. 

Resuelta,  enderezó  la  espalda  y  caminó  hacia  la  salida  justo  cuando alguien  se  interpuso  en  su  camino  haciéndola  trastabillar  y  dando  de bruces al suelo. El contenido de la bandeja quedó esparcido por doquier. 

Ariadna  se  levantó  de  un  brinco  y  enfrentó  a  la  responsable  de  sus desdichas. Sin medir sus acciones, se lanzó hacia los cabellos de la rolliza rubia. Ambas rodaron por el suelo entre gritos, insultos y golpes. 

Una  señora  corpulenta,  que  debía  ser  el  ama  de  llaves  por  esa expresión  de  superioridad  tintada  en  el  rostro,  las  separó  sin  ninguna delicadeza. Ronald Cetrius estaba a su lado con el semblante enrojecido. 

Las  miró  y  soltó  un  «fuera»  que  tronó  en  media  casa.  La  pálida  rubia lloriqueó  mientras  desaparecía  por  la  puerta,  Ariadna  la  intentó  imitar, pero el mayordomo se lo impidió. 

—Recoge el pan. Cuando hayas acabado, apártalo, esa será tu cena hoy

—bramó con la furia que aún hacía mella en él—. Los Railey esperan de sus empleados la máxima perfección, si no estás a la altura, te irás de esta casa.  Por  esta  vez  me  olvidaré  de  tu  falta,  espero  no  arrepentirme  —

declaró en tono comedido, acercándose al vestíbulo. Se paró y la miró con prepotencia—. Ah, confío en que recuerdes tus modales en el salón. Creí que eras una joven tímida, pero mis ojos ya han dado cuenta de mi error. 

Mantén  tu  mirada  baja  y  sé  servicial.  No  se  te  ocurra  abrir  la  boca  en presencia  de  los  señores  y,  por  el  amor  de  Dios,  tápate  esos  cabellos. 

¿Dónde  está  tu  cofia?  —Movió  la  cabeza  con  pesadumbre—.  Con  las buenas  referencias  que  me  dieron  en  el  convento…  Señora  Roubert, 

¡arréglela! No podemos demorarnos más. 

Ariadna  se  sentía  humillada.  Jamás  la  habían  tratado  con  tal  desdén, ella  era  una  señorita  y  no  consentía  esa  verborrea  autoritaria  hacia  su persona, ahora mismo lo pondría en su lugar haciéndole saber quién estaba tras  las  deslucidas  prendas  del  servicio  y…  ¿y  qué?  Se  marcharía  de  la casa,  perdería  la  confianza  de  Amelia  y  nunca  sabría  la  verdad  sobre  su madre. No, debía aguantar. Descubriría el enigma que rondaba a la figura de Caroline Railey. 

—Lo siento, Alice. Claire es una amargada. Se cree intocable porque es la sobrina de la señora Roubert, intenta ignorarla y al final se cansará. 

Si te hace algo, no respondas. Créeme, es mejor así. 

—Amelia,  no  pienso  tolerar  sus  maltratos.  Y  tú  tampoco  deberías hacerlo. 

—Si quieres trabajar aquí, tendrás que controlar tu carácter, aprender a ser sumisa. Es lo que se espera de nosotras. Alice, no somos personas de bien,  esta  es  nuestra  vida  y  debemos  sentirnos  afortunadas  por  tener  un empleo como este. Los Railey son la familia más poderosa de la ciudad, cualquiera  mataría  por  estar  en  nuestra  piel.  Sé  que  todo  esto  es  nuevo para  ti,  pero  pronto  aprenderás  a  comportarte  como  se  requiere  en  esta casa. En realidad, es muy sencillo, habla solo cuando te den permiso y sé servicial  en  todo  momento.  Como  dice  el  señor  Cetrius,  así  se  ha  hecho durante años en este hogar y así se hará, corran los tiempos que corran. 

Ariadna  se  hinchó  orgullosa,  una  estatua  tenía  más  vigor  en  esa mansión  que  los  desdichados  empleados.  Al  menos  ellas  se  alzaban majestuosas  en  la  gran  entrada  a  la  vista  complaciente  de  los  visitantes. 

Los otros, por el contrario, eran menos importantes que un mueble roído del desván. La bandeja de carne de cerdo tembló entre sus manos. Ella no era como Amelia y no pensaba soportar ninguna ofensa más. 

Los  destruiría.  Esa  era  la  idea  que  rondaba  por  la  mente  de  Ariadna cuando se dirigía a su dormitorio horas más tarde. Las lágrimas rodaban libremente  por  su  rostro  y  el  abatimiento  era  palpable.  Se  preguntó  una vez más si todo aquello valía la pena, la tía Enri tenía razón… ¿Para qué remover el pasado? Lo mejor era olvidarlo y alejarse cuanto antes de esos retrógrados.  Sin  embargo,  tan  pronto  como  meditó  en  ello,  desechó  el pensamiento derrotista. Una Smith nunca se rendía, su madre se lo había enseñado. 

Recordó la escena y volvió a temblar de rabia. 

Al comienzo de su desventura servicial, no tuvo grandes dificultades, y al lado de Amelia fue atendiendo a los Railey y sus invitados, los Fisher. 

Asombrada, apreció las miradas cargadas de odio que pululaban entre los miembros de la distinguida familia de Seattle. 

De la mano de Amelia fue poniendo nombres a los rostros congregados frente a la mesa. Jack Railey era efectivamente el que vio en aquel edificio que antaño fue uno de los hoteles más exclusivos de la ciudad. Presidía la mesa, y, a su derecha, se situaba su esposa, Charlotte, una elegante señora morena que rozaría el atractivo de no haber sido por la severidad de sus rasgos. 

A  su  izquierda,  su  hijo  Matthew  vigilaba  a  todos  los  presentes  con mirada crítica y fruncía el ceño cada vez que los Fisher se mezclaban en la conversación que dirigía el cabeza de familia. En alguna ocasión miraba a su  bella  hermana,  situada  a  su  otro  lado,  y  le  sonreía  con  tirantez, impidiendo  que  emitiese  palabra.  Adam  Fisher,  el  prometido  de  esta,  la miraba embobado e intentaba apoderarse de su mano a la menor brevedad. 

Emily Railey se distanciaba de su presencia cortésmente y componía una mirada de resignación. Era evidente, no solo la diferencia de edad con el joven Fisher, sino su renuencia al enlace. Algo que el otro distaba mucho de apreciar. 

No así como los padres del muchacho, que, sentados frente a la pareja, al lado de Charlotte, daban cuenta de los desplantes de la morena hacia su hijo. Pero lo ignoraban educadamente sabiéndose a un paso de entrar en la destacada familia. Al lado de ellos, se encontraba el pequeño de la camada Railey,  Jimmy,  que  hacía  honor  a  su  leyenda  e  iba  ya  por  la  segunda botella,  conseguida  gracias  a  un  volante  médico  que  estipulaba  que  ese whisky era medicinal. «Es increíble lo que se obtiene con dinero», farfulló la joven. 

Su aspecto, que en otro tiempo pudo ser considerado atrayente, ahora solo  causaba  repulsa.  A  su  lado,  sumida  en  silencio,  Felicity  Railey estrujaba la servilleta del color de la noche, intentando caer en el olvido de su ebrio esposo. 

—¡Tú, criada! Limpia este desastre y no vuelvas a llenar la copa de mi hermano —le ordenó Jack Railey. Ariadna apretó los dientes controlando su carácter, bajó los ojos y secó la mancha de la bebida derramada que ya era visible en el blanco mantel. Luego, cogió la copa. 

—Quita tus sucias manos, perra —dijo con voz pastosa Jimmy Railey, mientras  la  empujaba  de  su  lado  con  tal  vehemencia  que  la  desdichada aterrizó  en  el  frío  suelo  haciendo  añicos  el  cristal.  Jack  soltó  una carcajada. 

—Contrólate, Jimmy. No avergüences a nuestros invitados. 

—¿Por  qué  no  te  retiras?  Nos  harías  un  favor  a  todos…  —intervino Charlotte. Examinó de arriba a abajo su desaliñado aspecto y emitió una mueca de desprecio. 

—¡Jack!  Dile  a  tu  esposa  que  cierre  la  boca  o  lo  haré  yo  —gritó, contemplándola con odio—. Deberías aprender de mi mujer, mírala, es un conejo  asustado.  —Rio  sardónicamente  cuando  Felicity  cerró  los  ojos  y comenzó  a  rezar  fervorosamente—.  Tranquila,  cariño,  ya  te  castigaré después. 

—Si te atreves a golpearla, piltrafa, te mataré con mis propias manos. 

La  sala  enmudeció  ante  esas  palabras  provenientes  de  la  entrada.  El rubio de facciones coléricas apretó los puños mientras dirigía una mirada asesina al que era su padre. 

—¿¡Qué  haces  tú  aquí!?  ¡Lárgate  de  mi  vista,  bastardo!  —Jimmy, preso de su amargada frustración, descargó su ira contra la mujer. Agarró sus cabellos rubios y echando su cabeza hacia atrás, plantó un sonoro beso en  sus  labios—.  Esta  es  mi  esposa  y  hago  con  ella  lo  que  me  place  —

vociferó  al  tiempo  que  hacía  descender  su  pálido  rostro  sobre  la  sopa. 

Felicity quedó empapada. 

—Te  mataré,  hijo  de  puta  —rugió  Christopher  Railey  lanzándose contra  él.  Lo  levantó  de  la  silla  y  le  cruzó  la  cara  de  un  derechazo, dejándolo  inconsciente  en  el  suelo.  Felicity  emitió  un  sollozó  y  salió corriendo de la habitación. 

—¡Madre! 

Ariadna pensó en las palabras del joven: «Tú tienes de criada lo que yo de  Railey»,  y  ahora  lo  entendió.  No  era  hijo  de  Jimmy  Railey,  gracias  a Dios.  Él  fijó  su  atormentada  mirada  en  ella,  y  su  cuerpo  se  rindió  a  la profunda  tristeza  que  desprendían  esas  dos  gemas  verdes.  Una  calidez inesperada  arremetió  contra  su  corazón,  se  lo  veía  tan  guapo  y  tan perdido…

—¿Qué haces aquí, Christopher? Sabes que no eres bienvenido —dijo Matthew entre dientes. 

—Yo  también  me  alegro  de  verte,  primo  —replicó  con  tono  irónico Christopher. 

—¡Basta! Yo invité a Chris al baile de mi compromiso —lo defendió Emily. 

—Pues, al parecer, nuestro querido primo ha perdido cuenta de la hora, puesto  que  para  el  baile  aún  queda.  Esta  es  una  cena  familiar,  y  este

repudiado no es uno de nosotros —chilló, totalmente encolerizado por la aparición del rubio—. ¡Lárgate! 

—Cierra la boca, Matt. Si Chris se marcha, me iré tras él. 

—Cuida tus modales, Emily. No es digno de una señorita alzar la voz. 

Ahora,  sentémonos  y  cenemos  de  una  vez.  Por  respeto  a  mi  hija,  podrás quedarte, pero solo esta noche. Tú ya no eres un Railey —sentenció Jack. 

—¡Bajo mi cadáver consentiré este atropello! ¿Qué hace ese aquí? Un don  nadie  que  mancilla  nuestro  hogar  con  su  mera  presencia.  ¡Fuera!  —

replicó Charlotte señalando al acompañante de Christopher. 

—Darel se queda —afirmó Christopher. 

—Madre, por favor… —suplicó Emily. 

—No pienso consentirlo, me iré si él permanece en esta sala. 

—Entonces hazlo, pero cállate ya, mujer. Bastante espectáculo estamos dando a los Fisher, mañana todo Seattle se hará eco de nuestras disputas, y todo gracias a vuestra estupidez —rugió Jack. Charlotte se irguió y apretó la boca enfurecida. 

—Oh,  no,  querido.  Los  Fisher  sabemos  mantener  los  asuntos  de familia  en  correcta  discreción  —apuntó  Adora  Fisher  con  una  amenaza velada en la voz. Mientras la fortuna de los Railey estuviese al alcance de su hijo, podrían contar con su silencio, de lo contrario…

La  mirada  penetrante  de  Jack  Railey  la  perforó  adivinando  su ambicioso  interés.  Adora  sintió  un  escalofrío  ante  la  frialdad  que desprendía  ese  hombre.  ¿En  qué  momento  pasó  de  ser  el  joven dicharachero que ella recordaba a ese ser amargado? 

—Muy  bien,  cenemos  —aceptó  sumisa  Charlotte—.  Espero  que  no hayan más sorpresas indeseadas, hija. —Y con esas palabras cargadas de desprecio hundió la cuchara en el plato y comió en silencio. 

—¡Criada!  Llena  mi  copa.  —Amelia  se  acercó  a  Jack  Railey,  y  él  la rechazó—. Tú no, la guapa. Ven, pequeña, sírveme —dijo dirigiéndose a Ariadna. 

La doncella pasó por su lado y le dirigió una mirada ofendida. Esa fue la  gota  que  colmó  el  vaso.  Se  acercó  al  cabeza  de  familia  y  con  todo  el desprecio que pudo reunir, le espetó:

—Sírvase usted solo, señor. 

Dejó la botella de limonada en la mesa de forma brusca. Y se dispuso a alejarse de él cuando este le sujetó el brazo. Se levantó cuan largo era y alzó la mano descargándola en su bello rostro de tal forma que la envió al suelo. Los ojos color miel de la joven se plagaron de rencor. 

—¡Christopher, siéntate! Esta criada es irrespetuosa, así aprenderá —

lo detuvo Charlotte. 

Al  ver  el  rostro  de  su  sobrino,  Jack  sintió  miedo.  Lo  odió  por producirle esa debilidad y juró que algún día le haría pagar el desdén que traslucía su mirada. 

—Vete de mi vista, muchacha. Y dile a la fea que vuelva —mandó el cabeza de familia. 

—Padre, yo le enseñaré a esa sierva a tener respeto a sus superiores. 

—Tócala,  Matt,  y  será  lo  último  que  hagas  —dijo  Christopher, alejándose de la mesa—. Me asqueáis. 

—Chris, espera. Me prometiste que estarías hoy. 

—Lo  siento,  Em.  Intentaré  verte  después.  No  prometo  más.  —Emily supo que Chris acudiría a la cita del invernadero, tal y como le pidió en su nota. 

Darel  miró  a  Emily  con  tal  intensidad  que  esta  tuvo  que  apartar  la mirada. Se levantó y siguió a su amigo sabiendo que esa noche su amada sería suya, costase lo que costase. 

Ariadna  se  introdujo  en  el  refugio  que  suponía  su  cuarto  y  con lágrimas de humillación rondándole por el rostro, se acercó hasta una de sus maletas y extrajo la fotografía que la había impulsado a viajar tantos kilómetros para desentrañar las incógnitas de su pasado. Observando a la pareja, deseó que todos los Railey se pudriesen en el infierno. 

Desabrochó su uniforme y sacó la cadena de plata que colgaba en su cuello.  En  ella,  aparecían  sus  padres,  y  su  madre  sonreía  con  afecto.  La mujer del retrato era tan diferente a cuanto había conocido esa noche… Se alegró de que fuese así. Si en efecto Ann Smith guardaba relación con esa odiosa familia, lo mejor que pudo hacer fue desaparecer. 

La  puerta  sonó,  trayéndola  a  la  realidad.  Al  abrirla,  descubrió  a  una Amelia muy agitada. 



—Alice, ¿qué haces aquí? Cetrius está buscándote por toda la casa, ya han llegado los invitados al baile y te necesitamos. 

—Pero después de lo que pasó pensaba que… —La sirvienta desechó sus palabras con un gesto de impaciencia. 

—Al parecer, al señor Railey le gusta tu carácter y no solo quiere que te  quedes  en  esta  casa,  sino  que  te  ha  concedido  el  honor  de  servirle  en exclusiva a partir de ahora. 

Ariadna  gimió  al  oír  las  palabras  de  la  criada.  ¿Ahora  cómo  se  las ingeniaría  para  rebuscar  por  la  casa?  Tenía  que  librarse  de  esa  nueva responsabilidad cuanto antes. Sonrió sabiendo lo que debía hacer. Esta vez, Jack Railey se las pagaría. 

Emily  corrió  por  los  jardines  traseros  de  la  mansión  hasta  el invernadero.  No  había  sido  sencillo  escapar  de  la  atenta  mirada  de  su madre,  más  cuando  los  invitados  al  baile  de  su  compromiso  estaban llegando.  Adam  tampoco  lo  ponía  fácil,  siempre  pegado  a  sus  faldas. 

Suspiró, y su mente evocó el rostro del hombre que amaba. «Darel, ojalá todo fuese distinto…». 

Era una estupidez imaginar que él habría acudido a su encuentro, como lo hiciese antaño. Tendría que estar en el salón, dentro de unos minutos su compromiso se haría oficial y entonces… ¡Perdería a Darel para siempre! 

Debía verlo, besarlo por última vez. Después, lo dejaría marchar. 

¿Por  qué  tenían  que  ser  tan  distintos?  Él  era  hijo  de  un  abogado  sin posibles,  se  alistó  en  el  ejército  y  conoció  a  Chris  cuando  ambos  fueron destinados a Francia en el mismo destacamento. Ella se enamoró de él a través de las cartas de su primo evadiéndose con esa fantasía de su anodina vida.  Pero  el  mismo  día  que  regresaron  del  frente  y  lo  tuvo  ante  ella comprendió que su corazón le pertenecería siempre. Iniciaron un romance al que finalmente su madre logró poner fin. La amenazó con destruirlo si no se apartaba de él. Emily se rebeló, hasta que Darel fue acusado del robo de  una  gargantilla.  Su  madre  lo  preparó  todo  y  consiguió  enviarlo  a  la cárcel,  ni  siquiera  Chris  pudo  evitarlo.  Ese  día  comprendió  que  nadie

podría  luchar  contra  las  manipulaciones  de  un  Railey,  se  alejó  de  él  y  a cambio fue puesto en libertad. Meses después, organizaron su enlace con el joven Fisher, y la vida de Emily perdió sentido. 

Tocó el papel que guardaba en su bolsillo y sonrió. En su poder tenía la prueba  que  cambiaba  parte  de  la  historia  de  su  familia,  si  alguien  se enterase…  Rezó  porque  todo  saliese  bien  y  en  unas  horas  la  carta  se hallase en posesión de su primo. 

Un ruido a sus espaldas la sobresaltó. 

—Hola, ¿hay alguien ahí? Darel, ¿eres tú? 

Inspeccionó  los  alrededores  y  cuando  se  disponía  a  dar  un  paso, alguien la atacó. Intentó gritar, pero el intruso depositó sobre su rostro una tela  que  rezumaba  un  pestilente  olor  que  poco  a  poco  fue  debilitándola. 

Sintió  como  caía  en  la  espesura  de  la  inconsciencia.  Su  último pensamiento fue para Chris, tenía que encontrar la carta que dejó caer. 
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Ariadna se sentía intranquila. La idea que le rondaba por la mente era atrevida,  pero  si  salía  como  tenía  previsto,  Jack  Railey  dejaría  de  ser  un problema, al menos durante unos días. 

Agradeció en silencio las horas que pasó su padre instruyéndola en el arte de la medicina. Sonrió pensando en él. Durante años buscó un cariño y atención que nunca parecía llegar, pese a todas las diabluras que realizaba. 

Él, enfrascado continuamente en su ciencia, nunca tenía tiempo para ella; hasta  que  se  interesó  por  su  profesión.  Entonces,  la  cogió  bajó  su  ala  y durante horas interminables le mostró cuanto sabía. 

Ariadna aprendió a amar ese oficio y durante años soñó con seguir los pasos de Peter Smith. Una idea que descartó con furia tras su abandono. 

Era  injusta,  lo  sabía.  Su  padre  era  un  hombre  de  honor  y  así  lo demostró hasta el último de sus días. Pero ella no lo perdonó, había más médicos,  ¡por  qué  tendría  que  ir  él!  Peter  Smith  era  un  estudioso,  un devoto de la ciencia, no estaba preparado para enfrentarse a un conflicto bélico. Y así resulto ser. 

El  trágico  diez  de  abril,  ocho  días  después  de  que  el  presidente Woodrow  Wilson  anunciase  la  participación  del  país  en  la  gran  guerra, Peter  Smith  recogió  sus  escasas  pertenencias  y  armado  con  tan  solo  su saber y varios libros, partió a ayudar a cuantos precisasen de sus servicios. 

Seis meses después, el 15 de octubre de 1917, sería asesinado. 

El  tumulto  proveniente  del  interior  de  la  gran  mansión  la  sobresaltó. 

Alejó  de  sí  el  doloroso  pasado  y  se  centró  en  su  misión.  Corrió  hasta  la entrada  del  invernadero;  se  giró  y  echó  un  vistazo  a  cuanto  la  rodeaba. 

Segura de hallarse sola, se introdujo en el recinto cerrado y se dirigió a las nuezas. Con cuidado, se hizo con varios de sus frutos, metió las bayas de color rojo en su delantal y sonrió con deleite. Jaque mate, Jack Railey. 

El jugo del fruto carnoso de la planta, introducido en la copa que ella misma le ofrecería, le provocaría tal malestar gastrointestinal que durante días sería forzado a permanecer en cama. Y ella podría vagar libremente por la casa, libre de obligaciones. 

Se  enderezó  y  caminó  hacia  la  salida,  justo  cuando  algo  llamó  su atención. Se agachó y comprobó que era un pañuelo blanco de seda, lo asió y,  al  hacerlo,  el  fuerte  olor  del  cloroformo  impregnado  en  él  la  hizo tambalearse. Rápidamente, lo lanzó lejos de ella. 

¿Qué habría pasado allí? Extrañada, examinó la zona. Un papel, tirado al  descuido  bajo  unas  azaleas,  llamó  su  atención,  lo  aferró  e  intentó alisarlo. Sus ojos comenzaron a adquirir tamaños galácticos a medida que devoraba esa carta datada de 1913. 

 Mi muy querida Caroline, 

 Me es grato hacerte saber a través de estas líneas que nuestro plan ya ha sido  puesto  en  marcha.  La  mujer,  Adele  de  la  Croix,  ha  tenido  un  primer encuentro  con  nuestra  crédula  víctima.  Si  todo  resulta  como  hemos planeado,  y  viendo  el  interés  demostrado  por  el  cachorro  Railey,  pronto  lo tendrá comiendo de su mano. 

 La  joven  es  originaria  de  Flandes,  aunque  se  hará  pasar  ante  el  joven Matthew  como  una  noble  huérfana  proveniente  de  Orleans  en  busca  de  su familia paterna. 

 Conociendo  tus  inquietudes  con  respecto  de  su  lealtad,  quiero  que  te quedes tranquila, puesto que me viene recomendada por un buen amigo. En carnes he comprobado que es una excelente actriz, capaz de lo que sea por una  buena  suma  de  dinero.  Creo  sinceramente  que  a  final  de  año  su  dedo anular lucirá un hermoso diamante que nos facilitará la destrucción de ese bastardo. 

 Por  cierto,  en  cuanto  a  ese  asunto,  la  muchacha  se  ha  mostrado  algo reacia. Al principio se le despertaron los escrúpulos y se negó a ser partícipe de  esa  parte  del  plan.  Pero  tranquila,  no  te  alarmes,  que  he  capeado  el temporal y ya está todo bajo control. Eso sí, habrá que pagarle el doble de lo acordado. 

 Mi  amada,  pronto  estaremos  juntos  como  siempre  deseamos. 

 Destruiremos al bastardo y entonces nos haremos con la parte de la herencia que el idiota de tu marido le dejó. 

 Tuyo siempre, Jeff Martin

—Supongo  que  ahora  me  dirás  que  has  venido  a  limpiar  el invernadero, ¿verdad, preciosa? 

Ariadna gritó sobresaltada. Con una mano en el corazón, se giró para lanzarle una mirada cargada de hielo. Rápidamente, escondió la carta en su delantal; él miró hacia el lugar en el que había desaparecido el arrugado papel y le lanzó una mirada interrogativa. 

—¿Qué  escondes  con  tanto  nerviosismo,  muchacha?  —le  pregunto Christopher Railey. 

—Nada que sea de su incumbencia. 

—Umm,  ¿no  será  una  carta  de  amor?  He  visto  cómo  te  miran  todos, criados  y  señores.  Acaso,  ¿tienes  un  enamorado?  —le  dijo  con  voz controlada. Alzó una mano y sujetó el rebelde mechón que había escapado de su cofia—. Eres tan hermosa…

—¡Aparte sus sucias manos! ¡No soporto que me toque! Todos ustedes son iguales, unos desalmados que no dudan en alzar su fuerza contra los más débiles, ya sea para golpearlos como para abusar de ellos. —Ariadna supo que sus palabras dieron en el clavo cuando el rostro de Christopher se contrajo, la alusión a la violencia de su tío surtió efecto. Ahora podría huir de él. 

—Creo, muchacha, que tú de débil tienes poco, como bien demuestra mi  herida  —dijo  colérico  mientras  se  alzaba  la  camisa  y  dejaba  al descubierto el vendaje. 

—Será mejor que regrese a la fiesta, me estarán buscando…

—¡Espera! ¿Había alguien aquí cuando llegaste? 

—No, ¿por qué? ¿Es que teme que haya ahuyentado a su conquista de esta noche? Pues temo comunicarle, mi señor, que lo han dejado plantado

—expresó Ariadna con una sonrisa bailando en los labios. 

—Eso te gustaría a ti, niña. O, quizá, lo que realmente deseas es que te bese… —Se acercó a sus labios, antes de recibir un bofetón—. ¡Qué furia, niña! 

—¡Tengo casi veintiún años! Disto mucho de ser una niña —manifestó iracunda. 

—Oh,  sí.  Ciertamente  eres  toda  una  mujer  —se  burló  Christopher—. 

Entonces,  niña,  ¿qué  hacías  aquí?  —Sonrió  cuando  la  vio  levantar  el

mentón enfadada, qué delicia de joven. Cómo gozarían cuando cediesen a la atracción que sentían; se la imaginó desnuda, tendida sobre su cama con esos gloriosos cabellos sueltos…

—¿¡Me está escuchando!? 

—No.  Estaba  pensando  en  lo  deliciosa  que  eres  y  en  cuanto  me gustaría hacerte mía. ¿Cuándo dejarás de fingir, niña? Ambos sabemos que no  eres  una  criada,  lo  dejaste  bien  claro  en  el  salón  con  ese  ardiente orgullo  que  tienes.  Y,  por  lo  que  he  visto,  sabes  leer,  pocos  criados  lo hacen. De modo que ya no necesitas fingir más, ven esta noche a mi cama y te daré más placer del que puedas imaginar. —La miró intensamente, y Ariadna  sufrió  un  escalofrío.  Si  no  tenía  cuidado,  este  seductor  de pacotilla  le  haría  olvidar  el  verdadero  motivo  por  el  que  se  había trasladado a esa ciudad…

—Cuando el infierno se congele, Railey. 

—No me llames así —le ordenó entre dientes. 

Ariadna le lanzó una sonrisa maliciosa. 

—Si  no  me  equivoco,  ese  es  su  apellido,  señor.  Bueno,  aunque  su cháchara insustancial es sumamente interesante, deberá disculparme, he de volver a la fiesta. 

—Entonces,  ¿rechazas  mi  oferta?  —le  dijo  recobrado  el  buen  humor. 

Sus ojos verdes estaban plagados de ansiedad—. No te arrepentirías, niña. 

—Quizá en otra ocasión, Railey. Allá por el fin del mundo. 

Christopher soltó una carcajada que eliminó rápidamente al observar el movimiento de caderas de la joven mientras se dirigía a la salida. ¡Sería suya! Aunque le costase una lenta seducción. Sonrió demoniacamente. 

Miró  el  reloj.  Doce  y  media.  Se  acercó  a  la  mesa  del  fondo  y  se dispuso a esperar. Una hora después, se levantó y pensó resignado que Em no  habría  podido  escapar  del  dichoso  baile  de  compromiso.  «Ay,  Darel, 

¿por qué no lo evitaste?», pero su amigo se hallaba muy lejos de allí. Tras la desastrosa cena, se despidió y huyó de la mansión. Pobre hombre… Por eso  él  escapaba  como  la  peste  de  los  sentimentalismos,  solo  traían problemas. 

Se  dirigió  a  la  salida  cuando  divisó  un  trozo  de  tela  en  el  suelo.  Se agachó y comprobó que era un pañuelo blanco de seda que, curiosamente, 



él conocía bastante bien. Lo olió y soltó una carcajada. Algo le decía que Em no estaría en el baile…

Ariadna  entró  presurosa  en  sus  habitaciones  y  comenzó  a  preparar  la sustancia  que  descompondría  al  cabeza  de  familia.  Una  vez  obtenido  el jugo  de  los  rojos  frutos,  lo  vertió  en  la  copa  sustraída  de  la  cocina  que contenía  zumo  de  arándanos.  Lo  mezcló  para  que  se  disolviese  con perfección y asió la bandeja de plata en la que la portaría. 

Se acercó al vestíbulo y caminó hacia el gran salón. Al abrir la puerta, agrandó los ojos con sorpresa. El salón estaba plagado, y la pista, llena de parejas  que  danzaban  al  sonido  del   jazz  de  la  Creole  Jazz  Band,  quienes amenizaban la velada con sus entusiastas ritmos desde una tarima situada al fondo del salón. 

Evocó  el  diálogo  que  Amelia  le  había  relatado  horas  atrás.  Según  su nueva  amiga,  en  una  ocasión,  escuchó  una  conversación  en  la  que  las señoras de la casa elogiaban a estos músicos y afirmaban que eran los más famosos  de  todo  Chicago  y  que  su  cabecilla,  un  tal  Joe  Oliver,  apodado como  el  «King»  estremecía  de  puro  gozo  cada  vez  que  hacía  sonar  su trompeta. Algo que ella misma estaba comprobando. 

Jack Railey, según la criada, se puso hecho una furia cuando supo que eran de color. Durante días se negó a que «los negros indecentes», como él los denominaba, pisasen su casa. Pero perdió la batalla, pues hasta el joven Matthew opinaba que la fiesta sería todo un éxito porque: «Eran los negros que estaban de moda». 

Ariadna  agradeció  no  haber  presenciado  esa  diatriba  porque  sin  duda habría abierto la boca y puesto en su lugar a esos idiotas. Pensó en Rosita, una  buena  mujer  de  color  que  vivía  cerca  de  las  tierras  de  los  Smith, muchos la rechazaban y otros la soportaban por haberse desposado con el hombre más rico de Turah. Cuando era pequeña, siempre se acercaba hasta su casa, y esta le preparaba unos dulces. Un día, la vio magullada; un feo corte bajo el ojo estropeaba su preciosa tez morena. 



Ariadna,  que  solo  tenía  siete  años,  le  preguntó  inocentemente  qué  le había sucedido, y Rosita, con lágrimas en los ojos, le contestó: «A veces, tesoro mío, la gente no ve más allá de lo que le han enseñado. Se aprende a odiar sin preguntar razones. Arraigados años de esclavitud pesan sobre los míos,  y  eso  que  muchos  llaman  libertad  no  son  más  que  migajas  para apaciguar sus conciencias. Tristemente, el que ha servido, siempre lo hará, por mucho que se empeñen en gritar lo contrario». 

En  aquel  entonces  no  comprendió  cuanto  le  dijo,  pero  ahora  bastaba una vaga mirada a esa figura del fondo, que apretaba con fuerza los puños, para entender aquellas desdichadas palabras. Sin duda, Jack Railey era una de  esas  personas  de  las  que  hablaba  Rosita.  Helo  ahí,  náufrago  de  las apariencias  mientras  cada  poro  de  su  cuerpo  rezumaba  odio  por  quienes solo se diferenciaban en el color de la piel. 

Observó  la  copa  y  su  convencimiento  se  afianzó.  Se  merecía  un escarmiento y sería su mano, la de su sierva, quien se lo ofrecería. 

Resuelta,  enderezó  la  espalda  y  con  paso  seguro  caminó  hacia  él. 

Incluso, se permitió una leve sonrisa de satisfacción sabiéndolo ya echado sobre el catre retorciéndose de retortijones. 

De pronto, una mano se cruzó en su camino y la copa despareció de su vista y, con ella, su preciado sueño. No pudo reaccionar a tiempo. De un solo trago, bebió el amargo jugo y ella solo pudo asistir a la escena con la boca abierta de estupor. 

—¿¡Qué  clase  de  veneno  es  este,  niña!?  Está  malísimo…  —soltó Christopher antes de palidecer. 

—¡Bruto!  No,  no,  no…  ¡Lo  ha  estropeado  todo!  —Se  lo  quedó mirando, hirviendo de ira. Finalmente, suspiró con resignación—. Y ahora, 

¿qué voy a hacer con usted? 

Emily despertó confusa. Se incorporó sobre la fría cama en la que se encontraba  tendida  y  echó  una  mirada  a  cuanto  la  rodeaba.  La  húmeda habitación, que tan solo contenía el lecho y una pequeña mesita de noche, 

estaba  levemente  iluminada  por  la  luz  que  devolvía  la  luna  desde  la minúscula ventana. 

Agudizó el oído en un desesperado intento por captar alguna pista que la condujese hacia la identidad de su captor, pero no obtuvo resultados. En aquella casa reinaba un angustioso silencio. Temblando, se puso en pie y encaminó su trémulo cuerpo hasta la entrada. Con sorpresa, comprobó que no  se  hallaba  encerrada  en  aquella  prisión  improvisada.  Salió  al  oscuro exterior y recorrió el gélido pasillo hasta la débil luz que proyectaba uno de los dormitorios. 

Se  asomó  por  la  rendija  que  descubría  la  puerta  y  divisó  una  figura vestida de negro en el centro de la estancia, de espaldas a ella. Resuelta a acabar con aquella pesadilla, se introdujo en el interior con la intención de encarar a su secuestrador. 

—No  se  saldrá  con  la  suya,  ¿sabe?  Mi  familia  dará  con  usted  y lamentará  cuanto  ha  hecho  esta  noche.  —Nada,  ni  un  suspiro  emitió  el hombre—.  Si  es  dinero  lo  que  está  buscando,  le  aseguro  que  no  lo conseguirá.  Los  Railey  no  pagarán  ningún  rescate.  —De  nuevo,  un doloroso silencio los cubrió. Desesperada, recurrió a la súplica—. Déjeme libre ahora y jamás mencionaré una palabra sobre este asunto. Le prometo que… ¡Por favor, diga algo! 

El hombre alzó la mano hasta su rostro. Y por el olor que invadió la estancia,  Emily  supo  que  estaba  fumando  un  cigarrillo.  Ella  misma  se moría por uno, quizá así calmase sus nervios…

—No es dinero lo que busco —dijo con voz ahogada; tanto, que Emily tuvo dificultades para entenderle. 

La preocupación dio paso a la irritación y sintió como todo su ser se estremecía de furia. 

—No lo entiendo. Entonces, ¿¡qué pretende!? ¿Qué quiere de nuestra familia? 

—A ti. Te quiero a ti, Emily. 

Esta vez, el tono de su voz fue firme. Y Emily no tuvo duda alguna de quién estaba ante ella; la figura de negro se dio la vuelta, y los ojos de la joven comprobaron lo que ya sabía. Darel Jabson era su carcelero. 
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—¡Darel! —Emily corrió a él y buscó sus labios con desesperación—. 

Mi amor… Este año sin ti ha sido una tortura. 

—Em…  —Darel  la  besó  famélico,  con  el  ansia  voraz  de  quien  se  ha visto privado de alimento durante mucho tiempo—. Mi preciosa florecita, te he echado tanto de menos… Esta noche me ponía enfermo cada vez que ese niñato te acariciaba la mano. Dime que no lo amas, Em. ¡Sácame de este infierno! Los celos me ahogaban cada vez que lo veía acercarse a ti. 

Podría soportar cualquier cosa, menos perderte. Mi vida, te amo. 

—Necio —le susurró dulcemente mientras enmarcaba su rostro entre sus  delicadas  manos,  acariciándolo—.  ¿Es  que  aún  no  entiendes  que  mi corazón siempre te ha pertenecido? Tú fuiste, eres y serás el hombre de mi vida. 

—¡Pero me dejaste! —le dijo malhumorado. 

—Sabes  que  no  tuve  opción.  Mi  familia  juró  destruirte,  y  me  rebelé hasta  que  te  vi  allí,  encerrado  en  esa  mugrienta  prisión.  Darel,  habría hecho cualquier cosa por salvarte de un destino como el que te deparaban los míos. 

—¡Qué me importaba a mí la cárcel! Podría soportarlo, Em. Mil veces habría  permanecido  allí  si  con  eso  te  retenía  a  mi  lado  —expresó apasionado, dándole la espalda y golpeando con el puño la pared. 

—Ahora habla tu orgullo, no tú. Sabes que mi madre habría hecho lo posible por acabar contigo, ¿crees que sería feliz sabiéndote en peligro? —

Darel la miró con ojos plagados de desesperación. 

—Ah, ¿y has sido feliz estos meses? Porque yo he vivido torturado al no  tenerte  a  mi  lado.  Dices  que  solo  pensabas  en  mi  bien,  pero  si  me amases, jamás me habrías alejado. Juntos hubiésemos combatido cuanto se nos pusiese de lado. 

—¡Eres muy injusto! 

—¿¡Injusto!? ¿Te haces una idea de cómo me sentí cuando tras quedar en  libertad  te  negaste  a  recibirme?  ¿Cómo  me  destruyeron  tus  palabras? 

Cada  noche  me  atormentaba  pensando  qué  estarías  haciendo,  si  otro hombre te habría hecho olvidarme. ¡Casi enloquezco! 

—¡Yo también! Perdí la razón, días enteros he sufrido anhelándote —

respondió  Emily,  llorando  y  riendo—.  ¿Por  qué  no  puedes  ver  cuánto  te amo? Incluso esta noche, la de mi compromiso, me escapé al invernadero con la esperanza de verte de nuevo. Darel…

Él le besó las lágrimas y la abrazó. 

—¿Qué estarías dispuesta a hacer, Em? 

—¡Cualquier  cosa!  Ya  no  puedo  resistirme  más.  No  quiero  casarme con  Adam,  no  quiero  regresar,  Darel.  Por  favor,  llévame  lejos…

Escapemos de todo, solos tú y yo, mi amor. 

El joven supo que esta vez había ganado. 

Los brazos de Darel se deslizaron hambrientos por su delicado cuerpo y la levantó del suelo, apretándola contra sí. Con desesperación, la besó, devorándola con pasión. Se acercaron a la cama y allí recuperaron todo el tiempo perdido. Ninguno de los dos pensó en nadie más, lejos quedaba la preocupación que en esos instantes se experimentaba en la mansión Railey, donde reinaba el caos. 

Fue Charlotte, su madre, quien desatase tal situación. Minutos después de averiguar que su hija había desaparecido del gran salón, fue a buscarla. 

Primero, se acercó a la cocina creyendo que la joven estaría ultimando con el servicio algún asunto relacionado con el baile. Cuando no la encontró, se acercó a su habitación, donde tampoco estaba. Desesperada, corrió por toda  la  casa,  alertando  a  quien  se  cruzaba  en  su  camino.  Su  última esperanza fue depositada en los jardines o el invernadero. Pero tampoco, Emily había desaparecido. 

La  casa  entera  se  afanó  en  hallar  a  la  más  joven  de  los  Railey,  mas nadie  tuvo  éxito.  Los  invitados  fueron  despedidos  amablemente,  y  los Fisher, que al principio se mostraron preocupados, finalmente se alejaron de la casa con vergüenza ante el escándalo que la desaparición de Emily había iniciado. Solo Adam mostró verdadera congoja por la ausencia de su prometida. 

Charlotte  estaba  abochornada  por  la  caprichosa  de  su  hija.  No  sentía inquietud  por  ella,  solo  humillación  por  lo  que  había  sucedido.  Toda  la ciudad  hablaría  de  ellos  mañana…  Más  le  valía  a  Emily  no  aparecer porque ella misma la encerraría en un convento. 

Hasta el viejo detective Raymond Scott, de la Policía de Seattle, que era antiguo conocido de la familia tras la desgracia acontecida años atrás, se personó en la casa para investigar la desaparición. 

Cuando preguntó sobre la joven, Charlotte no dudó en desviar todas las pistas hacia el único culpable, con quien sospechaba que habría huido su tímida hija: Darel Jabson. 

Si hubiese acabado con él un año atrás… Pero lo subestimó, creyó que al acusarlo del robo y encerrarlo en la prisión, lo alejaría. Mas esa noche, al ver cómo miraba a su pequeña, supo que el depredador no se quedaría de  brazos  cruzados.  Estrechó  la  cautela  con  Emily  salvo  un  miserable momento, lo suficiente para que el pordiosero se la llevase. 

Emily  no  era  capaz  de  trazar  tal  plan  de  huida,  era  una  joven  simple que  durante  años  pudo  manejar  a  su  antojo,  hasta  que  ese  miserable apareció.  Entonces,  la  niña  que  tanto  la  había  adorado  comenzó  a desaparecer para ser sustituida por alguien rebelde y con espíritu que ya no aceptaba  en  silencio  cuanto  le  ordenaba.  Comenzó  a  cuestionarla,  y Charlotte averiguó qué había transformado a su pequeña. Descubrió quién era el causante de su cambio y lo odió con todo su ser. Por su culpa, Emily dejó de idolatrarla y comenzó a observarla con otros ojos. Entonces, supo que tenía que destruirlo. Solo así su hija se olvidaría de él. 

Lo  invitó  a  una  comida  y,  con  disimulo,  introdujo  varias  joyas  en  su chaqueta. Horas más tarde, cuando todos tomaban una copa en el salón, su criada  Claire  entró  gritando  que  alguien  había  robado  a  su  señora  (por supuesto,  todo  estaba  planeado  de  antemano).  La  casa  entera  se  registró



hasta  que  Charlotte  llamó  al  detective  Scott.  Cuando  este  llegó,  ella  le insinuó que quizá el joven podría estar relacionado con el hurto. El policía, con  ayuda  de  varios  criados,  inspeccionó  de  nuevo  la  vivienda  y  las pertenencias de todos los presentes. Finalmente, las joyas aparecieron en posesión de Darel Jabson. 

Charlotte exigió justicia y consiguió, pese a las patéticas súplicas de su hija, que lo encerrasen. Cuando Emily le propuso alejarse de él a cambio de su liberación, aceptó gustosa, y ansiosa esperó que su antigua hija, la abnegada,  regresase.  Pero  ese  patán  había  hecho  bien  su  trabajo,  y  la pequeña Em nunca volvió a ser la misma. Tampoco con ella, pues poco a poco sus alegres ojos fueron remplazados por melancolía y desprecio. La odiaba, ¡a su propia madre! Quiso castigarla por sus desplantes casándola con  el  insulso  Fisher,  pero  ella  no  reaccionó.  Asintió  con  la  cabeza  y aceptó  su  destino.  No  hubieron  más  súplicas  ni  arrepentimiento,  y Charlotte perdió la oportunidad de exigirle que la volviese a querer. 

Con el tiempo, ella misma fue detestando a esa tonta que era capaz de darle la espalda a quienes más la querían por un don nadie. Odiaba a Emily por arrebatarle el único amor sincero que hubo tenido en su vida. Ni Jack ni  Matthew  la  apreciaron  nunca.  Eran  demasiado  parecidos,  ambos  la desdeñaron y la soportaron por piedad. Solo su hija le demostró verdadero cariño y a ella dedicó su vida y su amor. 

¿Y para qué? Para obtener solamente desprecio de esa ingrata. 

Bien,  el  matrimonio  quedaba  descartado  tras  el  escándalo  que  se formaría cuando la encontrasen con el abogado ese, pero le depararía algo mejor. Se vengaría de ella y la privaría de lo que más valoraba en la vida, la libertad. 

Sonriendo, maquinó su nuevo plan. Su querida hija acabaría sus días en el centro psiquiátrico Western. Y él, en una fría tumba. 

Ariadna miró al hombre que se removía sobre su cama con las rodillas encogidas sobre el pecho. Una fina capa de sudor perlaba su frente, y sus

labios  yacían  apretados  en  una  línea  recta  que  daba  cuenta  del  malestar que padecía. 

De  nuevo  quiso  levantarse,  pero  otro  dolor  lo  retorció  y  sus  ojos coléricos  la  volvieron  a  penetrar.  Un  ritual  que  se  repetía  desde  hacía horas, cuando gracias al bullicio desatado en la casa con la desaparición de la joven Railey pudo trasladarlo hasta su habitación para atenderlo, en un intento de resarcirse por ser la causante de su aflicción, aun cuando esta no sería tal si él hubiese permanecido alejado de la copa. 

En el fondo, se merecía cuanto estaba experimentando por meterse en asuntos  ajenos;  gracias  a  Dios,  la  fortuna  estaba  de  su  lado  y  nadie reparaba  en  su  ausencia,  ya  que  la  búsqueda  de  la  pequeña  de  la  familia primaba sobre todo lo demás. 

—¡Me has envenenado! ¿¡Por qué!? —barbotó Christopher. Repetía la misma  frase  una  y  otra  vez,  incrédulo,  sin  asumir  que  ese  dulce  ángel fuera la causante de sus males. 

—Ya  se  lo  he  dicho,  Railey  —contestó  con  tono  cansado—.  No  es veneno,  aunque  lo  dejará  descompuesto  algunos  días.  ¡Maldita  sea!  Esa copa  no  era  para  usted,  pero  decidió  tomarla,  así  que  ahora  asuma  las consecuencias —le gritó iracunda. 

—Serás…  —Volvió  a  alzar  las  manos  intentando  alcanzar  su  cuello, pero  otro  retortijón  se  lo  impidió—.  ¡Bruja!  —balbuceó,  sacudiendo furiosamente la cabeza. 

—¡Oh, vamos! No sea quejica, solo son unos dolores estomacales. En unos días estará como siempre. 

Él soltó un resoplido y juró que algún día se vengaría de esa mocosa. 

Ariadna  se  acercó  a  la  mesa  de  noche  y  manipuló  el  jugo  de  varias plantas medicinales que guardaba en su maletín. Cuando hubo preparado el remedio, se acercó a su insufrible paciente y lo obligó a ingerirlo. 

—¿¡Qué  es  eso!?  Huele  a  estiércol  de  caballo.  No  pienso  beber  nada que venga de tu mano, niña. Si buscas rematar la faena…

—¡Por Dios! ¿Quiere callarse de una vez? Tómeselo o no lo haga, qué me importa a mí. Usted es el único responsable de todo esto, solo intento ayudarlo, ¿qué, no lo ve? Aunque no lo crea, tengo ciertos conocimientos de medicina, y esto podría aliviarlo. 

De  mala  gana,  Christopher  cogió  el  vaso  y  sorbió  el  líquido.  Acto seguido,  volcó  cuanto  tenía  en  el  cuerpo  en  la  palancana  que  la  joven  le acercó. 

—Antes de que me vuelva a acusar, sepa que tiene que expulsar el jugo si quiere acelerar su curación. —Él la miró con fijeza y recostó la cabeza en la almohada, cerrando los ojos. 

Ariadna pasó toda la noche atendiendo al enfermo y rezando para que su  recuperación  fuese  lo  más  pronta  posible,  pues  temía  que  alguien  los descubriese. 

Horas  más  tarde,  comprobó  con  satisfacción  que  el  joven  dormía plácidamente,  sin  muecas  que  evidenciasen  los  signos  de  su  malestar. 

Respirando trabajosamente, se sentó en la cama para descansar un minuto, solo uno. Luego se levantaría e iría a la cocina a por alimento para ambos, después  intentaría  dormir  algo  en  la  vieja  silla  de  madera  que  había colocado frente al lecho…

Los golpes la despertaron. Ariadna se estremeció, ¿dónde estaba? Miró alrededor  y  poco  a  poco  comprendió  que  se  encontraba  en  uno  de  los cuartos  del  servicio  de  la  familia  Railey.  Cerró  los  ojos  y  suspiró; lentamente  fue  recordando  todo  lo  vivido  el  día  anterior  hasta  que  se acordó  de  Christopher.  Giró  el  rostro  y…  ¡no  estaba!  Lo  buscó  por  el pequeño  dormitorio  y  nada.  Apartó  las  sábanas  y,  con  horror,  comprobó que se hallaba solo cubierta por su ropa íntima. 

Temerosa, se preguntó si habrían… Estaba tan cansada que quizá no lo recordaba  y…  ¡Pero  qué  estaba  diciendo!  Lo  recordaría,  una  cosa  así  no podría pasar inadvertida por mucho cansancio que tuviese una. Vamos, eso creía,  tampoco  era  muy  experta  en  esas  cuestiones,  sus  únicos conocimientos se debían a lo que había observado en la granja. A veces, los animales podían ser muy gráficos. 

Ese… ese… patán se las pagaría. ¡Si había osado seducirla…! Y si no, también, por arrebatarle el vestido, ¿quién se creía que era? Nadie, jamás, se había propasado de esa manera. ¡Era una Smith! Una de las jóvenes más respetadas de Turah. Sí, definitivamente se vengaría. 

Se colocó una bata y abrió la puerta. 



—¡Alice!  Pero…  ¡qué  haces  en  bata!  —exclamó  el  mayordomo  al verla,  sacudiendo  la  cabeza  dio  un  paso  hacia  atrás  y  la  recorrió  con mirada enfadada—. ¿Se te ha olvidado que trabajas en esta casa? 

—Cómo  hacerlo,  señor  Cetrius,  si  usted  no  para  de  recordármelo  —

dijo Ariadna con ironía. 

—¡Controla esa lengua! Alice, ¿no te das cuenta cuál es tu sitio? ¡Tu turno comenzó hace una hora! Te lo advierto, muchacha, si no cambias de actitud, esta misma tarde harás las maletas y te marcharás de esta casa. Es la última oportunidad que te doy. Te espero en la cocina en media hora, no te retrases, o mi paciencia se agotará. 

—Oh, qué generoso —masculló en voz baja cuando el mayordomo se alejaba. 

Media  hora  más  tarde,  se  encontraba  en  esa  estancia  limpiando  la vajilla. A su lado, Amelia la ponía al corriente de cuanto pasaba en la casa. 

Al parecer, los señores estaban preocupadísimos por la desaparición de la joven  Emily,  y  algunos  miembros  de  la  familia  habían  acusado  a Christopher, puesto que nadie lograba dar con él. 

Todos  los  indicios  apuntaban  a  él  hasta  que,  a  primera  hora  de  la mañana,  el  detective  apareció  para  informar  a  los  Railey  de  que  el sospechoso  quedaba  descartado,  puesto  que,  según  él  mismo  había confesado,  su  ausencia  se  debía  a  que  estaba  con  una  mujer  de  dudosa reputación, de la cual prefería no dar señas. 

Al  oír  esto  último,  Ariadna  casi  dejó  caer  el  plato  que  sostenía.  Por suerte, el muy bastardo no había dado nombres; no obstante, sus mejillas se plagaron de rubor. Su humor, que ya era negro, se oscureció aún más. 

En ese momento, entró el señor Cetrius en la cocina para ordenarle a Amelia que fuese al mercado a por pescado para la cena. Esta, que odiaba esa tarea, hizo un mohín. Ariadna aprovechó el momento para ofrecerse y escapar  de  esa  horrible  casa.  El  mayordomo  dudó  un  momento,  pero finalmente aceptó. Y así, la joven se vio libre. 

Ariadna  se  maravilló  de  cuanto  veía,  qué  diferente  era  vivir  la  vida desde el otro umbral, el de la gente desfavorecida. En su pequeña granja, cobijada  por  los  suyos,  nunca  vio  esa  podredumbre  que  ahora  se  alzaba ante ella en el mercado de Pike Place. 

Compasiva,  se  acercó  a  un  hombre  que  mantenía  la  cabeza  gacha, vestía  con  andrajos  y  tenía  varios  cortes  en  los  ennegrecidos  pies  por  la falta  de  calzado.  Se  agachó  y  depositó  una  moneda  en  el  harapiento sombrero colocado frente a él. 

De repente, el mendigo alzó sus ojos, y ella gritó. Su rostro magullado era  el  mismo  que  vio  en  la  estación,  y  su  mirada,  como  antes,  parecía atravesarla.  Aterrorizada,  dio  media  vuelta  y  huyó  de  él,  no  sin  antes escuchar su fervoroso agradecimiento. 

Corrió alejándose de allí con el corazón contraído. ¿Por qué la ponía tan nerviosa? Solo era un mendigo, un pobre hombre castigado por la vida. 

Sin embargo, eran sus ojos, esa mirada vacía, carente de vida, los que la estremecían. 

Respirando con dificultad, se paró en un puesto cuando unos dedos se apretaron  bajo  su  brazo.  Ariadna,  presa  de  un  incontrolable  pavor, comenzó  a  temblar  y,  con  un  valor  que  no  sentía,  se  dio  la  vuelta;  el corazón, que en aquel momento palpitaba violentamente contra sus oídos, se le detuvo al observar a su interceptor. 

El  rostro  encendido  de  Christopher  Railey  se  hallaba  a  escasos centímetros de ella. 

—¡Usted! Casi me da un susto de muerte. Creí que era…

—¿Tu amante? O mejor dicho, tu cómplice. 

—Pero ¡qué dice! Definitivamente, usted no está en su juicio. 

—Oh, no, niña. No creas que esta vez te vas a librar, tienes mucho que explicarme  y  lo  harás  ahora,  o  de  lo  contrario…  —Sus  ojos  verdes  se pusieron oscuros, tormentosos. 

—¡Ya se lo dije! ¿Acaso es sordo? La copa no era para usted, tomó lo que nadie le ofreció y el resultado… Bueno, ya lo sabe. 

—¿A quién iba dirigido tu veneno? 

Ella dudó por un momento y luego levantó la barbilla, rebelde. 

—A su tío, Jack Railey. Se merecía un escarnio por cómo me trató. 

Ariadna esperó un estallido de parte de él, pero este tan solo rio. 

—Bien  hecho,  niña.  Si  lo  hubiese  advertido,  créeme  que  no  habría interferido. 

—Pues si ya está todo arreglado… —Ariadna giró para alejarse, pero él la retuvo. 

—Por supuesto que no. Aún hay algo que debes aclarar. 

—¿Y ahora qué quiere? Ya le he explicado que no pretendía…

—Eso  no  me  interesa,  aunque  me  alegra  saber  que  no  era  yo  el destinatario de tus intrigas —la interrumpió. Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y extrajo un papel—. ¿Qué es esto? 

Ariadna abrió los ojos con estupor, ¡la fotografía del Seattle Hotel! El muy canalla la robó de su maleta. 

—Eso,  Railey,  se  llama  fotografía  —le  contestó  enfadada  por  haber escudriñado sus cosas. 

—No te hagas la tonta, niña. ¿Qué hacías con esa imagen? ¿Por qué la robaste? 

—Supone que es un robo —respondió iracunda—. ¿No ha pensado que quizá sea mía? 

—¿Y  cómo  va  a  ser  tuya?  Esto  pertenece  a  la  tía  Caroline,  mira.  —

Señaló  la  dedicatoria  que  había  en  el  reverso  del  retrato—.  ¡Es  suya! 

Entraste en su habitación y la cogiste, ¿¡por qué!? ¿Piensas chantajearla? 

¿¡Quién es tu cómplice!? 

—¡Cállese,  estúpido!  Esa  imagen  es  mía,  y  usted  no  tenía  ningún derecho a rebuscar entre mis ropas. 

—¿Tuya? ¿Y cómo va a tener una mocosa, una simple sirvienta, esta fotografía? Eres una ladrona, cariño, y responderás ante las autoridades. —

La cogió del brazo y la encaró. No pensaba denunciarla, poco le importaba que hubiese robado a Caroline, es más, hasta se alegraba. Pero quería saber por qué, la mera idea de que la joven fuera una ratera compinchada con un idiota…  Le  enfurecía.  Por  alguna  razón,  no  le  gustaba  pensar  que  esa belleza podría ser de otro. 

—¡Se reirán de usted! Es solo un retrato. Nadie denuncia por eso. 

—Tienes razón, entonces iremos a ver a mi querida familia, seguro que a ellos les interesará tus razones. 

—¡Es usted insufrible!, ¡estúpido! Le digo que es mía, perteneció a mi madre. 

—¿¡Qué!? 

Ariadna lo miró echando chispas por los ojos. Se desabrochó el primer botón del recatado uniforme y sacó el relicario de plata que colgaba de su cuello. Lo abrió y se lo mostró. 

A  la  izquierda,  el  rostro  amable  de  un  hombre  lo  miraba  con  aire intelectual, y a la derecha, una hermosa mujer, con idéntico semblante a Caroline Railey, sonreía. 

—¿Quién… quién es la mujer? 

—Mi madre, Ann Smith. El de la izquierda es mi padre, Peter Smith. 

—No puede ser…

—¿Se  parecen,  verdad?  —expresó  Ariadna  al  contemplar  su  rostro repleto  de  sorpresa—.  Cuando  mi  madre  murió,  encontré  la  fotografía entre sus cosas, decidí venir hasta esta ciudad para buscar respuestas. Pero sigo en blanco, al principio creí que quizá fuese mi madre de joven, pensé que  se  habría  cambiado  el  nombre  por  Ann  huyendo  de  su  pasado.  Vine aquí  para  cerciorarme  de  ello  cuando  me  enteré  de  que  Caroline  Railey existía… —calló al percatarse de que no la escuchaba. 

Christopher acarició el rostro sonriente de la bella mujer del relicario y susurró:

—Gina…  —De  pronto,  sus  ojos  se  posaron  en  ella,  repletos  de estupefacción— ¡Por todos los…! Joder, no, no puede ser, pero…

—¿Qué pasa? 

—¡Eres tú! Eres Ariadna Railey. 
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Ariadna  no  daba  crédito.  ¿Era  una  Railey?  ¿La  hija  perdida  de  esa extraña mujer? No, no podía ser. Se atusó el cabello y sujetó con fuerza el vaso de agua. Lo acercó a sus labios y se refrescó, sentía la boca seca. Se sentía seca. Si Christopher tenía razón, todo cuanto conocía era una farsa. 

Las lágrimas volvieron a asomar a sus ojos, las apartó de un manotazo y miró hacia la calle por la angosta ventana de la pequeña cafetería situada cerca  del  mercado.  Apretó  el  relicario  e  interiormente  suplicó:  «Mamá, dime que eres tú, que eres mi madre y el resto son patrañas. Por favor, por favor, por favor…». 

—¿Te  encuentras  mejor?  Estabas  tan  pálida  que  temí  que  te desmayases. 

Ariadna lo odió. Él tenía la culpa de todo. Y, ahora, se plantaba frente a ella  mirándola  con  compasión,  como  si  no  fuese  el  causante  de  su confusión. 

—Me sentiré mejor cuando se marche, Railey. 

—Vaya, veo que sí estás recuperada, de lo contrario no te mostrarías tan…  tú  —la  pinchó  Christopher  con  la  intención  de  aliviarla.  Por  Dios que tenía carácter. ¿Siempre habría sido así de agria?, se preguntó—. Por otra  parte,  todo  apunta  a  que  eres  una  Railey,  así  que  de  poco  te  sirve utilizar el apellido como un insulto hacia mi persona. 

—Haré lo que me plazca. ¡Lo detesto! ¿Cree que me he olvidado de lo que ha hecho? ¡Abusó de mí! Y deje de tutearme, usted no es ni un amigo ni un…

—¿Familiar? —la cortó—. Ambos sabemos que sí. 

—¡Ni un ser querido!, eso es lo que iba a decir. 

—Porque  no  quieres  niña,  yo  estaría  más  que  dispuesto…  Eres  tan bella que me resulta casi imposible mantener una conversación coherente contigo.  Lo  único  que  pienso  cuando  estoy  a  tu  lado  es  en  tu  hermoso cuerpo desnudo junto al mío y…

—¡Cállese!  —lo  detuvo.  Se  levantó  de  la  mesa,  pero  él  la  agarró cerrando  sus  dedos  sobre  su  blanda  carne—.  Me  hace  daño,  suélteme. 

¡Quiero marcharme! El señor Cetrius se pondrá como un loco cuando me vea aparecer, tengo que irme ya. Déjeme en paz, no me busque ni pregunte por  mí,  apártese  de  mi  vida  y  métase  en  sus  asuntos.  No  soy  Ariadna Railey, ¿entiende? Mi nombre es Alice, Alice Smith. 

—¡Siéntate! —susurró con los dientes apretados. Ariadna le hizo caso; por  alguna  razón,  esos  ojos  fríos  la  intimidaban—.  En  primer  lugar,  el señor Cetrius te despedirá, hace más de una hora que marchaste a por el recado,  ¿de  verdad  crees  que  se  tragará  tus  excusas,  otra  vez?  Y  en segundo lugar, tu sitio sí está en la mansión, pero no con la servidumbre, sino a la cabeza de todos los Railey. Ariadna, la casa y cuanto poseía mi tío  te  pertenece,  te  lo  legó  todo  en  su  testamento.  La  albacea  ha  sido Caroline,  como  él  estipuló.  Y  debía  entregar  la  mitad  de  su  fortuna  a  su hija si apareciese alguna vez. El resto, por una razón que aún desconozco, me lo legó a mí. Bueno, así era antes de que me repudiase la familia. Tan solo he conservado mi club, La perla prohibida, porque cuando compró el teatro (antes de mis reformas, era un teatro) lo hizo a mi nombre. Tampoco sé por qué, solo él y su socio tendrían la respuesta. 

—Ah, ¿el que lo mató? 

Christopher se removió incómodo. Le molestaba que hablasen mal del hombre,  era  extraño,  pero  así  sucedía.  Lo  atañía  al  hecho  de  haberlo conocido,  siempre  se  preocupaba  por  él  y  no  parecía  mala  persona.  No como su padre. No podría expresar la razón, simplemente sabía que Jean-Pierre de Soussa era inocente. 

—Tengo  mis  dudas  sobre  ello,  pero  no  entraré  en  eso  ahora.  Lo  que importa, Ariadna, es que necesitas reclamar lo que es tuyo, por tu padre. 

—Mi padre era Peter Smith, un médico entregado a sus pacientes, un padre  ejemplar  y  un  marido  bondadoso.  —No  se  podría  decir  que  sus

padres se amasen con una pasión arrebatadora, pero se respetaban. Y, sobre todo, la querían a ella, a su hija—. No me importa el dinero de ese hombre ni tampoco quiero relacionarme con una familia como esa, donde todos se odian. Soy feliz con lo que tengo y ahora sé que fue un error venir. La tía Enri tenía razón, el pasado es el pasado y lo mejor es dejarlo ahí. 

—Tú eres Ariadna Railey, te guste o no, la hija de Jonathan y Caroline Railey. Tendrías dos años y algo cuando desapareciste, ¡te robaron! 

—Pero ¿qué estás diciendo? —estaba tan furiosa que lo tuteó sin ser consciente de ello. 

—Fue ella. —Christopher señaló el relicario—. Tu tía Gina. Después de  eso,  nada  en  la  casa  volvió  a  ser  igual,  y  la  Caroline  que  todos conocíamos se desvaneció. 

—¡Eso no es verdad! ¡Mientes! Te odio. Mi madre era Ann Smith, me quería,  ¡me  quería!  —Ariadna  rompió  a  llorar  y  salió  disparada  de  la cafetería. Christopher depositó unas monedas en la mesa y la siguió. 

—Lo siento, sé que esto es muy difícil de digerir…

—¡Tú  que  vas  a  saber!  No  tienes  ni  idea,  ¡no  sabes  nada!  —lo interrumpió. 

—Ariadna,  no  llores  así.  No  lo  soporto…  —La  estrechó  entre  sus brazos y, al mirarla, no pudo resistirlo, parecía tan vulnerable… La besó. 

Durante  unos  segundos,  la  pareja  perdió  cuenta  de  donde  estaba.  No importaba  nada  más,  eran  dos  seres  solitarios  que  se  habían  encontrado. 

Sus lenguas se buscaban con frenesí, y sus cuerpos se encendieron. Ardían el uno por el otro. Christopher se apartó, tenía que hacerlo o la tomaría allí mismo, en la calle, frente a todos. Nunca había deseado tanto a una mujer. 

Ariadna  abrió  los  ojos  confusa.  Poco  a  poco,  la  embriagadora sensación y el temblor que invadía todo su cuerpo se fue disipando. Volvió a la realidad con un revuelo de sentimientos, jamás la habían besado así. 

Al observar su rostro, percibió la satisfacción en cada uno de sus rasgos y sin  darse  cuenta,  levantó  la  mano  y  borró  aquella  estúpida  sonrisa  de  un bofetón. 

—No se atreva a tocarme, ¿es que no tiene respeto? Si lo que dice es cierto, ¡somos familia! 

—¿Te  olvidas  de  mi  nacimiento?  Lo  siento,  niña,  pero  como  bien sabes,  soy  un  bastardo.  Mi  querido  padre,  o  mejor  dicho,  el  hombre  con quien  está  casada  mi  madre,  sostiene  que  no  llevo  su  sangre,  lo  cual  me satisface muchísimo. Así que no tienes de qué temer, querida. No nos une nada, salvo esta pasión que sentimos ambos —remarcó el  ambos, y ella se ruborizó. 

—Lo único que siento por usted es aversión. Jamás me seducirá, se lo aseguro.  Solo  podrá  obtener  mis  favores  robándoselos  de  nuevo,  y después,  lo  mataré  —replicó  en  su  tono  más  suave.  Él  emitió  una carcajada. 

—Te  besaré  cuantas  veces  quiera.  Y  no  te  hagas  la  tonta,  pues  lo disfrutas tanto o más que yo. —Sonrió, le encantaba enfurecerla. Se ponía, si cabe, más hermosa. 

—¡Estúpido! Me refería a lo de esta mañana, al despertarme comprobé que no tenía ropa. ¿Qué hizo anoche? ¿Me violó? 

—¡Por  Dios!  ¿En  qué  concepto  me  tienes?  ¿Sabes?,  aunque  lo encuentres extraño, hay mujeres que me desean y están bien dispuestas a yacer  conmigo.  —Movió  la  cabeza  de  un  lado  al  otro  y  se  rio—.  Tienes una mente muy perversa, niña. Simplemente, quise liberarte de esas ropas, parecían demasiado rígidas para dormir. Créeme, cariño, cuando te haga el amor, lo sabrás. 

—Arjjj, es usted insufrible. 

—Como tú. Por cierto, ya que lo mencionas, sí hay algo que me debes. 

Por  la  copa  envenenada,  te  lo  haré  pagar…  —Se  acercó  a  ella;  Ariadna intentó huir algo temerosa de su reacción, sus brazos la rodearon y su boca capturó la suya. Tras un breve encuentro, la soltó sonriendo pérfidamente

—. Bien, ya estamos en paz. 

La  joven  intentó  golpearlo,  pero  él  la  esquivó  riendo.  La  sujetó  por atrás y la besó de nuevo, casi fugaz. 

—Entonces,  niña  —seguía  llamándola  así  porque  le  encolerizaba,  y eso lo divertía—, piensas rendirte y volver a tu casa con la cola entre las piernas o vas a descubrir quién era Ann Smith y qué ocultaba. 

—Una Smith jamás se acobarda ante nada. Me quedaré, pero solo para demostrarle  que  mi  madre  era  una  mujer  íntegra,  incapaz  de  cualquier

maldad. La mujer que me crio nunca habría robado un bebé. Le probaré lo equivocado que está y me alegrará escuchar sus súplicas, su perdón. 

Christopher contempló su mentón alzado, signo de cabezonería. Y rezó porque ella tuviese razón; de lo contrario, sufriría. Suspiró y se prometió que  la  ayudaría  en  esa  empresa,  aunque  eso  significase  tener  que relacionarse con los condenados Railey. No podía abandonarla, ahora no, no cuando su vida empezaba a cobrar sentido. 

—Lo  acepto.  Si  estoy  equivocado,  me  disculparé,  ¡y  por  lo  que  más quieras, tutéame!, después de todo, somos casi primos. 

—Muy bien. 

—Así  me  gusta,  y  ahora,  empecemos  desde  el  principio,  ¿qué  has podido averiguar? 

—Poca  cosa.  Tras  la  muerte  de  mi  madre,  encontré  la  fotografía  que me quitaste en uno de sus baúles —comenzó, tuteándolo, de nada servía ya guardar  las  formas—,  al  leer  la  dedicatoria,  sospeché  que  algo  no encajaba.  Vi  un  recorte  de  periódico  en  el  que  anunciaban  la  muerte  de Jonathan  Railey,  y  otro  en  el  que  aparecía  junto  a  su  esposa,  como  bien anunciaban en el pie de fotografía. La mujer era idéntica a mi madre, por eso supe que tendría que venir aquí, a pesar de que mi tía Enri se opuso. 

Nada más llegar, me dirigí al Seattle Hotel, allí conocí a Jack Railey. Él no me vio, discutía con la recepcionista, y yo me limité a observarlo; cuando se marchó, le mostré la imagen a la empleada, y esta me presentó a otra trabajadora, la señora… emm… ¡Pommel! Sí, eso era. Me contó que antes de la guerra se codeaba con la alta sociedad y que la pareja del retrato era Jonathan y Caroline Railey. Luego, me puso al corriente de lo que opinaba de  la  señora  Railey.  —Hizo  una  mueca—.  Me  informó  que  no  estaba muerta, como yo creía (es que pensé que Caroline podría ser mi madre de joven, que, huyendo de su pasado, cambió el nombre. No sé, es lo que se me ocurrió). En fin, me enteré de la fiesta y me dirigí a casa de los Railey, me confundieron con una criada, y el resto ya lo sabes. 

—Y de tus padres, ¿qué me puedes contar? ¿Eras feliz? 

Ariadna  lo  miró  perspicaz,  reacia  a  desnudar  sus  recuerdos  ante  ese extraño.  Se  negaba  a  contarle  nada  íntimo,  después  de  todo,  no  hacía  ni dos días que lo conocía. Sin embargo, se sorprendió cuando se escuchó a sí

misma hablar. Poco a poco fue narrándole su vida en Turah; al principio, algo reticente, luego, con soltura. 

—¿Qué hacemos aquí? 

—Esta era la casa de los Johnson, donde se criaron Caroline y Gina. En una ocasión estuve aquí, ni te imaginarías cómo ha cambiado. Estas ruinas eran una de las viviendas más imponentes de la ciudad, no tanto como la nuestra, pero no estaba nada mal. El tiempo ha castigado severamente a la propiedad, su antigua belleza se ha esfumado. 

Ariadna  divisó  la  inestable  mansión  abandonada,  que  parecía derrumbarse  por  momentos,  y  sonrió  apenada.  Intentó  imaginarse  el esplendor  que  tuvo  antaño,  pero  no  pudo.  Solo  veía  la  podredumbre  que rodeaba a la residencia. 

El descuidado jardín estaba teñido de un triste marrón, repleto de hojas secas y un olor a olvido. La tierra seca se acostaba sobre las marchitadas plantas  que  antaño  serían  el  orgullo  de  ese  paso,  pero  que  ahora  solo  se alzaban como el reflejo de la melancolía que rodeaba a la casa. La valla había sustituido el color de la pureza por una especie de blanco sombrío, carcomido  por  el  transcurrir  de  los  años.  Pero,  sin  duda,  lo  más estremecedor era la fachada; desdeñada, abandonada y desahuciada. Ni el canto  de  los  pájaros  reposaba  ya  entre  la  maltrecha  construcción,  cuyo techo parecía a punto de desplomarse. Los grandes ventanales ya lo habían hecho. Yacían hechos añicos a los pies del hogar. 

Christopher  se  adelantó  y  tocó  con  fuerza  la  puerta,  que  se  abrió invitadora. Ambos se adentraron y escudriñaron la vivienda. 

—Hola, ¿hay alguien aquí? 

Nada, tan solo un siniestro silencio respondió a las palabras del joven. 

Juntos,  regresaron  al  exterior  cuando  el  grito  los  sorprendió.  Ariadna adelantó un paso, pero la mujer que estaba en la entrada del jardín huyó. 

Descalza,  con  el  enmarañado  cabello  castaño  al  viento  y  un  apolillado traje amarillo por vestimenta. 

—¿Quién sería? 

—No  sé,  quizá  tuvo  alguna  relación  con  la  casa,  la  cual  parece custodiar por la mirada de rabia con la que nos ha obsequiado, o igual es tan solo una pobre mujer víctima de la guerra. El hambre, la desesperación

o el dolor ante la pérdida pueden ser la causa de su locura, lo he visto otras veces. 

—Algo me dice que no, Christopher. Su mirada era posesiva, conoce la vivienda. Lo sé. 

—Está bien. Vayamos a la mansión Railey a por tus cosas, busquemos un nuevo alojamiento y después regresemos a por respuestas. 

—No pienso quedarme contigo, te lo advierto. 

Él soltó una carcajada. 

—Aunque  resulta  tentador,  no  es  eso  lo  que  tenía  en  mente.  Vamos, conozco un sitio que te encantará. 
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Ariadna  se  sentía  indecisa.  ¿Qué  le  aguardaría  en  el  interior?  Se mordió los labios y respiró sonoramente mientras miraba atemorizada la puerta trasera que daba acceso a las cocinas de la mansión Railey. 

—Venga, niña, que tampoco vas al cadalso. —Se rio Christopher. 

—Es  muy  fácil  opinar  así  cuando  no  eres  objeto  de  la  furia  del mayordomo, ese hombre tiene un genio de mil demonios. Y esta vez sí la he  hecho  buena,  casi  tres  horas  de  retraso  y  llego  sin  el  pescado,  ¡me despellejará! 

—¿Y qué más te da? Si no eres una criada. Tú no respondes ante nadie y mucho menos aquí, esta es tu casa, y el servicio no puede darte órdenes. 

Deberías reclamar tú lugar, Ariadna Railey. 

—No  me  llames  así,  ¡podrían  oírte!  Sabes  que  eso  no  es  posible, primero he de averiguar todo lo que pueda. Me fastidia haber perdido este trabajo, ni te imaginas de lo que una puede enterarse cuando es invisible para el resto. Pero eso ya no es posible, y todo gracias a ti. 

—En  ningún  momento  te  he  obligado  a  permanecer  a  mi  lado  —

refunfuñó ofendido—. Has decidido confiar en mí en este asunto; así que deja  de  vacilar  y  recoge  tus  cosas  cuanto  antes,  debemos  emprender camino. 

—Eres un Railey, por supuesto que no confío en ti. No sé por qué te inmiscuyes si todo esto no te concierne en absoluto. Vuelve a tu club, a tu vida y déjame en paz, con mis problemas. 

—No. He decidido que esos problemas ahora serán míos también, eres un  auténtico  misterio,  querida.  Y  me  he  propuesto  averiguarlo,  además, 

me necesitas, puedo serte de ayuda. 

—Ahh, ¿sí? Pues no sé en qué si…

La  puerta  se  abrió  de  golpe  y  la  regordeta  Claire  salió.  Con  una exclamación, se dio la vuelta y comenzó a chillar:

—¡Está  aquí,  señor  Cetrius!  Señor  Cetrius,  deprisa.  ¡Ha  vuelto!,  ¡ha vuelto! 

El  canoso  mayordomo  se  apresuró  a  la  entrada  y  frunció  el  ceño  al verla  acompañada  de  Christopher.  Sus  ojos  se  llenaron  de  rabia;  sin embargo, sus palabras fueron moderadas, quizá por la presencia del joven. 

—Hasta que por fin apareces. Llevamos más de tres horas esperando el pescado. —Miró sus manos vacías y gruñó—. ¿Dónde está? 

—¿El pescado? Yo… emmm… lo traía, pero se me cayó y…

—No  lo  compró  —la  interrumpió  Christopher—.  Soy  el  responsable de su falta, Cetrius. Me temo que, al verla, la entretuve. Necesitaba saber algo más sobre mi prima y la engatusé para que me lo contara. —Guiñó un ojo  dando  a  entender  que  habían  pasado  la  tarde  juntos,  en  la  cama. 

Ariadna, al comprender sus palabras, soltó un gritito y le dio un pisotón. 

—Señor,  no  la  disculpe.  Esta  haragana  no  tiene  perdón.  —La  agarró del brazo y la encaró—. No solo estás despedida, sino que responderás a las autoridades por ladrona. 

—Suéltela, Cetrius. ¡Ya! 

—Pero si solo es una sirvienta, señor. 

—Me  importa  un  cuerno  lo  que  sea,  no  la  tratarás  mal  nunca  más. 

¿Queda claro? 

—Disculpe,  señor.  Pero  soy  el  mayordomo  de  esta  casa  desde  hace muchos años, usted no había nacido cuando yo ya servía en este lugar. Los empleados del hogar responden ante mí, y si esta holgazana comete faltas, soy yo el responsable de ponerla en su lugar, porque es a mí a quien los señores Railey pedirán cuentas. De modo que si tengo que reprenderla por sus malas acciones, lo haré. 

—¿Se  te  olvida  ante  quién  estás?  Modera  esa  lengua  o  te  sacaré  a patadas. Y ahora, déjala pasar. 

—No. Primero, esta —dijo señalándola con el desprecio nacido de la vergüenza  que  las  palabras  de  Christopher  le  habían  causado—  deberá

responder ante un asunto. 

—¿Es que estás sordo, hombre? ¡Apártate! —le gritó furioso. 

—Pero  ella  es  una  ladrona,  señor.  Se  ha  hecho  pasar  por  quien  no  es para  entrar  en  esta  mansión,  y  solo  Dios  sabe  con  qué  intenciones.  Una joven  ha  llegado  esta  mañana  proveniente  del  convento  Hijos  de  la Esperanza, resulta que ha estado convaleciente hasta ahora y por eso no se presentó el sábado. ¿No lo ve, señor? Esta perezosa se hizo pasar por ella, entró en nuestro hogar con malas intenciones. 

—Lo que veo es que estás poniendo a prueba mi paciencia. —Se giró hacia  la  joven  y  la  apremió—.  Ariadna,  entra  a  por  tus  cosas,  te  espero aquí. 

—¿Cómo… cómo la ha llamado? —Christopher se percató de su error y  se  encogió  interiormente.  Necesitaba  librarse  del  sagaz  mayordomo, pero este se lo estaba poniendo muy difícil. 

—Cetrius, ¿no tienes nada que hacer? 

—Sí, señor. Disculpe la intromisión. En cuanto a la joven…

—Yo me ocuparé de ella, me dará sus explicaciones a mí. 

—Gracias y… Perdóneme, señor. Quizá me haya excedido, pero usted sabe  cuán  importante  es  esta  casa  para  mí,  me  tomo  muy  en  serio  mis obligaciones y no consiento que nadie se sobrepase. Sobre todo, si parece que tienen pretensiones oscuras. 

—Está bien, Cetrius. Todos tenemos un día ajetreado hoy, vuelve a tus quehaceres  —respondió  Christopher  disculpándose  por  la  dureza  de  sus palabras  anteriores.  Pese  a  su  aspecto  rígido,  el  empleado  era  un  buen hombre,  esa  casa  lo  incomodaba,  le  agriaba  el  carácter.  Demasiados recuerdos contenidos en su interior. 

Ariadna entró en la cocina cargada con sus dos maletas y el uniforme que se había quitado, ahora vestía con un sencillo traje de viaje. Las dejó en  el  suelo  y  colocó  la  prenda  sobre  una  de  las  sillas  cercanas  a  ella. 

Luego, se acercó a Amelia, que la miraba con lágrimas contenidas. 

—Amelia, lo siento. Sé que se han dicho cosas horribles de mí, pero algún día lo entenderás todo. Yo… No soy una ladrona ni tampoco quise aprovecharme de ninguno de vosotros. Y te agradezco la acogida que me



diste, fuiste muy buena conmigo, espero que sigamos siendo amigas, algo me dice que te necesitaré en más de una ocasión. 

—Shh. No hable más, tranquila. En realidad, siempre lo supe, jamás le vi madera de empleada doméstica. No creo ni una sola palabra de lo que dice  esa  intrigante,  porque  ha  sido  ella,  ¿sabe?  Claire.  Por  su  culpa,  el señor Cetrius está tan furioso; desde que llegó esa muchachita tímida, no ha  parado  de  atosigarlo  con  embustes  horribles  sobre  usted.  No  es  mal hombre, no le guarde rencor, quizá es áspero y bastante rígido con todos nosotros, pero ese es su deber. Después de todo, es el mayordomo. 

—¿Por  qué  me  hablas  así?  Antes  no  eras  tan  formal  en  tu  trato, Amelia. 

—Usted  lo  ha  dicho,  señorita,  antes.  Siempre  lo  había  sospechado, pero  no  ha  sido  hasta  que  la  he  visto  con  el  señor  Christopher  que  he comprobado que era cierto, usted no es como yo. Es una señorita. Se le ve, tiene  clase,  carácter,  pero  sobre  todas  las  cosas,  una  elegancia  que  no conjuntaba nada bien con su uniforme. Además, ¿puede hacerse una idea de  cómo  servía?  No  ha  hecho  esto  antes.  —Al  ver  que  Ariadna  hacía amago de hablar, levantó una mano frenándola—. Su secreto está a salvo conmigo. Y aquí me tiene para cualquier cosa que necesite. 

—Gracias, Amelia. 

Amelia observó como la hermosa damisela se alejaba por la entrada de la  cocina  y  sonrió.  Por  casualidades  del  destino,  ella  regresaba  cuando contempló  de  lejos  a  la  extraña  pareja  que  discutía  frente  al  acceso  del servicio. Se escondió y los escuchó sin ser vista. La entrometida de Claire los  interrumpió,  pero,  aun  así,  Amelia  pudo  enterarse  de  lo  más importante,  lo  cierto  es  que  sí  había  notado  algo  extraño  en  su comportamiento, sin embargo, jamás habría imaginado que era eso. Si lo hubiese  sabido  a  tiempo…  Ariadna  Railey  no  solo  estaba  viva,  sino  que había regresado para ocupar su lugar. Debía pensar muy bien cuál sería su siguiente paso…

—¿Estás  bien?  Te  noto  inquieta  —le  preguntó  Christopher  mientras giraba el volante del coche en dirección a la calle Boston Street del barrio Queen  Ann,  donde  se  encontraba  la  pensión  de  la  señora  Jenkins,  una amable  viuda  que,  tras  el  fallecimiento  de  su  marido  en  la  guerra, comenzó a hospedar en su hogar a los visitantes. Ahora, lo que comenzó como un desahogo económico por la necesidad de los tiempos que corrían, se  había  convertido  en  su  sustento,  puesto  que  la  casa,  aunque  era  algo austera en comparación con las familias pudientes de Seattle, se ubicaba en  el  barrio  más  próspero  y  seguro  de  la  ciudad.  Era  justo  lo  que necesitaba la joven. 

—Sí. Estoy un poco nerviosa, creo que todo esto me supera. 

—No te subestimes, Ari. Eres una mujer fuerte, lo supe en cuanto te vi. 

Necesitas  descansar,  solo  eso.  Y  divertirte,  no  todo  tiene  que  ser obligaciones, niña. Mañana por la noche te recogeré e iremos a mi club. 

No,  no  te  niegues.  Quiero  que  te  evadas  de  las  preocupaciones,  disfruta, solo será una noche, ¿qué mal puede hacerte? 

—Pero aún queda tanto por investigar…

—Sí, y lo haremos, pero no mañana por la noche. 

—No sé, no creo que sea buena idea. 

—Está bien, entonces será esta noche. 

—Mañana  estará  bien  —se  apresuró  a  contestar  Ariadna.  Esa  noche necesitaba descansar y alejarse de él. Cada vez que la tocaba o le hablaba recordaba  esos  labios  carnosos  posados  en  su  boca…  y  sentía  mariposas revoloteando  en  su  interior,  ansiosas  por  repetir  la  abrasadora  sensación. 

Sonrió, qué tontería. 

—Magnífico  —dijo  con  satisfacción—.  Y  ahora  entremos.  La  señora Jenkins  te  encantará,  es  una  buena  mujer,  un  poco  parlanchina,  pero maravillosa. Desde que enviudó, su hogar pasó a ser una pensión; ella es tan acogedora y atenta que…

—¡Seguro  que  la  conoces  muy  bien!  —lo  detuvo—.  Una  mujer  sin marido, tu especialidad. 

—¿Estás celosa, querida? 

—¡Celosa!  De  esa…  esa…  casquivana,  jamás.  Además,  me  importa bien  poco  con  quien  te  encames,  por  mí  como  si  te  acuestas  con  medio

Seattle. 

Christopher rio. 

—A veces hablas como una auténtica mojigata. Me complace admitir que las mujeres que prueban mis favores se maravillan de ellos, pero ni yo sueño con conquistar a todas las de la ciudad. —La miró intensamente—. 

Con cierta morena regañona me conformaría…

—Anda, cierra el pico y entremos. Tu señora Jenkins te espera ansiosa. 

Christopher  golpeó  la  puerta  de  madera  y  aguardó.  A  los  minutos,  la señora Jenkins abrió. Ariadna la miró estupefacta y ante las carcajadas de Christopher, sus mejillas se tiñeron de rubor. 

Una  rolliza  mujer  de  mediana  edad  con  rosto  afable  les  dio  la bienvenida. 

—Christopher,  muchacho,  ¡qué  alegría  verte  de  nuevo!  Me  tenías olvidada, granuja. Aunque yo he seguido todos tus logros, tengo pendiente una visita a ese club tuyo que tanto da que hablar; a todos mis clientes les digo que deben visitar La perla prohibida antes de marchar de la ciudad. 

Mírate que guapo estás, más si cabe desde la última vez que te vi, ¿cuánto hará? Yo creo que al menos dos años, hijo, viniste con ese amigo tuyo tan atractivo, ¿cómo se llamaba? Ah, sí, Darel. No debes descuidarme tanto, qué será de esta pobre vieja sin tus diabluras. Justo el otro día me acordé de ti porque vino una dama con… ¡Por la Virgen! Qué maleducada, ¿quién es  tu  acompañante?  ¡Qué  preciosidad!  Jovencita,  eres  muy  hermosa, seguro que tienes el corazón de este truhan en un puño. 

Christopher  soltó  una  carcajada  al  observar  la  cara  de  pasmo  de Ariadna. Él estaba acostumbrado a la diatriba de la mujer, quien parecía conocer todos los secretos de los habitantes de Seattle. 

—Así  es,  Ada,  esta  belleza  me  ha  robado  el  corazón,  pero  para  mí desgracia no me quiere ni un poquito —dijo haciendo un mohín. 

—¡Oh!  No  hagas  el  tonto  —respondió  Ariadna,  saliendo  de  su turbación. Si pensaba que Amelia conversaba largo y tendido, estaba claro que tenía una competidora feroz en ese terreno—. Es un honor conocerla, señora Jenkins, soy Ariadna Smith. No haga caso a este pedante, es solo mi guía durante mi estancia en la ciudad, vengo de Turah, un pueblecito del condado de Missoula, en Montana. 

—El  placer  es  mío,  pequeña.  Soy  Ada  Jenkins,  de  Seattle.  —Rio, conduciéndolos hacia una gran mesa de madera que había instalado en el vestíbulo,  delante  de  lo  que  parecía  una  habitación—.  ¿Sabe?  Me  alegra que este jovencito haya encontrado por fin a alguien que le haga frente, no siempre  puede  tenerlo  todo  tan  fácil.  Como  decía  mi  querido  Richard:

«Solo  aquello  cuyo  alcance  nos  supone  un  verdadero  reto  nos  puede colmar de auténtica satisfacción» —manifestó, mirándolo con sus grandes ojos azules repletos de picardía. Ariadna pensó que, en su juventud, Ada Jenkins fue merecedora de más de un suspiro masculino. 

—Así  que  las  damas  se  alían  en  mi  contra,  eh.  Bien,  entonces  me marcharé y os dejaré confabular contra mí —expresó risueño—. Querida, te dejo en buenas manos —le dijo a Ariadna mientras le guiñaba un ojo. 

Luego, se dirigió a la casera—. Ada, cuídamela. Señoras, hasta pronto. 

Se acercó a la puerta y antes de irse, se dio la vuelta de nuevo. 

—Ah, Ariadna. Acuérdate que mañana tenemos una cita, te recogeré a las ocho. —La recorrió de arriba abajo—. Estoy impaciente. 

Después, desapareció. 

—¡Qué  mozo!  Si  fuese  más  joven,  no  se  me  escapaba  —declaró juguetona—. Entonces, ¿piensa quedarse una temporada? 

—Sí,  aunque  aún  no  sé  cuánto.  Tengo  que  solucionar  unos  asuntos familiares y puede que me lleve más de lo planeado. 

—Por eso no se preocupe, usted tendrá su dormitorio asegurado hasta el día en que decida marcharse. —Ada recogió un pesado libro y la miró

—. Si no le importa, anotaré sus datos para tener un registro de su entrada y salida. Necesitaré su firma, mire, aquí. —Le señaló el punto y esperó a que Ariadna firmase. 

—En cuanto al coste —continuó Ada—, es algo que hablaremos más adelante.  No  se  preocupe  por  ello,  que  siendo  amiga  del  joven  Railey  le haré precio especial. De lo contrario, ese adorable jovencito me regañaría. 

—Gracias, señora Jenkins. 

—Vamos,  te  llevaré  a  tu  habitación.  La  mía  es  esta.  —Se  acercó  al cuarto que estaba tras la gran mesa y abrió la puerta—. Cualquier cosa que necesites, aquí me tienes. Y si no te escucho, tocas a la campanita, siempre la  encontrarás  aquí,  en  la  mesa,  junto  al  teléfono.  Siéntete  libre  de  usar

todo  lo  que  necesites.  De  momento,  eres  mi  única  inquilina,  así  que gozaremos de más intimidad. Venga, subamos las escaleras, tu dormitorio está  al  final  del  pasillo  de  la  planta  superior,  creo  que  te  gustará,  es  el mejor que tengo. Hacía ya un tiempo que no lo alquilaba, recuerdo que un año atrás una dama…

Ariadna siguió a la mujer hasta arriba, escuchándola en silencio, pues, según comprobó, era como disfrutaba Ada Jenkins, y ella lo agradecía. La vitalidad de esa mujer era inigualable. 

Se  sumó  en  sus  propios  pensamientos  preguntándose  cómo reaccionaría Christopher al verla al día siguiente. Agradeció a ese impulso que  la  hizo  coger  el  traje  de  noche  que  tanto  aborrecía  Enri  por  ser:

«demasiado provocativo para una jovencita de su edad». 

Lo cierto es que no le importaba en lo más mínimo la opinión de ese bribón,  sin  embargo,  se  sorprendió  imaginando  el  momento  en  que apareciese ante él. ¿La encontraría bella? Fantaseó con la escena y así, con una  sonrisa  pícara  pintada  en  su  semblante,  dio  la  bienvenida  a  la  dulce inconsciencia de la noche. 
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Darel  dio  otro  respingo.  De  nuevo,  aquellos  golpes,  ¿habrían regresado?  Pensó  en  su  dulce  Emily  y  gimió  angustiado.  Necesitaba mantener la calma, por ella. 

Aquella  misma  mañana,  el  idéntico  sonido  siniestro  que  retumbaba ahora en la entrada lo arrancó de su profundo sueño. Durante un instante, sintió el deseo de permanecer impasible ante la llamada, mas supo que de nada serviría porque no se moverían de allí. 

Arrastrando los pies, se dirigió al umbral y abrió con firmeza la puerta. 

En unos pocos segundos, su casa estuvo repleta de agentes de la policía de Seattle, y a la cabeza iba él, su verdugo, el detective Raymond Scott. 

Con  la  serenidad  que  lo  caracterizaba,  el  hombre  le  informó  que nuevas  informaciones  en  el  caso  de  la  desaparición  de  la  joven  Emily conducían directamente hacia él, por lo visto un testigo fiable lo apuntaba con el dedo. Darel rio interiormente, qué desfachatez la de ese individuo, como  si  él  no  fuese  consciente  de  quién  lo  señalaba,  estaba  claro, Charlotte Railey. 

De hecho, la bruja no se había contentado con sus intrigas, sino que se personó  en  su  casa  para  comprobar  personalmente  sus  sospechas,  se escondía entre la seguridad de su coche, pero Darel pudo sentir desde allí su mirada cargada de veneno. Esa mujer era perversa. 

Toda  la  casa  fue  inspeccionada  palmo  a  palmo;  primero  las habitaciones  superiores,  luego  el  salón,  la  cocina…  Y  finalmente,  se detuvieron ante el estudio. El corazón de Darel se paró; allí, su amada se

había  refugiado  cuando  comenzó  el  alboroto.  La  encontrarían,  no  podía evitarlo, pero no dejaría que se la arrebatasen, esta vez no. 

Aguardó en silencio el estallido que nunca llegó. 

Los investigadores salieron afligidos al encontrar la estancia vacía, y Darel se embriagó de felicidad. Se disponía a cerrar la puerta tras la salida del último hombre, cuando la enfurecida mujer lo apartó de un empellón. 

Al grito de «Emily» y «niña desagradecida y malcriada» corrió por toda la casa  como  una  lunática.  Minutos  después,  aparecía  con  una  sonrisa  de satisfacción izada en el rostro. En sus manos portaba el abrigo de piel de armiño  de  la  joven,  el  mismo  que  usó  la  noche  que  la  encontró  en  el invernadero. 

El detective, tras examinar la prenda, resolvió que no era una prueba concluyente para la detención del joven, puesto que ese tipo de gabán era muy común entre las jóvenes adineradas y bien podría ser de otra. 

Sin embargo, la mirada que le dirigió contradecía sus palabras, en ella, Darel leyó un: «te tendré vigilado». Charlotte, lívida de furia, le advirtió que no se saldría con la suya y que le haría pagar muy caro sus actos. 

Habían  pasado  dos  días  desde  que  secuestró  a  Emily,  dos  días  de gloriosa  dicha.  Merecía  la  pena  todo  cuanto  viniese  después,  si  lo atrapaban, pagaría gustoso las represalias de esa vieja amargada. Por ella, sería capaz de todo. Y eso fue lo que le dijo a la Railey, no con palabras, sino con sus ojos repletos del profundo amor que le procesaba a su hija. 

Charlotte  enrojeció  emitiendo  una  mueca  de  desprecio.  Lo  traspasó con la mirada y se alejó, no sin antes advertirle que algún día se vengaría. 

Darel no lo dudaba ni un segundo, esa malvada albergaba demasiado odio en su corazón y ahora lo dirigía hacia él. 

A solas, corrió hacia el estudio y gritó:

—Emily, mi amor, sal. Se han marchado, somos libres de nuevo. 

—¿Por cuánto tiempo, Darel? —la dulce voz de la joven resonó en la estancia  desde  el  exterior.  Asomó  el  rostro  por  la  ventana  abierta  y  se agarró a los fuertes brazos del abogado que la ayudó a entrar. Se aferró a él y echó un vistazo afuera, donde minutos antes esperó entre los arbustos del jardín la llegada de los agentes—. Nos encontrarán, lo sé. Mi madre jamás nos dejará ser felices. Oh, mi amor, ¿qué vamos a hacer? 

Darel  la  abrazó  con  fuerza,  rehuyendo  contestar  a  lo  que  no  podía. 

Encontraría  una  solución,  lo  haría,  costase  lo  que  costase.  Y  con  ese pensamiento  se  perdió  entre  sus  labios,  juntos  disfrutaron  durante  las siguientes  horas  de  la  pasión  que  sentían.  La  joven  se  durmió  entre  sus brazos, pero él no pudo, el miedo lo atenazaba. 

Por  eso  no  se  sorprendió  demasiado  cuando  escuchó  de  nuevo  los golpes en la puerta, estaban condenados a la triste realidad, robando unos momentos  de  felicidad  al  destino  que  Charlotte  tenía  preparado  para ambos. 

¿Serían ellos? Se negaba abrir, esta vez no. Sentando en las escaleras, perforaba la puerta con odio, como si así pudiese ahuyentar a los intrusos. 

Fue por eso, por esa concentración, que escuchó la voz. 

Aliviado,  soltó  una  carcajada  y  corrió  a  abrir  al  hombre  que  lo amenazaba desde el exterior:

—Caray,  Darel,  ¿se  puede  saber  por  qué  me  ignorabas?  Sabía  que estabas dentro, vi tu silueta desde la ventana. Creía que éramos amigos, no pongas  esa  cara  de  ofendido,  sé  muy  bien  qué  escondes.  Esto  —dijo sacando el pañuelo de seda—, por si no lo recuerdas, sigue siendo mío y casualmente  lo  eché  en  falta  el  sábado  por  la  tarde,  tras  nuestra conversación en La perla prohibida. 

—Chris, perdona. Sé que te debo una disculpa por lo que hice… pero sencillamente  no  la  tengo.  No  concebía  la  idea  de  saberla  unida  a  ese alfeñique, la amo demasiado, amigo —explicó—. Puede que obrase mal, pero no me arrepiento y no renunciaré a ella. 

—Es la mejor idea que has tenido en años. Lo cierto es que no creí que llegases  a  tanto,  aunque  te  confieso  que  buscaba  tu  reacción  cuando  te invité a la fiesta. Sabes que Emily y mi madre son las únicas mujeres que me  importan  de  verdad  y  no  podía  permitir  que  esa  vieja  desgraciada  le arrebatase su felicidad. 

—¿Estás diciendo que apoyas lo que hice? 

Christopher soltó una carcajada y le dio una palmada en el hombro. 

—No solo eso, amigo. Tenía planeado secuestrarla yo mismo si tú no hacías nada, luego os encerraría juntos en una habitación y el deseo haría el  resto.  —Darel  lo  miró  entre  sorprendido  y  avergonzado  por  sus

desinhibidas  palabras.  Christopher  siempre  lo  amonestaba  por  su

«gazmoñería»  y  aunque  él  no  se  tenía  por  un  ser  pudoroso,  lo  cierto  era que su amigo lo asombraba con frecuencia ante sus disparatadas salidas. 

—¡Menudo granuja estás hecho! —respondió Darel riendo. 

—Eso  me  han  dicho  últimamente.  —Sus  ojos  se  plagaron  de  un intenso anhelo. Y una involuntaria sonrisa soñadora cubrió sus rasgos. 

—¡Por todos los Santos! No creí que viviría para ver semejante cosa. 

Christopher  Railey,  el  soltero  de  oro,  ha  sido  subyugado  por  una  mujer. 

Dime,  ¿quién  es  ella?  Y  no  intentes  negarlo,  que  te  conozco  demasiado bien, tus ojos rebosan de… ¡alegría! Jamás te había visto así; sin duda, esa personita es un auténtico ángel capaz de obrar milagros. 

—Menuda estupidez. Solo es una mujer como cualquier otra, es cierto que es muy bella y todo un misterio, pero precisamente por eso me atrae. 

Ahora la deseo, como deseé a Armony, mi antigua amante. ¿Te acuerdas de cuanto  me  esforcé  por  tenerla  en  mi  cama?  Sus  negativas  realzaban  mi empeño  de  conseguirla,  un  juego  con  el  que  disfruté  durante  un  tiempo. 

Después,  ambos  perdimos  el  interés  y  seguimos  nuestro  camino.  Puede que a ti te atraiga la idea de ponerte los grilletes y convertir tu vida en un infierno,  porque  eso,  compañero,  es  lo  que  depara  el  matrimonio,  lo  he visto demasiadas veces, y por eso jamás lo haré. No hay mujer en la faz de la tierra que sea capaz de robarme el sentido común. Eso del amor no es para  mí.  Ariadna,  que  es  como  se  llama,  es  meramente  mi  nuevo entretenimiento. 

—Si  tú  lo  dices…  —replicó  nada  convencido  de  sus  palabras. 

Christopher  aún  no  lo  sabía  y  ciertamente  se  negaría  en  rotundo  a reconocerlo, pero esa joven desconocida le había calado hondo. Sus ojos no mentían. 

—Bueno, amigo, aunque tu conversación es muy agradable, no es a ti a quien he venido a ver. Me urge hablar con mi prima cuanto antes, hay algo que tenemos pendiente. —Darel le lanzó una mirada inquisidora y movió la cabeza en gesto negativo. 

—Lo  siento,  Chris.  Tendrás  que  regresar  más  tarde,  Emily  está durmiendo y no quiero despertarla. Está tan preocupada por esta situación que es incapaz de pegar ojo durante la noche, necesita descansar. 



—Está bien, pero será mañana, hoy tengo otro compromiso. 

—¿Con tu Ariadna? 

—Métete en tus asuntos, mequetrefe —le ordenó simulando un enfado que su sonrisa picarona desmentía. Se giró hacia la puerta, pero antes de marcharse  dio  media  vuelta  mirándolo  con  intensidad—.  Por  cierto, aunque  te  tengo  en  alta  estima,  Emily  se  merece  un  respeto  y  creo  que deberías dárselo. Ya sabes de lo que hablo. 

—¡Vaya!  ¿Eres  el  mismo  hombre  que  tan  solo  unos  minutos  atrás hablaba de sus amantes? 

—Ariadna no es mi amante, por lo menos aún no. Pero eso no viene al caso, quiero que formalices tu relación, no podéis vivir así, Darel. No lo permitiré. 

Su amigo soltó una carcajada. 

—No necesitas presionarme, Chris. Sé muy bien lo que debo hacer; de hecho,  ya  lo  había  pensado  y  esta  noche  pensaba  enviarte  una  nota  a  tu despacho  del  club  para  pedirte  que  vinieses  a  verme  mañana.  Quiero casarme con Emily y sé que tiene que ser cuanto antes dada la situación que vivimos, cualquier minuto puede ser crucial para nuestra separación. 

—¡Cómo  me  alegro  de  oír  eso!  —le  dijo  satisfecho,  soltando  una carcajada—. Lo cierto es que a mí me trae sin cuidado cómo viváis vuestra relación  y  opino  firmemente  que  el  matrimonio  es  un  error,  pero  Emily sueña con ese momento desde que te vio por primera vez, y por ella soy capaz de llevarte al altar a punta de pistola. 

—Te aseguro que no será necesario, iré bien contento. 

—Entonces,  no  hay  más  que  hablar.  Esta  misma  tarde  me  pondré  en contacto con el padre Albert, el confesor de Emily, ese hombre la aprecia tanto que no dudará en ayudarla, pese a la oposición de la familia. ¡Ah! Te enviaré  unos  documentos  que  necesito  que  examines  cuanto  antes,  lo siento  amigo  —sonrió—,  pero  después  de  todo,  eres  mi  abogado  y  los negocios no esperan. 

—Descuida. En cuanto me lo envíes, lo revisaré y mañana te daré mi opinión al respecto. 

Ariadna supervisaba su imagen una y otra vez. No atinaba a adivinar a qué  se  debía  ese  nerviosismo  que  le  recorría  todo  el  cuerpo,  como  si esperase con impaciencia que el reloj diese las ocho y Christopher Railey se encontrase ante ella, mudo de asombro ante su aspecto. Tonta, eso es lo que  era.  ¿Cómo  se  le  ocurría  pensar  de  ese  modo?  Ese  hombre  era  un seductor,  un  lobo  con  piel  de  cordero  que  esperaba  atacarla  a  la  menor oportunidad. 

Sí,  ardía  por  él.  Por  sus  besos.  Ahora  entendía  a  Alissa,  la  hija  del panadero, cuando le susurró hace un año lo que experimentaba por el joven ayudante  de  su  padre;  su  descripción  la  hizo  reír  durante  un  buen  rato, pues  ¿quién  sentía  hormigas  por  el  estómago  y  ardía  en  cuerpo  y  alma? 

Era  una  estupidez,  o  al  menos  eso  pensaba  ella  antes  de  conocer  a  ese hechicero de ojos verdes cuyo recuerdo la acompañaba hasta en sueños. 

¿A  quién  pretendía  engañar?  Se  moría  por  verlo,  por  sentir  de  nuevo esos besos que la estremecían. Era un error, una auténtica equivocación de la  que  saldría  mal  parada,  puesto  que  Christopher  no  era  hombre  de  una sola mujer y Ariadna jamás se entregaría a él para luego hacerse a un lado en silencio mientras él se acercaba a su nueva conquista. No, nunca sería capaz de aceptar tal cosa. 

Es cierto que no tenía gran interés en el matrimonio, su madre siempre le  había  inculcado  la  creencia  de  que  una  mujer  era  lo  suficientemente capaz  de  salir  adelante  sin  la  ayuda  de  un  hombre,  pero  tampoco  estaba hecha  para  ser  la  amante  de  nadie.  Al  menos,  no  de  alguien  que  no  la amase.  Podría  entregarse  a  un  hombre  que  no  fuese  su  esposo  sin remordimientos siempre y cuando él la quisiese tanto o más que ella a él. 

Y  ese  jamás  sería  Christopher,  era  demasiado  frívolo  para  esos sentimientos. 

Así  pues,  reforzada  con  esa  teoría,  se  enderezó  y  recibió  a  la  señora Jenkins con una sonrisa resplandeciente. 

—Ariadna,  está  usted  arrebatadora  esta  noche.  El  muchacho  se desmayará en cuanto la vea. 

—Es  usted  demasiado  amable,  señora  Jenkins.  Tan  solo  me  veo  algo diferente  porque  me  he  arreglado  algo  más  de  lo  normal.  —Una

afirmación que se quedaba corta, dadas las horas que pasó escogiendo su atuendo. 

—Ojalá todas las mujeres luciéramos así arreglándonos un poquito —

se burló amistosamente con una carcajada mientras la admiraba. 

Ariadna  rio  de  su  broma  y  siguió  a  la  señora  Jenkins.  Estaba  lista. 

Sabía cómo mantener a raya a los libertinos de su calaña. 

Bajó las escaleras repleta de seguridad hasta que lo vio. Entonces, todo pensamiento  coherente  huyó  de  su  raciocinio  y  las  afirmaciones formuladas  segundos  antes  se  disiparon  en  el  olvido  y  tan  solo  un pensamiento  permaneció.  Ese  hombre  tenía  que  ser  suyo,  a  como  diese lugar. 

Christopher perdió la respiración y, sin ser consciente de ello, abrió la boca con asombro. Se quedó mudo, incapaz de pronunciar palabra ante su arrebatadora presencia. Si antes se le había antojado bella, esa noche, sin duda alguna, era una diosa. 

Una  muselina  estrecha,  de  color  crema  que  solo  le  llegaba  hasta  los muslos  y  cubría  torpemente  sus  generosos  pechos,  precedía  a  un  encaje negro  con  detalles  formados  por  oscuras  y  brillantes  lentejuelas  que  la recorrían  desde  la  zona  del  canesú,  hasta  los  muslos,  acentuando  así  sus curvas.  El  resto  caía  a  modo  de  falda  plisada  hasta  sus  tobillos.  El contraste era arrebatador, sobre todo, porque el encaje negro vestía toda la parte  superior  recatando  el  escote  que  la  muselina  olvidaba,  y  corría  a través de sus largos brazos hasta la muñeca con también dibujos trazados por las lentejuelas. 

Su  rostro  estaba  decorado  con  un  maquillaje  que  oscurecía  sus  ojos, intensificando su color miel, y realzando esos labios, que ahora se veían gruesos,  sensuales  y  muy  rojos,  en  serena  armonía  con  los  coloreados pómulos. El cabello largo, que no seguía los designios de la moda que se regía por el estilo  garçonne, permanecía oculto en un delicado moño a lo wavy bob, que resplandecía gracias al tocado negro que lucía en un lateral. 

El resultado era estremecedor. Una marea sensual lo embriagó y tuvo que toser para disimular su afectación, con orgullo pensó que esa noche la espléndida Ariadna era toda suya. 



Un  sentimiento  similar  rondaba  por  la  mente  de  la  joven,  que  no  se explicaba  cómo  un  simple  traje  de  etiqueta  negro  con  camisa  blanca  y pajarita oscura podía darle tal aspecto. 

—Estás  espectacular,  niña.  Seré  la  envidia  de  La  perla  prohibida  en cuanto nos vean entrar. 

—Bueno, tú tampoco luces mal, Railey —Ariadna se negó a adularlo, bastante pomposo era ya y, por su mirada perspicaz, adivinaba que estaba impresionada  por  su  apariencia.  Aunque,  por  un  momento,  habría  jurado que  él  también  se  trastocaba  al  verla.  Puede  que  fuesen  imaginaciones suyas, pero apostaría cuanto tenía que esa noche Christopher la admiraba. 

Quizá lo aprovechase para robarle un beso, o dos. Simplemente para saciar su curiosidad, nada más que eso. La mirada cargada de deseo que le regaló confirmó  sus  sospechas  y,  henchida  de  gozo,  sonrió.  Sí,  definitivamente serían dos besos. Después, se olvidaría de él para siempre. 

La  señora  Jenkins  observó  cómo  la  llamativa  pareja  subía  al  Ford negro  alejándose  de  allí.  Y  regocijada  entró  en  la  casa,  sus  polluelos causarían sensación. Se moría de ganas de conocer todos los detalles de la noche,  no  podría  esperar  hasta  el  día  siguiente,  así  que  decidió entretenerse  con  la  costura  hasta  que  Ariadna  regresase.  Una  costumbre que se le antojó estimulante y puso en práctica desde aquel día. 

El  aroma  del  Blue  recorría  la  calle  34  del  barrio  Fremont.  El estimulante  sonido  que  provenía  de  La  perla  prohibida  llegó  hasta  ellos como una ráfaga de aire fresco, y Ariadna cerró los ojos aspirando la dulce composición de W. C. Handy,  St. Louis Blues. 

Un  hombre  de  modales  rígidos  y  aspecto  como  de  otra  época  salió  a recibirlos.  La  amabilidad  de  sus  rasgos  contrastaba  con  la  firmeza  de  su postura. 

—Qué placer verlo de nuevo, señor. Nos tenía olvidados. 

—Thomas, amigo. ¿Todo bien por aquí? 

—Sí, señor. Aunque hay una cuestión de la que me gustaría hablar con usted, el pedido que me encargó la semana pasada… —Miró a la joven y

carraspeó—. Un asunto tedioso que será mejor discutir en la intimidad del estudio.  —Ariadna  sabía  cuándo  sobraba,  y  esa  era  una  ocasión.  Iba  a inventar una excusa para dejarlos a solas cuando Christopher habló. 

—Está  bien,  en  un  rato  me  reuniré  contigo.  Ariadna,  querida,  te presento a mi secretario y hombre de confianza, Thomas Richmon. Ella es

—hizo una pausa y la miró con ironía— una vieja amiga de la familia. 

—Es  todo  un  honor  conocerla,  mi  señora  —expresó  formalmente mientras le hacía una exagerada reverencia, más propia de otros tiempos. 

Sorprendida, Ariadna miró a Christopher, quien se encogió de hombros. 

—Con  el  tiempo  aprenderás  que  nuestro  Thomas  es  diferente,  como sacado de otra época. He intentado luchar contra él y modernizarlo, pero lamentablemente  es  un  caso  perdido  —manifestó  Christopher  simulando estar realmente compungido. Ariadna y Thomas rieron de su mofa. 

—Es  un  placer  conocerlo,  señor  Richmon.  ¿Por  qué  no  se  une  a nosotros esta noche? —se apresuró a proponer Ariadna, la ponía nerviosa tanta intimidad con Christopher, se creía incapaz de resistir a su seducción por sí sola, pero con la presencia del secretario saldría airosa esa noche. 

—Sí,  sería  buena  idea,  Thomas.  Una  lástima  que  justo  esta  noche tengas  tanto  trabajo  —se  apresuró  a  interrumpirla  Christopher;  lanzando una advertencia a su secretario a través de sus ojos verdes. 

—Oh, no, señor, se equivoca, justo hoy… —El joven lo miró echando chispas, y el empleado gimió—. Aunque ahora que recuerdo, sí hay algo. 

Un papeleo atrasado… Es crucial que me ponga con él, de hecho, lo haré ahora mismo. 

Y sin más, desapareció. 

—¿Entramos, niña? 

Sin  esperar  su  respuesta,  la  condujo  hacia  el  interior.  El establecimiento,  compuesto  por  una  pista,  una  zona  con  mesas  y  una tarima con músicos, estaba a rebosar. Christopher se acercó a un camarero y,  tras  susurrarle  algo,  este  los  dirigió  hasta  una  mesa  algo  apartada  del bullicio.  La  decoración  era  simple  pero  llamativa,  una  vela  roja  en  el centro  y  unas  flores  rojas,  que  el  empleado  se  apresuró  a  retirar  para dejarles más especio. Ariadna se sentó frente a Christopher, de cara a los músicos. 

—Bueno,  ¿qué  te  parece?  ¿Te  agrada  mi  humilde  hogar?  —su  voz intentó mostrar indiferencia, pero Ariadna captó un tinte ansioso. 

—Sí, es un lugar muy acogedor. En Turah había un club al que íbamos siempre,  pero  era  muy  distinto,  le  faltaba  ese  toque  de  elegancia  que destila tu local. 

—Gracias.  La  verdad  es  que  estoy  muy  satisfecho  de  los  resultados, hace  unos  pocos  años  era  un  teatro  que  poco  a  poco  fue  cayendo  en  el olvido.  Tras  mi  regreso  de  la  guerra,  me  dediqué  en  cuerpo  y  alma  a levantar  este  lugar,  eso  sí,  acondicionándolo  a  lo  que  exigían  los  nuevos tiempos. Música, baile… Un lugar donde divertirse sin ser censurado. Es lo que mi tío querría. 

—Por tu tono, advierto que lo admirabas mucho, ¿verdad? 

—Sí,  era  un  gran  hombre  que  no  se  merecía  ese  final.  El  único  que verdaderamente me quiso en esa casa, lo admiraba mucho. Es una lástima que esa bruja acabase con él. 

—¿Caroline? —Él asintió con la cabeza. 

—Al  principio,  era  una  gran  dama,  refinada,  bondadosa,  alegre  y parecía  amarlo.  Mi  tío  estaba  loco  por  ella,  habría  hecho  cualquier  cosa por  su  felicidad.  No  sé  qué  pasó,  cómo  pudo  cambiar  de  esa  manera, muchos  dicen  que  fue  la  pérdida  de  su  bebé.  Quizá  el  dolor  hizo  que  se transformase  de  la  noche  a  la  mañana  en  la  peor  de  las  mujeres,  no  sé. 

Jonathan se amargó por su causa y dejó de ser el mismo. Era cruel, bueno, todavía lo es. Lo siento, no debería hablar así de ella, pues es tu… Es que yo mismo probé su maldad. 

—Esa mujer no es mi madre, ya te lo he dicho hasta la saciedad, Anne Smith lo fue. ¿Qué te hizo? ¿Por qué la odias tanto? 

—No la odio, simplemente, la he alejado de mi vida, a ella y al resto. 

Verás, esa señora convenció a toda la familia de que yo era el causante de una repugnante vileza. —Sus ojos se plagaron de tristeza al recordar aquel trágico día, aún tantos años después, le escocía—. Nadie me creyó cuando aseguré que era inocente, Caroline sostuvo que ella había presenciado mi perfidia, y todos me repudiaron. Ocurrió muy deprisa y por aquel entonces era demasiado joven, tendría tu edad. —Ariadna no se le pasó por alto la pulla, seguía considerándola una niña, pensó con rabia. 

—¿De  qué  te  acusó?  —Christopher  se  sintió  asqueado,  no  podía confesárselo, no quería. Era inocente de todo aquello, pero hubo tantos que lo traicionaron… No podría soportar la repulsa de ella, porque aunque lo creyese absuelto de toda culpa, una parte, por pequeña que fuese, dudaría, lo había visto antes. Incluso en su madre. 

—Ya no tiene importancia. Y no quiero aburrirte con tonterías, así que, 

¿por qué no vamos a la pista? 

—Christopher, yo…

—¿No sabes? Qué vergüenza, Ariadna Smith de Montana, ¿es que allí no os enseñan a bailar? Tranquila, yo te guiaré —bromeó, guiñándole un ojo.  Ariadna  suspiró  sabiendo  que  él  no  hablaría  más,  tendría  que  ser paciente… Si no se equivocaba, la carta del invernadero guardaba relación con  el  joven  y  posiblemente  era  la  prueba  de  su  inocencia.  Pero  aún  no podía decirle nada, necesitaba averiguar más. 

Durante  una  hora  estuvieron  bailando  y  la  verdad  era  que  hacía muchísimo que no se divertía como aquella noche. Desde la muerte de su madre, la tristeza se había convertido en su compañera y no se preocupó por  los  pequeños  placeres,  como  era  el  baile.  Regresaron  a  la  mesa  y siguió  riendo  sin  parar.  Christopher  se  inventó  varias  historias  sobre  las parejas o grupos que los rodeaban, ella lo imitó y así pasaron la velada. 

No podía dejar de sonreír, sobre todo, cuando Edwin J. Brown, alcalde de Seattle, se acercó a la mesa. «Doc» Brown, que era como lo apodaban por  su  anterior  profesión  de  dentista,  fue  víctima  de  las  carcajadas  de ambos cuando se acercó gentilmente a saludar. 

El  pobre  hombre  no  sabía  que  minutos  antes  habían  inventado  una excusa sobre su presencia esa noche. Por eso se quedó a cuadros cuando tras  pronunciar  una  broma  relativa  a  cuanto  disfrutaba  del  club  sin  la presencia  de  su  esposa,  los  jóvenes  rompieron  a  reír  y  es  que  Ariadna predijo lo mismo. Al marcharse, la joven se percató de la simpatía que ese hombre  despertaba  en  Christopher;  cuando  le  preguntó,  simplemente contestó:

—Se opuso con insistencia a la maldita ley seca y es sabido por todos que  apoya  el  derecho  a  beber  alcohol.  De  hecho,  se  dice  que  intenta ignorar el contrabando, que, como bien sabes, plaga la ciudad. Todos los

comerciantes guardaron provisiones en sus almacenes un año antes de la ley, y él parece ignorar el hecho, aunque sabe muy bien lo que sucede a su alrededor.  —Ariadna  no  tenía  ni  idea  de  nada  de  eso,  pero  asintió.  Poco sabía de ese asunto más que desde 1920 el senador Volstead decretó la ley seca para prohibir la venta de bebidas alcohólicas. Recordó que tía Enri se ofendió  mucho,  le  encantaba  el   whisky.  Al  evocarla,  un  sentimiento  de culpa  la  asaltó,  la  pobre  mujer  estaría  preocupadísima  por  la  falta  de noticias suyas. Mañana mismo la llamaría, de lo contrario, se presentaría allí. 

—¿Incluso tú? —le preguntó, y su respuesta fue un guiño de ojo, algo a lo que recurría a menudo cuando no quería contestar. 

Cuando  Christopher  se  alejó,  reclamado  por  unos  clientes,  Ariadna pensó que ya era hora de partir. Lo buscó para despedirse, pero no dio con él, así que al ver a su secretario, le comunicó que se marchaba y le rogó que informase a Christopher. 

Cinco  minutos  después,  se  encontraba  en  el  taxi  que  la  llevaría  de vuelta a casa cuando una idea la asaltó. Era una locura, un sinsentido; aun así, supo que lo haría, por eso le indicó al taxista las nuevas señas, debía conducirla a la calle Gilmar Drive West, en el barrio de Queen Ann, donde se encontraba la antigua residencia de Caroline Railey. 

Al llegar, despidió al conductor, puesto que la pensión se encontraba muy cerca de donde estaba y podría regresar caminando. Se acercó hasta la valla y se adentró en el descuidado jardín en dirección a la casa, empujó la puerta y profundizó en su interior con el corazón galopando. 

Sabía  que  era  una  imprudencia  estar  a  esas  horas  en  una  mansión abandonada,  a  merced  de  cualquier  malhechor,  pero  algo  le  decía  que aquella mujer no aparecería con la presencia de Christopher. De repente, como si sus pensamientos la hubiesen conjurado, apareció en lo alto de la escalera. 

Ariadna  emitió  un  chillido  replanteándose  su  acción,  el  rostro  de  la otra  estaba  plagado  de  rabia  y  sus  puños  se  apretaban  fuertemente  al costado  de  su  cuerpo.  Si  le  hacía  algo,  nadie  lo  sabría…  ¿Cuándo aprendería a ser menos impulsiva? 

Respiró hondo tratando de serenarse y habló:

—¡Buenas  noches!  Disculpe  la  intrusión,  nos  conocimos  el  otro  día cuando vine aquí con mi amigo. Se marchó tan rápido que no tuve ocasión de conversar con usted y por esto estoy aquí. Me gustaría preguntarle algo. 

La mujer bajó varios escalones y comenzó a peinarse frenéticamente y a recomponer su vestido amarillo hecho jirones. 

—¿Qué busca aquí? ¿Quién es usted? A mis señores no les agradará su visita.  —Su  voz,  extrañamente  suave  y  con  un  deje  de  elegancia, contrastaba con su aspecto. 

Ariadna  no  sabía  cómo  empezar.  Intuía  que  esa  desdichada  podría ayudarla, pero era imposible confesarle la verdad, así que se inventó una mentira. 

—¿Se refiere a los Johnson? Creía que…

—Sí,  en  efecto.  Están  muertos,  pero  su  espíritu  aún  pulula  por  aquí, puedo  sentirlo  —dijo  con  una  desdentada  sonrisa  acercándose  a  ella. 

Desde la corta distancia que las separaba, Ariadna olió su fétido aliento y tuvo que esforzarse por reprimir una arcada. 

—Yo… —¿Por dónde empezaba?—. Tengo la sensación de que usted los conocía, que sabe mucho sobre esta casa. 

—Así es, señorita. 

—¿Podría  contarme  algo  sobre  ellos?  Sé  que  suena  raro,  pero  me gustaría  conocerlos  más.  Mi  madre  fue  amiga  de  Gina  Johnson  y aprovechando mi visita a la ciudad, he decidido conocer un poco más de su pasado. —La mujer abrió los ojos con sorpresa y luego sonrió. 

—Sí,  podría…  —Ariadna  entendió  que  buscaba  algo  hasta  que finalmente  se  dio  cuenta  de  que  era  dinero.  Soltando  un:  «Oh, comprendo», depositó varios billetes en su mano, y la otra se carcajeó. 

—Estos viejos huesos han visto de todo, señorita. Desde la ruina que atravesó la familia por las deudas de juego del señor hasta la preciosa boda de la señorita Caroline. Nunca fueron felices, nadie de esta casa. Siempre hubo  algo  de  tristeza  alrededor  de  todos…  Y  luego,  vino  la  muerte  y  la desgracia. 

—Dice usted que estuvo presente en la boda de Caroline, ¿la obligaron a  casarse,  verdad?  —Eso  explicaría  la  actitud  amargada  de  ella,  pensó Ariadna—. Sería muy desdichada, casarse con quien no se ama…

—Se equivoca por completo. Caroline Johnson amaba profundamente a  su  marido,  lo  sé  —lo  dijo  con  tal  convicción  que  Ariadna  le  creyó—. 

Tome. 

Ariadna  vio  como  sacaba  del  bolsillo  unos  envejecidos  sobres,  que parecían cartas antiguas. 

—¿Qué contienen? 

—Sus  respuestas,  señorita.  Me  las  envió  la  señorita  Caroline  tras  su marcha de esta casa. ¿Sabe? —Soltó una risotada—. Tiene usted sus ojos. 

—¿Yo? ¿De qué está hablando? 

—De él, de Jonathan Railey. Lo supe en cuanto la vi. 

Ariadna sintió un nudo de terror en la garganta. La mujer, divertida, se rio y tarareó una antigua canción. 

—¡Espere! 

—¿Quién es usted? ¿Cómo se llama? 

Durante un rato, permaneció callada mirándola en silencio, y cuando la joven creía que ya no le respondería, lo hizo:

—Mi nombre es Ruth. 
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¿Dónde estaba? Ese lecho, en el que ahora descansaba, no era el que la había  visto  crecer.  Las  voces,  que  sonaban  algo  lejanas  de  donde  se hallaba,  le  eran  desconocidas.  Afinó  el  oído  y  atinó  a  escuchar  algún improperio.  Uno  de  los  desconocidos,  pues  parecían  dos  hombres, suplicaba al otro que «entrase en razón, por su bien y el de la  belle jeune». 

Caroline, gracias a su refinada educación, hablaba con fluidez el francés, por  lo  que  comprendió  la  frase  y  se  preguntó  quién  sería  esa  hermosa joven a la que se referían. ¿Quizá ella? No, imposible, no tendría sentido. 

Estaba demasiado confusa y la cabeza le martilleaba, decidió optar por el  camino  sensato  y  aguardar  a  la  llegada  de  las  respuestas,  las  únicas capaces de arrojar algo de luz a esa oscuridad que la subyugaba. Intentó, en  vano,  recordar  cómo  había  llegado  hasta  allí,  mas  solo  obtuvo  una desagradable nebulosa. 

Un rostro conocido asomó a su mente y su carácter, que rara vez hacía presencia,  se  dejó  ver  de  nuevo.  ¡Jeff!  Ese  arrogante  licencioso  intentó abusar  de  ella,  ¿lo  habría  hecho?  ¿Por  eso  estaba  en  ese  desconocido dormitorio?  La  respuesta,  tan  clara  como  el  agua,  vino  a  ella.  No,  Jeff Martin  solo  era  responsable  de  su  canallada.  Sonrió  al  recordar  su  cara estupefacta cuando lo golpeó en sus partes íntimas. Bien, se lo merecía. 

De  pronto,  se  vio  a  sí  misma  caminando  sin  rumbo  por  una  calle, sumida en la desesperación ante lo que se les venía encima por las deudas. 

Al recordarlo, sus ojos azules se plagaron de pesar, ¿cuánto llevaría allí? 



Su  familia…  Le  aterraba  pronunciarlo,  pero  ¿estarían  ya  en  la  calle? 

Mendigando  ante  el  atento  ojo  de  la  buena  sociedad  que  los  tacharía  de parias y se regocijaría de su caída en desgracia. «¡Qué he hecho!», musitó apesadumbrada. 

Desesperada,  se  alzó  de  la  cama  y  profirió  un  gemido  de  angustia, 

¡estaba  seriamente  lastimada!  Como  si  hubiese  sufrido  un  accidente…

Entonces, unos ojos miel preocupados acudieron a ella y recordó todo de súbito. 

—No  me  lo  puedo  creer,  Jon.  Es  una  locura,  hasta  yo  lo  sé.  Y  se supone que, de ambos, tú eres el cuerdo. Adoras las reglas, la rectitud y el trabajo  duro,  es  decir,  todo  lo  que  yo  rehúyo,  ¿qué  ha  pasado  contigo? 

¿Dónde está el Railey que todos conocemos? ¿Es el accidente? Sí, debe ser eso, te has golpeado y has perdido el juicio. —Se acercó a él con mirada interrogante  y  le  susurró—.  Jon,  ¿estás  ahí?  Ami,  si  puedes  escucharme, sal, deprisa, un individuo jovial y despreocupado se ha apoderado de ti —

el rubio dijo esto último con una mueca de fingido disgusto. 

Jonathan soltó una carcajada. 

—Deja de hacer payasadas, francés, y apúrate, Pantages no volverá a darnos otra oportunidad, bastante nos costó convencerlo de los motivos de nuestra ausencia la otra noche como para perder esta última ocasión. 

—Sí,  ya  lo  sé.  No  necesitas  recordarme  cuan  tediosa  será  mi  velada. 

¿Crees que es posible morir de aburrimiento? Espero que no porque de lo contrario no me volverás a ver; juro que ese hombre es el más insípido del mundo. ¡Qué horror! ¿No te da pena lo que me obligas a hacer? Eres un desconsiderado,  Jonathan  Railey  —lo  amonestó  con  la  voz exageradamente  forzada,  como  si  fuese  víctima  de  la  peor  transgresión. 

Finalmente, no lo aguantó y estalló en carcajadas. 

—No tienes remedio, lo supe desde que te conocí. 

—Eso refunfuñas siempre, pero ambos sabemos que no es cierto, si yo no estuviese, quién te protegería de ti mismo en imprudencias como esta

que hoy te ronda. Desecha la idea, Jon. Espera a que tu preciosa paciente despierte y quítatela de encima. Te traerá problemas, lo sé. 

—Jean,  ya  sabes  qué  intenciones  tengo.  Voy  a  casarme  con  Caroline Johnson —afirmó categórico. 

—¡Pero  si  no  la  conoces!  ¿Qué  sabes  de  esa  mujer?  Podría  ser  una intrigante, una asesina, una bruja, una cazafortunas o…

—¡Basta! —lo cortó irritado—. Tú mismo confirmaste el informe que mi  secretario  recabó  sobre  ella.  Su  familia  se  encuentra  al  borde  de  la ruina, por eso se vio abocada a emparentarse con los Martin. Lo conozco, es  déspota,  despilfarrador  y  consentido,  jamás  haría  feliz  a  mi  Caroline. 

Ella se merece algo mejor. 

—¿¡Tu Caroline!? —escupió asombrado el francés mientras se mesaba los cabellos—. Te has vuelto loco, no hay otra explicación. ¿Acaso crees ser  tú  el  hombre  que  se  merece?  No  pongas  esa  cara,  sí,  tienes  buen aspecto  y  más  dinero  que  Crespo,  pero  quizá  la  damita  los  prefiere morenos,  sensibles…  o  yo  que  sé,  distintos  a  ti.  ¿Por  qué  tendría  que escogerte? ¿O es que su opinión tampoco cuenta? 

Jonathan  no  supo  contestar,  ni  siquiera  se  había  planteado  la posibilidad de que ella lo rechazase, después de todo, era el hombre más rico  de  la  ciudad.  Y  bueno,  no  podría  declarar  que  la  amaba,  pero ciertamente  sentía  preocupación  por  su  bienestar  y  le  importaba  mucho. 

De eso sí estaba seguro. 

Una  vez,  durante  la  noche,  mientras  ella  ardía  en  fiebres  y  susurraba todas  las  penurias  que  había  soportado  en  los  últimos  tiempos,  él  se acurrucó a su lado y la estrechó jurándole que jamás la abandonaría a su suerte. La Caroline que yacía convaleciente en una de las camas de la casa de su socio era una mujer solitaria, que había asumido bajo sus hombros todas las responsabilidades de su familia, alguien capaz de sacrificarse por quienes amaba. En definitiva, una mujer demasiado parecida a él. 

Lo intuyó cinco noches atrás, cuando la miró por primera vez, en ese instante preciso se dio cuenta que se hallaba ante su destino. Y supo que de ningún modo la dejaría marchar. 

—No  cometas  un  error,  Jon  —continuó  Jean-Pierre—.  Aún  estás  a tiempo de olvidar todo este disparatado asunto. 



—No lo haré. 

—Imagina  por  un  segundo  que  no  es  quien  tú  crees,  ¿qué  pasaría entonces?  Mon ami, no puedes atarte de por vida a una mujer solo porque es  bella  —replicó  malhumorado  Jean  con  su  acento  francés.  Al  observar cómo la duda asomaba a los ojos de su amigo, redobló las fuerzas en su intento de hacerlo entrar en razón—. Las personas son diferentes a como se muestran en público, quizá esos papeles no contengan la verdad sobre su persona, y lo que ella ha confesado entre sueños febriles bien podría ser una patraña urgida por su mente. Tampoco sabes gran cosa sobre ella, ¿no? 

—Lo  suficiente.  Jean,  la  decisión  está  tomada  y  no  hay  nada  que puedas hacer al respecto. 

—¡ Merde! Muy bien, si eso es lo que deseas, te apoyaré. Odio ser el sensato de esta relación, volvamos a cambiar las tornas, ¡ya mismo! 

Jonathan, más relajado, rio. 

—Vamos, no es tan malo. Y tú deberías seguir mis pasos y enderezar tu vida con una esposa. 

—Guarda  la  lengua,  Railey.  Nunca  me  desees  tal  infortunio,  soy  un alma  libre.  Me  debo  a  mis  mujeres,  ellas  no  aceptarían  tal  pérdida.  —

Durante  un  instante,  pensó  en  ella,  en  la  única  que  tenía  poder  sobre  él. 

Pero rápidamente la apartó de su mente, ella escogió su camino y así era mejor para los dos. 

—Mira que eres ganso a veces. Pues ya está zanjado el tema, aunque para que te quedes más tranquilo, he decidido demostrarte que Caroline es perfecta para el cabeza de los Railey. 

—¿Y cómo vas a conseguir tal hazaña? 

—Dejando a un lado al Jonathan Railey que conoces. 

—¿Cómo? 

—A partir de hoy, amigo, estás ante tu nuevo secretario. 

Jean-Pierre  perdió  el  habla.  Estaba  estupefacto.  ¿Jonathan  de empleado? Mejor, su empleado. Sus hombros se estremecieron, se sujetó el estómago y dio rienda suelta a la risa que inundaba todo su cuerpo. 

La  puerta  se  abrió  despacio.  Caroline  fue  presa  de  un  incontrolable pavor, pero se obligó a recibir solemnemente a su captor. Digna, enhiesta, preparada  para  enfrentar  a  quien  la  retenía,  así  se  la  encontró  Jonathan, que no pudo sino admirarla todavía más. 

Torciendo la boca en una débil sonrisa, se acercó a la hermosa joven y se sentó en la silla situada al lado del catre. Ella recibió esa cálida mirada del color de las caléndulas con sorpresa, estaba ante el mismo hombre que la socorrió tras el accidente. 

—¡Caroline! No sabe cuánto me alegro de verla tan recuperada. Días atrás  temimos  que  no  se  restableciese,  ha  estado  usted  muy  grave  —le contó en su tono más sumiso, propio de los que sirven a los señores. 

—¿Temimos? 

—Sí, el dueño de la casa en la que se encuentra recuperándose, Jean-Pierre de Soussa, y yo, Jonathan, su secretario. —Caroline se asombró ante esa  declaración.  Era  difícil  imaginar  a  ese  hombre  apuesto  y  cargado  de autoridad como un mero empleado. Lo juzgó y decretó que le agradaba, a su lado se sentía reconfortada. Era una demencia, pero lo sentía. 

—Nosotros —bajó el rostro y, al mirarla, la culpabilidad relucía en sus facciones—  fuimos  los  causantes  de  su  accidente.  Jean-Pierre  conducía, demasiado  deprisa  para  variar  —dijo  entre  dientes,  olvidando  su  papel servicial—. Usted se nos abalanzó y la arrollamos. 

—Lo  sé.  No  se  preocupe,  recuerdo  el  incidente.  Estaba  tan  distraída entre  mis  problemas  que  no  me  percaté  del  coche.  La  verdad  es  que  les debo una disculpa. 

—Bueno, no se preocupe, querida. Lo importante es que todos estamos bien  y  que  usted  está  aquí,  con  nosotros.  —Pícaramente,  le  sonrió,  ella asintió  con  la  cabeza  y  volvió  a  mostrar  una  expresión  intranquila. 

Jonathan  se  juró  borrar  cada  línea  de  preocupación  cuando  estuviesen casados. 

—Jonathan.  —Caroline  pensó  que  era  un  tratamiento  demasiado íntimo, pero dado que él no le había facilitado su apellido, se veía obligada a llamarlo así—. Necesito su ayuda. Es de vital importancia, por favor, sé que  no  tengo  derecho  a  pedírselo,  pero  tiene  que  ayudarme.  —Jon  se asustó al verla tan nerviosa. 

—Por descontado que la ayudaré, ¿qué le sucede? 

—¡Es mi familia! Tengo que salir de aquí cuanto antes y encontrarme con ellos. Lléveme a mi casa. 

—No. 

—¿¡No!?  ¿Cómo  puede  negarme  tal  cosa?  —gritó  enfadada—. 

Necesito volver a mi hogar, ¡no puede prohibírmelo! Hablaré con su señor, él…

—Le  dirá  lo  mismo  que  yo.  —Jonathan  a  duras  penas  contenía  su genio—.  Señorita,  en  su  frágil  estado  no  puede  salir.  Podría  agravar  su situación. 

—¡No me importa! ¿Es que no lo ve? Están en un apuro y necesitan de mí, mi salud no importa ahora. 

Jonathan la miró maravillado. Un deseo lo recorrió por entero y sonrió con posesividad. Suya, era suya. 

—Usted  no  irá  a  ninguna  parte.  —Se  levantó  de  la  silla  y  se  tocó  el despeinado cabello—. Tranquilícese, yo me encargaré de todo. 

—¡Usted! Pero si solo es un empleado, ¿qué podría hacer? —Jonathan comenzó a odiar su nuevo papel. 

—Recurriré al señor, él tendrá la respuesta. 

—Me niego rotundamente a endilgarle mis problemas a otro. Además, es un asunto íntimo que no me gustaría hacer público —indicó sumamente ruborizada. 

—¡Al  diablo!  Le  he  dicho  que  solucionaré  su  problema  y  así  será. 

¿Siempre es tan tozuda? 

—¿Y usted tan respondón con sus superiores? ¡Qué falta de respeto! 

—¿¡Superiores!? En mi vida… —se calló. Suspirando, intentó sonreír sumisamente  y  bajó  la  cabeza  con  recato,  se  sintió  orgulloso  de  su actuación.  Claro  que  no  era  consciente  de  su  mandíbula  apretada  o  sus manos  cerradas  en  un  puño.  Caroline  sí.  La  joven  se  preguntó  si  era realmente un trabajador o escondía algo más, pero de ser así, ¿por qué le habría  mentido?  Una  idea  cruzó  por  su  mente,  pero  rápidamente  la desechó. Conocía levemente al francés dueño de la casa, se decía que era inseparable de uno de los miembros más destacados de la familia Railey. 

¿Sería él? La verdad es que sabía bien poco de aquel hombre y nunca había

coincidido  con  él  en  un  acto  social,  por  la  sencilla  razón  de  que  se escabullía de esos compromisos siempre que podía. Pero este Jonathan no era  un  Railey,  su  aspecto  desaliñado  y  esas  marcadas  ojeras,  propias  de quien trabaja duramente, confirmaban su identidad. 

—Sea  razonable,  mi  familia  está  atravesando  graves  apuros económicos y en estos momentos puede que estén en la calle, mendigando caridad —sollozó la joven. 

—Lo sé. 

—Oh, no. Entonces, es cierto, ya los han desahuciado. 

—¿Alguna vez se preocupa por usted? —le preguntó con cierto enfado, aunque sus ojos desprendían ternura—. Le decía que sé de sus problemas económicos,  su  matrimonio  concertado,  la  enfermedad  de  su  padre  y  la debilidad de su hermana. —Caroline gimió ofendida. 

—¿Quién  me  ha  difamado  así?  Dígame  su  nombre,  ¿quién  ha  sido capaz de contarle todo eso? 

—¡Usted! —le respondió con una sonrisa. 

—Pero  eso  es  imposible.  Nunca  mencionaría  nada  tan  íntimo  a  un extraño, ¡miente! 

—No,  querida  —replicó,  olvidando  su  condición  de  secretario  de  la casa—. Cada noche, en sueños, usted me narraba un pedacito de su vida, y así fui reconstruyéndolo todo. No se apene, ardía de fiebre, estoy seguro que de no ser así, nunca se habría confiado a mí. 

—Por supuesto que no lo habría hecho, esas cosas no se airean como cotilleos de mercado. 

—Bueno, no se aflija y mire el lado positivo, gracias a su confesión, me acerqué hasta su hogar y comprobé que todos los suyos están bien. Por el momento, los acreedores han desaparecido. 

—Sí. Pero ¿por cuánto tiempo? 

—Quizá  para  siempre.  —Jonathan  no  le  había  mentido,  esa  misma mañana canceló todas las deudas de los Johnson a cambio de la mano de Caroline, un trato justo que su padre se afanó en firmar. Algo que, a pesar de beneficiarlo, lo molestó. La joven se merecía más consideración por su parte; en ese momento, se sintió más seguro de su decisión. 



—No  creo  en  los  milagros…  Sin  embargo,  puede  que  tenga  razón  y deba descansar unos días, recuperarme del todo. Confío en que no comente con nadie lo que sabe de mi familia. 

—Puede  estar  tranquila.  ¡Oye!  Y  ahora,  ¿dónde  va?  —refunfuñó  al verla levantarse con torpeza; la cogió del brazo, obligándola a mirarlo. 

—Necesito salir… —murmuró con la cabeza inclinada. 

—¡No puede salir de aquí! Ya se lo he dicho —le ordenó desesperado, con un tono que desmentía su condición de empleado. 

—Pues  da  la  casualidad  que  tengo  que  hacerlo.  —Sus  mejillas  se cubrieron  de  un  rojo  intenso—.  Verá,  yo…  —Tragó  saliva  y  lo  miró suplicante. Al ver su rostro impasible, supo que el tonto ni sospechaba sus motivos—.  ¡Tengo  que  ir  al  excusado!  —Ale,  ya  está,  lo  había  dicho. 

Atribulado, él miró hacia otro lado. 

—¡Oh! Por supuesto, vaya. 

—Esto…  Creo  que  necesitaré  su  ayuda,  por  lo  visto,  las  piernas  han decidido no responderme. ¿Cuántos días llevo aquí? 

—Cinco. 

—Eso explica mi fragilidad…

Se  tocó  el  pelo  sabiendo  que  estaría  hecha  un  adefesio,  algo  que  no debía  importarle,  pero  lo  hacía.  Quería  estar  bella,  que  ese  sirviente descarado, que ahora la sostenía entre sus brazos como si no pesase más que una pluma, la encontrase hermosa. 

Dos semanas. Ese era el tiempo que Caroline llevaba allí, dos semanas plagadas de la más pura felicidad como nunca antes había experimentado. 

No tenía derecho a sentirse así cuando los suyos padecían tantas penurias, pero por primera vez en su vida se permitió ser egoísta. Se olvidó de todo, los  problemas,  Jeff  Martin,  las  deudas,  la  enfermedad  de  su  padre,  la tristeza reprimida de Gina… Solo estaba él, su Jonathan. 

Al principio, las escaramuzas verbales eran un común entre ellos. Sin embargo, con el traspaso de los días fueron confiándose sus secretos, sus sueños.  Él  le  habló  de  su  estricta  familia,  sus  responsabilidades  y  el



encuentro con el que era su mejor amigo. Jamás pronunciaba nombres, ella no  se  los  preguntaba  por  temor  a  que  la  realidad  la  golpease  de  lleno. 

¡Estaba  enamorándose  de  un  imposible!  Necesitaba  un  buen  matrimonio que  respaldase  a  los  Johnson  económicamente,  pero  era  incapaz  de concebirlo. Antes de Jon, hubiese hecho cualquier sacrificio. Y ahora se le antojaba  imposible,  por  eso  retrasaba  su  partida  aun  cuando  se  había restablecido por completo. Aquellos momentos robados en la mansión de Soussa eran su única felicidad. ¿Cómo renunciar a ella? 

Sin embargo, la conciencia la perturbaba cada día. No podría escapar de  su  vida  eternamente,  y  con  ese  pensamiento  se  entregó  a  él.  En  el invernadero,  su  lugar  favorito  de  la  casa.  Ahí  fue,  de  hecho,  donde  él  la besó por primera vez, tras una acalorada discusión provocada porque ella le anunció que tendría que regresar pronto con los suyos. 

Caroline  estaba  dispuesta  a  encadenarse  a  un  matrimonio  sin  amor, pero  su  primera  vez  tenía  que  ser  con  Jon.  No  podría  haber  sido  de  otra manera y así fue. Durante horas se entregaron a la pasión que los consumía y, al terminar, abrieron sus corazones declarándose lo que sus cuerpos ya sabían, que se amaban. 

Él  le  pidió  matrimonio,  y  ella,  en  un  arranque  de  felicidad,  le respondió  que  sí  sin  importarle  nada  más.  Luego,  en  la  soledad  de  su dormitorio, caviló sobre su siguiente paso y se decidió. 

No pagaría por los errores de otros, amaba a Jon, pese a su condición social, y se casaría con él. Con esa determinación, marchó hacia su casa para  hablar  con  su  padre,  no  sin  antes  dejarle  una  nota  a  su  amado informándole de sus planes y jurándole que muy pronto volverían a estar juntos, y esta vez, para siempre. 

Jonathan Railey le pasó la nota a su socio, quien se había mantenido alejado  de  su  propia  casa  hasta  ese  mismo  día,  y  sonrió  henchido  de felicidad y amor. Nunca, al tomar la decisión de desposarla, creyó que se enamoraría  así,  como  un  mozo  inexperto.  Pero  era  imposible  no  amar  a Caroline, tan deliciosa que parecía un sueño. 

—Supongo que deberé felicitarte por tu inminente boda, Railey. 

—Supones bien, francés. 

Los  dos  amigos  estallaron  en  despreocupadas  carcajadas,  ajenos  al peligro que muy pronto se ceñiría sobre ellos. 
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Caroline  apretó  fuertemente  el  bolsito  que  asía  entre  sus  manos. 

Suspiró  e  intentó  templar  sus  nervios.  ¿Cómo  podía  sentirse  así?  Era  su casa, su hogar. Sin embargo, ya no lo percibía así. Ahora, esa imponente mansión era tan solo la fuente de sus tristezas, mientras que aquella otra residencia se había convertido en su refugio. 

Compungida, arrastró los pies hasta la puerta y tocó. Al cabo de unos minutos,  unos  pasos,  que  debían  pertenecer  a  Cedric  Wilson,  su  viejo mayordomo, se acercaron a la entrada y finalmente le dieron paso. 

Sorprendida,  comprobó  que  era  Gina,  su  hermana,  quien  acudía  a recibirla. 

—¡Hermana!  Por  Dios  Santo,  ¡estás  viva!  —se  acercó  cojeando  y  la estrechó  entre  su  cuerpo  deforme—.  Creía  que  te  habíamos  perdido. 

Padre… No pudo soportarlo. 

—¡Oh,  no!  ¿Qué  quieres  decir,  Gina?  ¿Dónde  está  padre?  —Su hermana  la  miraba  sin  articular  palabra,  y  Caroline  la  zarandeó desesperada—.  ¡Gina,  por  favor…!  Él  ha…  —No  pudo  pronunciarlo,  el pecho  le  escocía  y  se  tapó  el  rostro  con  las  manos  mientras  sollozos desgarradores la sacudían. Estaba tan entristecida que no se percató de la sonrisa maligna que iluminaba el rostro de su hermana. Sus ojos reflejaban placer, felicidad, se sentía plena ante el sufrimiento de la otra. 

—No, Caroline. Padre tuvo una recaída, pero aún está con nosotras, eso sí, se encuentra gravemente. Sabes cuánto te adora, y cuando Jeff Martin vino  a  anunciar  que  cancelaba  su  compromiso  porque  intentaste seducirlo…


—¡Eso no es cierto! Gina, esa serpiente venenosa intentó abusar de mí. 

Me defendí, hui y acabé siendo atropellada. He estado convaleciente hasta ahora. 

Gina le sonrió compasiva mientras pensaba en su pequeña mentira. En realidad,  el  idiota  de  Jeff  Martin  acudió  a  la  mansión,  acompañado  del hombre  más  irresistible  que  Gina  vio  jamás,  para  retirar  su  oferta  de matrimonio. Luego, les pidió perdón por propasarse con su hermana y les aseguró que atajaría cualquier rumor que naciese de la ruptura. 

Gina estaba embobada con ese rubio de ojos miel, ¡era tan guapo! Se enamoró  en  ese  instante  y  decidió  tenerlo.  Corrió  hasta  su  cuarto  y  al mirar su aspecto en el espejo, soltó un gemido. Su rostro estaba cubierto por unas gruesas lentes que la afeaban, el cabello demasiado estirado en un anodino moño le restaba gracia y la joroba junto a la cojera le daban un aspecto deforme. El perfecto disfraz. 

Durante  años,  la  ayudó  a  esconderse  del  exterior,  a  ser  invisible  por cuantos  la  repudiaron  tras  el  accidente.  Pero  ahora  dejaría  atrás  esa fachada y recuperaría su belleza de antaño. Ella era tan encantadora como la insulsa de su hermana, y ese adonis caería rendido a sus pies. 

Llamó a la única persona en quien confiaba ciegamente, Gladis Doe, el ama de llaves, y le pidió su ayuda. Durante una hora se embelleció para él y cuando estuvo lista, corrió hasta el estudio de su padre, donde el joven se había reunido con él. 

Al llegar, respiró hondo, se peinó con los dedos y con una sonrisa de orgullo agarró la manilla y la giró abriendo la puerta. En ese momento, su voz, alta y clara, cayó sobre ella como un rayo desolador:

—Entonces,  señor  Johnson,  tenemos  un  trato.  Sus  deudas  quedan totalmente saldadas a partir de este momento, y su hija Caroline pasa a ser mía.  En  menos  de  un  mes  será  la  boda,  aquí,  en  su  salón.  No  quiero escándalos, así que organizaremos algo íntimo, con mi testigo y ustedes. 

Bien,  pues  dicho  esto,  me  marcho.  En  unas  semanas  me  pondré  en contacto con usted para concretar el día de los esponsales. 

Antes de que saliese, Gina corrió hacia las cocinas con la cara repleta de lágrimas. Su corazón, maltrecho durante años de olvido, se deshizo en mil  pedazos.  Desconsolada,  aceptó  el  abrazo  de  Gladis,  que  volvió  a

reconfortarla como cuando era niña y acudía a su cama en busca del amor que los Johnson le negaban. 

Una vez más, su odio volvió asomar. Caroline, siempre ella. Le robó la alegría,  la  infancia,  el  amor  y  un  posible  acuerdo  matrimonial  con  su silencio. Calló cuando más la necesitó, y ahora todos la detestaban, incluso la propia Caroline. Después de todo, las lisiadas caen en desgracia ante la buena sociedad, ¿quién querría relacionarse con una? 

La  odiaba.  Se  lo  había  quitado  todo,  pero  a  él  no,  jamás  se  lo permitiría.  Ese  hombre  era  suyo  y  haría  lo  que  fuese  por  conseguirlo, aunque ello implicase acabar con su propia hermana…

Gina miró a la causante de todos sus pesares y le juró que muy pronto esas  lágrimas  que  coloreaban  su  precioso  rostro  surcarían  sus  ojos  de nuevo. Satisfecha con el efecto que sus palabras tenían sobre ella, hurgó más en la herida:

—Oh, querida. ¡Cuánto lo siento! Lo has tenido que pasar tan mal… —

le  estrechó  las  manos  simulando  reconfortarla—.  Y  encima  tendrás  que hacer  frente  a  las  murmuraciones  que  te  tachan  de  casquivana  y  a  los conocidos malintencionados que te quitarán el saludo cuando te vean. Toda la  ciudad  comenta  el  incidente…  ¡No  llores,  hermana!  Por  favor,  se  me parte el corazón. ¿Qué importa lo que digan? Tú sabes que no es verdad, y a él no le importará. 

Caroline dejó de llorar y la miró extrañada. 

—¿Él?, ¿de quién hablas? 

—Pues del hombre que estuvo aquí hace unas semanas…

—¡Jon! —gritó emocionada—. No puedo creerlo, vino aquí, pidió mi mano. ¿Qué dijo padre? —Caroline abrazó a Gina y dieron vueltas juntas al  compás  del  sonido  de  la  brillante  risa  de  la  bella  joven—.  Sé  que  es pobre, Gina, y nada adecuado para una Johnson, pero lo quiero tanto…

—¿Pobre? ¿De qué estás hablando? 

—De  mi  Jon.  Es  un  empleado  del  señor  De  Soussa,  él  me  cuidó durante mi convalecencia, nos enamoramos y me pidió matrimonio. ¡Soy tan feliz, hermana! Pronto nos casaremos y…

—Estás  equivocada  —la  cortó  sin  poder  ocultar  el  placer  que saboreaba—.  El  hombre  que  vino  no  era  ningún  empleado.  De  hecho,  es

muy rico. —Ocultó su apostura a propósito, le haría creer que era un viejo decrépito. 

—¿Y qué quería? ¿Por qué preguntó por mí? —preguntó aterrorizada Caroline, presintiendo lo que vendría a continuación. 

—Quería comprarte. 

—¿¡Quéeee!? 

—Ofreció una cuantiosa suma de dinero, con la que saldaríamos todas nuestras  deudas  a  cambio  de  que  padre  consintiese  que  le  pertenecieses. 

Firmaron un contrato en el que se estipulaba que, tras el pago, tú pasarías a ser de su propiedad. 

—Pero eso es imposible, padre no pudo aceptar tal cosa. ¿¡Qué quiere ese  hombre!?  No  seré  su  concubina  jamás.  —Gina  estuvo  tentada  de mentirle, pero se decidió por la ácida verdad. 

—Al parecer, quiere desposarse contigo, hermana. Por lo que me dijo padre,  es  un  hombre  solitario,  con  muchas  responsabilidades  a  las  que hacer  frente,  y  la  búsqueda  de  una  esposa  le  resulta  del  todo  imposible. 

Además,  según  creo,  es  algo  mayor,  por  lo  que  le  urge  engendrar  un vástago que perpetúe el apellido. Te casarás con él muy pronto. Padre lo ha dispuesto todo, incluso tienes tu vestido de novia en la recámara, lo eligió tu esposo y nos lo envió. 

—¡Nooo! No pienso aceptarlo, no me casaré. 

—Padre ya ha dado su palabra, Caroline. 

—¡Qué  me  importa!,  me  escaparé  Gina.  Me  fugaré  con  Jon,  no permitiré que padre me una a ese hombre prepotente, autoritario, viejo y odioso.  ¡No  soy  una  yegua!  Padre  no  puede  venderme  como  tal.  Nunca respetaré  a  alguien  capaz  de  semejante  atropello,  qué  se  cree  ese presuntuoso. ¡No lo consentiré! —estalló colérica. 

—Padre te obligará, Caroline. 

—¡Nunca! Huiré junto a Jon…

—Si lo haces, nuestra familia caerá en la ruina y tu futuro esposo nos despojaría  de  cuanto  tenemos.  ¿Serás  capaz  de  vivir  con  eso  en  tu conciencia? 

—Yo… no… pero…

—Vamos,  Caroline,  no  será  tan  malo.  Tú  solo  sé  sumisa,  pasa inadvertida para él, complácele en el lecho y te dará una vida tranquila. 

Caroline  sintió  como  la  invadía  la  repulsa,  ¿acostarse  con  ese decrépito? No podía concebirlo… Su hermana le puso la mano en el brazo apretándoselo, y ella miró esos finos dedos ensortijados con aversión. Casi odiándola por alentarla a aceptar ese aciago destino. 

—No. Iré a hablar con padre, nadie decidirá mi destino, Gina. Solo yo. 

Y con esa convicción, partió rauda hacia el dormitorio de su padre. Al llegar, no anunció su presencia como era lo habitual, sino que irrumpió en la habitación dispuesta a dar batalla. 

Su  rostro  enrojecido  por  la  rabia  perdió  el  color  al  observar  la debilidad  de  Graham  Johnson,  quien  yacía  débil  bajo  las  mantas  con  los ojos levemente abiertos. 

—Caroline… —murmuró con fragilidad—. Mi niña bonita, sabía que vendrías…  Ven,  cógeme  la  mano,  hija  mía.  Así,  muy  bien  —ronroneó feliz, con los ojos plagados de lágrimas no derramadas. 

—Oh, padre…

—Tranquila, mi niña. Me siento bien, repuesto gracias a tu presencia, te he echado en falta… Estos días tuvo que atenderme tu hermana, que ya sabes  que  no  se  esmera  tanto  como  tú,  a  veces  juraría  que  me  odia…  Y

luego  están  las  criadas,  que  ante  tu  ausencia  me  acosaron  con  sus problemas  y  tuve  que  hacer  frente  al  papeleo,  ¡sabes  cuánto  detesto  esa tediosa  faena!  —le  dijo  con  ojos  irritados—.  Pero  ya  estás  aquí.  ¿Te ocuparás  de  todo,  verdad?  Di  que  sí,  mi  pequeña.  Compláceme  como siempre, estoy tan enfermo…

—Padre, tengo que hablar con usted. Sé que ha dado su palabra, pero no puedo casarme con ese hombre. Por favor, compréndalo, amo a otro, y él me corresponde, nos vamos a…

—Está  bien,  querida  —la  interrumpió—.  Si  eso  es  lo  que  deseas, romperé mi palabra, después de todo, me estoy muriendo y no presenciaré como  mis  allegados  me  tachan  de  deshonesto,  tampoco  veré  la  ruina  de nuestro apellido o como tu hermana mendiga por las calles, seguida de los criados. Al menos, sabré que tú sí eres feliz con tu enamorado, los únicos satisfechos ante el inminente desastre. —Caroline lo miró boquiabierta, la



estaba chantajeando emocionalmente. Su padre, con esos ojos cargados de lástima,  pretendía  conmoverla  y  acusarla  de  las  desdichas  que  vivían, cuando la ruina de su familia se debía en exclusiva a sus vicios. Su enfado volvió a resurgir con fulgor. 

—¡Usted me vendió como si fuese ganado! Decidió sobre mi vida, ¡no tenía derecho! 

—¿Me  culpas  de  preocuparme  por  ti?,  ¿por  tu  hermana?,  ¿por  el servicio? Hice lo que creí conveniente para salvarnos de la ruina, somos Johnson,  no  podemos  mendigar.  ¿Acaso  tu  enamorado  puede  costear nuestras pérdidas? 

—No, él no posee una fortuna, pero…

—Muy  bien,  entonces  márchate  con  ese  donnadie  y  olvídate  de nosotros.  Sé  feliz  sabiendo  que  por  tu  egoísmo  acabamos  en  el  fango, dilapidados por la buena sociedad. 

—¿Me  acusa  a  mí  cuando  fue  usted  quien  perdió  todo  cuanto poseíamos  en  el  juego?  Usted  es  el  responsable,  ha  arruinado  a  esta familia,  nos  ha  deshonrado  a  todos,  no  yo.  Así  que  cásese  usted  con  ese hombre si tanto quiere su dinero —chilló furiosa. 

—¡Caroline!  —gritó  Graham.  De  repente,  comenzó  a  emitir  sonidos angustiosos, como si se ahogase. 

—¡Padre!,  ¡padre!,  ¿qué  le  sucede?  Por  favor…  Oh,  padre,  lo  siento mucho…  ¡Perdóneme!  —Caroline  se  acercó  a  la  mesita  de  noche  y  le sirvió  un  vaso  de  agua.  Jadeante,  Graham  Johnson  le  agarró  el  brazo derramando el líquido en la cama. 

—Me muero, Caroline… ¡Me muero! Este disgusto… no puedo… Es mi fin, mi niña…

—¡No, padre! Por favor, no se vaya. 

—Pequeña, no me dejes ir así, te lo suplico, jura que protegerás a los nuestros.  ¡Júralo,  Caroline!  Cumple  mi  última  voluntad…  Dime  que  te casarás con quien te elegí. 

Caroline lo miró incapaz de rechazar su última voluntad. 

—Sí… —susurró derrotada. Su vida había acabado. 

—Señorita,  despierte.  Hoy  es  el  gran  día.  —Ruth,  la  doncella,  se acercó a la ventana y descorrió las cortinas dando paso a la luz del día. 

—Ruth, ¿qué hora es? 

—Son las siete de la mañana, señorita. Debemos empezar cuanto antes con  los  preparativos…  ¡Hay  tanto  por  hacer!  Su  peinado  tiene  que  ser perfecto, que iguale al maravilloso vestido de novia que su prometido le ha enviado y…

—¿Lo  has  visto?  —le  preguntó,  interrumpiéndola,  mientras  se levantaba de la cama y se ponía una bata. 

—Sí. Mire, se lo he traído. —La doncella se acercó hasta el hermoso sillón  situado  a  la  derecha  de  la  entrada  del  dormitorio  y  levantó  una preciosa seda blanca de escote cuadrado y mangas de encaje, segmentadas en  tres  partes.  El  traje  largo,  que  se  estrechaba  en  la  cintura  y  caía  en forma de campana, acoplaba una pequeña cola. A su lado, descansaba una prenda amarilla que Caroline tomó con curiosidad. 

—¿Y esto? 

Ruth  se  acercó  a  su  señora  y  le  entregó  la  nota  que  acompañaba  al vestido. 

—Su  prometido  quiere  que  lo  luzca  al  salir  de  aquí.  La  llevará directamente  a  conocer  a  su  familia,  ¿no  es  emocionante,  señorita?  Qué nerviosa debe estar…

—¡Quémalos, Ruth! Aparta de mi vista esos dos trajes. 

—Pero, señorita, no puedo hacer eso, ¡es su vestido de boda! ¿Qué se pondrá? 

—Ese hombre ha comprado una esposa y eso tendrá, pero no acudiré gustosa a esta farsa y así se lo haré saber. —Se acercó al armario y extrajo un traje que no se ponía desde hacía ya un tiempo. 

—¡Señorita!  No  puede  hacerlo,  su  padre  pondrá  el  santo  en  el  cielo cuando la vea aparecer así. 

—Mi  padre  recibirá  el  mensaje  que  quiero  transmitir.  Me  están conduciendo hacia mi propio funeral, ¿por qué ocultarlo? 

—Pero, señorita, es negro. No puede casarse con un traje de luto, ¡es una aberración! 

—Sí,  estoy  de  acuerdo.  Es  una  aberración  lo  de  hoy,  por  eso  me presentaré  así.  Y  ahora,  ¿vas  ayudarme?  —Ruth  se  acercó  a  la  joven meneando la cabeza en actitud preocupada. Luego, se aproximó a la silla y tocó con tristeza el atuendo amarillo. Siempre había soñado con tener algo así… Miró de reojo a su señora y se armó de valor, no podía consentir tal locura,  quemar  su  ropa  de  novia  traería  infortunios  a  su  nueva  vida  de casada. 

—Señorita,  no  puedo  quemar  sus  vestidos,  son  demasiado  hermosos. 

Por favor, no me obligue a ello…

—Está bien, pues esconde el de mi boda y conserva para ti el amarillo. 

Es de tu misma talla. 

—No podría… es demasiado, señorita. 

—Quiero  que  te  lo  quedes,  Ruth.  Te  sentará  maravillosamente  bien, estoy segura. Al menos, junto a ti, tendrá alguna utilidad. 

—Oh, señorita. Es usted tan buena… ¡un ángel caído del cielo! Le juro que guardaré este vestido siempre. —Con reverencia, lo cogió y acercó la tela a su rostro; apreciando el suave tacto. 

Una  hora  más  tarde,  cuando  su  señorita  salió  del  dormitorio,  Ruth corrió al espejo y se lo probó. Admirada, comprobó lo bien que le sentaba ese tono amarillo, que contrastaba con su tez morena. Se abrazó el cuerpo y prometió firmemente conservarlo a como diese lugar. 

Caroline caminó hacia el gran salón con piernas temblorosas, en unos minutos todo su mundo se vendría abajo. Y todo por ese hombre codicioso que  se  creía  con  el  derecho  de  poseerla.  Lo  odió  sin  verlo  y  se  juró demostrarle  que  Caroline  Johnson  no  era  una  mansa  corderita,  lo enfrentaría con uñas y dientes. 

El silencio se apoderó de la estancia cuando Caroline hizo su entrada. 

Su padre, que milagrosamente esa mañana despertó recuperado, emitió un grito al verla y le ofreció de mala gana su brazo. Su hermana gimió, los sirvientes murmuraron, el sacerdote se santiguó y comenzó a protestar. El hombre  rubio,  que  ella  conocía  como  Jean-Pierre  de  Soussa,  soltó  una carcajada, y la figura de negro, situada al fondo, se limitó a darse la vuelta. 

En  su  rostro  mostraba  una  sonrisa  posesiva,  pero  eran  sus  ojos  lo  más

aterrador, pues la quemaban desde la distancia, estremeciéndola por donde se posaban e intentando marcarle a fuego lento una palabra: Eres mía. 

Y  desde  el  momento  en  que  vio  ese  rostro  amado,  ella  supo  que  era cierto, se pertenecían ahora y siempre. 

Se envaró y caminó orgullosa hacia él, con el mentón alzado. Después de  todo,  ese  bribón  le  había  mentido,  ocultado  su  verdadera  identidad  y comprado. ¿Se merecía un escarmiento, no? 

Al  llegar  a  su  lado,  no  se  dignó  a  mirarlo.  Notó  cómo  su  mano  se posaba en la suya y le daba un apretón, otro y otro… Hasta que, cansado de  su  rechazo,  le  dio  la  vuelta,  la  sujetó  entre  sus  brazos  y  la  besó apasionadamente. 

—¡Jóvenes! Modérense, aún no hemos acabado. Se supone que el beso viene al final… Supongo que esto quiere decir que ambos consienten este matrimonio, por lo que si me dejan, continuaremos y acabaremos con la mayor brevedad. Esta unión está siendo de lo más desconcertante para mí

—explicó el sacerdote encargado de los esponsales. 

—No,  padre,  yo  me  opongo.  No  acepto  a  este  hombre.  —El  pobre hombre  suspiró  e  hizo  un  mohín,  pareciera  que  iba  a  llorar  de  pura desesperación. 

—¿Puede  hacer  eso,  padre?  —preguntó  De  Soussa  con  su  acento francés. 

—Sí, puede —la respuesta del religioso provocó un estallido de risa en el hombre. 

—Caroline…  —le  advirtió  su  prometido—.  Padre,  continúe,  ella  sí quiere casarse conmigo. 

—Vaya, así que además de engreído y mentiroso, eres un adivino. Todo un  desecho  de  virtudes,  Jonathan  Railey.  ¿Por  qué  es  así  como  debo llamarte, no? —él se encogió de hombros y le ordenó disgustado:

—Te casarás conmigo, mujer. 

—No, no lo haré. 

—¿Tiene usted algún motivo, señorita Caroline, para rechazar al señor Railey? 

—Sí, padre, tengo uno. 

—¿Y cuál es hija mía? 

—Estoy prometida a otro hombre, su nombre es Jon. Solo con él me desposaré. 

—Por la Virgen, ahora sí no hay solución. ¿Y usted por qué se ríe? ¿No la ha escuchado? —El sacerdote contempló como el novio se carcajeaba y volvía  a  besar  a  su  prometida.  Meneando  la  cabeza,  siguió  la  orden  del Railey y terminó con la alianza matrimonial. ¿Entendería alguien alguna vez a los jóvenes? De seguro él no. Miró a la joven esposa y reafirmó su convicción, ¡vaya! Si hasta podría jurar que se la veía feliz…
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Caroline descansaba sobre el hombro de su esposo mientras la calesa los conducía a su nuevo hogar, la residencia de los Railey. 

El  corazón  galopaba  sobre  su  pecho  ante  su  nuevo  futuro.  En  pocos minutos se enfrentaría a todos los miembros de la familia y temía no estar a  la  altura.  Se  mordió  el  labio  preocupada  y  suspiró.  Jon  le  acarició  la mano y le prometió que todo iría bien. 

Cuando  entraron  por  los  grandes  jardines  que  precedían  la  mansión, Caroline  contuvo  el  aliento,  ¡qué  majestuosidad!  El  fuerte  olor  a  tierra mojada  la  golpeó  de  lleno  y  aspiró  ruidosamente  dejando  escapar  una sonrisa. Se sentía en casa. 

Jon  la  ayudó  a  bajar  y  se  acercaron  a  la  puerta  principal  donde  un hombre,  que  sería  el  mayordomo  por  su  aspecto  de  pulcra  autoridad,  los aguardaba. 

—Señor, qué alegría verlo de nuevo. Perdone la indiscreción, pero esta casa sin usted no es lo mismo, carecía de, emm… digamos… un orden. —

Jonathan soltó una carcajada ante el alivio desmesurado que relucía en el rostro del hombre. 

—¿Te han vuelto a dar problemas, Cetrius? 

—No, señor, jamás insinuaría tal cosa. 

Jonathan se giró hacia su esposa y sonrió. 

—El  pobre  Cetrius  ha  tenido  que  lidiar  con  los  caprichos  de  mis hermanos, ¿o me equivoco? —preguntó, mirando de nuevo al empleado. 

—Señor,  no  piense  que  me  estoy  quejando,  de  ningún  modo  osaría  a hacer tal cosa. Llevo en esta casa desde que tengo uso de razón y nunca

proferiría reclamo alguno contra ustedes, pero no negaré que su presencia templa mis nervios. Digamos que con usted, todo parece más llevadero. 

—Cariño, lo que mi buen mayordomo está diciendo es que mi familia es un pelmazo. 

—¡Oh, no! Por favor, no crea…

—Solo  bromeaba,  Cetrius  —cortó  al  azorado  mayordomo,  que  ahora reflejaba en su semblante la más pura sorpresa, pues nunca antes presenció una broma de su señor. El pobre hombre pensó que tal milagro sería obra de la hermosa joven que lo acompañaba y a la que sonreía y contemplaba con  devoción  a  cada  momento—.  Y  ahora,  dejemos  de  lado  a  esos incorregibles  y  permítame  presentarle  a  mi  esposa,  Caroline  Railey. 

Cariño, él es mi mayordomo, Ronald Cetrius. 

El  mayordomo  ahogó  una  exclamación  sorprendido.  ¿Casado?  ¿Su señor se había desposado? Impresionado, meneó la cabeza y rápidamente se repuso haciendo gala de su autocontrol. Examinó a la dama y, admirado, asintió,  sí,  era  digna  merecedora  de  Jonathan  Railey,  y  por  cómo  se miraban, supo que era una unión por amor. Les dio la bendición de la única forma que supo, hinchando pecho y mostrando su mejor sonrisa mientras ejecutaba una perfecta reverencia:

—Es todo un honor conocerla, mi señora. 

—El  placer  es  mío,  señor  Cetrius  —le  contestó  la  joven  sonriente mientras penetraba junto a su marido en el vestíbulo. 

Atribulada,  advirtió  que  todos  los  miembros  de  la  casa,  familia  y servicio,  se  hallaban  reunidos  bajo  las  escaleras  principales.  En  silencio, unos y otros comenzaron a observarla, sus rostros mostraron todo tipo de sentimientos, desde la sorpresa, hasta alegría y alguna que otra decepción. 

Jonathan se plantó frente a todos y habló:

—El  motivo  por  el  que  he  convocado  aquí  a  todos  los  miembros  de este hogar es para anunciaros que esta maravillosa mujer que tengo a mi lado  es  la  nueva  señora  de  la  casa.  Os  presento  a  Caroline  Railey,  mi esposa. 

Las reacciones no se hicieron esperar y pronto el bullicio tomó parte en la escena que se desarrollaba ante los ojos de Caroline. Los sirvientes murmuraron  entre  ellos  y  la  miraron  con  cautela,  temerosos  de  su

reacción, del cambio que podría suponer para ellos su nueva presencia. La familia estalló. 

—Pero ¿qué es esto, Jonathan?, ¿estás bromeando, verdad? 

—Pues claro, Jack. No la ves, nuestro hermano ha traído a su amante y nos  está  tomando  el  pelo,  ¿a  qué  sí,  Jon?  —rio  Jimmy  Railey  con  voz pastosa por el alcohol. La botella medio vacía de  whisky que descansaba en su mano cayó al suelo cuando Jonathan lo asió del cuello de la camisa y lo alzó despegando su enclenque cuerpo del suelo. 

—Vuelve  a  referirte  en  esos  términos  a  mi  esposa  y  te  echaré  a patadas, Jimmy. 

Al soltarlo, el moreno se tambaleó y cayó de espaldas sobre el suelo. 

—Jon,  hermano,  tranquilicémonos.  Perdónalo,  ya  sabes  que  no  mide sus palabras cuando está ebrio. Te pido disculpas en nombre de todos por nuestra  reacción,  nos  ha  pillado  por  sorpresa,  compréndelo,  no  sabíamos que  te  habías  casado,  dijiste  que  eso  no  era  para  ti,  te  oponías rotundamente cuando padre insinuaba siquiera un posible matrimonio. 

—Pues ha sucedido y cuanto antes lo asumáis, mejor para todos. 

—Pero,  Jonathan…  Ni  siquiera  nos  avisaste,  tú  familia  debía acompañarte  en  ese  día  tan  importante…  ¡Estuviste  solo!  —lo  amonestó una  mujer  morena,  cuyos  rasgos  severos  le  restaban  atractivo.  Caroline supuso  que  era  la  mujer  de  Jack,  por  la  mirada  autoritaria  que  este  le dirigió. Enseguida, la dama bajó la vista hacia el bebé que sostenía entre sus brazos y no volvió a hablar. 

—Jean-Pierre me hizo compañía. 

—¡Claro!, ¡cómo no! El bueno De Soussa siempre dispuesto a apoyar al  prójimo.  ¿Para  qué  ibas  a  necesitar  a  tus  verdaderos  hermanos teniéndolo a él? —protestó Jimmy desde la barandilla de las escaleras, a la que se sujetaba con cierta dificultad. 

—Jimmy… —le advirtió Jack. 

—Sí, sí, me callo, como siempre —musitó entre dientes. 

Jack  esperó  a  que  los  sirvientes  se  acercasen  al  señor  de  la  casa  y diesen  la  bienvenida  a  la  nueva  Railey,  cuando  hubieron  regresado  a  sus quehaceres,  se  acercó  a  la  pareja  y  puso  una  mano  en  el  hombro  de  su hermano. 

—Enhorabuena,  hermano,  me  alegra  que  hayas  sentado  la  cabeza,  y con  semejante  esposa.  —La  miró  y  sonrió,  cogiéndole  las  manos—. 

Caroline, bienvenida a la familia… —Sus ojos la examinaron devoradores, hambrientos. La joven pudo leer el deseo en él y sintió un escalofrío. Jack Railey le daba mala espina. 

—Gracias,  Jack  —dijo  Jonathan  apartándolo  de  su  mujer.  Luego  se dirigió a su cuñada con una mueca divertida—. Charlotte, ¿tú no te alegras de mi matrimonio? 

—¡Por supuesto! Estoy muy feliz por ti —le respondió sin convicción. 

Se giró hacia Caroline y se rio, con una sonrisa que no le llegó a los ojos

—. Y, Caroline, querida, quiero que sepas que a partir de hoy tienes en mí a  una  hermana.  Mañana  mismo  te  ilustraré  en  tus  nuevas  obligaciones como señora de la casa, tienes mucho que aprender, pero tranquila, estaré a tu lado para mostrarte cómo hacerlo. 

—Charlotte, creo que mi esposa es muy capaz de organizarse en esta casa sin tu guía. 

—Por supuesto, cuñado. No pretendía insinuar lo contrario, sé que es una  señorita  de  clase  alta,  solo  hay  que  verla,  yo  solo…  ¿A  qué  familia pertenecías? 

—Soy,  bueno,  era  una  Johnson  —contestó  Caroline  algo  intimidada por la vileza que leía en los ojos de esa mujer. 

—Ah. He oído hablar de tu familia, sí. —Sus rasgos se tensaron en una mueca de disgusto. 

—¿Hay  algo  que  te  preocupe,  Charlotte?  Pareces  contrariada…  —

inquirió Jonathan enfadado. 

—Claro que no. Tu esposa procede de una de las familias más ilustres de  todo  Seattle,  a  pesar  de  sus…  emmm…  dificultades  recientes.  Pero, querida, nada de eso tiene que ver contigo, ¿verdad? No eres responsable de las debilidades de tu padre, por mucho que la buena sociedad se empeñe en lo contrario —soltó con una sonrisa comprensiva, en poca consonancia con la maldad que desprendían sus ojos. 

—¿A qué te refieres? —gruñó Jack, que la agarró del brazo con fuerza, transmitiéndole con su actitud que dejase de lado esa conducta. Charlotte se sintió aterrorizaba por la furia que leía en el rostro de su marido, pero

no pudo guardar silencio. Tenía que humillarla, debía sufrir en sus propias carnes  la  vergüenza  que  ella  experimentó  cuando  Jack  la  vio  entrar,  el deseo brilló en sus ojos, y Charlotte entendió que haría hasta lo imposible por llevarla a su cama. No importaba cuánto le costase, al final sería suya. 

Siempre era así, y por ello, debía pagar. 

—Nada, cariño. Un pequeño escándalo que ya estará olvidado gracias a nuestro Jonathan; con su dinero y reputación, la buena sociedad olvidará que alguna vez los Johnson estuvieron arruinados y que la bella Caroline tuvo  que  mendigar  un  matrimonio  ventajoso  que  la  sacase  de  tal atolladero. 

—¡Charlotte!  Entrometida  mujer  —masculló  con  furia  mientras  la arrastraba  del  brazo  hacia  las  escaleras.  Al  llegar  al  último  escalón,  dio media  vuelta—.  Por  favor,  hermano,  Caroline,  perdonad  a  mi  mujer  que aún  está  algo  indispuesta  por  el  parto,  nuestra  Emily  la  ha  dejado demasiado exhausta, cualquiera diría que le fallan las entendederas… —su discurso fue interrumpido de repente. 

—¡Padre, padre! Mira lo que hemos hecho Chris y yo. 

Dos  niños  de  unos  nueve  años  entraron  en  el  vestíbulo  desde  las cocinas, el primero alzaba su mano mostrando una especie de tirachinas. 

El segundo, al ver a toda la familia, quedó algo rezagado. 

—Matthew, ¡suelta eso! —le ordenó Charlotte. 

—Pero, madre…

—Podríais haber lastimado a alguien, ¿qué hacíais con ese objeto? 

—Lanzábamos piedras a los pájaros, madre. Queríamos cazar como lo hace padre —respondió apenado, sabiéndose en un lío. 

Jack soltó una carcajada y le revoloteó el cabello. 

—Saluda a tu tío y sube a tu cuarto hasta la cena. 

—Pero,  padre…  —Al  ver  su  dura  mirada,  suspiró  y,  resignado,  se acercó a su tío y a la bella mujer que estaba a su lado—. Hola, tío. 

Jonathan le sonrió. 

—Hola,  Matt.  ¿Sabes  quién  es  esta  mujer  que  me  acompaña?  —

Cuando el niño negó con la cabeza, Jon prosiguió—. Se llama Caroline, es tu  nueva  tía  y  mi  esposa.  —La  sorpresa  se  reflejó  en  las  facciones  del pequeño moreno, que enseguida se recuperó e hizo una reverencia. 

—Encantado, bella dama. 

—Serás  bribón,  venga,  a  tu  dormitorio,  jovencito  —exigió  su  padre siguiéndolo.  Charlotte  desapareció  también,  sosteniendo  a  su  bebé  en actitud posesiva. 

—Jonathan…  —dijo  una  mujer  rubia  muy  bonita  desde  el  fondo, totalmente  aterrada,  y  mirando  de  reojo  al  Railey  que  ahora  bebía  sin disimulo  en  las  escaleras—.  Me  alegro  mucho  por  ti.  Deseo  de  todo corazón  que  seas  feliz,  te  lo  mereces.  Chris,  hijo,  acércate.  —El  niño sonrió y corrió a refugiarse en el abrazo que le brindó Jonathan. 

—¿Me has echado de menos, pequeño? 

—Sí, tío. ¿Has visto el tirachinas? Lo hice como me enseñaste. —Lo miró dubitativo, temeroso de haber provocado su enfado—. Yo solo quería jugar con Matt a tirar piedras, quería demostrarle que las lanzo más lejos, pero él quiso probar con los pájaros, mató a uno, tío. Yo no. 

—Niño  mentiroso,  deja  de  molestar  a  los  señores  —balbuceó  Jimmy con una sonrisa y remarcando la palabra  señores. 

Jon ignoró a su hermano y se volvió hacia su sobrino favorito. 

—Christopher,  estoy  convencido  de  lo  que  dices.  ¿Y  sabes  qué? 

Necesito tu ayuda, es muy importante. —Se acercó a su oído y le susurró

—: He pensado regalarle una yegua a Caroline, ¿te gustaría acompañarnos a escogerla? 

Caroline  sonrió  con  ternura  al  contemplar  la  admiración  y  el  amor brillando en los ojos del chiquillo. 

—¡Sí!  —El  pequeño  salió  disparado  a  contárselo  a  su  madre  y comenzó a dar saltitos. 

Caroline,  llevada  por  un  impulso,  se  acercó  a  él  y  lo  abrazó fuertemente. Aquel día se ganó el respeto de Felicity Railey y la devoción de su niño Christopher. Jimmy Railey se alejó con asco de la escena y se coló en el gran salón, situado a la derecha. 

La  pareja  enamorada  marchó  hacia  su  habitación,  y  Christopher  los observó  encantado,  pensó  en  su  padre  y  se  entristeció.  ¿Por  qué  no  lo quería como su tío? 

Corrió hasta el salón y se acercó a él. No era un buen momento, madre siempre  se  lo  recordaba,  debía  alejarse  cuando  lo  viese  beber,  pero



Christopher  no  pudo  contenerse,  quería  contarle  a  su  padre  que  ya  sabía qué sería de mayor. Sería como su tío Jonathan y se casaría con una mujer tan  bella  y  buena  como  Caroline.  Entró  en  la  estancia  y,  rebosante  de alegría, le informó de sus planes de futuro. 

Aguardó impaciente. 

—Padre,  ¿ha  escuchado  lo  que  le  he  contado?  Voy  a  ser  un  hombre importante y encontraré a una dama tan bonita como la tía y…

Jimmy  Railey  se  limitó  a  sonreírle  con  ojos  vidriosos  y,  con  voz pastosa por el alcohol, le gritó:

—¿Y quién te va a querer a ti, mocoso?, ¿no te das cuenta que no le importas  a  nadie?  Vamos,  ahora  vas  a  llorar  como  una  nenaza…  ¿Sabes por  qué  nadie  te  necesita?  Porque  eres  un  maldito  bastardo,  por  eso.  Me repugnas, te odio desde que naciste; eres fruto del pecado… ¡No eres mi hijo! —estalló, arrojando el cristal al suelo y haciendo la botella añicos—. 

Vete de mi vista, andrajo, no sé ni cómo te soporto… ¡Lárgate! 

Los ojos de Christopher se llenaron de lágrimas. Una tristeza aferraba su corazón como mano de hierro, atormentándolo en silencio. Ahora sabía por qué su padre lo rechazaba, era un «maldito bastardo» y no se merecía su amor. 

—¿Estás bien, cariño? 

—Sí, tranquilo. 

—Lo  siento  mucho,  Caroline,  debí  advertirte  sobre  mi  familia,  ellos son algo…

—¿Peculiares? 

Jonathan rio. 

—Esa es una manera muy elegante de describirlos, querida. 

—Bueno,  tranquilízate,  es  normal  que  se  hayan  sorprendido  por  mi presencia,  no  tenían  conocimiento  de  nuestra  unión  y  aún  tienen  que acostumbrarse a mi llegada. —Su esposo soltó una carcajada. 

—¡Qué  inocente  eres,  cariño!  Su  sorpresa  no  tiene  nada  que  ver contigo, sino es más bien por mí, porque me he casado. 

—No  te  entiendo,  Jon.  ¿Por  qué  han  de  asombrarse  tanto?  Eres  un hombre  joven  y  apuesto,  es  normal  que  sientes  la  cabeza,  ¿o  es  que  te oponías  tanto  al  matrimonio  como  decía  Jack?  —El  joven  la  miró  con ternura y le acarició el rostro. 

—Es  cierto  que  no  tenía  en  mente  casarme,  pero  fue  algo  inevitable, después de todo, te arrojaste a mis brazos, o mejor dicho, a mi coche —

bromeó mientras se acercaba al dormitorio que compartirían ambos. 

—Oh, qué malo —dijo Caroline, golpeándolo en el brazo—. Sabes que esa noche no era yo misma, cuando Jeff intentó…

—¡No  me  lo  recuerdes,  Carol!  Aún  tiemblo  cuando  pienso  en  esa sabandija, ya te he contado cuanto tuve que contenerme para no darle su merecido cuando lo busqué y lo obligué a renunciar a ti. 

—Está bien, olvídate de ese canalla; piensa que gracias a todo lo que sucedió pudimos conocernos. Mi amor, pasaría una y mil veces por todo aquello si el resultado fuese tenerte, así como ahora, en mis brazos, siendo tu mujer en cuerpo y alma de nuevo. 

Jonathan  la  estrechó  junto  a  su  cuerpo  y  la  besó  apasionadamente. 

Juntos se acercaron al lecho y cayeron llevados por la pasión. Cuando él se apartó para desprenderse de sus ropas, Caroline le pregunto:

—Jon,  al  final  no  me  contestaste,  ¿por  qué  se  asombraron  de  esa manera? —Él cesó en su empeño por desprenderse del traje y, suspirando con  tedio,  se  sentó  a  su  lado.  No  le  agradaba  mencionar  el  tema,  pero Caroline tenía derecho a saberlo. 

—Por mi dinero, mi amor. 

—Pero…

—Mi padre reconoció a Jack y Jimmy como sus hijos, pero lo cierto es que  el  verdadero  Railey  soy  yo.  Sangre  de  su  sangre.  Mi  madre  era  una joven  viuda  que  tenía  dos  hijos  de  su  antiguo  matrimonio,  se  casó  con Samuel Railey, y fruto de esos esponsales nací yo. 

»Desde pequeños, mis hermanos llevaron con orgullo el apellido, y mi padre  siempre  los  trató  como  sus  propios  hijos,  crecieron  sabiéndose Railey y así lo fueron para todos. De hecho, hasta el fallecimiento de mi padre, nuestra relación fue bastante buena. En su testamento, aunque no se desentendió de mis hermanos, pues les legó una cuantiosa pensión, yo era



su  único  heredero.  Ese  día,  algo  se  rompió  entre  nosotros,  y  los  dos jóvenes  de  antaño  desaparecieron,  siendo  sustituidos  por  dos  seres amargados que se creyeron unos intrusos en la casa que los vio crecer. 

»Jack  se  casó  con  Charlotte  por  su  cuantiosa  dote,  y  durante  años desperdició  su  dinero,  y  Jimmy  intentó  seguir  los  pasos  del  mayor,  pero algo pasó en su noche de bodas que lo convirtió en lo que es, un hombre resentido  que  se  refugia  en  el  alcohol.  Cuando  recibí  la  herencia,  les aseguré que podrían permanecer en esta casa por el tiempo que quisiesen, quizá  debí  alejarlos,  pero  fui  incapaz,  Carol.  Son  mis  hermanos,  aunque ellos hayan dejado de verlo así…

—Mi  amor,  lo  siento  tanto…  —Caroline  lo  abrazó  fuertemente  y  le dio un beso en la mejilla. 

—Durante años —continuó Jonathan—, albergaron la esperanza de ser mis  herederos,  suponían  que  al  no  tener  descendientes  les  dejaría  todo  a ellos. Y lo cierto es que así era antes de conocerte. —La miró y sonrió con tristeza—. Sé lo que estás pensando y la respuesta es no, pese a todo, son mis hermanos, no serían capaces de atentar contra mi vida, lo que no quita que  rezasen  porque  sucediese  un  trágico  accidente  —afirmó  con  una carcajada  repleta  de  amargura—.  ¿Ahora  lo  entiendes?  Tu  presencia  ha dado  al  traste  con  sus  anhelos,  eres  mi  esposa  y  pronto  tendremos  hijos, por  eso  se  disgustaron  tanto.  —Caroline  recibió  su  última  frase  con angustia y forzando una sonrisa, lo volvió abrazar. 

—Sí. Jon, sé que has sufrido mucho y cuan solo te has sentido porque también he pasado por ello. Por eso quiero hacerte una promesa. Aquí, en nuestra noche de bodas, te juro que siempre serás el dueño de mi corazón y estaré a tu lado, pase lo que pase. 

—Lo sé, cariño, lo supe en cuanto te vi, eres mi otra mitad. 

Jonathan la besó con todo el amor que reunía en su pecho, y ella se lo devolvió con el mismo ímpetu. Juntos, esa noche, se lanzaron a la marea de pasión que los envolvía, dichosos, enamorados. Sin ser conscientes de la  conspiración  que  se  urdía,  ignorantes  de  la  amenaza  que  muy  pronto caería sobre ellos. 

Gina arrugó el papel con ira. De nuevo, sintió como la rabia recorría todo  su  ser  y  gritó  furibunda.  La  razón  escapó  de  su  mente  y  un  único pensamiento tomó lugar: Caroline no sería feliz, no con su hombre. 

Arrojó la carta al suelo de la habitación de Ruth sin remordimientos; la criada sospecharía enseguida quién era la causante de esa intromisión a su intimidad,  mas  no  le  importaba,  tenía  muy  claro  cuál  sería  el  destino  de esa  doncella  entrometida  a  la  que  su  querida  hermana  mandaba  misivas narrándole  cómo  era  su  perfecta  vida.  Ni  siquiera  en  las  cartas  que  le enviaba a ella cuidaba tanto los detalles, pues bien, haría algo al respecto. 

Caroline estaba muy equivocada pensando que podría alejarse de ella, abandonándola  a  su  suerte  con  un  padre  caprichoso  y  moribundo,  unos andrajosos  empleados  y  una  casa  que  se  derrumbaba  a  momentos.  Y, mientras, ella gozaba de, ¿cómo escribió? Ah, sí,  de serena felicidad. Se rio, ¿no confesaba su hermana en la última carta a la sirvienta que a veces, cuando Jon no estaba, se sentía sola? Pues ella le daría compañía, vaya si lo haría. Pero antes, debía ocuparse del viejo. 

Con ese pensamiento se coló en su dormitorio. 

Lo  observó  un  buen  rato  con  repulsa.  Allí  yacía  con  sus  arrugados párpados caídos, guardando sus inmóviles ojos que se tensaban cuando los agónicos  gemidos  que  advertían  de  su  fragilidad  escapan  de  la  boca entreabierta.  Su  rostro  fantasmagórico  se  dejaba  ver  por  encima  de  la sábana que cubría su demacrado cuerpo, solo visible los brazos marchitos que caían al descuido sobre su cuerpo. 

Lo  aborrecía,  y  le  agradaba  palpar  la  debilidad  que  poco  a  poco  lo consumía.  A  veces  se  acomodaba  a  su  lado,  observando  cómo  se marchitaba ante ella, presenciando la inminente marcha que nunca llegaba. 

Para  el  resto,  era  una  amorosa  hija  que  cuidaba  a  su  padre  enfermo.  Sin embargo,  sus  intenciones  estaban  lejos  de  todo  aquello,  ella  se  sentaba expectante, ansiosa de presenciar su último aliento. 

Tal era su odio que durante años imaginó ese momento y esperó por él, pero el tiempo se había acabado. Graham Johnson debía morir. 

Se acercó al sillón, en el que se recostó tantas tardes como aquella, y cogió el cojín verde que descansaba sobre este. Lo apretó fuertemente con los  dedos  y  se  acercó  sigilosa  a  la  cama,  giró  la  cabeza  hacia  la  puerta



cerrada y comprobó que seguía estando a solas con él. Volvió a mirar a la figura inerte y bajó la almohada hacia su rostro. Los ojos del moribundo se abrieron  en  ese  preciso  momento,  y  Gina  gimió  apretando  la  tela  verde contra él, privándolo de aliento, asfixiándolo. La sorpresa quedó reflejada en los rasgos de Graham Johnson aún después de su muerte. 

Gina sonrió, por fin lo había conseguido, su padre estaba muerto. Con alegría, dio un salto, y luego se serenó. Se pellizcó el ojo con la uña del dedo  meñique  y  forzó  la  salida  de  las  lágrimas,  emitió  un  grito desgarrador y se preparó para la llegada de los sirvientes. Comenzaba el espectáculo. 

Caroline  se  preparaba  para  salir  cuando  la  puerta  se  abrió  de  golpe. 

Anita,  la  doncella  que  la  atendía  en  la  mansión  Railey,  irrumpió  en  la estancia. 

—¡Señora! Deprisa, tiene que seguirme. 

—¿Qué pasa, Anita?, ¿ha sucedido algo malo? ¿Está bien mi esposo? 

—le preguntó aterrorizada ante tal posibilidad. 

—Yo…  Por  favor,  sígame.  Su  hermana  la  espera  abajo,  ella…  ¡Ay, señora, lo siento tanto…! 

Caroline corrió hacia la salida sorteando a la criada y se acercó a las escaleras. Comenzó a descender los escalones cuando la figura de negro se giró  dando  paso  a  un  rostro  que  conocía  bien,  el  mismo  que  veía  cada mañana  al  despertar.  Ante  ella  estaba  su  gemela,  Gina,  vestida  de  luto  y rodeada de viejas maletas. 

—¡Caroline! Dios mío, hermana. —Al verla, Gina salió a su encuentro, su  cojera  se  hizo  patente  en  su  prisa  por  llegar  hasta  ella,  su  cuerpo encorvado se deformó al intentar abrazarla, y Caroline sintió la fuerza de sus  brazos  rodeándola—.  Es  padre,  Caroline,  ¡ha  muerto!  —le  contó estallando en sollozos. 

Caroline se quedó paralizada, su padre se había equivocado en muchas ocasiones, pero su muerte le pesaba en el alma. 

—¿Cómo…?  —No  se  atrevía  a  pronunciarlo,  las  lágrimas  inundaban su rostro y la visión se le nubló. Su hermana se quitó las sucias y gruesas lentes  y  la  miró  de  frente  sin  bizquear.  Ahora,  sin  las  gafas  y  sin  su habitual  curvatura,  nadie  negaría  que  ambas  jóvenes  eran  dos  gotas  de agua. La joven volvió a hacerse la pregunta de toda su vida, ¿por qué Gina se empeñaba en ser otra persona? 

Esa  actitud  le  sirvió  durante  años  para  despistar  a  cualquiera  que  las comparase,  jamás  imaginarían  que  la  mujer  anodina  y  deforme  era  en realidad  idéntica  a  su  hermana,  si  acaso  se  molestasen  en  examinar  los pequeños  detalles…  Pero  lo  cierto  es  que  nadie  reparaba  en  ella,  era invisible para el mundo, incluso hasta ella misma se olvidaba de cómo era Gina muchas veces. La vieja culpa volvió avasallarla, nunca debió guardar silencio…

—Simplemente  se  fue,  hermana.  Llegué  a  su  cuarto  cuando  ya  había dejado de respirar. Oh, Caroline, ¿qué va a ser de mí? 

—¿Y  los  demás?  Ruth,  la  señora  Doe,  el  señor  Wilson…  —Gina apretó  los  dientes,  la  muy  tonta  se  preocupaba  siempre  por  los  malditos criados,  en  vez  de  socorrerla  a  ella,  ¡a  su  hermana!  Por  supuesto  le mentiría, en absoluto le contaría que había echado a la odiosa de Ruth a la calle sin preocuparse de su destino, tampoco le contaría que el mayordomo se alejó de la casa sin hacer preguntas gracias a un cuantioso pago de su parte.  Solo  le  diría  la  verdad  respecto  a  Gladis  Doe,  su  querida  ama  de llaves, la única que la quería. 

—Están  todos  bien.  Ruth  marchó  de  la  casa  con  muy  buenas recomendaciones  de  mi  parte,  me  hizo  saber  que  tenía  otra  oferta  de trabajo y yo la apoyé, la mansión Johnson no es lugar para esa jovencita, necesita prosperar, y a mi lado…

—Gina, te empeñas en desmejorarte cuando tú y yo sabemos que…

—¡No importa! He aprendido a ser así, dejemos ese tema y escúchame, te  agradará  saber  que  nuestro  mayordomo  ha  viajado  a  Londres.  Sí, 

¿verdad que es emocionante?, al parecer, el señor Wilson tenía familia allí y ha decidido visitarlos. 

—¿Y la señora Doe? 

—La fortuna le ha sonreído, ha marchado a Olympia donde tenía unos familiares  con  los  que  se  deseaba  reunir.  Por  supuesto,  la  he  ayudado económicamente, prometió mandar carta en cuanto se instale. El resto de empleados, como bien sabes, desde que padre empeoró, fueron marchando, ni  el  cochero  ha  decidido  quedarse.  La  mansión  estaba  vacía,  Caro  —la llamó  con  el  diminutivo  que  utilizaba  de  niña—.  Sé  que  este  no  es  mi lugar, pero fui incapaz de permanecer allí un minuto más. El silencio que impregna  nuestra  casa  me  estaba  matando,  lo  siento,  hermana.  Estoy avergonzada,  no  debí  venir,  yo  solo…  —Se  tapó  el  rostro  y  fingió  que lloraba, hasta que sintió el abrazo de Caroline. 

—De eso nada, Gina. Este es tu hogar desde ahora, sé bienvenida a tu nueva casa, hermana. 

Gina  se  abrazó  a  ella  y  tembló.  Caroline  la  estrechó  más  fuerte creyendo que sollozaba por saberse huérfana y desamparada; no se percató de  su  alegría,  de  sus  ojos  triunfadores  o  la  dicha  que  se  reflejaba  en  su semblante. Gina se estremecía, pero lo hacía de risa, de triunfo. Por fin, su venganza cobraría vida. 
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Ariadna enfilaba el último tramo de Boston Street cuando lo vio en la puerta de la pensión. Hecho una furia. Gimió interiormente preparándose para el estallido, que llegó en cuanto la tuvo a escasos metros de él. 

—Espero  que  tengas  una  excusa  convincente,  niña,  porque  de  lo contrario  te  pondré  sobre  mis  rodillas  y  te  daré  una  buena  tunda.  ¡Llevo una hora buscándote! La pobre Ada está a punto de dar aviso a la policía

—soltó Christopher enfadado. 

Cuando su secretario le informó de la marcha de la joven, salió tras de ella. Se dijo que era para cerciorarse de que llegaba bien, pero lo cierto es que quería verla por última vez en esa noche y robarle, si podía, el beso con el que estuvo fantaseando desde que la vio aparecer por las escaleras horas atrás. Por ello, su sorpresa fue mayúscula cuando al llegar a la nueva vivienda de Ariadna, se encontró con que no estaba. 

Anduvo por el vestíbulo más de media hora, luego marchó a buscarla con  su  coche  y  finalmente  regresó  para  comprobar  si  había  vuelto. 

Desesperado, salió a la puerta cuando escuchó unos pasos, que resultaron ser los de esa irresponsable. Aún sentía el susto en el cuerpo, seguramente le saldría su primera cana por su culpa. Estaba enojado, furioso y aterrado. 

Solo ahora que la tenía ante él, pudo soltar el aliento que retenía desde hacía  más  de  una  hora.  Sintió  un  escalofrío  que  decidió  ignorar.  Sin embargo,  no  pudo  apartar  esa  sensación  de  desasosiego  que  lo  invadía. 

¡Demonios! Esa caprichosa muchachita se le había metido en la piel. 

—Oh,  vamos.  Tampoco  es  para  tanto,  Railey.  He  decidido  hacer  una paradita antes de regresar a la casa. 

—Ah, mira qué bien. Y a los demás que nos zurzan. 

—¿Acaso sabía yo que estabas aquí, mequetrefe? —le espetó Ariadna igual  de  irritada  que  él.  El  sueño  y  las  emociones  de  esa  noche  hicieron mella  en  ella—.  La  culpa  es  tuya  por  meterte  donde  no  te  llaman.  Si  te hubieses  quedado  en  tu  club,  nada  de  esto  habría  pasado.  Apártate,  iré avisar  a  la  señora  Jenkins  de  mi  llegada,  imagino  que  deberá  estar angustiada por tu histeria. 

—¿¡Histeria!?  —exclamó  Christopher  atragantándose  con  la  palabra

—. Creo que ahora sí te daré esos azotes…

—¡No te atrevas a tocarme, miserable patán! Te juro que si te acercas, yo… —Christopher la agarró de la cintura y la pegó a su cuerpo; la joven notó  la  dureza  que  amenazaba  traspasar  su  pantalón.  Sorprendida  y  algo asustada,  alzó  la  vista  y  vio  que  sus  ojos  ardían  de  pasión.  Alarmada, intentó alejarse, pero él capturó sus labios con una sonrisa endemoniada. 

Invadió  su  boca  con  furia,  castigándola  con  los  embates  de  su  lengua; Ariadna se estremeció de placer, su cuerpo se derritió entre los brazos de ese adonis rubio y un calor asfixiante le recorrió el cuerpo. Notó su mano recorriendo su espalda, apretando fuertemente su trasero, pegándolo más a él, a su intensa protuberancia. 

—Te  deseo  tanto…  —susurró  Christopher  antes  de  volverla  a devorarla.  Ariadna  se  entregó  a  él  incapaz  de  articular  un  pensamiento coherente. 

—Y yo deseo que te alejes de ella de inmediato. A no ser, claro está, que estés pensando en formalizar vuestra relación —bramó una voz a sus espaldas. 

Los jóvenes se apartaron de inmediato, con los rostros enrojecidos. La señora  Jenkins  sonrió  por  dentro,  ¡divina  juventud!  Dio  media  vuelta  y volvió a entrar en el vestíbulo, pero esta vez dejando la puerta abierta. 

Ariadna  lo  miró  echando  chispas  y  siguió  a  la  buena  mujer. 

Christopher soltó una carcajada cuando la vio tropezar, las piernas aún no la sostenían. La agarró del brazo haciendo caso omiso a sus protestas y la condujo hasta el interior de la vivienda. Al llegar a las escaleras, guiñó un

ojo a Ada, que lo miraba fingiendo estar molesta. Miró a la bella joven con perspicacia y alzó la voz al preguntar:

—¿Y se puede saber qué has estado haciendo todo este tiempo? —su voz, algo ronca, denotaba la agonía que estaba experimentando. Aún sentía su  aroma  y  a  duras  penas  se  contenía  para  no  alzarla  entre  sus  brazos  y saciar  ese  deseo  que  lo  martirizaba.  Echó  un  vistazo  hacia  arriba  y comenzó a considerarlo seriamente. Seguramente Ada se enfadaría, pero…

—No, no se puede. 

—¿Qué?  —Estaba  descolocado,  solo  podía  pensar  en  su  cuerpo yaciendo junto al suyo. Respiró hondo e intentó aclarar su mente. 

—¿Estás sordo, Railey? He dicho que me dejes en paz y te largues de una  vez.  —Ariadna  estaba  confusa,  su  corazón  latía  tan  deprisa  que  la asustaba.  Su  cuerpo  anhelaba  algo  desconocido  para  ella,  pero  que guardaba relación con ese seductor. «¿Cómo sería hacer el amor con él?», se preguntó. Sorprendida por su propia estupidez, movió la cabeza, ¡qué le pasaba! Ese mujeriego le hacía perder su buen juicio. 

—Ariadna…

—Christopher… —le replicó ella igualando su tono de advertencia. 

—¡Por Dios, que agotas mi paciencia, niña! Vas a hablar de una vez o te seguiré hasta tu cuarto y me quedaré ahí hasta que me respondas. 

—¡Por  encima  de  mi  cadáver!  —intervino  la  señora  Jenkins, totalmente  escandalizada  y  divertida  por  el  cariz  que  estaba  tomando  la conversación. 

—¡Está bien! He ido a la casa de los Johnson. 

—¿¡Qué  diablos  hacías  allí!?  —barbotó  indignado,  especialmente, porque había decidido ir sin él. Se suponía que debían investigar juntos. 

—Quería hablar con la mujer, y antes de que vuelvas a gritarme, has de saber que he avanzado bastante. Oh, no frunzas el ceño. Ruth jamás habría aparecido si hubieses estado tú. 

—¿Quién diantres es Ruth? 

—Si no me interrumpieses cada segundo, ya lo sabrías. ¿Vas a dejarme contártelo? O quizá prefieres adivinarlo tú solito…

—Muy bien, habla. No diré nada más hasta que acabes. 

—El  otro  día,  la  desaliñada  mujer  que  vimos  en  la  entrada  de  la mansión Johnson me dio la sensación de que conocía la casa y no desde fuera,  sino  más  bien  que  guardaba  relación  con  los  señores.  Y  no  me equivoqué,  trabajó  para  ellos.  Era  la  doncella  personal  de  las  hermanas Johnson.  Mira.  —Metió  la  mano  en  su  bolsito  y  sacó  los  sobres—.  Lo pone todo aquí. Me las ha dado ella, Ruth, que es así como se llama. Estas cartas están escritas por Caroline, son de sus primeras semanas de casada y en ellas explica con lujo de detalles como se siente junto a su esposo. Lo amaba mucho, ¿sabes? Habla de la familia e incluso… de ti. Menciona que eras un niño muy despierto y guapo, y que tu tío Jon te adoraba. También describe al resto de la familia, que encaja con lo que he visto de ellos hasta ahora.  Chris,  sé  que  es  raro,  pero  la  mujer  que  escribió  todo  eso  no concuerda  ni  un  ápice  con  ese  ser  malvado  que  describe  medio  Seattle. 

¿Qué le pasó? ¿Por qué cambió tanto Caroline Railey? 

—Lo  descubriremos  —sentenció  el  joven  mientras  cogía  los desgastados papeles. 

—Mañana volveré, necesito preguntarle varias cosas. 

—Iré contigo. 

—No,  si  lo  haces,  no  querrá  hablar.  La  pobre  mujer  está  algo trastocada. A duras penas pude acercarme a ella. 

—Está  bien,  pero  no  irás  sola,  te  acompañaré  hasta  allí  y  esperaré  a que salgas. Después veremos cuál será nuestro siguiente paso. 

—Perdonad mi intromisión —los cortó la señora Jenkins acercándose

—. No he podido evitar oír la conversación. —Christopher alzó una ceja y le  sonrió  con  ironía,  pues  Ada  no  quiso  evitar  escuchar  lo  que  hablaban, más  bien—.  Bueno,  bueno,  sabes,  muchachito,  que  mis  labios  están sellados. 

—Sé que puedo confiar en ti, Ada. Hemos compartido mucho durante todos estos años… —sus palabras cargadas de advertencia hicieron mella en ella, hiriéndola por su falta de fe en su silencio. Asintió con la cabeza y observó que su expresión se relajaba, sabía que todo lo relacionado con el apellido  de  su  familia  lo  ponía  de  malhumor.  No  se  le  olvidaba  que Christopher  era  el  único  que  conocía  la  verdad,  que  su  marido  no  había muerto  valerosamente  en  la  guerra,  sino,  más  bien,  por  su  propia  mano, 

ante  los  horrores  vividos  en  batalla.  El  joven  estuvo  junto  a  él  en  sus últimos  momentos  y  nunca  mencionó  una  palabra  a  nadie.  Richard  fue enterrado con honores y se borró toda mancha de su informe. Tras mucha insistencia,  el  muchacho  confirmó  lo  que  ella  sospechaba.  Y  desde entonces,  se  convirtió  en  la  protectora  de  ese  joven  desamparado  que  le trajo las últimas pertenencias de su Richard. 

A Ariadna no le pasó inadvertida la mirada que compartieron ambos. 

Se preguntó qué secretos unirían a esos dos…

—Sí, y podéis estar seguros que no revelaré ni una palabra. Pero si lo que buscáis es información sobre lo que sucedió con los Railey hace años, os puedo ayudar. 

—¿Cómo?  ¿Es  que  sabe  usted  qué  les  pasó?  —preguntó  Ariadna esperanzada. 

—No,  querida  niña,  ojalá  pudiese  arrojar  algo  de  luz  sobre  ese  triste suceso…  Pero  no  soy  yo  quien  tiene  las  respuestas.  Sin  embargo,  hay alguien que lo vio todo. Lo sé porque se alojó aquí una temporada. Tú la conociste,  Christopher,  era  la  doncella  de  Caroline  Railey,  Anita.  La pobrecilla  estaba  siempre  aterrorizada  y  todas  las  noches  la  escuchaba llorar. Creo que lo presenció todo… Una vez, se le escapó que la echaron de la mansión. Al día siguiente se alejó de aquí y nunca más la volví a ver. 

De hecho, aún me debe el alojamiento…

—¿Cómo  podríamos  encontrarla,  Ada?  Dinos  su  dirección,  tenemos que hablar con ella —le pidió Christopher. 

—Lo  único  que  sé  es  que  pretendía  tomar  los  hábitos.  A  menudo repetía que su única salida era meterse a monja, decía que eso aliviaría la carga de su conciencia. Sí, yo también pensé que estaba relacionada con la desgracia que sacudió a tu familia, Chris. Y por el miedo que asomaba a sus ojos todo el tiempo, sé que algo oscuro oculta. 

—¡Tenemos que localizar a esa mujer! Podría tener la respuesta a todo, Christopher —expresó Ariadna. 

—Sí,  mañana  mismo  comenzaré  a  buscarla.  La  encontraremos,  Ari, muy pronto sabremos la verdad —le dijo con una gran sonrisa. Ariadna se la devolvió dichosa por esa nueva pista. Se despidió de la dueña de la casa y aceptó que el joven la recogiese a las diez de la mañana siguiente. Subió



las  escaleras  sabiendo  que  no  podría  conciliar  el  sueño,  muy  pronto  los interrogantes  desaparecerían  y  descubriría  qué  misterio  escondía  su madre. 

Christopher salió de la pensión y se acercó a su coche. Entró y antes de arrancar miró las cartas. Llevado por un impulso, las cogió y comenzó a leerlas. Cuando llegó a la última línea, coincidió con Ariadna, esta mujer no  era  la  misma  que  él  conocía.  Suspiró  y  se  preguntó  por  qué  habría cambiado tanto…

Ariadna miró su reloj y resopló irritada. Las diez y media. Cansada de esperar  a  Christopher,  comenzó  a  andar  hacia  la  mansión  Johnson,  él sabría que estaba allí. 

Se  acercaba  ya  a  la  vivienda  cuando  escuchó  a  alguien  tras  ella.  Se giró,  pero  no  vio  a  nadie.  Apretó  su  paso  y  luego  corrió  mirando  a  su espalda  a  cada  rato,  estaba  tan  asustada  que  no  vio  al  hombre  hasta  que chocó con él y lo arrojó al suelo. 

—Virgen santa, perdone, yo… —se interrumpió al comprobar que era el mendigo de rostro desfigurado de la estación y el mercado. Se agachó y lo ayudó a guardar los trozos de pan que se habían caído por el suelo. Sacó varias  monedas  de  su  bolsito  y  se  las  entregó.  Él  se  negó  a  aceptarlas moviendo enérgicamente la cabeza—. Por favor, acéptelas. No podría irme de su lado si no lo hiciese. 

Alargó  la  mano  hasta  que  él  rozó  sus  delicados  dedos  mirándola  con sorpresa. Ariadna, a pesar de sentir un escalofrío, no tenía miedo, algo le decía que podía confiar en ese hombre. Finalmente, él recogió el dinero. 

—Gracias,  señorita  —articuló  con  una  voz  suave  pero  potente.  La joven volvió a experimentar un estremecimiento. 

—¿Cómo te llamas, buen hombre? 

—Yo…  —Ariadna  vio  como  apartaba  la  mirada  y  apretaba fuertemente un pañuelo—. Me dicen J.R. 

—Bien, J.R, mi nombre es Ariadna, es un placer conocerlo. 

—Igualmente, señorita, que pase usted un buen día. 

—Lo mismo le digo. —Ariadna vio como el mendigo se levantaba y se alejaba de ella sin más palabras. Un aura de tristeza lo rodeaba, pensó que algo  malo  le  habría  pasado  en  la  guerra;  como  decía  Christopher, muchísimas personas se vieron afectadas por la gran contienda. 

Caminó hasta la mansión y entró con más firmeza que el día anterior. 

—¿Ruth?, ¿Ruth, está aquí? —la llamó desde el primer escalón de las escaleras—. ¿Ruth? 

—No  debería  haber  venido,  señorita.  Es  peligroso.  —Ariadna  dio  un respingo y se giró hacia su derecha, donde se encontraba la mujer apoyada al descuido en la entrada de lo que fue un majestuoso salón. 

—Tenemos que hablar. Necesito que me responda a varias preguntas. 

La doncella soltó una carcajada y asintió. 

—Sabía que volvería, señorita. Es usted tan testaruda como su madre. 

—¿Mi madre? 

—Caroline Railey, y no intente negarlo porque estos ojos, aunque están cansados y viejos, aún tienen vida, y en su rostro leo la verdad. Usted es Ariadna Railey, la hija perdida de mi querida señora. 

Ariadna se sujetó a la escalera para no caer. 

—Está equivocada, mi madre se llamaba Ann Smith. 

—Necesitará  su  tiempo  para  asimilarlo,  pero  finalmente  aceptará  la verdad. De otro modo, no estaría aquí. Quiere descubrir su pasado, saber cómo  eran  las  hermanas  Johnson.  Dígame,  ¿es  cierto  que  la  robó  la señorita  Gina?  —Al  ver  su  confusión,  Ruth  le  dirigió  una  sonrisa comprensiva—. Oh, pobrecita, entonces se quedó con la mala…

—¿Por qué dice eso? Mi madre era una mujer bondadosa…

—Entonces la vendería a otra. Seguramente la tal Ann era una pobre desgraciada que no podría tener hijos y la compró. 

—¡Cállese! No vuelva a referirse en esos términos a mi madre, ¡no se lo  consiento!  —Se  acercó  a  ella  quitándose  la  cadena  y  le  mostró  el relicario. La doncella observó la imagen y la miró espantada. 

—¡Esa es mi señora! 

Ariadna tragó saliva. 

—¿Es…  es…  Gina?,  ¿Ann  Smith  era…  Gina?  —pronunció  las palabras  con  dificultad,  un  nudo  en  la  garganta  le  impedía  hablar, 

ahogándola. 

—No, señorita. —Se tocó el pelo grasiento y la miró con ojos llorosos

—.  No  sé  cómo  es  posible,  tampoco  qué  pasó,  pero  la  dama  de  la fotografía es mi señora Caroline. 

—¡No,  imposible!  Estás  equivocada,  Ruth.  Caroline  vive  en  la mansión Railey, mi madre tiene que ser… ella…

—Le  digo  que  es  mi  señora.  Estoy  segura.  Mire,  ella  me  regaló  este vestido.  —Se  tocó  con  reverencia  la  prenda  desgastada  y  roída  y  sonrió con sus desdentados dientes—. Usted solo ve una tela vieja y sucia, pero hace años era un hermoso traje que su padre le regaló a mi señora antes de su  boda,  junto  al  vestido  de  novia.  Su  madre  estaba  furiosa  porque  la obligaban a casarse en contra de su voluntad, así que me ordenó quemar las  prendas.  Yo  me  negué  porque  eran  demasiado  bellas,  y  ella  me  las regaló. 

—¿Y qué llevó en su boda si se deshizo del traje de novia? —La criada soltó unas risitas. 

—Eso fue lo mejor, se puso un vestido de luto. 

—¡Oh, no! ¿En serio? ¿Cómo reaccionaron al verla? 

—Se  pusieron  furiosos,  todos  menos  él,  que  solo  tenía  ojos  para adorarla. Se habría casado con ella aunque fuese desnuda. 

—¡Ruth! —la amonestó Ariadna por su atrevimiento; la doncella rio. 

—Su madre me confesó antes de marcharse de esta casa que conoció a Jonathan Railey gracias a un accidente. Él la arrolló con su coche, la cuidó hasta que se repuso, se enamoraron y pidió su mano sin decirle nada. Por eso, ella creyó que se iba a casar con otro. No puede imaginarse lo feliz que fue cuando lo descubrió al pie del altar… Vamos, nunca había visto a una mujer tan dispuesta a someterse a su noche de bodas, seguramente la concibieron aquel día, señorita. Sus padres estaban tan contentos…

—Por  Dios,  Ruth,  ten  más  respeto.  —La  criada  le  guiñó  un  ojo  y  se encogió de hombros. 

—Hubo un tiempo que yo era más mojigata que usted, claro que una cambia  cuando  el  hambre  llama  a  su  puerta  y  no  le  queda  nada  para ofrecerle. Esa perra me condenó a una vida de sufrimiento, alimentándome con  los  restos  que  encontraba  por  el  suelo,  suplicando  un  trabajo  que  no

me ofrecían sin referencias anteriores. Y después vino la guerra, entonces sí encontré un destino para mí, vendí mi cuerpo a cambio de mendrugos de pan. No sienta compasión, señorita, no merece la pena. Ya no. 

—Lo siento mucho, Ruth…

—Usted  no  tuvo  la  culpa,  fue  esa.  Tenga  cuidado,  señorita,  es  una serpiente venenosa que no dudará en picarle para eliminarla de su camino. 

—¿A quién se refiere? 

—A su tía Gina. Ella me echó de esta casa sin nada y tampoco me pagó lo  que  me  correspondía  por  mis  años  al  servicio  de  los  Johnson.  Tras  la marcha  de  mi  señora,  pasaba  horas  en  la  habitación  de  su  padre.  Un  día murió y consiguió lo que tanto deseaba, que su hermana la acogiese en su nuevo  hogar.  A  veces  pienso  que  ella  fue  responsable  de  la  muerte  del señor…

—¿Insinúas que Gina pudo asesinar a su propio padre? 

—Pondría la mano en el fuego por ello, señorita. Su corazón era más negro  que  el  carbón,  odiaba  a  mi  señora  y  nos  detestaba  al  resto.  Solo sentía cariño por Gladis Doe, el ama de llaves. Desde pequeña la cuidó y fue a la única que ayudó cuando nos despidió a todos. A mí me echó en cuanto  murió  el  señor  y  me  pegó  advirtiéndome  que  me  mataría  si  me acercaba a mi señora para contarle la verdad. Por aquel entonces era tan joven que le temía y hui sin atreverme a plantarle cara. Siempre creí que mi  señora  no  supo  la  verdad,  que  le  mintió  diciéndole  que  encontré  un buen trabajo o algo parecido, si no, me hubiese buscado, ella no me habría abandonado,  era  un  ángel,  tan  diferente  a  la  otra…  Hágame  caso  y márchese,  entierre  todas  sus  preguntas  y  no  mire  atrás.  Su  madre  así  lo querría. De lo contrario, estará en peligro. 

—No  puedo,  Ruth.  Necesito  averiguar  quién  era  Ann  Smith,  qué escondía mi madre. 

—Ya se lo he dicho. No es Gina, es mi señora, ella es su madre. 

—Ruth, ¿dices que Gina solo apreciaba al ama de llaves? ¿Sabes dónde podría buscarla? 

—Escuché  que  pretendía  alojarse  con  sus  parientes  de  Olympia…  —

De pronto, se calló y se acercó a la puerta—. Tiene que irse, él está aquí. 

Váyase  antes  de  que  entre,  no  lo  quiero  en  esta  casa.  Nadie  puede  estar

aquí  o  mi  señora  se  enfadará,  ¡fuera!,  ¡fuera!,  ¡fueraaaa!  —Ariadna  la miró con tristeza, intuía que fue una joven alegre antes de todo cuanto le tocó  vivir.  Desgraciadamente,  su  mente  se  había  dañado  por  tanto sufrimiento. 

—Está  bien.  Ruth.  —Esperó  a  que  la  mirase—.  Gracias  por  todo.  —

Dejó caer una bolsita repleta de monedas y abrió la puerta abandonando la casa. 

Al salir a la calle, no le sorprendió encontrarse con Christopher. 

—Eso de esperar no va contigo, ¿verdad? —manifestó nada más verla. 

—Lo  mismo  te  digo  con  la  puntualidad.  Aguardé  media  hora,  luego supuse que te habías dormido y vine sola. Sabía que me buscarías aquí. 

—Para tu información, llevo desde las siete en pie, me retrasé porque estuve  recabando  información  sobre  Anita.  ¡A  mí  no  se  me  pegan  las sábanas! —le dijo irritado. 

—¿¡Qué!? ¿Has descubierto algo? ¡Venga, habla! —ordenó ansiosa. 

—¿Y tú? —preguntó a su vez él, cabeceando hacia la casa e ignorando intencionadamente su demanda. 

—Sí, por lo que me ha contado Ruth, Caroline era un ángel, y Gina, un demonio  que  la  echó  a  la  calle  sin  referencias.  Según  la  doncella,  Gina odiaba a su hermana e hizo cuanto pudo para mudarse con ella. De hecho, está  convencida  de  que  asesinó  a  su  padre.  Dice  que  solo  le  agradaba  el ama  de  llaves,  una  tal  Gladis  Doe  que  se  mudó  a  Olympia.  Ah,  y  está convencida que la mujer de mi relicario era Caroline, no Gina. ¡Menuda locura! Eso no es posible…

—No  sé,  Ari,  ayer  leí  las  cartas  y  la  mujer  que  las  escribió  no concuerda con la persona que describe Ruth como Gina, se parece más a la tía que conocí de pequeño, antes de que se convirtiese en otra persona. O

puede  que  sí  fuese  Gina  y  que  te  quisiese  tanto  que  cambió  por  ti.  Todo esto es muy confuso, y la verdad es que jamás vi parecido entre Gina y su hermana,  recuerdo  vagamente  que  era  una  mujer  fea  y  encorvada.  Con cojera  y  lentes  gruesas,  siempre  estaba  callada  y  era  muy  tímida.  El  tío decía  que  eran  gemelas,  pero  al  compararlas,  no  apreciabas  ninguna similitud entre ellas. 

—Te aseguro que mi madre nunca se comportaría como lo hizo Gina, ella era buena, Christopher. Incapaz de hacer algo tan vil. Y tampoco tenía cojera, joroba y mucho menos lentes. 

—Está bien, tranquila. Iremos paso a paso y sabremos toda la verdad, podemos buscar al ama de llaves, quizá sepa algo más. 

—Sí, debemos hallarla. Ella conocerá mejor a la familia Johnson. 

—Ya estamos muy cerca de desvelar el misterio, Ari. 

—¿Lo dices por la señora Doe? 

—No, hablo de Anita. La he encontrado. 
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—¿Qué has descubierto? Porque supongo que para eso estás aquí, ¿no? 

Para informarme de algo más. 

—Sí, padre. He localizado a la chica y no le agradará saber con quién anda. 

—Ilústrame. 

—Con Christopher. 

—¡Ese  entrometido!  —De  un  manotazo,  tiro  todos  los  papeles  que cubrían  la  mesa  de  su  estudio,  el  mismo  que  un  día  perteneció  a  su hermano  Jonathan—.  Te  dije  que  deseaba  hacerla  mía,  ¿era  tan  difícil acaso?  Solo  tenías  que  localizarla  y  pagarle,  ¡eres  un  estúpido!  Quiero  a esa mujer y la tendré. Consíguemela, no vuelvas hasta que hayas acordado el encuentro. 

Jack Railey se relamió pensando en las horas que pasaría junto a ese caramelito.  De  momento  se  le  había  escapado,  primero  a  causa  de  la desaparición de la boba de su hija y luego por culpa del idiota de Cetrius, que se atrevió a despedirla. Pero pronto estaría sobre ella y desfogaría el deseo que le despertó aquella noche en el salón con su lengua afilada. 

—¿Y madre? 

—¿Qué pasa con ella? 

—Sabe usted que es muy perspicaz y si se entera… La última vez fue tajante, no más amantes o dejará de guardar silencio. 

—Entonces  deberás  adelantarte  a  sus  movimientos  y  ser  cauto.  Si quedo  satisfecho,  te  prometo  que  la  compartiré  contigo,  como  la  última. 

Sé cuánto la disfrutaste…

—¿Y si se niega? 

—La traes igualmente. Matt, he dicho que la quiero en mi cama, como venga, dependerá de ella. Hazle saber que puedo ser muy generoso si me complacen, y si da problemas, golpéala y llévala a la cabaña. Amordázala y  átala  desnuda  a  la  cama,  que  aprenda  quién  manda.  —Sonrió perversamente  y  se  acarició  el  miembro  endurecido  anticipándose  a  esa escena. 

—No puedo, padre…

—¿Tengo  que  recordarte  que  no  tienes  elección?  —Matthew  bajó  la vista y hundió los hombros derrotado. 

—Está  bien,  se  hará  como  usted  ordena.  Aunque  Christopher  es  un problema,  la  custodia  día  y  noche.  No  se  separa  de  ella  ni  un  minuto, incluso cuando fue a la antigua mansión Johnson la siguió. 

—¿¡Qué has dicho!? —Jack se levantó de la silla apoyando las manos en la mesa; perforándolo con la mirada. 

—Nada.  Intentaré  acercarme  a  ella  cuando  Chris  se  despiste,  seguro que encuentro el momento perfecto para poner en marcha sus planes —le dijo tragando saliva. 

—No, lo otro. ¿Visitó la casa Johnson? ¿Por qué? 

—Quizá  tenía  curiosidad,  padre.  Christopher  sabe  engatusar  a  las mujeres  y  se  inventaría  alguna  historia  para  llevarla  allí.  Sí,  será  eso, aunque no es la primera vez que va…

—¿Y no te parece raro? 

—Pues ahora que lo menciona, sí. 

—¡Ajjj! —Levantó las manos al techo pidiendo paciencia y rodeando la mesa, se acercó a su hijo. Lo cogió de las solapas y se pegó a su rostro

—. ¿Y qué haces que no lo averiguas, estúpido? 

—Sí, padre, perdóneme. 

—Esa muchacha esconde algo, y tu primo debe saber qué es. Entérate, Matt, hoy mismo. 

—Y lo otro…

—Eso  puede  esperar  un  poco  más,  ahora  me  urge  saber  qué  traman esos dos. ¿Dónde se hospeda la chica? 

—En la pensión Jenkins. 

—¿Con qué nombre se registró? 

—No lo sé, no pregunté. 

—Oh,  claro,  ¡cómo  pude  imaginar  que  harías  algo  bien…!  ¡Largo! 

Tienes mucho trabajo. Esta noche me traerás un informe completo de todo. 

—Sí,  señor,  no  le  fallaré  —prometió  Matt,  más  seguro  con  su  nueva misión,  investigar  sobre  la  muchacha  era  bien  distinto  a  secuestrarla, porque algo le decía que esta no sería como las otras, que por unas pocas monedas venderían su cuerpo. Jack cada día se volvía más perverso. Matt le  temía  con  toda  su  alma  y  odiaba  a  aquella  que  le  había  robado  a  su perfecto padre. Por su culpa, él había cambiado. 

—Eso  espero,  muchacho.  Bastante  me  has  decepcionado  ya,  no alargues la lista. 

Charlotte  se  alejó  de  la  puerta  cuando  la  conversación  entre  ambos acabó. Soltó una carcajada pensando en su próximo movimiento, por fin se libraría de ese par. Mataría a la criada y a su esposo, y luego enviaría un anónimo a su hijo para que fuese a la cabaña. Daría aviso a la policía y lo acusarían  del  asesinato.  Se  vengaría  de  esos  traidores  por  todas  las lágrimas que le habían robado, y después iría a por Emily. Para ella tenía un destino aún mejor. 

No  sentía  compasión  ni  amor  por  quienes  eran  su  familia.  Durante años la ningunearon, desechándola como un desgastado trapo. Jack usó su dinero  y  se  rio  de  sus  sentimientos  en  su  noche  de  bodas,  la  misma  que tras consumar el matrimonio, salió en busca de su amante. Odiaba a Matt porque  tras  su  nacimiento,  le  quitó  la  poca  atención  que  su  esposo  le dedicaba y fueron uña y carne hasta que pudo resarcirse. 

Fue  ella  quien  sembró  la  duda  en  Jack,  la  que  lo  envenenó  contra  su propio  hijo.  Y  le  creyó,  amaba  tanto  a  esa  perra  que  los  celos  lo consumían,  y  cuando  ella  insinuó,  casi  al  descuido,  que  Matt  tenía  una aventura  con  su  querida,  se  abalanzó  sobre  él.  De  nada  importaron  las súplicas de su hijo tras cada golpe, él nunca volvió a confiar en su adorado niño.  ¿Cómo  hacerlo?  Si  lo  vio  besarla.  Algo  planeado  por  ella,  por supuesto. Sabía que a esa zorra le divertía jugar con los demás, por eso la usó. Cuando se acercó con su plan, la sorprendió rechazando su idea, así que la chantajeó amenazándola con contar la verdad sobre lo que le hizo a

Christopher  y  le  mostró  la  carta  que  confirmaba  todo  lo  que  sabía.  La misiva que demostraba que Christopher nunca debió ser expulsado de esa casa porque era inocente de cuanto se le acusó aquel día. Esa carta que, por fortuna,  le  robó  días  atrás  y  puso  a  la  odiosa  de  Caroline  a  sus  pies. 

Entonces,  sí  accedió,  ayudándola  a  destruir  a  las  dos  personas  que  más odiaba en la vida: su esposo y su hijo. 

—Señora, el criado ha llegado —le informó la sirvienta, sacándola de sus cavilaciones. 

—Bien, hazlo pasar al saloncito, Amelia. Lo esperaré allí. 

—Sí, señora. 

Charlotte se dirigió al salón de té y se acomodó en uno de los sillones. 

Cuando  la  puerta  se  abrió,  sonrió  gustosa,  el  sirviente  traía  buenas noticias, de otro modo no silbaría de esa forma. 

—La he visto, mi señora —anunció nada más irrumpir en la estancia. 

—¿Estaba con él? 

—Sí,  se  alojaba  en  su  casa,  tal  y  como  usted  sospechó.  Al  principio, pasó desapercibida hasta que una noche vi dos siluetas en la ventana de la parte trasera, fue un segundo, pero me bastó para reconocerla. Corrí por la parte  de  atrás  y  levanté  la  ventana  del  estudio  del  abogado.  Entré  en  el interior  y  me  escondí  bajo  la  escalera.  Al  escuchar  voces  en  la  planta superior,  me  asomé  y  entonces  descubrí  a  la  señorita  Emily  abrazada  al señor Jabson. 

—Excelentes  noticias,  Ronald.  Has  hecho  un  buen  trabajo  y  te recompensaré por ello —manifestó Charlotte, despidiéndolo con la mano mientras imaginaba varios finales agridulces para los enamorados. 

—Espere,  señora,  que  aún  hay  más.  Verá,  antes  de  marcharme,  pude escuchar  varios  fragmentos  de  lo  que  estaban  hablando  y,  si  el  juicio  no me engaña, me da a mí que esos dos planean casarse. 

—¿¡Qué!?  De  ninguna  manera  consentiré  tal  cosa,  mi  hija  no  se desposará con un abogado muerto de hambre. 

—Pues si no se da prisa, así será. 

—¿A qué te refieres? 

—Por lo que decían, la boda se celebrará hoy mismo. 

—Eso se creen ellos. Retírate, Ronald. Necesito estar sola. 



Charlotte  esperó  a  que  el  criado  se  fuese  y  se  coló  en  la  zona  de  la servidumbre. Entró en una de las habitaciones de las mujeres y robó unas prendas.  Subió  a  su  dormitorio  y  se  cambió.  Salió  de  allí  sin  ser  vista, convertida  en  un  ser  invisible  para  el  resto.  Se  introdujo  en  uno  de  los vehículos  de  Jack  y  se  dirigió  a  la  casa  del  maldito  abogado.  En  su bolsillo, colgaba la pistola de su marido, de la misma marca que la otra. 

Esa  Browning  que  seguía  oculta  y  que  le  robó  el  aliento  al  difunto Jonathan Railey. 

—Railey, ¿se puede saber dónde me llevas? ¿Y por qué me has hecho cambiarme? 

—No preguntes tanto, niña, pronto tendrás las respuestas. 

—Pero,  bueno,  ¿qué  es  esto?  ¿Me  traes  a  la  iglesia?  ¿No  habrás pensado…? Te advierto que no estoy preparada, es halagador por tu parte y sí,  coincido  en  que  quizá  podamos  sentir  cierta  atracción,  pero  un matrimonio debe sustentarse con algo más y, sinceramente, no creo que tú y  yo  estemos  hechos  el  uno  para  el  otro.  Eres  demasiado  mujeriego  y pendenciero para mi gusto, seguramente nos acabaríamos detestando y yo te odiaría cuando volvieses con tus otras amantes… —declaró apasionada hasta que las carcajadas de él la hicieron detenerse. 

—Espera, has creído que yo… —Christopher no pudo continuar, la risa se lo impidió—. Por Dios, niña, eres única. —Se acercó a ella y la besó—. 

Nunca dejarás de sorprenderme. 

Ariadna se apartó indignada, limpiándose el beso con la mano. 

—No sé qué es tan gracioso, supuse que… —Su alborozo aumentó, y Ariadna lo miró echando chispas por los ojos—. ¡Eres insufrible! 

—No te enfades. Mira, si desease casarme, que no es el caso, ten por seguro  que  tú  estarías  entre  las  favoritas  al  puesto,  preciosa.  —Rio  de buena gana al verla enderezar la espalda y caminar hacia la entrada de la iglesia sin esperarlo. Deseando martirizarla un poco más, le propuso:

—Aunque ya sabes que estaría dispuesto a otro tipo de relación. —Se acercó a ella y le susurró en el oído—. Si tú me lo pidieses, Ariadna, sería



tuyo en cuerpo y alma. 

—¿Ah, sí? ¿Y por cuánto tiempo? La verdad es que no me seduce tu oferta, bribón, mejor quédate con tus otras conquistas. 

—Vaya, me partes el corazón. 

—Sí, seguro. Déjate de tonterías y dime qué hacemos aquí en vez de buscar a Anita, sabes que nos urge hablar con ella. 

—Habrá  tiempo  para  ello,  mañana  a  primera  hora  acudiremos  al convento a visitarla. Hoy asistiremos a una boda, y no, no es la nuestra. 

—Entonces, ¿quiénes son los afortunados? 

—Mi querida prima Emily y Dareb Jabson. 

¿Emily? ¿Su hermana Emily se casaba? Matthew no daba crédito a lo que escuchaba, si lo que decía Christopher era cierto, en pocos minutos su hermana  se  desposaría  con  el  abogado.  Sonrió,  debería  correr  hacia  la mansión y alertar al resto, impedir esa locura… Sin embargo, no lo hizo. 

Se dirigió hacia la pensión Jenkins y borró esa parte de la conversación. 

Dejaría  que  Emily  trazase  su  propio  destino  y  con  suerte  escaparía  del yugo de los Railey, quizá hasta consiguiese ser feliz. 

Ada Jenkins era una mujer agradable que rápidamente lo aceptó en su hogar. 

—Pasa,  muchacho.  ¿Buscas  una  habitación?  Últimamente  los  Railey no salen de esta casa. —Le guiñó un ojo—. Oh, no pongas esa cara, sé que eres Matthew Railey, te he visto en los periódicos. Debo reconocer que me sorprende  verte  en  mi  humilde  pensión…  No  me  lo  esperaba.  Por supuesto, eres más que bienvenido. 

Qué mala suerte, lo había reconocido. Ahora debía mentir. 

—Gracias,  señora,  pero  no  deseo  alojarme  aquí.  Solo  buscaba  a  mi primo,  necesito  hablar  con  él,  mi  hermana  Emily  sigue  desaparecida  y quería  preguntarle  si  sabía  algo  más.  En  su  club  me  dijeron  que  se encontraba  aquí  acompañando  a  la  señorita  Ariadna…  —pronunció  el mismo  nombre  con  el  que  Christopher  trató  a  la  joven  y  simuló  que  no recordaba el apellido hasta que la mujer acudió en su ayuda. 

—¡Ariadna  Smith!  Una  muchacha  espléndida,  ¿la  ha  visto  usted?  Es tan  hermosa  que  quita  el  hipo,  se  lo  digo  yo  que  lleva  a  su  primo  de cabeza.  Y  no  crea  que  es  una  joven  ligera  de  cascos,  ¡no,  señor!  Es  una dama de los pies a la cabeza, viene de Montana. Su tía la llama todas las mañanas, por lo visto está aquí para resolver unas cuestiones personales…

—¿No  me  diga?  —cortó  a  la  parlanchina  propietaria  y  aprovechó  su buena disposición para sacarle información—. Entonces, ¿es una señorita de buena familia? ¿Y está sola en la ciudad? 

—Su  primo  la  acompaña  en  todos  sus  quehaceres,  aunque  según  me comentó, viajó sola. Sin embargo, como le he dicho, su tía la llama todos los días, parecen tan unidas… Me recuerda a una inquilina que tuve hace unos años, también de buena cuna como la señorita Ariadna…

—Discúlpeme,  señora  Jenkins,  pero  tendremos  que  dejar  su  anécdota para otro día, me urge encontrar a mi primo. Le aseguro que regresaré, ha sido  un  honor  conocerla  y,  bueno,  no  hace  falta  que  mencione  este encuentro a Christopher, pues lo veré hoy mismo. 

Ada sonrió atribulada por los halagos del atractivo joven. 

—Aguardaré impaciente a su próxima visita. ¿Sabe? Se parece mucho a su primo. Me alegra haberlo conocido. 

—Lo  mismo  digo.  —Se  quitó  el  sombrero  e  hizo  una  reverencia—. 

Hasta nuestro siguiente encuentro. 

Matthew tomó un taxi y se dirigió hasta su casa. Mientras se acercaba al  estudio  de  su  padre,  volvió  a  hacerse  las  mismas  preguntas:  ¿Qué ocultaba esa joven? ¿Por qué hacerse pasar por una criada? Y lo peor de todo, ¿se llamaba Ariadna? Sería tal vez… No, era imposible, pero ¿y si lo fuese? Después de todo, Ariadna Railey seguía desaparecida, ¿no? 
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Ariadna  miraba  a  la  joven  pareja  enamorada  y  sonreía  entusiasmada. 

Christopher le había explicado la historia de esos amantes y ahora veía a Emily  Railey  con  otros  ojos.  Dos  noches  atrás,  le  pareció  una  chica frívola,  capaz  de  contraer  matrimonio  con  alguien  que  no  amaba simplemente  para  seguir  los  dictados  de  la  sociedad.  Sin  embargo,  tras conocer la verdad, supo comprenderla y lo que antes le pareció frialdad no era sino pura resignación ante un futuro atroz. 

Le  agradaba  ese  cambio  de  planes,  sobre  todo,  por  la  dicha  que irradiaban  esos  dos.  Emily  estaba  exultante  y  al  verla  tan  contenta, Ariadna se preguntó si alguna vez alcanzaría ese grado de felicidad. Movió la cabeza sabiendo que no, pues ella no era una romántica, se consideraba un ser práctico y así debía seguir siendo. No obstante, tan pronto como lo pensó, observó de reojo a su acompañante, que sonreía lanzando pullas a su  amigo.  Ariadna  imitó  esa  sonrisa  sin  darse  cuenta;  sobresaltándose cuando su mirada se posó sobre ella, capturando su atención durante unos segundos. Hasta que un carraspeo los interrumpió. 

—Ahora que ya ha acabado la ceremonia y en vista de que mi primo no nos  presenta,  lo  haré  yo.  Mi  nombre  es  Emily  Ray…  Perdón  —dijo mirando a su ya esposo—. Emily Jabson. Disculpe la indiscreción, pero su cara me es muy familiar, ¿la conozco? 

—Mi nombre es Ariadna Smith y aunque no me conoce, sí me ha visto en una ocasión, cuando serví en su casa la noche que desapareció. 

—Pero… no entiendo, vestida así y por su forma de hablar se ve que usted  no  es  ninguna  sirvienta,  todo  lo  contrario,  una  señorita  de  buena

educación. 

—Es  una  larga  historia,  Em,  que  te  contaremos  más  adelante  —las interrumpió Christopher. 

—Pues  me  muero  por  oírla,  seguro  que  es  magnífica.  —Se  volvió hacia  Ariadna  y  le  cogió  las  manos—.  Algo  me  dice  que  usted  y  yo seremos buenas amigas, señorita Smith. 

—Lo  mismo  creo.  ¿Le  parecería  bien  que  dejásemos  a  un  lado  los formalismos? —La otra asintió, y la joven le regaló una brillante sonrisa

—. Llámame Ariadna, por favor. 

—Solo si tú haces lo mismo. 

—Bueno,  señoritas,  siento  interrumpirlas  de  nuevo,  pero  debemos marcharnos  cuanto  antes.  Nadie  debe  descubrir  que  estáis  aquí,  Darel,  y mucho menos antes de consumar el matrimonio. 

—¡Christopher! —lo amonestó Emily. 

—Lo  siento,  primita,  pero  es  la  pura  verdad.  Sin  la  consumación,  tu madre aún podría anularlo. 

—Tienes razón, amigo. Será mejor que nos vayamos cuanto antes de aquí —apuntó Darel—. ¿Nos vemos en mi casa? Allí podremos conversar con más tranquilidad. 

—¡Espera! —dijo, recordando de pronto la extraña misiva de su prima

—.  Emily,  ¿podemos  hablar  un  segundo?  Ya  sé  que  el  tiempo  apremia, Darel, pero seré rápido. 

—¿No puedes esperar a llegar a mi casa? 

—No. Ya he esperado demasiado. 

Emily se acercó a su esposo y le acarició el rostro sonriente. 

—Está bien, cariño, sé qué le preocupa a mi primo. El sábado vino al baile de compromiso porque yo se lo pedí, quería mostrarle lo que había descubierto,  pero  necesitaba  hacerlo  en  persona.  ¿Pudiste  ver  la  carta, Chris? —preguntó, girándose hacia él de nuevo—. He rezado para que así sea…

—¿Qué carta? 

—¡Oh,  Dios  mío!  ¿No  la  cogiste?  La  dejé  caer  cuando  sentí  que  me atacaban, supuse que la verías cuando llegases. Christopher, lo siento, todo esto es mi culpa, yo… —Abrazó a su marido y rompió a llorar—. Tenía

miedo de que la descubriesen, por eso la dejé caer, y ahora… Quizá ya no esté y era la prueba que tanto necesitabas. ¿Podrás perdonarme? 

—¿Cómo  voy  a  perdonarte  si  no  sé  de  qué  estás  hablando?  Sé  más clara, Emily, por favor. 

—Un  día,  cuando  madre  salió,  me  colé  en  su  habitación  buscando  la cadena  que  Darel  me  regaló  y  que  ella  me  arrebató  hace  meses.  Revolví todo  el  dormitorio  sin  hallarla  hasta  que  di  con  un  cofre  que  estaba escondido debajo de unas prendas. Levanté la tapa y vi unas joyas, pero no mi colgante. Enfurecida, lo lancé al suelo, cuando se rompió, o eso creí en ese  momento,  pero  al  cogerlo,  me  di  cuenta  de  que  realmente  escondía otro  compartimento.  Allí  estaba  la  carta,  escrita  por  ese  canalla  de  Jeff Martin  y  dirigida  a  la  tía  Caroline.  Mencionaba  que  lo  había  preparado todo  para  deshacerse  de  ti,  y  aunque  la  joven  no  estaba  de  acuerdo  al principio, finalmente la convencieron. Buscaba hacerse con tu parte de la herencia, primo, por eso te tendió la trampa. 

—Por todos los demonios, ¡esa furcia! Siempre supe que estaba detrás, pero  no  tenía  forma  de  probarlo.  ¿Qué  pasó  con  la  carta,  Emily?  ¡La necesito! Con ella podría lavar mi nombre. 

—Sabía  que  madre  descubriría  el  robo,  a  pesar  de  que  intenté recomponerlo todo como estaba, era cuestión de tiempo que atara cabos, por  eso  te  cité  en  el  invernadero.  La  llevaba  siempre  conmigo,  Chris. 

Incluso  dormía  con  ella.  Pero  aquella  noche,  cuando  Darel  apareció,  me asusté  tanto  que  la  dejé  caer  con  la  esperanza  de  que  la  vieses  al  llegar. 

Quizá —lo miró esperanzada, casi suplicante— aún esté allí. Tienes que ir de inmediato, Chris, antes de que otro la encuentre. 

Ariadna  asistía  muda  a  la  conversación,  sin  perder  detalle  de  cuanto decían.  Ahora  sabía  a  ciencia  cierta  que  la  carta  hablaba  de  él  y  justo cuando fue a abrir la boca para tranquilizarlos y decirles que la tenía ella, las puertas de la iglesia se abrieron de par en par y el detective Raymond Scott, acompañado de varios agentes, irrumpió en el lugar gritando:

—Así que era cierto. Cuando recibí la llamada anónima, no pude creer en  mi  buena  suerte,  y  sí,  aquí  están.  Bien,  el  juego  se  ha  acabado,  señor Jabson. ¡Deténganlo! 

—¡Nooo! Detective, por favor, escúcheme —suplicó Emily yendo a su encuentro—. Usted no lo entiende, ¡lo amo! Darel jamás me haría daño, no me secuestró, yo…

—Señorita,  esas  explicaciones  puede  dárselas  a  su  familia,  a  mí  lo único  que  me  interesa  es  encerrar  a  este  criminal.  Sea  buena  chica  y vuelva a su casa, bastante escándalo se ha formado ya, por no hablar del disgusto que tienen sus padres. 

—¡Como  si  realmente  les  importase!  Por  favor,  señor  Scott,  no  nos haga esto… —le suplicó, abrazándose a su esposo. 

—Detective, está en la casa de Dios, no puede cometer tal tropelía —

exclamó el padre Albert entrando en la escena. 

—Puedo,  padre,  y  lo  haré.  Este  hombre  ha  cometido  un  delito  y  será llevado  ante  la  justicia  para  que  pague  por  ello.  Disculpe  si  le  hemos ocasionado  alguna  molestia,  enseguida  se  librará  usted  de  nosotros  —

anunció antes de girarse hacia los policías—. ¡Llevároslo! 

—¡No,  no,  no!  —Emily  se  agarró  a  Darel  desolada,  llorando  a  pleno pulmón—.  ¡Darel!  Mi  amor,  no  dejes  que  nos  separen.  Por  favor,  no  lo hagan…

—Emily,  tranquila,  todo  se  arreglará,  ya  lo  verás.  Hoy  mismo estaremos juntos. 

—Señorita,  suéltelo,  no  queremos  hacerle  daño  —dijo  uno  de  los policías  mientras  cogían  al  abogado  y  lo  apartaban  de  su  esposa,  que empezó a gritar y a lastimarlos. 

—¡Darel!,  ¡Daaareeeel!  Suéltame,  Chris,  ¡déjame!  —chilló, pataleando y golpeándolo. Finalmente, cayó al suelo sollozando. 

El detective la contempló con algo de tristeza. 

—Señorita, debe acompañarme, tengo que dejarla en su casa, a salvo con su familia. 

—¿A salvo? —Emily lo miró ausente y comenzó a reír frenética. 

—Por favor, levante. Tenemos que marcharnos cuanto antes. 

—Váyase al infierno, detective —le gritó Emily—. Chris, no dejes que me lleven a esa casa, te lo suplico, por favor. 

—Señor  Railey,  no  se  meta  en  esto  o  tendré  que  detenerlo  también. 

Vamos, señorita, cuanto antes partamos…

Unos disparos silenciaron las palabras del detective, que, atónito, miró hacia la puerta cerrada. 

—¿Pero qué diablos…? —exclamó sacando su pistola y acercándose a la entrada. 

—¡Darel! —Emily miró a su primo y comenzó a llorar—. Dios mío, que esté bien…

La puerta se abrió de repente y un policía herido entró. 

—¡Señor,  no  salga  por  aquí,  es  peligroso!  ¡Váyanse  por  la  puerta  de atrás!, ¡¡rápido!! 

—¿Qué ha pasado, Swat? 

—Un tiroteo, no se sabe de dónde han venido los disparos. 

Emily  se  soltó  de  los  brazos  de  su  primo  y  corrió  hacia  el  policía herido. El detective la sujetó, apartándolo de él. 

—¿Dónde está mi esposo? ¡Dígame que está bien! —le rogó llorando y forcejeando con el detective Scott. 

—Swat, conteste, ¿cómo está el prisionero? 

—Lo siento, señor, yo… señorita… —Tragó saliva; mirándola abatido

—. El detenido ha muerto. 

—¡¡Noooo!! —gritó Emily antes de desplomarse en el suelo. 

El  detective  se  giró  hacia  Christopher  Railey  que  consolaba  a  la  otra joven  y  le  informó  que  llevaría  a  la  señorita  a  su  casa.  Él  asintió  y  se acercó a la entrada. 

—No puede salir, ya ha escuchado al agente, es peligroso. 

—Me  importa  un  cuerno  lo  que  diga.  Mi  amigo  está  fuera  y  me necesita. 

—El señor Jabson ha muerto, ya nada puede hacer por él. 

—Eso lo veremos —sentenció antes de desaparecer por la puerta. 

Ariadna lo siguió, desoyendo las órdenes del enfurecido detective. Al salir a la calle, el silencio reinaba y las pocas personas presentes miraban horrorizadas los cuerpos caídos y ensangrentados de las escalinatas de la iglesia. 

Christopher  se  agachó  y  palpó  a  su  amigo.  Sus  angustiados  ojos  lo recorrieron  de  palmo  a  palmo  intentando  insuflarle  vida.  Se  acercó  a  su



rostro,  rogando  por  escuchar  una  débil  pulsación  y,  de  pronto,  se  alzó, mirándola con sorpresa. 

—¡Respira! ¡Darel aún está vivo! 

—¿Qué hacemos, Chris? 

—Avisa al padre Albert, que llame al doctor. Está muy débil, pero se salvará, como que me llamo Christopher Railey que lo hará. 

—¿Y el resto de agentes? 

Christopher  se  acercó  a  los  dos  policías  y  se  inclinó  para  tocarles  el cuello en busca del pulso. 

—No han sobrevivido. Y si no nos damos prisa, Darel también morirá, su respiración es muy débil. 

La pareja entró con el herido, y el padre Albert los condujo hasta las habitaciones  privadas  del  interior  de  la  iglesia.  Media  hora  después,  el doctor examinó la herida y lo operó extrayéndole la bala. 

—¿Sobrevivirá, doctor? 

—No  sabría  decirle,  señor  Railey,  su  amigo  está  muy  grave.  Todo dependerá de esta noche, si la supera, se recuperará. Estén muy pendientes de él y si viesen que empeora o que tiene fiebre, llámenme de inmediato. 

—Así lo haremos. Muchas gracias, doctor —le agradeció Christopher; acompañándolo  a  la  puerta—.  Ah,  le  rogaría  que  no  comentase  esto  con nadie, no queremos alertar a la prensa. 

—Descuide,  señor  Railey,  mis  labios  estarán  sellados.  —Christopher asintió  sabiendo  que  así  sería;  lo  conocía  desde  hacía  años  y  Rupert Williams se caracterizaba por su discreción. 

Tal  y  como  vaticinó  el  médico,  las  siguientes  horas  fueron determinantes  para  la  recuperación  del  joven  abogado  y  por  suerte  salió airoso  de  la  prueba.  Ariadna  creyó  que  Christopher  tenía  razón,  Darel Jabson  no  podía  marcharse  dejando  desamparada  a  su  mujer,  aún  tenía mucho que hacer en esta vida, comenzando por arrebatar a su Emily de las garras de los Railey. 

—¿Qué me traes? Espero que esta vez sí tengas información valiosa y no me hagas perder el tiempo. 

—Sí,  padre,  he  descubierto  varias  cosas  sobre  la  joven  que  lo sorprenderán. Para empezar, no es quien nos hizo creer. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que  ni  se  llama  Alice  ni  es  una  simple  sirvienta.  Esa  muchacha viene de Montana, padre, y como que me llamo Matthew que le aseguro que  es  de  buena  familia.  Desconozco  las  razones  que  la  llevaron  a  tal farsa, pero si estoy en lo cierto, es muy peligrosa, padre. 

—¿No es una criada? ¿Cómo puede ser? ¿No te habrás equivocado de joven? Mira que tú eres capaz…

—¡No,  padre!  Es  ella.  Fui  hasta  la  pensión  Jenkins  y  cuando  salió acompañada  de  Christopher,  los  seguí.  Pude  escuchar  lo  que  decían, aunque no entendí muy bien a qué se referían… Estaban buscando a una tal  Anita,  de  un  convento,  que  les  apremiaba  localizar,  pero  lo  más sorprendente fue…

—¿¡Has  dicho  Anita!?  ¡Por  las  barbas  de  Cristo!  Matthew,  debes  ir ahora mismo al Convento de las hermanas Clarisas y localizar a la monja. 

Quiero  que  le  des  un  recado  de  mi  parte,  recuérdale  que  Jack  Railey  la vigila y que si abre la boca, ni su Dios podrá protegerla de mí. 

—Pero, padre, no puedo amenazarla. Es una mujer de fe. 

—Me importa muy poco lo que sea, irás y la aterrorizarás de tal forma que será incapaz de hablar de más. 

—¿Pretende que le pegue? —Matthew estaba escandalizado. 

—Harás  lo  que  sea  necesario  para  asegurarte  de  que  guarda  silencio. 

¿Y bien? ¿A qué estás esperando? ¡Fuera! 

—Padre, hay algo que aún no le he dicho sobre la joven. —Cuando vio que  tenía  toda  su  atención,  infló  el  pecho—.  Descubrí  su  verdadero nombre; es Ariadna, Ariadna Smith. 

—¿Y? 

—Pues  que  solo  hay  una  Ariadna  que  podría  preocuparse  por  esta familia, solo que su apellido auténtico no sería Smith, sino Railey. Sé que es una locura, padre, pero algo me dice que esa joven es mi prima. 



Y dicho esto, se marchó, no sin antes memorizar la cara de asombro de Jack Railey. Esta vez, sí lo había hecho bien. Si seguía así, pronto volvería a  estar  orgulloso  de  él.  Más  seguro  de  sí  mismo,  se  dirigió  hacia  el convento dispuesto a lo que fuese por agradar a su padre. 

Charlotte  penetró  en  su  dormitorio  con  el  corazón  acelerado  y sintiéndose más viva que en años. Aún podía palpar el olor a pólvora de la pistola,  el  bendito  sonido  del  disparo  que  lo  derribó,  los  gritos  de  los transeúntes mezclados con los agónicos lamentos de las otras víctimas, a las  que  asesinó  por  puro  interés,  simulando  un  atentado  contra  las autoridades de Seattle. 

Tardaría  años  en  olvidar  esa  imagen,  ese  divino  instante  en  el  que  la bala  daba  alcance  a  Darel  Jabson  matándolo.  Sonrió  satisfecha  por  su hazaña. 

Oyó unas voces en la entrada y se apresuró a cambiarse. Cuando estuvo lista,  bajó  las  escaleras  gritando  el  nombre  de  su  hija,  que  permanecía confusa y llorosa al lado del detective Scott. 

Complacida  interiormente,  se  acercó  a  Emily  simulando  cara  de preocupación y deshaciéndose en agradecimientos con el policía, quien le narró todo lo sucedido en la iglesia. 

—Mi niña… ¡Cuánto habrás sufrido! —La abrazó entre sollozos y la apartó de sí para mirarle el rostro y besarla con afecto—. Te llevaré arriba, cariño. Tienes que descansar y reponerte. Ahora estás en casa y nunca más correrás peligro. 

Juntas se encaminaron hacia el dormitorio de Emily, seguidas por una de las sirvientas, que ayudó a la joven a desvestirse. 

—Claire,  tráele  un  vaso  de  leche,  necesita  reponer  fuerzas.  No,  no protestes, cariño, tienes que tomar algo. 

Cuando la criada regresó con el encargo, Charlotte la despidió. A solas en  la  habitación,  observó  a  su  hija  con  una  mueca  de  desprecio,  la desgraciada lloraba en silencio por ese don nadie. 

Se  acercó  a  la  mesita  de  noche  y  le  dio  la  espalda  para  que  no  viese cómo sacaba un botecito de arsénico y vertía unas gotas sobre la leche. 

—Emily, bebe. Sé que no deseas tomar nada, pero no me iré hasta que lo hagas, así que si deseas quedarte a solas, ya sabes qué has de hacer. 

Sin  mediar  palabra,  la  joven  cogió  el  vaso  y  depuró  el  contenido  en unos tragos. Luego le devolvió el recipiente de cristal, se tumbó de lado y la ignoró. 

Charlotte  se  marchó  en  silencio  con  una  gran  sonrisa.  Emily  pronto pagaría por su desprecio. 

16

El  frío  de  la  mañana  golpeó  con  fuerza  sobre  la  piel  desnuda  que escapaba del recatado vestido de paseo de Ariadna haciéndola temblar. Se abrazó  masajeándose  con  las  manos  en  un  intento  de  insuflarse  algo  de calor, mas el gélido día hizo imposible la tarea. Christopher, que caminaba a su lado, se desprendió de su chaqueta y se la puso sobre los hombros. 

Justo cuando iba a agradecerle el gesto, las puertas del Convento de las hermanas Clarisas se abrieron para dar paso a una anciana con hábito. 

—¡Buenos días, señores! ¿En qué puedo ayudarles? 

—Buenos  días.  Estábamos  buscando  a  una  de  las  hermanas,  Anita Carter. Nos han informado que se encuentra aquí y deseábamos hablar con ella, si fuese posible —intervino Ariadna, consiguiendo con sus palabras que la sonrisa amable de la religiosa se esfumara para ser sustituida por un semblante cargado de irritación. 

—Lo  siento,  no  podré  ayudarle.  Si  me  disculpan…  —los  despedía cerrando la puerta cuando Christopher la detuvo. 

—Mis  informaciones  son  precisas,  hermana.  Sé  que  Anita  Carter  se encuentra en este lugar. 

—Entonces,  también  sabrá  que  está  indispuesta,  ¿verdad?  —Por  la acidez de sus palabras, Ariadna intuyó que pasaba algo. 

—No, hermana. ¿Qué le ha sucedido? 

—Síganme, los llevaré ante la Madre Superiora —anunció, ignorando la pregunta de la joven. 

La  monja  los  condujo  por  el  interior  del  austero  convento  hasta  una puerta  principal.  Tocó  y  aguardó  a  obtener  el  debido  permiso  antes  de

acceder al interior. Al cabo de unos minutos, salió al exterior y les indicó que pasasen. 

—Buenos  días,  jóvenes.  La  hermana  Rose  Marie  me  ha  contado  que desean encontrarse con la hermana Anita. Lamentablemente, no podrá ser. 

Anita  no  podrá  recibir  visitas  hoy,  si  quieren  dejarle  su  recado,  estaré encantada de hacérselo llegar. 

—Le  agradecemos  el  gesto,  Madre,  pero  nos  urge  verla,  aunque  solo sean  unos  minutos.  Es  muy  importante,  de  verdad.  ¿Sabe  usted  cuándo podríamos regresar? 

Elisabeth  observó  con  ojo  crítico  a  la  bella  joven  y  la  indecisión remplazó  a  la  lógica.  Esa  mañana,  Anita  se  había  levantado  alterada, aterrorizada, y estaba segura que todo se debía a la visita que tuvo el día anterior. Ella sostenía que su magullado rostro se debía a una caída, pero no la engañaba. Anita había sido maltratada, estaba segura. 

Se  había  encerrado  en  su  cuarto  y  se  negaba  a  salir  alegando  que  se encontraba  enferma,  pero  Elisabeth  supo  ver  en  sus  ojos  el  temor  de antaño, cuando llegó por primera vez al convento buscando descanso para su atormentada alma. 

Se acercó a la entrada y llamó a la hermana Rose Marie que esperaba fuera. 

—Hermana Rose, vaya a la habitación de la hermana Anita e infórmele de la visita. Dígale que —se giró hacia la pareja—, ¿sus nombres? 

—Ariadna Smith y Christopher Railey. 

—¿Railey?  Sé  muy  bien  que  Anita  sirvió  en  esa  casa  antes  de  tomar los hábitos y, por cómo llegó aquí, no creo que sea bueno que se entreviste con ustedes. 

—Espere, Madre. Como le he dicho, mi nombre es Ariadna Smith y —

tomó aire y respiró, era ahora o nunca— creo que soy la hija perdida de Jonathan y Caroline Railey. Anita me atendió de pequeña. Solo ella puede ayudarme, le prometo que no voy a molestarla, lo único que necesito son respuestas. Por favor, se lo suplico. 

Elisabeth  se  compadeció  del  tormento  que  asolaba  el  rostro  de  esa hermosa joven y aun sabiendo que no debería hacerlo, cedió. 

—Está bien, pero solo tendrán diez minutos, y la hermana Rose Marie estará presente. Vengan, los conduciré hasta el dormitorio de Anita. Diez minutos, ni uno más. 

Comenzó  a  andar,  y  Ariadna  fue  a  seguirla  cuando  el  brazo  de Christopher la atrajo hacia él. 

—¿Cómo lo sabías? 

—¿Cómo sabía el qué? 

—Que Anita fue la sirvienta que te cuidó de niña. 

—Pues no sé, me lo dirías tú. 

—No, Ariadna. Nunca te lo he mencionado. 

—Pues lo supondría o…

—O realmente eres Ariadna Railey, aunque te resistas a reconocerlo. 

—Christopher, en esa época tendría unos dos o tres años, es imposible que recuerde a la mujer…

Ariadna enmudeció cuando se abrió la puerta del austero dormitorio de la monja y el conocido olor a lilas embriagó sus sentidos. Cerró los ojos y aspiró  el  aroma  mientras  una  risa  alegre  y  despreocupada  acudía  a  sus recuerdos. Tan clara, como en aquellos tiempos. 

Enfocó la vista y no necesitó confirmación alguna, supo con tan solo verla que la mujer delgada que estaba al lado de la Madre Superiora era Anita Carter. 

—Hermana  Anita,  estos  señores  desean  hablar  con  usted.  Les  he permitido  pasar  durante  diez  minutos,  pero  si  prefiere  no  recibir  a  nadie hoy, se marcharán de inmediato. 

—No se preocupe, Madre. Los recibiré, me encuentro un poco mejor. 

—Perfecto,  pues  los  dejo  a  solas.  La  hermana  Rose  Marie  esperará afuera y transcurrido el tiempo convenido, los acompañará a la puerta. Ha sido  un  placer  conocerles,  señores.  Si  me  disculpan,  he  de  atender  unos asuntos —informó, alejándose de todos ellos. 

Ariadna seguía asombrada por su descubrimiento y no podía apartar la vista de la mujer. Apreció que uno de sus ojos lucía un tono morado, que, según parecía, era reciente. 

—¿Está usted bien, hermana? —inquirió sin poder contenerse. 

—¿Por qué lo pregunta, muchacha? —Anita sabía bien a qué se refería, pero no deseaba tocar el tema. Ante la insistente mirada de la implacable muchachita, se tocó la zona lastimada, restándole importancia con la mano

—. No es nada, ayer tuve un desafortunado accidente. 

—¿Un  accidente  que  le  dejó  el  ojo  morado  y  el  labio  partido?  —

ironizó Christopher, interviniendo por primera vez en la conversación. 

—Sí, tiendo a ser algo descuidada y tropiezo a menudo. Pero supongo que no están aquí para preocuparse por mi caída, ¿o me equivoco? 

Ariadna  tocó  suavemente  la  mano  de  Christopher  indicándole  con  el gesto que guardase silencio. Este se apartó un paso y entretuvo la mirada repasando los pocos objetos que decoraban la sobria habitación. 

—Verá, hermana, mi nombre es Ariadna…

—¿Ariadna  ha  dicho?  —El  nombre  pareció  trastocarla.  Se  llevó  una mano a la garganta y la examinó a fondo, acercándose un paso. Emitió un chillido  y  agrandó  los  ojos  cubriéndolos  de  lágrimas—.  Dios  mío,  no puede ser. Señorita… señorita Ariadna, por la Virgen María, es usted. 

—No.  Bueno,  no  lo  sé  a  ciencia  cierta,  hermana.  Me  criaron  como Ariadna  Smith,  jamás  supe  nada  de  los  Railey  hasta  que  vine  a  Seattle desde  Montana  para  descubrir  el  pasado  de  mi  madre.  —Se  quitó  el relicario y se lo entregó, mostrándole la fotografía de Ann Smith. 

Al verla, la monja emitió un grito. 

—¡Es  la  señorita  Gina!  Fue  su  tía  quien  la  robó.  Lo  siento  tanto, señorita… Si yo no me hubiese descuidado aquella noche… —Se agarró el rostro y rompió a llorar. 

—No se apene, hermana. Tuve la mejor de las madres y he sido muy feliz. —Anita la miró con escepticismo, y ella le sonrió—. Es cierto, tiene que creerme. Mi familia me adoraba. 

—Entonces me alegro, señorita, y no sabe cuánto. Lo mejor que pudo pasarle es alejarse de aquella casa que solo trae desgracias. —Se santiguó y  posó  sus  ojos  sobre  Christopher,  que  permanecía  en  silencio—.  Usted siempre  fue  diferente,  señor  Railey.  Me  agrada  que  proteja  a  la  pequeña señorita,  no  deje  que  regrese  a  la  mansión,  no  sería  seguro  —le  advirtió aterrorizada. 

—Vaya, creí que no me reconocería. Era pequeño cuando se marchó. 

—Lo recuerdo. A todos ustedes —precisó con determinación Anita. 

—¿Por qué nos previene, hermana? ¿De qué tiene miedo? 

—Usted bien sabe que esa casa guarda un secreto en cada esquina. La señorita  Ariadna  no  estará  a  salvo  entre  ellos.  —Acarició  el  rostro  de  la joven y su mirada se plagó de la ternura de antaño—. Olvídese del pasado y márchese de aquí ahora que está a tiempo. 

—No puedo, Anita. Tengo que conocer la verdad, si realmente Caroline Railey  es  mi  madre,  ¿no  tiene  derecho  a  saberlo?  —manifestó  Ariadna apasionada. 

—De ella es de la que más se ha de alejar. Siento decirle esto, pero es por su bien, señorita. Esa mujer no la quiso, nunca se hizo cargo de usted. 

—Anita  pidió  perdón  por  esa  verdad  a  medias,  pues  aunque  la  señora Caroline  solía  ignorar  a  su  hija,  el  día  que  la  perdió,  su  sufrimiento  fue verdadero. Anita creía que la amaba, pero a su modo. Sin embargo, debía alejarla  de  allí,  protegerla  como  no  lo  hizo  dieciocho  años  atrás.  Debía impedir que regresase a esa casa o sería su final—. Incluso, creo que una parte de ella hasta se alegró de que desapareciese. 

Los  ojos  de  Ariadna  se  plagaron  de  lágrimas,  sintió  el  abrazo  de Christopher  reconfortándola.  Las  palabras  de  Anita  se  le  clavaban  como dagas en el corazón, pues aunque seguía creyendo que Ann Smith era su verdadera  madre,  a  medida  que  pasaban  los  días  y  con  cada descubrimiento nuevo, una parte de ella iba aceptando la terrorífica idea, que era Ariadna Railey y que la robaron de su hogar. 

—Eso  no  importa  ahora,  hermana  —intervino  Christopher—.  Hemos venido aquí para preguntarle por mi tío Jonathan. 

El rostro de la mujer empalideció. 

—¿Qué… qué quieren saber? —preguntó tartamudeando de miedo. 

—Necesitamos que nos cuente qué pasó aquel día. 

—No, no sé nada. Yo solo era una sirvienta que…

—Sé  que  estuvo  presente  ese  día.  Dígame,  ¿de  verdad  cree  que  fue De Soussa el responsable? Ese hombre era como un hermano para mi tío, sabe tan bien como yo que no pudo hacerlo. 

Anita se revoloteó el pelo y comenzó a llorar, sentándose en la cama. 

—Les juro que no sé nada, y no deberían indagar sobre ese día. Dejen a los muertos descansar en paz. 

—¡Descansarán  en  paz  cuando  se  haga  justicia,  Anita!  Estoy convencido que Jean-Pierre de Soussa no fue el responsable de la muerte de mi tío. 

—Pues se equivoca, muchacho. Sí lo hizo, no sé sus motivos, pero lo vi. Entró a hurtadillas en la cocina y subió a la planta superior, él no me vio, pero yo sí. Luego comenzaron las voces, la discusión que retumbó en toda la casa, a la que siguió un silencio que ponía los pelos de punta. Hasta que  se  oyó  el  disparo.  El  señor  Cetrius  dio  aviso  a  la  policía  y  cuando llegaron, ya era tarde, el estudio ardía en llamas. Entre todos frenamos el avance  del  fuego  evitando  que  se  propagase  al  resto  de  la  casa.  Pero,  al entrar, encontraron los cuerpos quemados y junto al del señor De Soussa, una pistola. El detective Scott declaró que había sido él y así fue. ¿Por qué insisten  en  remover  todo  aquello?  ¿Creen  que  van  a  conseguir  algo?  El señor Jean-Pierre de Soussa mató a su tío, déjenlo ahí. 

—Sé  que  no  me  está  diciendo  toda  la  verdad.  ¿A  qué  tiene  miedo? 

Mírese, está aterrorizada con solo recordar aquel suceso, y apuesto todo lo que  tengo  a  que  ese  rostro  magullado  no  se  debe  a  una  caída.  ¿La  han amenazado? Sí, sus ojos no mienten. —Se giró hacia Ariadna—. Alguien nos sigue el rastro y sabe que estamos investigando. Intentan atemorizarla para que no confiese la verdad, ¿no es cierto, hermana? 

—¡Está  usted  loco!  Lo  que  dice  no  tiene  sentido.  ¡Hermana  Rose! 

¡Hermana Rose! —La puerta se abrió de golpe dando paso a la religiosa—. 

Los señores ya se marchan, acompáñelos a la salida. 

—Anita,  por  favor,  usted  es  nuestra  única  esperanza  —suplicó Ariadna. 

—Adiós,  señorita,  ahora  que  la  tengo  frente  a  mí  y  puedo  descargar parte  de  la  culpa  que  pesaba  sobre  mi  conciencia,  me  despido  de  usted para siempre. 

—Descárguela entera contando la verdad, hermana. Limpie el nombre de  ese  hombre  inocente  al  que  le  hicieron  pagar  por  un  crimen  que  no cometió —siseó con fiereza Christopher; apretando los puños. 

Anita  se  dio  media  vuelta  y  no  se  volvió  hasta  que  quedó  a  solas. 

Ariadna escuchó los lamentos de la pobre mujer mientras eran conducidos a la salida. 

—¿Qué vamos a hacer? No tenemos nada, Christopher. 

—Te equivocas, niña. Hemos conseguido mucho, ahora sabemos que sí se esconde algo tras la muerte de mi tío y que probablemente De Soussa fuese inocente. 

—Sí, y ojalá supiese quién fue el malnacido que se atrevió a ponerle una  mano  encima  a  la  pobre  Anita,  le  daría  de  su  propia  medicina.  —

Ariadna abrió su bolsito y sacó un revólver Colt. 

Christopher soltó una carcajada y silbó admirado. 

—Solo tú, Ariadna Smith, podrías guardar un arma en tu bolsito. 

—Las mujeres de Montana siempre vamos preparadas. 

—Y dime, ¿son todas las jóvenes de tu tierra tan apetecibles como tú? 

Ariadna lo golpeó en el hombro e intentó alejarse, malhumorada, él la agarró de la mano y la estiró hacia él, pegándola a su cuerpo mientras la besaba apasionadamente. Ariadna fue incapaz de sujetar el sombrero que huyó de ella. Finalmente, dejó de luchar y se rindió a su pasión. 

—Eres  incorregible,  Christopher  Railey  —le  susurró  con  los  ojos cerrados y una incipiente sonrisa. Se apartó de él y abrió los ojos aleteando las  largas  pestañas  mientras  suspiraba  subyugada  por  la  embriagadora sensación que le dejó su beso. 

—Si estás cerca, siempre. 

Riendo como dos enamorados, subieron al vehículo del joven, que la acercó hasta la pensión Jenkins. 

—Se  me  ha  olvidado  preguntarte  por  el  señor  Jabson,  ¿cómo  ha amanecido hoy? ¿Lo pudisteis trasladar a su casa? 

—No, lo he llevado a la mía. Richmon se ha quedado con él, aún está muy débil, pero creo que se recuperará. 

—Me  alegro  mucho.  Quizá  podría  ayudaros,  así  tu  secretario descansaría unas horas y…

—Te lo agradezco, niña, pero no voy a mi casa. 

Ariadna esperó una explicación más contundente y al ver que no abría la boca, se irritó. 

—Ah…  Supongo  que  tendrás  cosas  que  hacer.  Bien,  pues  te  dejo marchar. 

—No  te  enfades,  preciosa,  es  que  tengo  una  cita  ineludible  —le  dijo risueño. 

—¿Con una de tus mujeres? —replicó irritada. 

—Y si así fuese, ¿te importaría? 

Sus  ojos  miel  se  cubrieron  de  frialdad.  Ariadna  sintió  unos inexplicables celos quemándola por dentro. 

—No, qué me importa lo que hagas. Además, yo también he quedado

—mintió sin poder contenerse. 

—¿Ah, sí? Y con quién, si no conoces a nadie en la ciudad. 

—No es de tu incumbencia. 

—Claro, porque te lo acabas de inventar. —Soltó una carcajada. 

—¡Desgraciado  presuntuoso!  Qué  sabrás  tú.  —Lo  miró  con  rencor  y, de repente, una idea acudió en su ayuda—. No debería darte explicaciones, pero por esta vez lo haré. Su nombre es J.R. y es un caballero encantador. 

Hoy mismo voy a verlo. —Calló que era un vagabundo y que el motivo de su visita era proporcionarle alimento. Si Christopher descubría su mentira, se  moriría  de  vergüenza,  ¿por  qué  habría  mencionado  semejante  cosa? 

¡Maldito orgullo! 

—¿Quién diablos se llama J.R.? —bramó enfadado. 

—¿Y Christopher? J.R. es… exótico —lo picó divertida al advertir su malhumor. 

El joven bufó. 

—Pues no te entretengas más, no sea que el perfecto J.R. se moleste. 

—Sí,  tienes  razón.  Mejor  que  no  me  retrase,  que  aún  tengo  que arreglarme. Y tú tampoco, no piense tu dama que la has dejado plantada. 

—Sí,  tienes  razón.  Que  disfrutes  con  tu  caballero  —musitó  entre dientes. 

—Lo mismo te digo —repuso ella fríamente. 

Ariadna descendió del automóvil y cerró la puerta fuertemente. Entró en la pensión sin mirar atrás, consumida por la rabia. Descarado, cínico, mujeriego… ¿Se atrevía a besarla cuando había quedado con otra? 

Christopher  vio  como  desaparecía  y  apretó  la  mandíbula.  ¿J.R.? 

¿Quién demonios era ese? Tenía que ser una invención suya, ¿no? Aunque era  tan  hermosa  que  no  le  extrañaría  la  repentina  aparición  de  algún imbécil. Seguramente ya lo tendría pegado a sus faldas, con lo coqueta que era. Decidió que debía estar alerta para protegerla por si el tipo resultaba ser un desgraciado que buscaba aprovecharse de su Ariadna. 

¿Su Ariadna? Pero bueno, qué rayos le pasaba. Meneó la cabeza y se dijo que simplemente se preocupaba por el bienestar de la muchacha. Por eso, tendría que seguirla, para asegurarse que no corría peligro; nada más. 

Aguardó  un  buen  rato  hasta  que  la  vio  salir.  Y  cuando  comenzó  a andar, la siguió. Se preguntó por qué no se habría cambiado de ropa, como aseguró, sin embargo, restó importancia al asunto. Era imposible entender a las mujeres. 

Anduvo tras ella hasta que llegaron a la calle Gilmar Drive West, en la que  se  situaba  la  residencia  Johnson.  Se  ocultó  cerca  de  donde  se encontraba la joven y escuchó cómo saludaba al tal J.R. 

Loco de celos, salió de su escondite dispuesto a enfrentar a ese idiota. 

Y al verlos enmudeció. Rápidamente volvió a esconderse y rompió a reír. 

¡Menuda intrigante! 

Divertido  por  la  ocurrencia  de  la  alocada  joven,  se  acercó  hasta  su coche  y  emprendió  su  amargo  camino.  Ahora,  seguro  del  embuste  de Ariadna,  podría  enfrentar  la  visita  a  la  mansión  Railey  y  comenzar  la búsqueda de la carta que limpiaría su nombre. Rezó porque aun estuviese en el invernadero. 
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Ariadna  caminaba  sonriente  de  vuelta  a  la  pensión  Jenkins.  Atrás quedaba su enfado con ese libertino y solo podía pensar en el maravilloso rato al lado de J.R. Al principio, rechazó su ayuda y rehusó comer con ese aire de orgullo que siempre lo rodeaba. Pero cuando se sentó a su lado y se negó a marcharse, acabó consintiendo el alimento. 

El  dinero  fue  harina  de  otro  costal;  el  tozudo  hombre  se  opuso  en rotundo  a  aceptarlo.  Ariadna  perdió  la  paciencia  ante  su  inexplicable soberbia, prefería morir de hambre antes que coger lo que le ofrecía. Él, en cambio,  le  sonrió  con  unos  dientes  que  todavía  se  mantenían  en  buen estado, pese a su situación, y le propuso que pasease a su lado durante un rato. 

Ella aceptó encantada, ignorando las miradas de disgusto de las gentes que  deambulaban  por  la  zona.  Cada  vez  que  alguien  la  examinaba  con reproche,  Ariadna  les  sonreía  y  se  acercaba  más  a  J.R.  La  enfurecía  esa frívola actitud, ni siquiera los horrores vividos en la guerra habían acabado con las diferencias de clases. 

Pensó en Montana, y la amarga melancolía volvió a golpearla; echaba de menos su tierra. El genio de la tía Enri… Al recordarla, abrió los ojos con estupor. ¡No le había devuelto la llamada! Acortó con rapidez el tramo que  le  quedaba  hasta  su  actual  vivienda  y  entró  como  alma  que  lleva  el diablo en el vestíbulo, dirigiéndose hacia el teléfono. 

Tenía  que  hablar  con  ella  cuanto  antes  o,  de  lo  contrario,  mañana mismo se presentaría en Seattle. Ya estaba furiosa por su retraso a la hora de  ponerse  en  contacto  y  colérica  cuando  le  contó  todo  lo  que  había

experimentado  desde  que  llegó.  Demasiadas  emociones  en  tan  pocos días… Sin embargo, se le antojaba que lo peor aún estaba por llegar. 

Dejó  sonar  el  teléfono  hasta  el  último  tono.  Rezó  interiormente  para que  Enri  no  se  hubiese  precipitado  y  acudiese  a  su  rescate.  No  quería involucrarla en nada, pues si Anita tenía razón, algo oscuro envolvía a los Railey y temía por la cabezota pelirroja. 

La  clave  de  todo  estaba  en  aquel  fatídico  suceso,  el  corazón  le  decía que si averiguaba qué había pasado realmente, si obtenía la verdad sobre la muerte de Jonathan Railey, conseguiría las respuestas de casi todo. 

Rememoró el rostro del hombre que tantas veces había observado en aquella  vieja  fotografía  y  por  primera  vez  sintió  un  pálpito.  Se  negaba  a reconocerlo, a acoger aquella verdad que cada día se hacía más evidente, pero aún no estaba preparada para admitirlo, porque supondría que su vida anterior habría sido una farsa, que su amada madre era en realidad su tía, y ese hombre al que tantas veces llamó padre, un desconocido. 

Las lágrimas asomaron a sus ojos y rezó porque todo fuese una burla del  destino,  que  hubiese  una  explicación  plausible  que  alejase  ese tormento que asolaba su mente desde que llegó a la gran ciudad. No podía perderlos, no quería. Los Smith eran su familia, y ningún Railey borraría eso. 

Sintió  que  estaba  siendo  injusta,  que  no  debía  acumular  tanta  rabia hacia ese apellido, mas no pudo evitarlo. Se arrepentía de su imprudencia, 

¿por qué tuvo que indagar en un pasado que no le correspondía? Si nunca hubiese viajado hasta allí, su conocido mundo ahora no se haría pedazos. 

Y sus padres seguirían siendo eso mismo, no dos personas a las que ya ni reconocía. 

—¡Ariadna!  ¿Se  encuentra  bien?  —exclamó  la  señora  Jenkins limpiándole las lágrimas que corrían libremente por su rostro sin que ella las  advirtiese.  La  joven  carraspeó  y  asintió  con  la  cabeza.  Estaba  tan sumida en sus lamentos que no se percató de la presencia de la mujer—. 

Venga  conmigo,  le  prepararé  un  té  que  la  reconfortará.  Tiene  usted  una expresión  demasiado  triste  para  alguien  de  su  edad,  ¿qué  la  aqueja, muchacha? Puede confiar en mí, mis labios estarán sellados. 

Ariadna le sonrió con verdadero agradecimiento. Pero se mantuvo en silencio,  no  estaba  preparada  para  hablar  de  ello  y  mucho  menos  con alguien que conocía tan poco. 

—Tranquila,  no  tiene  por  qué  confiarse  todavía,  pero  sepa  que  mi puerta siempre estará abierta para usted. Espero que ese jovencito no sea responsable de su angustia porque yo misma lo pondré en su lugar. 

—No, no. Christopher nada tiene que ver, tan solo me acordaba de mi madre.  Falleció  hace  muy  poco  y  es  una  herida  que  aún  tengo  abierta, señora  Jenkins.  —La  joven  se  dio  cuenta  de  que  cuanto  había  dicho  era cierto, parte de su sufrimiento se debía a que la echaba terriblemente de menos—. Perdóneme, no suelo perder la compostura de esta manera. No sé qué me ha pasado —expresó avergonzada. 

—No tiene de qué disculparse, Dios sabe que aún lloro a mi Richard. 

Sea paciente, el tiempo lo cura todo, pequeña, créame. Solo es cuestión de esperar y, sobre todo, ser fuertes. Venga, tómese este té que la compondrá de nuevo y podrá atender a su visita. 

Ariadna  casi  tiró  la  taza  al  oír  su  última  palabra.  Oh,  no,  la  tía  Enri finalmente  había  decidido  venir  a  buscarla,  pensó.  Rezó  para  estar equivocada, no obstante, debía ser ella. ¿Quién si no la buscaría? Y si…

¿Sería  Anita?  Quizá  venía  a  contarle  la  verdad.  Con  el  corazón  latiendo furiosamente  contra  su  pecho  y  una  ansiedad  palpable  en  los  rasgos, preguntó:

—¿Dice usted que tengo una visita? ¿Le ha dicho su nombre? 

—No, pero tampoco se lo pregunté, la verdad. No crea que no lo suelo hacer cuando vienen las visitas porque no es así, siempre me aseguro de conocer a la persona que pisa esta casa y, sobre todo, de la aceptación de mis inquilinos. Si ellos no desean atenderlos, los invito a marcharse. No quiero que se repita lo de aquella vez cuando…

—¡Señora  Jenkins!  Por  favor,  necesito  que  me  diga  si  conoce  a  esa persona.  —Ariadna  intentó  serenarse,  pues  estaba  a  punto  de  estallar. 

Ciertamente  era  Anita,  por  eso  la  dueña  de  la  pensión  no  le  preguntó  el nombre, porque ya se conocían de cuando se alojó en la vivienda tras su despido de la casa Railey. 

—Sí, muchacha. Es más, todo Seattle sabe de él pese a que muchos no lo han visto nunca. No es mi caso porque ciertamente lo vi una vez…

—¿¡Él!?  ¿Ha  dicho  usted  él?  ¡Un  hombre!  —Ariadna  perdió  los papeles  ante  la  frustración  que  le  provocó  que  no  fuese  la  monja  y  la charla intensa de la dueña de la casa. La señora Jenkins la miró extrañada, sin ofenderse por su interrupción. 

—Sí,  muchacha.  Es  un  hombre  quien  la  aguarda  —aclaró  divertida ante la confusión dibujada en la cara de la joven—. Debo admitir que a mí también  me  sorprendió  su  visita,  primero  el  hijo  y  ahora  él.  Si  corre  la voz, esta pensión volverá a su glorioso esplendor. 

—¿Su hijo? ¿Qué hijo? No entiendo ni una palabra. 

—Bueno, es que no le comenté nada porque no la buscaba a usted, sino a Christopher. Pero ahora sí. De hecho, venía de asegurarle por tercera vez que usted no había llegado, cuando apareció. 

—Pero ¿quién es? 

—Jack Railey, por supuesto. 

Ariadna  la  miró  atónita,  tanto,  que  Ada  no  se  atrevió  a  pronunciar palabra.  Simplemente  la  observó  mientras  caminaba  hacia  el  salón  y cerraba  la  puerta  tras  ella.  Encogiéndose  de  hombros,  decidió  que  era  el momento de hacer las compras que llevaba días atrasando. La muchacha se encontraba en buenas manos, podía marchar tranquila. 

Estaba de espaldas a ella, mirando por la ventana con las manos sujetas atrás.  Esperó  en  silencio  a  que  se  girase,  pero  él  continuó  tal  y  como estaba. Creyendo que no habría advertido su presencia, abrió la boca, pero no emitió sonido alguno, pues se le adelantó:

—Me han dicho que usted no es quien dice ser, jovencita —afirmó sin darse  la  vuelta.  Ariadna  tragó  saliva  sintiendo  que  el  corazón  se  le desbocaba—.  ¿No  va  a  defenderse?  ¿O  es  que  esta  vez  sí  ha  decidido mantenerse  en  silencio?  —Ariadna  captó  la  clara  alusión  a  cuanto  había ocurrido la noche del sábado mientras servía la mesa. 

—No  creo  que  tenga  nada  que  decirle,  señor  Railey  —respondió altanera—. Ya no trabajo en su casa, así que no le debo respuestas. 

Jack  Railey  se  acercó  a  ella  en  tan  solo  unos  pasos.  Durante  unos segundos, se limitó a examinar su rostro; sus ojos fueron adquiriendo una

tonalidad intensa. 

—¿Trabajar? Usted y yo sabemos que no ha hecho eso jamás. Nunca había  conocido  a  una  sirvienta  semejante,  altanera  e  insolente  con  sus superiores. Sin temor a la furia de su señor. —Ariadna suspiró exasperada por sus palabras. ¡Ese hombre se creía que vivía en siglos pasados!—. No, querida, ambos sabemos que estás mintiendo. ¿Y me gustaría conocer el por qué? 

—Lo único que voy a decirle es dónde puede encontrar la salida. Si me disculpa…

Le  dio  la  espalda  dirigiéndose  a  la  puerta.  De  pronto,  noto  cómo  sus dedos  se  clavaban  con  fuerza  en  sus  delicados  hombros  y  la  hacían volverse  bruscamente,  para  encararlo  de  nuevo.  La  acercó  tanto  a  él  que pudo notar su erección. 

—Eres muy hermosa. Podrías enloquecer a un hombre, hacerle olvidar ciertas  cosas.  —Sus  ojos  se  pusieron  tormentosos,  anhelantes—.  Te  le pareces tanto… Su olor, su sonrisa…

Bajó  sus  labios  sobre  ella  con  la  intención  de  besarla.  Ariadna  lo golpeó  en  el  rostro  reuniendo  en  su  mirada  todo  el  desprecio  que  pudo acumular. 

—¡Váyase ahora mismo o gritaré! —le espetó furiosa. 

Jack Railey soltó una carcajada y se apartó de ella. 

—¿Por qué estás aquí? —insistió, ignorándola—. Me pregunto qué te ha  hecho  aparecer  justamente  ahora,  Ariadna  Railey.  ¿Buscas  dinero  tal vez? Porque si es eso, puedo darte mucho, eso sí, deberás desaparecer de inmediato. —La joven intentó disimular la sorpresa y el desconcierto que le produjeron sus palabras. 

—Mi  nombre  es  Ariadna  Smith  —siseó—.  Gasté  casi  todos  mis ahorros los primeros días en la ciudad, por eso me acerqué a pedir trabajo en la mansión Railey. Cuando el señor Cetrius me confundió con la nueva empleada,  quien  por  lo  visto  no  se  había  presentado  a  su  puesto,  decidí aprovechar la oportunidad. —Bajó los ojos sumisa—. Sé que estuvo mal, pero  estaba  desesperada  y  hambrienta.  Al  final,  como  sabe,  se  descubrió mi mentira y fui despedida. El señor Christopher me presentó a la señora

Jenkins,  una  mujer  bondadosa  y  paciente  que  ha  accedido  a  que  le retribuya el alojamiento cuando consiga un nuevo empleo. 

Comenzó a aplaudir. 

—Magnífica  actuación,  querida.  Digna  hija  de  Caroline.  Sí,  desde luego no se puede decir que no seáis de la misma sangre, ambas sois unas perras mentirosas. Te lo advierto, aléjate de nosotros —le ordenó, dejando atrás el formalismo. 

—¿Y si no lo hago? 

Se  arrojó  sobre  ella  tan  rápido  que  no  lo  vio  venir.  La  sostuvo apretándole  la  mandíbula  con  una  mano  y  estirándole  el  cabello  con  la otra. 

—Entonces  seguirás  los  pasos  de  tu  padre,  le  vendrá  bien  algo  de compañía en esa fría tumba. 

Ariadna  abrió  los  ojos,  sobresaltada.  ¿Habría  matado  él  a  su  propio hermano?  Antes  de  que  pudiese  interrogarlo,  su  boca  se  cernió  sobre  la suya, asaltándola en un beso fugaz y lanzándola casi al momento al suelo. 

Reía mientras escuchaba los insultos que la joven le lanzaba. 

—¡Qué belleza! Toda furia y pasión. ¿Eres virgen aún, Ariadna? 

Adelantó un paso hacia ella con los ojos encendidos, dementes por el deseo.  Ariadna  corrió  a  refugiarse  tras  el  sofá.  Él  la  alcanzó  e  intentó abrazarla  mientras  ella  se  debatía,  golpeándolo  y  chillando.  Le  tapó  la mano  con  la  boca  para  acallarla,  pero  la  joven  lo  mordió  con  todas  sus fuerzas, huyendo de él. 

—¡Afirma que soy su sobrina e intenta abusar de mí! ¿Pero qué clase de cerdo es usted? ¿Es que acaso no tiene moral? 

—No, no tengo. Alguien se encargó de eliminar cualquier bondad que pudiese  haber  habido  alguna  vez  en  mí,  soy  un  hombre  que  sabe  lo  que quiere y lo consigue. —Suspiró sonoramente—. Me haces perder el juicio, Ariadna.  Dime  una  cantidad  y  te  la  daré.  Lo  que  sea  para  te  largues  de Seattle lo más rápido posible. 

—¿De  qué  tiene  más  miedo,  tío?  ¿De  quedarse  en  la  ruina  si  soy reconocida como la legítima hija de Jonathan Railey o que pruebe que es un asesino? 

—Deja de meter las narices en asuntos que no son de tu incumbencia o lo  lamentarás.  Tienes  dos  días  para  irte,  Ariadna.  Si  te  atreves  a desafiarme,  desearás  no  haber  regresado  jamás  —le  advirtió,  yendo  a  la salida—. Ah, retiro mi oferta. Te largarás y lo harás sin el dinero de los Railey. 

—¿Ni siquiera va a comprobar si soy realmente ella? ¿Y si fuese una impostora? Christopher me contó que otras lo habían intentado antes. 

—Sé que eres tú. 

En silencio, observó su salida, sintiendo la determinación creciendo en su  interior.  Sí,  Jack  tenía  razón,  se  iría,  pero  no  ahora.  Había  llegado  el momento  de  asumir  la  verdad,  era  Ariadna  Railey  y  debía  recuperar  su lugar. 

Salió  al  vestíbulo  y  buscó  sin  éxito  a  la  señora  Jenkins.  Regresó  al salón y la esperó. Media hora después, la oyó en la entrada. 

—¿Ha  ido  de  compras,  señora  Jenkins?  —la  interrogó  cuando  le  dio alcance. 

—Sí,  querida.  Llevaba  posponiéndolo  días,  pero  la  despensa  me llamaba  a  gritos.  Aproveché  que  estaba  reunida  para  escaparme,  espero que  no  le  importe,  ¿han  necesitado  algo?  Les  dejé  la  mesita  repleta  de frivolidades y refrescos. 

—El  señor  Railey  no  tenía  apetito.  —«Solo  de  mí»,  masculló interiormente—.  Y  yo  tampoco,  así  que  está  todo  intacto  —respondió incómoda ante la tristeza que sus palabras causaron en la buena mujer. Ada Jenkins  se  afanaba  por  agradar  a  las  visitas,  le  encantaba  hacer  dulces embadurnándolos sin piedad de azúcar, como si con ello se resarciese de los años de privación que, como muchos, sufrió a causa del racionamiento que se impuso durante la Gran Guerra. 

—La veo más repuesta. Me agrada que su visita la haya despejado, se ve que es un hombre muy animado. 

«Si supiese cuánto…», pensó Ariadna. 

—Digamos que me ha ayudado a tomar una decisión importante. Por eso  la  buscaba,  necesito  que  me  indique  cómo  puedo  ir  al  Seattle  Press-Times. 

—¿Al periódico? ¿Qué se le ha perdido a usted allí? Ariadna, no creo que la atiendan. Quizá en Montana sea diferente, pero aquí si no se tiene la exclusiva del año, no vale la pena ni intentarlo. 

—Ah pero es que da la casualidad de que sí la tengo. —Alzó las manos recitando el titular—: Aparece la hija robada de los Railey. 

—¿Cómo… cómo sabe usted eso? 

—Bueno,  pues  porque  soy  yo.  Ariadna  Railey.  Y  ha  llegado  el momento de volver a mi hogar. 
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Miró  el  último  panecillo  y  suspiró  sabiendo  que  a  pesar  de  que  no debía  comérselo,  lo  haría  de  todas  formas.  La  señora  Jenkins  la  mimaba demasiado, y si seguía así, volvería a casa con muchos kilos de más. 

Llenó su vaso de agua y bebió sin perder de vista el delicioso alimento. 

Finalmente,  se  rindió  y  justo  cuando  lo  acercaba  a  la  boca,  la  puerta  del salón se abrió con estrépito, interrumpiendo su desayuno. 

—¡Cómo se te ocurre! ¡En qué estabas pensando! ¿Tienes siquiera una ligera idea de lo que has hecho? No, seguro que no, porque tienes menos sesera que un mosquito. —Ariadna se giró lentamente, frunciendo el ceño al  rubio  furioso  que  respiraba  con  dificultad  apretando  las  manos  en puños. 

—¿Se  puede  saber  de  qué  hablas?  —preguntó  inocentemente,  pese  a ser consciente del porqué de su enfado. 

—No te hagas la tonta que lo sabes muy bien —le dijo, tirando en la mesa el periódico de la tarde anterior. 

Ariadna  admiró  la  portada  en  la  que  destacaba  bajo  la  cabecera  del Seattle Press-Times su imagen, precedida por la frase que revolucionó a la redacción  la  mañana  anterior  cuando  les  contó  la  primicia  que  ya  corría por todo Seattle. Sonrió al recordar la cara de estupefacción del redactor jefe  y  la  sorpresa  del  propio  director,  que  acudió  a  conocerla,  incrédulo ante el bombazo que les regalaba. 

—Me ausento un día, solo uno, creyendo que estarás bien sin mí, y a mi  regreso  descubro  que  la  hija  perdida  de  Jonathan  Railey  ha  sido hallada. Algo que precisa muy bien el diario más popular de la ciudad para

el  que  has  posado  sin  ningún  pudor.  Si  querías  cavar  tu  propia  tumba, debiste decírmelo, se me hubiese ocurrido otra forma, como, por ejemplo, con mis propias manos —estalló iracundo, golpeando la mesa con rabia—. 

¿Crees que te abrirán los brazos y te acogerán? ¿Que encontrarás en ellos una familia amada? No, Ariadna, no. Te odiarán por regresar y amenazar su  posición,  ¿o  es  que  se  te  olvida  que  eres  la  heredera  de  la  fortuna Railey? Desde que esa noticia vio la luz, tu vida corre peligro. 

—Lo sé. Jack Railey lo dejó bien claro. 

—¿Qué quieres decir? —pronunció el joven receloso—. ¿Lo has visto? 

—Sí,  hace  dos  días  vino  a  verme.  Me  escupió  a  la  cara  que  sabía  la verdad  sobre  mí  e  intentó  intimidarme  para  que  me  fuese,  incluso  se atrevió a besarme —confesó con repulsa. 

—¿¡Qué!? Lo mataré —afirmó airado. 

—No harás tal cosa, Christopher. He decidido que ese hombre no va a condicionar  mi  vida,  por  eso  me  adelanté  un  paso  a  él.  Sé  que  corro peligro, pero no había más alternativas, y en el fondo tú también lo sabes. 

Solo  acercándome  a  los  miembros  de  esa  casa  descubriré  qué  pasó  en realidad y por qué acabé en Montana con una mujer que supuestamente no es mi verdadera madre. 

—No pienso hacerme a un lado; me niego a entregarte a esas víboras. 

—Puedes ayudarme si así lo deseas, pero lo haremos a mi modo. 

—No. Será como yo diga o no te acercarás a la mansión —repuso con vehemencia—.  Si  estás  dispuesta  a  volver  y  asumir  tu  lugar,  lo  haré contigo. 

—Está bien. 

—Y seguirás alojándote aquí, podrás investigar durante el día, pero la noche  la  pasarás  en  esta  pensión.  No  me  fio  de  ninguno  de  ellos  y  me quedaré  más  tranquilo  si  sé  que  duermes  aquí.  De  hecho,  puede  que  me traslade a esta pensión también. 

—Ajá. 

—¿Por  qué  tengo  la  sensación  de  que  vas  a  hacer  lo  que  te  plazca? 

Ariadna, esto es serio. Esas personas no tendrán compasión, ni siquiera mi propia madre alzará un dedo por ti. Y Caroline casi nunca se deja ver, pasa sus días encerrada en su habitación. ¿No te das cuenta?, estarás a merced



de todos, sin protección, y créeme que la necesitarás porque ahora mismo estarán planeando la mejor manera de deshacerse de ti. 

—¿Qué más te da lo que me pase, Railey? 

—Me  importa…  —La  miró  en  silencio,  acercándose  a  sus  labios—. 

Porque sería un fastidio viajar hasta Montana y enfrentarme a esa tía tan gruñona que tienes, que me pondrá el culo colorado por no haberte cuidado como  tocaba.  —Ariadna  soltó  una  carcajada  al  observar  esos  ojos esmeralda  chispeantes.  Y  cediendo  a  un  impulso,  lo  besó  fugazmente. 

Rápidamente  se  apartó,  con  las  mejillas  enrojecidas,  y  dio  media  vuelta para marcharse. Pero él la sujetó del brazo y de un empellón, capturó su boca en una caricia abrasadora. 

Se apretó más a ella, estrechándole la cintura y deslizando su boca a la altura  de  su  cuello,  besándolo.  Ariadna  exhaló  y  arqueó  la  cabeza ligeramente  hacia  atrás.  Christopher  fue  subiendo  lentamente  hasta  su oído,  mordiéndoselo.  Sus  manos  recorrieron  la  espalda  de  la  joven  hasta detenerse en su nuca, apretándola. Ariadna se sobresaltó y al verlo, gimió paralizada, su mirada relampagueaba. 

—Si se te ocurre volver a hacer una tontería semejante, yo mismo te retorceré  este  cuello  tan  bonito.  ¿Entiendes?  Jamás  una  mujer  me  había enfurecido  tanto  como  tú.  Me  vuelves  loco,  paso  de  la  irritación  a  la pasión, quiero hacerte el amor y ahogarte al mismo tiempo por ponerte en peligro. ¿Qué haré contigo, niña? 

—Ningún  hombre  es  mi  dueño,  Railey  —aclaró,  empujándolo  y dirigiéndose  a  la  puerta—.  No  esperes  que  me  disculpe  por  publicar  la noticia porque no lo haré, te guste o no, tomo mis propias decisiones y no necesito tu permiso. 

Con esas últimas palabras, Ariadna abandonó el salón y se dirigió a su cuarto,  esa  misma  tarde  visitaría  a  su  nueva  familia  y  necesitaba prepararse. 

Christopher esperó pacientemente hasta que la vio aparecer, arrancó el coche y se apresuró a darle alcance. 

—¿Qué haces aquí? —lo interrogó Ariadna fastidiada. 

—¿No es obvio? He venido a recogerte. —La examinó de arriba abajo y silbó admirativamente. La joven lucía un elegante traje chaqueta blanco con  ribetes  negros,  guantes  blancos  y  zapatos  del  mismo  tono.  Su  largo cabello  estaba  recogido  en  un  distinguido  moño,  cubierto  por  un sombrerito negro—. Estás muy guapa, niña. 

—Ahora  no  tengo  tiempo  para  tus  coqueteos,  ¿por  qué  no  vas  a molestar a una de tus mujeres? 

—¿Y perderme la diversión? No, gracias. Quiero ver con mis propios ojos la cara que pone Jimmy cuando te vea. 

—¿Tu padre? 

—Ese  hombre  no  es  nada  mío  —la  cortó  enfadado—.  Será  un  buen espectáculo,  apuesto  a  que  Charlotte  se  desmayará  y  Jack  intentará atravesarte con la mirada. Matthew se quedará impasible, como siempre. 

Bueno, qué, ¿vamos? ¿O nos quedamos aquí charlando? 

—¿Alguna vez me libraré de ti? —farfulló apesadumbrada. 

El joven soltó una carcajada y le abrió la puerta del vehículo. Ariadna tomó asiento y emprendieron el camino. 

Al llegar, vieron a una multitud congregada al principio de la travesía que  conducía  hasta  la  casa.  Varios  policías  los  retenían  e  instaban  a marcharse.  Cuando  se  percataron  de  su  presencia,  se  volvieron  locos, fotografiando,  alzando  la  voz  con  sus  grabadoras  y  pegándose  a  los cristales. Ariadna miró horrorizada a Christopher, que aceleró, dejándolos atrás. 

—Quiero enseñarte algo, acompáñame —le dijo tras aparcar. 

Bajaron  del  automóvil  y  cogiéndola  de  la  mano,  la  condujo  hasta  la parte de atrás de la casa. Se acercó a una gran ventana y se coló dentro. 

Luego, la ayudó a entrar. 

—Este  era  el  estudio  de  mi  tío  Jonathan,  el  que  se  quemó  aquel  día. 

Poco queda de lo que había entonces, incluso mandaron cerrar el pasadizo que daba a la planta superior, la familia lo descubrió tras el fuego. El tío Jonathan  nunca  se  lo  contó  a  nadie,  o  eso  creo,  porque  todos  se sorprendieron al encontrarlo. Los objetos que ves aquí son de Jack. Salvo uno, Caroline lo hizo trasladar aquí cuando regresó de su viaje, después de

tu  desaparición  y  la  muerte  de  su  marido.  Decía  que  le  apenaba demasiado…

Se acercó al sofá que estaba cerca de la puerta y lo apartó, extrayendo de atrás una tela negra que cubría algo. La retiró y se giró hacia ella. 

Ariadna contempló una gran fotografía enmarcada. Se fijó en la mujer, cuyo rostro conocía muy bien, y la acarició con ternura. Después, examinó al hombre y por último, a la pequeña. Soltó un grito y se apartó. 

—¡Soy yo! —chilló—. Dios mío… Christopher… soy… —Saltó sobre sus brazos, ignorando el cuadro que él dejó caer al suelo, y rompió a llorar desconsolada. Ahí tenía la prueba que tanto buscaba, la niña que sujetaba la mano de Caroline y Jonathan Railey era ella. 

—Lo  siento,  cariño.  Necesitabas  estar  segura  antes  de  enfrentarte  a todos  —se  disculpó,  acariciándole  la  espalda  que  temblaba  por  los sollozos—. Ahora lo sabes, Ari, eres la niña perdida de los Railey. 

La joven se apartó y lo miró suplicante. 

—¿Por qué lo haría? Ella era buena, Chris. Me quería… mi madre me quería, lo sé. 

—No tengo las respuestas, pero te juro que las encontraremos. Estoy seguro que tu madre hizo lo que hizo por una buena razón. Y coincido con Anita,  gracias  a  ella  pudiste  experimentar  una  vida  plena,  lejos  de  la amargura de esta casa. 

Ariadna volvió a llorar entre sus brazos. 

—Por  favor,  no  llores  así,  no  soporto  tu  dolor.  Ojalá  pudiese mitigarlo…

Se apartó de ella y le acarició el rostro. 

—Vaya, qué conmovedora escena —se burló Jack al abrir de golpe la puerta de su despacho—. Ya veo, muchacha, que has decidido ignorar mis consejos.  He  de  reconocer  que  eres  valiente,  una  jugada  maestra  la  del periódico. No se habla de otra cosa en toda la ciudad y la prensa ha estado acosándome. Me negué a decirles dónde vivías y ahora se han apostado en mi propiedad, como ya habréis visto. Bien, ya has demostrado que tienes agallas, ahora dime un precio y lárgate. 

—¿O si no qué? 

—No  te  gustará  saberlo,  pequeña.  He  luchado  mucho  por  mantener nuestro  apellido  limpio  de  cualquier  escándalo  y  no  permitiré  que  una niñata caprichosa lo estropee. 

—Si  te  atreves  a  hacerle  daño…  —Christopher  dio  un  paso  hacia  él con el rostro repleto de furia. 

—Guarda tus puños, bastardo. Y a propósito, ¿qué haces aquí? Además de allanamiento de morada, te recuerdo que esta ya no es tu casa. 

—Pero la mía sí, ¿o se le olvida quién soy? —repuso altiva Ariadna. 

—Para mi desgracia, no. Por eso haremos un trato, te daré lo que pidas a cambio de que desaparezcas. 

—Escúcheme,  tío  —pronuncio  con  sorna  la  última  palabra—.  Voy  a salir  por  esa  puerta  y  reunir  a  todos  para  presentarme  formalmente.  Y

luego iré al abogado y reclamaré la herencia de mi padre, y usted guardará silencio o de lo contrario lo pondré de patitas en la calle. ¿Qué le parece ese trato? Ah, y Christopher recuperará su lugar. 

—Él  nunca…  ¡Es  un  violador!  Atacó  a  la  prometida  de  mi  hijo,  tu propia  madre  los  vio.  Abusó  de  la  joven  porque  se  negó  a  su  seducción. 

Recuerdo  perfectamente  aquella  noche,  los  gritos  de  socorro  de  Caroline cuando  irrumpió  en  el  salón  en  busca  de  nuestra  ayuda…  —Les  dio  la espalda  y  se  acercó  a  la  ventana.  Arrancó  a  hablar  de  nuevo  a  los  pocos segundos y lo hizo con un tono más pausado, casi susurrante, pareciera que una parte de él regresaba al pasado, a aquel día que les estaba narrando—: Entre  lágrimas,  nos  rogó  que  la  siguiéramos  hasta  la  habitación  de Christopher,  donde  estaba  ocurriendo  algo.  Corrimos  hacia  allí  y escuchamos los sollozos incontrolados de una joven. Sin dudarlo, abrimos la  puerta,  que  estaba  cerrada,  y  atónitos  asistimos  al  bochornoso espectáculo.  Descubrimos  a  la  pobre  Adele  gimiendo  desconsolada  a  los pies de la cama mientras se cubría el cuerpo con la vestimenta desgarrada. 

—Y  su  vista  cargada  de  odio  los  enfrentó,  repasando  a  Christopher  de arriba  abajo—.  Este  desalmado  yacía  en  la  cama  desnudo  y  roncando, ajeno  al  sufrimiento  que  su  vileza  había  provocado.  Nunca  olvidaré  el rostro magullado de esa muchacha, que aun tantos años después me sigue persiguiendo. 

»Su  reputación  quedó  manchada  para  siempre,  y  mi  hijo  no  pudo desposarse con ella, pues ya no era una mujer pura, a pesar de que fuese este desgraciado el responsable. Mi mujer Charlotte jamás se recuperó de esa tragedia, y Matthew… —Su rostro se convulsionó en una máscara de dolor—. Sencillamente, enloqueció, no volvió a ser el mismo. Christopher destruyó a esta familia y nunca podrá regresar. Es más, debería agradecer que  solamente  lo  repudiamos  y  no  insistimos  en  llevarlo  ante  las autoridades. Muchas noches, durante la guerra, recé porque el periódico de la mañana trajese la noticia de su muerte, todo habría sido más fácil así…

Si  él  desaparecía,  también  lo  haría  la  mancha  que  su  bajeza  dejó  en  el ilustre apellido Railey. 

—¡Mentira! Desgraciado embustero. Nunca toqué a esa joven, era ella la que me acosaba día y noche. Intenté advertírselo a Matthew, pero no me creyó,  lo  convenció  de  que  era  yo  quien  la  perseguía.  —Se  giró  hacia Ariadna, suplicante. Y atusándose el cabello, se dispuso a liberar la verdad que llevaba oculta tantos años en su corazón. El dolor seguía palpable, y las  huellas  de  la  traición  de  aquellos  a  los  que  amaba  todavía atormentaban su alma. 

—Aquella noche —comenzó—, me retiré pronto del salón porque me sentí  indispuesto  tras  la  cena,  estaba  como  mareado,  los  párpados  se  me cerraban  y  a  duras  penas  podía  mantener  los  ojos  abiertos.  Subí trastabillando los escalones hasta mi cuarto, al que accedí torpemente. Me quité  la  ropa  sin  miramientos,  con  el  único  pensamiento  de  descansar cuanto  antes.  Estaba  en  la  cama,  cuando,  de  pronto,  la  puerta  de  mi dormitorio se abrió y Adele, la prometida de Matt, entró. 

»Sorprendido  por  su  intromisión  y  casi  sin  fuerzas  a  causa  de  ese sueño  tan  agotador,  le  ordené  que  se  marchase,  pero  ella  me  ignoró.  Me levanté y me dirigí hasta ella para sacarla yo mismo, y la tomé del brazo acercándola  a  la  puerta.  Tropezaba  y  mis  movimientos  eran  muy  lentos. 

Adele aprovechó mi debilidad para huir de mis brazos y arrancarse la ropa. 

Se  pegó  a  mi  cuerpo  e  intentó  besarme,  comencé  a  alejarla  débilmente, casi incapaz de tenerme en pie. Mi único pensamiento era que necesitaba dormir…

»Recuerdo  que  alcé  la  mano  para  echarla  y  creo  que  la  golpeé  sin querer,  no  lo  sé.  Seguí  luchando  para  mantenerme  despierto,  pero finalmente cedí, y no logro recordar qué pasó después. 

»Cuando abrí los ojos, vi a toda la familia reunida en mi dormitorio. 

Mi  madre  lloraba  desconsolaba  y  me  reprochaba  algo  que  no  lograba entender  dado  el  aturdimiento  que  aún  sentía.  Vagamente  repasé  con  la mirada a los presentes y me quedé horrorizado cuando vi a la muchacha tiritando  e  insultándome.  Su  cara  estaba  amoratada,  y  su  vestido, destrozado. Me señalaba con el dedo y me acusaba de algo en francés, que era su lengua materna. 

»Matt  estaba  loco  de  dolor  y  sus  ojos  reflejaban  un  odio  profundo dirigido a mí. Me levanté y sofoqué un gemido al comprobar que estaba totalmente desnudo. —Hizo una pausa, cerrando los ojos—. Cubriéndome con la sábana, me acerqué a mi primo, quien por aquel entonces era como un hermano para mí, y recibí un derechazo de su parte. 

»Salió  del  cuarto  totalmente  furioso,  seguido  por  Charlotte,  que abrazaba a una Adele llorosa. Caroline, antes de partir tras ellas, se giró y me sonrió. Nunca entendí ese gesto porque no era de consuelo, sentí como si me estuviese advirtiendo… No sé, quizá son imaginaciones mías, pero siempre  creí  que  estaba  satisfecha  por  lo  que  pasó.  Y  desde  entonces sospeché que tuvo algo que ver. A ella le interesaba que yo desapareciese porque  todo  pasaría  a  sus  manos.  —Sonrió  a  Jack—.  Es  curioso  que finalmente  seas  tú  el  que  administra  el  patrimonio  Railey,  sobre  todo, después de que Caroline amenazase con echaros a todos. Siempre me he preguntado con qué la chantajeasteis y qué extraña enfermedad es esa que la ha obligado a guardar cama todos estos años, permitiéndote declararla no  apta  para  asumir  tal  responsabilidad  y  haciéndote  con  todo.  Supongo que  nunca  lo  sabremos,  ¿verdad,  tío?  —declaró  mordaz—.  En  fin, volviendo a aquel día, no supe de qué se me acusaba hasta que mi madre me gritó a la cara que debía recoger mis cosas y marcharme cuanto antes. 

Había  mancillado  el  apellido  y  por  eso  dejaba  de  ser  un  Railey  en  ese mismo instante. No tuvo duda alguna, simplemente me acusó de violarla. 

Para ella estaba muy claro. De hecho, me explicó que la culpa no era mía, sino suya por ceder al pecado y traer a un bastardo al mundo. —Se encogió

de hombros, restándole importancia—. Y esa, querida, es mi historia. De nada sirvieron mis súplicas, mis lágrimas… Estaba condenado, solo Emily creyó en mí, nadie más, ni siquiera mi propia madre. 

—Sí,  mi  hija  siempre  fue  estúpida.  Así  le  va  —la  criticó despectivamente—.  Vamos,  chico,  déjate  de  tanta  palabrería  barata  y admite de una vez que abusaste de la francesa. La verdad es que era una buena pieza, yo mismo tenía ganas de hincarle el diente, lástima que por aquel entonces era más escrupuloso. 

—Es repugnante —barbotó Ariadna con la voz cargada de aversión. 

—Sí,  estoy  de  acuerdo.  Este  jovencito  merecía  mucho  más,  pero supongo que en el fondo tengo buen corazón. 

—Hablaba de usted. 

Jack se hizo el ofendido y le sonrió odiosamente. 

—Ariadna,  te  juro  que  digo  la  verdad.  —Christopher  le  cogió  las manos,  sus  ojos  estaban  repletos  de  tristeza  y  su  voz  era  un  doloroso susurro anhelante—. ¿Me crees? 

—Sí, con o sin prueba. Mi corazón me dice que eres inocente. 

—Lástima que eso no sirva para el resto, así que a menos que quieras que llame a las autoridades para que te echen de aquí…

—Resulta que puedo probar que Christopher no cometió esa atrocidad. 

—Ariadna, ¿cómo es posible? —preguntó el joven confuso mientras la observaba abrir su bolsito y extraer un sobre. 

—La  encontré  en  el  invernadero,  al  principio  no  sabía  bien  qué  era, pero tras escuchar tu conversación con Emily, me di cuenta que hablabais de esta carta. Aquí se demuestra que no fuiste tú. 

—¿Por qué no me lo dijiste? He estado buscándola desde entonces, esa era  mi  cita  ineludible  —agregó  con  una  sonrisa,  que  ella  le  devolvió, captando  el  significado  de  esas  palabras.  Una  esperanza  la  recorrió. 

Christopher  no  estuvo  con  otra,  quizá,  después  de  todo,  sí  le  interesase algo  y…  «Céntrate,  Ariadna»,  se  regañó  mentalmente;  esforzándose  por volver a la conversación. 

—Iba  a  hacerlo,  pero  entonces  sonaron  los  disparos  y  lo  olvidé.  Mi intención  era  ver  a  Emily  hoy  y  preguntarle,  quería  conocer  qué  te  pasó para poder aportar la prueba que limpiaría tu nombre. 

Le entregó la carta, y él la leyó rápidamente. 

—¿Ibas a enseñarla a pesar de que inculpase a tu madre? 

—Por supuesto. Y si lo que dice ahí es cierto, deberá explicar muchas cosas,  enferma  o  no,  Caroline  tiene  que  responder  por  lo  que  hizo,  y Charlotte  también.  Sí,  tío,  no  ponga  esa  cara,  su  mujer  ocultó  esta  carta durante  años  permitiendo  que  Christopher  pagase  por  algo  que  no  hizo. 

Seguro  que  este  papel  —lo  alzó  paseándolo  por  el  rostro  de  Jack—

aseguró vuestra permanencia aquí. Apostaría lo que fuese que Caroline fue chantajeada y por eso todos ustedes siguen aquí. 

Christopher la miró con adoración y se giró hacia Jack. Le leyó la carta y, al terminar, observó la sorpresa reflejada en su rostro. 

—Bien, pues si todo está aclarado, vaya a reunir al resto de la familia. 

A  todos.  Hoy  somos  dos  los  que  regresamos  a  esta  casa  —anunció Ariadna, apretando la mano de Christopher. 
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Charlotte se paseaba nerviosa por el gran salón. En pocos minutos su pesadilla se repetiría y volvería a experimentar la sensación de dieciocho años  atrás,  cuando  la  maldita  Caroline  entró  por  la  puerta  principal reclamando su sitio en la familia. 

Recordaba con exactitud su joven belleza, la adoración que recibía por parte de su cuñado y la muda sorpresa de todos los concurridos; sirvientes y  señores  se  postraron  a  sus  pies.  Sobre  todo,  Jack.  Su  marido  dio  un respingo  al  verla  aparecer,  y  Charlotte  lo  odió.  Era  un  depredador  nato, solo que esta vez su presa no era una mansa corderita. Oh, no, Caroline lo hizo morder el polvo cuanto quiso, lo convirtió en su marioneta hasta que se  cansó  de  él.  Pero  para  entonces  ya  nada  quedaba  de  aquel  pícaro seductor al que tanto amaba, a pesar de que nunca fue correspondida. Ni siquiera en su noche de bodas. 

Y ahora, ahí estaba. Esperando de nuevo que apareciese por la entrada para  cambiar  la  vida  de  todos.  Respiró  hondo  y  se  infundió  valor.  El destino puso a la madre en su lugar, postrándola a una cama y restándole lo  que  más  apreciaba  en  la  vida,  que  era  su  belleza.  Pues  bien,  ella esperaría  de  nuevo.  Su  hija  tendría  el  mismo  amargo  final  y  si  no,  se encargaría de proporcionárselo ella. 

Pensó en Emily y se sobresaltó. ¿Le habría dado la dosis esa mañana? 

La necesitaba indispuesta más que nunca. Corrió a la entrada. 

—¿Dónde  vas,  mujer?  Ariadna  está  a  punto  de  entrar  y  debemos recibirla unidos. —Se acercó a ella, pegándose a su oído—. Tenemos que mostrarle qué le espera si decide quedarse, no me falles Charlotte. Hoy no. 

—Bajaré enseguida, Jack. Solo quiero echarle un vistazo a Emily, esta mañana  ha  empeorado,  y  el  médico  que  la  ha  revisado  me  ha  ordenado vigilancia  constante.  Ya  te  hablé  de  sus  sospechas…  Cree…  Él  dice  que nuestra  pequeña  podría  sufrir  de  histeria,  como  mi  abuela,  que  Dios  la tenga en su gloria. 

—Me importa un comino lo que esa malcriada…

—¡Pues  debería!  —se  le  adelantó—.  Imagina  las  habladurías  que causaría su demencia. Tenemos que tomar una decisión, Jack, si sigue en ese estado, deberemos ingresarla. Puede hacerse con suma discreción, solo nosotros lo sabremos, al resto les diremos que fue a visitar a mi familia de Boston  para  recuperarse  del  dolor  producido  por  los  últimos acontecimientos. 

—No  sé.  Todavía  quiero  la  unión  con  los  Fisher,  su  influencia  nos podría beneficiar. 

—Eso es imposible, querido. Se enteraron de la indiscreción de nuestra hija, supieron que estuvo conviviendo con el abogado en pecado hasta que se  casaron.  Adora  me  lo  recriminó  e  insultó  a  Emily  llamándola licenciosa. Ni siquiera el joven Adam la quiere ya, dice que no se casará con  una  viuda.  Y  según  he  escuchado  a  través  de  las  criadas,  pronto anunciará un nuevo compromiso con una muchacha casadera. 

Jack apretó la mandíbula furioso. Odiaba que sus planes se torciesen. 

—Está bien, ve a verla. 

—No tardaré. 

—Charlotte —la llamó cuando se alejaba. 

—¿Sí? 

—Asegúrate de que Emily sigue indispuesta. Haz lo que sea necesario, 

¿me  entiendes?  —Charlotte  abrió  los  ojos  sorprendida.  ¿Jack  le  estaba dando carta blanca para envenenar a su propia hija? Sonrió, aceptando con la  cabeza;  por  un  momento,  se  sintió  unida  a  él,  a  esa  sensación  de decepción y vergüenza. Emily los había defraudado, ella tenía la culpa de lo  que  le  sucediese  a  continuación—.  Tuvo  su  oportunidad  con  el indeseable ese, ahora deberá pagar por las molestias que nos ha causado. 

—Entonces,  ¿te  entusiasma  mi  idea?  —preguntó  ansiosa,  sintiéndose como aquella joven enamorada que un día le dijo un «sí, quiero». 

—La  estoy  considerando.  Quizá  tengas  razón  y  sea  lo  mejor  para todos,  Emily  se  ha  convertido  en  una  molestia  que  puede  causarnos muchos problemas, comenzando por ti. 

—¿A qué te refieres? 

—Pronto lo sabrás. Venga, vete, quiero que estés aquí cuando entren. 

Jack observó como la insignificante de su esposa se marchaba. Sonrió al recordar esa repugnante ternura que asomó a sus ojos durante el curso de la conversación. La idiota siempre estaría enamorada de él, bastaba dos palabras  para  tenerla  a  su  merced.  Era  deprimente  contemplar  el espectáculo que ofrecía, siempre dispuesta a servirlo por una caricia o un susurro  de  aliento.  Se  preguntó  qué  cara  pondría  si  le  declarase  su  amor para  luego  burlarse  de  ella.  Como  aquella  vez,  en  su  noche  de  bodas. 

Recordó  sus  lágrimas,  sus  ruegos  y  su  desesperación  cuando  por  fin  se liberó de la farsa y le gritó cuanto la despreciaba. La tonta no se lo creía, y él le tuvo que explicar que lo único que le interesaba de ella era su dinero. 

El  que  no  le  legó  Samuel  Railey.  El  escozor  de  los  celos  volvió  a  él  al pensar  en  el  viejo.  Durante  años  lo  acogió  como  uno  más,  incluso  los adoptó a él y a Jimmy. Siempre les hizo ver que tenían la misma posición que su verdadero hijo, Jonathan, pero eran burdas mentiras que salieron a la luz tras su muerte. 

Todo,  absolutamente  todo,  cayó  en  manos  de  Jonathan.  Y  a  ellos  les quedó una ridícula pensión. Fue en ese instante cuando comenzó a odiarlo, ya  no  era  su  hermano,  el  pequeño  que  corría  tras  él  con  adoración.  No, desde ese día, Jonathan se convirtió en el usurpador de lo que le pertenecía por derecho. 

Intentó calmar su sed de venganza cansándose con Charlotte, y durante un tiempo su dinero ayudó, hasta que apareció ella. Su Caroline. El día en que la vio por primera vez supo que tendría que ser suya… Pero pertenecía a Jonathan. Él, una vez más, le robó lo que anhelaba. 

Miró  la  puerta  del  gran  salón  y  sintió  un  revuelo  en  el  estómago,  el mismo que tantos años atrás. Ariadna se parecía muchísimo a su madre, en ella  veía  la  integridad  y  la  pasión.  Caroline  yacía  enferma  en  una  cama, alejada  de  él,  en  un  frágil  reflejo  de  lo  que  un  día  fue.  Sin  embargo,  el destino le daba otra oportunidad con su hija. 

La deseaba con la misma intensidad que deseó antaño a la otra mujer y la  haría  suya,  aunque  fuese  por  la  fuerza.  Christopher,  como  Jonathan antes, suponía un obstáculo en sus planes y estaba dispuesto a lo que fuese por ella. Incluso si implicaba derramar su sangre. 

—Padre, modérese. 

—¿¡Qué!? —barbotó incrédulo por el atrevimiento de Matthew. 

—Disculpe, yo… Es que se lo nota demasiado ansioso, mira a la puerta como si estuviese hambriento. No creo que eso esté bien… Ella… Bueno, ahora sabemos que Ariadna es de esta familia, y debería controlarse. 

—¡Tú!  —estalló,  cogiéndolo  del  cuello  de  la  camisa—.  Estúpido cabeza hueca, ¿¡me ordenas serenarme a mí!? Lárgate de mí vista antes de que te dé la paliza que llevas pidiéndome desde hace años. 

—Lo… lo siento. 

—Más te vale. Una palabra más sobre eso y ya sabes lo que te ocurrirá. 

—Sí, señor, perdóneme. 

—Ve junto a tu tía Felicity y guarda silencio, ¿me has entendido? No quiero  que  te  entrometas,  pese  a  lo  que  escuches.  Dirán  mentiras  para ganarse nuestro favor, pero tú bien sabes cómo es tu primo. Christopher te traicionó, violó a Adele y se burló de ti. No te dejes convencer y recuerda tu odio hacia él cuando aparezca por esa puerta. 

—Sí,  padre,  así  lo  haré  —afirmó  sumiso,  sintiendo  el  conocido estremecimiento de la desesperanza. 

Intentaba odiar a Christopher por lo que hizo, como le aconsejaba su padre,  pero  algo  dentro  de  él  se  rebelaba  cada  vez  que  lo  trataba  con desprecio. A veces, experimentaba una extraña sensación de traición y era absurdo,  pues  fue  su  primo  quien  rebasó  los  límites  de  su  amistad forzando a su prometida. 

La  voz  de  su  conciencia  le  gritaba  la  verdad,  pero  se  negaba  a escucharla  porque  significaría  que  falló  a  la  única  persona  que verdaderamente lo quiso. Sí, su padre, al principio, estuvo a su lado y le demostró amor paternal, sin embargo, la perra lo cambió todo al meterle en  la  cabeza  ideas  absurdas.  Era  cierto  que  Caroline  era  hermosa  y  la deseaba  como  cualquier  muchacho,  pero  jamás  la  habría  tocado.  Menos sabiendo cuanto la quería su padre. En una ocasión, cuando era niño, los

siguió sin que se percatasen de su presencia y los descubrió revolcándose. 

Su tío Jonathan también los sorprendió. 

Nunca  habría  hecho  nada  con  ella  porque  la  despreciaba  desde pequeño, por su culpa, su vida se había arruinado. Su padre no le creyó e hizo lo mismo que él con Christopher, acusarlo y condenarlo. Al principio, la  rabia  lo  cegó  tanto  que  pensó  que  su  primo  era  responsable  de  todo. 

Ahora era tarde para echarse atrás porque ese odio contra Christopher era lo único que lo unía a su padre; si lo perdonaba, lo perdería para siempre. 

Por  eso  era  mejor  pensar  que  sí  participó  en  la  violación  a  Adele  e ignorar la dulzura con la que trataba a Ariadna, la integridad que siempre le demostró, los ojos de dolor cuando le reprochó y le aclaró que nunca lo perdonaría,  y,  sobre  todo,  debía  borrar  aquella  escena  que  seguía martilleándole la mente, en la que su prometida se le echaba encima en los jardines  y  él  la  apartaba,  rechazándola  y  dejándole  claro  que  nunca traicionaría a su primo por ella. 

Sí, tenía que olvidarse de todo eso y odiarlos, a él y a Ariadna, porque era lo que su padre quería y, después de todo, solo lo tenía a él. 

—¿Está bien, tía?, la veo algo preocupada. 

—Sí, cariño, tranquilo. 

Felicity dio unos golpes cariñosos en la mano de su sobrino Matthew y le acercó una silla para que se sentase junto a ella. Le reconfortaba saberlo a  su  lado,  se  sentía  más  protegida  ante  la  brutalidad  de  su  borracho  y amargado  marido.  Desde  que  supieron  del  regreso  de  Ariadna,  bebió  el doble  de  lo  habitual  y  ahora  que  estaba  enterado  de  la  presencia  de Christopher en la casa, absolvía la botella con más vehemencia. 

Si  pudiese,  daría  rienda  suelta  a  su  angustia  y  liberaría  esos  sollozos que amenazaban con ahogarla. Había hecho hasta lo imposible por alejar a su niño dorado de allí. Y esa jovencita, al traerlo de vuelta al hogar, estaba destruyendo sus esfuerzos. 

Christopher corría peligro. Ella sabía de lo que era capaz ese demonio y no descansaría hasta verlo muerto, como hizo con Jonathan. 

Suspiró al visualizar el recuerdo de su alegre cuñado, el único que le dio algo de felicidad en esos tristes años. Bueno, no el único. Nostálgica, sintió  el  estremecimiento  de  la  pasión,  la  misma  que  le  despertaba  ese

héroe  rubio,  el  verdadero  padre  de  su  hijo,  al  que  seguía  amando  tantos años después. 

Se giró hacia su marido y emitió una mueca inconscientemente. Todo habría sido diferente si esa noche nunca hubiese existido… Ella podría ser la madre que Christopher se merecía, y no la despreciable, la que le gritó que  había  violado  a  la  muchacha  y  renegó  de  él.  Si  su  hijo  supiese  la verdad…  Aún  sentía  su  dolor  clavado  en  el  pecho,  su  desconsuelo  al comprobar que no le creía, que lo repudiaba. 

Esa  noche,  lloró  como  nunca  antes,  pero  era  necesario.  Christopher debía alejarse de esa casa y no volver jamás, ni siquiera por ella. Haría lo que fuese por él, incluso demostrarle un odio que no sentía. 

Su esposo soltó una carcajada y la atrajo a la realidad. 

—Mi querida mujercita —dijo Jimmy Railey con voz pastosa a causa del alcohol que estaba ingiriendo—, sabe que su precioso niñito está aquí y se muere por verlo. 

—Yo… —Felicity miró aterrorizada a su marido. ¿Por qué tendría que haber vuelto? 

—No te esfuerces en negarlo, te observé mientras escuchabas a través de  la  puerta  del  estudio.  Ah,  lo  que  me  recuerda  que  esta  noche  deberé castigarte.  No  me  mires  así,  ¿vas  a  llorar?  Sabes  que  me  gusta  tan  poco como  a  ti,  pero  tienes  que  aprender  a  comportarte,  mujer.  Unos  buenos correazos te enseñarán a no espiar conversaciones privadas. 

Felicity tembló aterrorizada. Jimmy se carcajeó. 

—Eres  patética.  Si  hubiese  sabido  que  te  convertirías  en  un espantapájaros  viejo  y  arrugado,  no  me  habría  casado  contigo.  Mathew, 

¿sabes  que  tu  tía  era  una  de  las  jóvenes  más  hermosas  de  la  ciudad?  Sí, resulta increíble al verla ahora. 

—Tío, sé que está prohibido, pero ya que usted siempre consigue una botella, ¿por qué no me convida a una copa? Me gustaría beber algo fuerte antes de afrontar la llegada de mi prima desaparecida. 

Jimmy lo miró receloso, consciente de su esfuerzo por alejarlo de su esposa. Asintió con la cabeza, incapaz de rechazar la tentación de un buen trago de  whisky. Antes de colocarse a su lado, se giró hacia Felicity y la



miró  con  una  promesa  reflejada  en  los  ojos.  Más  tarde,  se  encargaría  de ella. 

Apuró la copa y se sirvió otra, siempre lo trastocaba ver al bastardo. 

Lo  hacía  sentirse  débil,  cobarde  y  le  recordaba  una  y  otra  vez  a  aquella noche, cuando todo cambió. 

Durante  toda  su  vida  siguió  los  pasos  de  Jack,  por  eso,  cuando  se desposó  con  Charlotte  por  su  dinero,  él  hizo  lo  mismo.  Y  cuando  odió  a Jonathan también lo imitó. A su modo, era feliz. Hasta aquel día. 

Odió a Felicity y la culpó de todo. Sobre todo, cuando se enteró de la verdad. Por eso lo mató. El bastardo se le parecía tanto que lo detestaba. 

Le  hacía  sentirse  incómodo  y  lo  empujaba  hacia  el  alcohol.  Bebía  para olvidar que era un monstruo. 

—Hola, ¿es usted la joven Ariadna? Resulta extraño verla de nuevo sin la cofia y el uniforme de servicio. ¿Le sorprende? —Entrelazó su brazo al de la joven y caminaron hacia la entrada del salón, que permanecía cerrado

—.  Si  no  te  importa,  dejaré  los  formalismos  a  un  lado,  después  de  todo, somos familia. ¿Por qué no me llamas tía Charlotte? En mí encontrarás a una  gran  aliada  en  esta  casa,  cariño.  Sé  cuánto  habrás  sufrido,  pero  ya estás aquí de vuelta entre nosotros. 

»Volviendo  a  lo  que  te  decía  antes,  mi  marido  me  contó  que  eras  la misma  muchacha  respondona  de  la  cena  de  compromiso  de  mi  hija.  Al principio, no pude creerlo, pero ahora que te tengo frente a mí aprecio la verdad de esa historia. Si me permites, te diré que me parece muy valiente de tu parte. La mejor manera de hacerte con tu enemigo es acercándote a él. Bueno, no digo que seas nuestra enemiga, solo que quizá te lo pareció aquella noche por tu papel de criada. Ahora es diferente porque eres una de nosotros y se te tratará como tal. Por cierto, soy una desconsiderada aquí hablando sin parar y sin presentarme. 

»Charlotte  Railey,  tu  tía.  No  sabes  cuánto  sufrí  tras  tu  desaparición, eras una niña tan querida… Pobre Caroline, solo ahora, al ver el dolor de mi Emily, entiendo cuánto sufrió al perderte. A veces creo que mi hija va a

acabar con todo y… —Rompió a llorar, abrazándose a la joven, quien miró desesperada a su acompañante. 

—Charlotte, ¿cómo está Emily? 

—Ah,  hola,  Christopher  —contestó,  apartándose  de  su  sobrina  y alzando  el  mentón—.  Disculpa  mi  falta  de  modales,  aunque  es comprensible, ya que no esperaba encontrarte aquí. Si no recuerdo mal, se te expulsó de esta casa y se te dijo que no eras bienvenido, ¿cierto? 

—Pronto  aclararemos  ese  punto.  Ahora  quiero  saber  cómo  se encuentra mi prima. 

—¿Cómo va a estar? Rota de dolor, la pobrecilla no para de llorar. Está tan  desesperada  que  me  ha  rogado  que  la  ayude  a  alejarse  de  todo  esto. 

Quizá la envíe con mis parientes de Boston, tomar distancia la ayudará a despejar la mente. 

Christopher la miró suspicaz. 

—Pobrecita… Christopher, tenemos que decirle que Darel…

—Ariadna,  dejemos  eso  para  más  tarde  —la  interrumpió intencionadamente,  enviándole  un  mensaje  a  través  de  su  mirada.  Debía guardar  silencio—.  Cuando  acabemos  con  esta  agradable  reunión  —dijo con ironía—, subiremos a verla. 

—No —se apresuró a responder Charlotte—. Está descansando. Por las noches  no  concibe  el  sueño,  desesperada  por  los  recuerdos.  Quiero  que duerma porque está agotada. Otro día, mejor. 

Christopher  arrugó  el  ceño.  La  bruja  ocultaba  algo  y  pronto  lo descubriría. Además, Emily merecía saber la verdad, que Darel sobrevivió y se estaba recuperando del disparo. 

—Bien, ¿entramos? —propuso Charlotte—. Os anunciaré. 

Abrió las puertas y dio un paso. Alzó su voz para presentar a Ariadna, que se mostraba orgullosa a su lado. Christopher, a la derecha de la joven, sonreía  a  los  impresionados  señores  Railey,  que  daban  la  bienvenida  a Ariadna con una forzosa sonrisa. 

El clima, tan tenso que cortaba, se volvió asfixiante. Ariadna se pegaba a  él  inconscientemente,  buscando  su  protección.  Alzó  el  brazo  y  la estrechó contra él, acercándola a su lado. Charlotte gimió ante su descaro, 

y el rostro de Jack se plagó de rabia. Las siguientes palabras de Ariadna no contribuyeron a aliviar el ambiente. 

—Me  agrada  mucho  la  cálida  bienvenida  de  todos  ustedes.  Por  un momento, creí —miró intencionadamente a Jack— que no se alegrarían de mi  regreso,  pero  veo  que  estaba  equivocada.  Mi  intención  es  poner  en orden cuanto antes…

—¿A qué te refieres? —la voz de Jack Railey sonó demasiado elevada. 

—Pues que visitaré al abogado de mi padre para que se me reconozca como lo que soy, la hija de Jonathan y Caroline Railey. El dinero, pese a lo que  muchos  piensan,  no  me  importa.  Sin  embargo,  me  gustaría comprender quiénes son y cómo habría sido mi vida aquí, con ustedes. 

—Entonces, ¿qué sentido tiene molestar a nadie? Gracias a la prensa ya has sido reconocida en toda la ciudad, tú necesitas recuperar el tiempo perdido, aclimatarte a esta nueva vida, olvidándote de las preocupaciones. 

Deja los negocios a los hombres de esta casa, como siempre se ha hecho. 

—Por  hombres  se  refiere  a  usted,  ¿no,  tío?  Bueno,  no  tengo inconveniente en hacerme a un lado siempre y cuando sea lo que mi padre dispuso  en  su  testamento.  No  tuve  la  suerte  de  conocerlo,  pero  quiero cumplir sus deseos. Estaré aquí durante el día, me instalaré en su estudio. 

Tío,  le  agradecería  que  recoja  sus  cosas,  ha  sido  un  detalle  por  su  parte ocuparse  de  todo.  Pero  usted  debe  pensar  en  su  edad.  Le  vendrá  bien  un descanso, y por suerte estoy aquí para asumir las responsabilidades. 

—¡Niña desgraciada! —Charlotte le puso una mano en el brazo, y Jack calló. De un tirón, se liberó de la sujeción de su mujer y se marchó de allí completamente furioso. 

—Otra cosa, Christopher volverá a ser aceptado en esta casa. 

—Ese  bastardo  —escupió  Jimmy—.  No  puede  pisar  esta  casa  que mancilló con su sucio libertinaje. 

—Yo… yo también me opongo a que regrese —murmuró Felicity con la  cabeza  agachada  para  no  ver  el  dolor  reflejado  en  el  rostro  de Christopher. 

—Bien, si ni su propia madre lo quiere aquí, no hay más que decir —

apuntó Charlotte. 

—Hay  mucho  que  decir,  empezando  por  usted  —la  señaló  Ariadna. 

Abrió  su  bolsito  y  extrajo  un  sobre.  Charlotte,  al  reconocerlo,  ahogó  un gemido y comenzó a abanicarse simulando un desvanecimiento. 

—¡Madre! —intervino por primera vez Matthew—. ¿Qué le pasa? —

Miró a Ariadna—. ¡Es tu culpa! ¿No te das cuenta? Nadie te quiere aquí, ojalá  te  hubiesen  matado  tus  secuestradores.  Has  vuelto  para  estropearlo todo. 

—¡Matthew!  —lo  riñó  Felicity,  que  enseguida  guardó  silencio  al observar el enfado de su marido. 

Christopher  se  acercó  a  uno  de  los  floreros  que  decoraban  la  mesa principal y, apartando las flores, cogió el jarrón. Se acercó a Charlotte y lo vació encima de ella, empapándola con el agua. Se despertó chillando. 

—¡Desgraciado!  ¿Cómo  te  atreves?  —estalló  Matthew,  arrojándose encima de su primo. Ariadna se puso en medio, separándolos. 

—Se  atreve  porque  tiene  derecho  a  reclamarle.  Tu  madre  ocultó durante  años  la  prueba  que  demostraba  la  inocencia  de  Christopher.  Esta carta que sostengo en mi mano ha estado en propiedad de Charlotte desde el  incidente  con  Adele.  Léela,  ¡vamos!  Descubrirás  quiénes  fueron  los verdaderos culpables. 

Matthew cogió el papel con manos trémulas y fue leyendo lo que allí decía. Al terminar, miró a Christopher con lágrimas en los ojos y huyó del salón. 

Charlotte emitió un grito y agarró la carta, destrozándola y tirándola a la chimenea apagada. Ariadna la miró con tristeza. 

—¿Por qué? ¿Por qué ocultó algo así? ¿Qué ganaba usted? 

—Tiempo. Caroline exigió que nos marchásemos de esta casa, nos iba a echar como perros. Estaba desesperada. Esa —apretó los dientes—, esa mujer quería quedarse con todo, vivir aquí con su amante. Rebusqué entre los cajones cuando salió de la casa y descubrí la carta. 

»Volvió  horas  más  tarde,  y  la  estuve  esperando.  La  amenacé  con enseñarla si no cedía a que nos quedásemos, y no tuvo más remedio que aceptar. Fue dueña de todo el patrimonio Railey hasta que cayó enferma y Jack se hizo cargo. 

»Durante esos años, solo contamos con la pensión que Samuel Railey dejó  a  sus  otros  hijos.  Sé  que  hice  mal  ocultándola,  pero  bueno, Christopher se había marchado enrolado en un barco mercante, luego vino la guerra…

»En  fin,  no  me  justifico.  Hice  lo  que  fue  necesario  por  mi  familia  y, ciertamente,  lo  repetiría.  Si  quieres  culpables,  busca  a  tu  madre, enfréntala. Por su codicia, todos sufrimos. Ella contrató a una actriz que sedujo  a  mi  hijo,  luego  se  metió  en  su  cama  —señaló  con  la  cabeza  al joven— y fingió una violación, logrando que repudiásemos a Christopher. 

Dinero, todo se reduce a eso. 

—Sí, Charlotte. Algo que tú sabes muy bien, ¿verdad? Lo único con lo que has soñado durante estos años es con parecerte a mí. Y no te engañes, serías capaz de cualquier cosa por conseguirlo. 

Ariadna  se  giró  lentamente  al  escuchar  esa  voz.  Agrandó  los  ojos repletos  en  lágrimas  desesperadas;  un  gemido  subió  por  su  garganta convertido en grito al salir al exterior. Extendió una mano hacia ese rostro conocido  y  amado.  Frente  a  ella  estaba  su  madre,  volvía  a  ver  a  Ann Smith, solo que esta vez no era Ann, sino Caroline Railey. 

—¡¡Ariadnaaa!!  —la  oyó  llamarla  de  lejos  antes  de  caer  al  suelo desmayada por la conmoción. 
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—No, no te levantes. 

Ariadna  giró  el  rostro  confusa.  Se  hallaba  tumbada  en  una  cama  y Christopher estaba a su lado, sentado en una silla. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó, masajeándose la dolorosa cabeza. 

—¿No lo recuerdas? Te has dado un buen golpe. Estábamos en el salón cuando Caroline apareció. Al verla, gritaste y te desmayaste. Corrí hacia ti, pero no llegué a tiempo. Al caer, te diste con la pata del sillón. 


Los  recuerdos  fueron  apilándose  en  su  mente  y  Ariadna  volvió  a experimentar aquella sensación asfixiadora. 

—¿Dónde  está?  ¡Quiero  verla!  ¡Tengo  que  hablar  con  ella, Christopher!  —le  rogó  con  lágrimas  en  los  ojos—.  Es…  No  puedo creerlo…  Al  contemplarla,  he  sentido  que  estaba  frente  a  mi  madre  de nuevo. El dolor por su muerte… yo… —Rompió a llorar desconsolada. 

—Shh, tranquila, cariño. —Se sentó a su lado en la cama y la cogió en brazos,  acurrucándola  junto  a  él  y  acariciándole  la  espalda  mientras  la joven dejaba salir todo el sufrimiento que había guardado durante años. 

—Lo  siento  —se  disculpó  cuando  estuvo  más  calmada—.  Esto  es demasiado  para  mí.  Creo  que  hasta  ese  momento  no  sentí  que verdaderamente era su hija, me aferraba al recuerdo de mis padres y me negaba  a  creerlo,  pese  a  que  todo  apuntaba  a  que  era  la  niña  robada  de Caroline.  Sin  embargo,  cuando  la  vi  frente  a  mí…  No  puedo  continuar engañándome más. Ann Smith no era mi madre, pese a su amor y bondad. 

Quiero descubrir qué pasó. ¿Por qué una mujer como ella robaría la hija de su propia hermana? 

—Encontraremos la verdad. 

—¿Me lo juras? 

Christopher  la  miró  a  los  ojos  y  asintió.  Ariadna  se  abrazó  a  él sintiendo como sus manos le acariciaban tiernamente la espalda. Se separó unos  centímetros  y  elevó  el  rostro  a  la  altura  del  suyo,  con  los  ojos brillantes de lágrimas. 

Christopher observó ese semblante enrojecido y la sintió más bella que nunca.  Fijó  su  mirada  en  los  carnosos  labios  de  la  joven  y,  como  si estuviese atraído por un imán, se acercó a ella, besándola con pasión. 

Ariadna sintió las manos del joven por todo su cuerpo, especialmente cuando  la  despojó  de  la  chaqueta  y  dejó  al  aire  libre  la  fina  camisa interior, a la que abordó liberándola de la falda e introduciendo sus dedos bajo el sostén, que en un solo movimiento desabrochó. 

Tenía  que  pararlo,  ese  hombre  no  era  su  marido.  No  estaban comprometidos y mucho menos enamorados, debía apartarse. ¿Por qué no lo hacía?, ¿por qué lo dejaba explorar su virginal cuerpo?, pero sobre todo, 

¿por qué se moriría si parase? 

Rendida, alargó los brazos y rodeó el cuello de Christopher sintiendo las embestidas de su lengua. Él la tumbó en la cama y continuó besándola con su caliente boca. 

Se  apartó  de  sus  labios  y  atacó  su  cuello  con  abrasadoras  caricias, mientras  su  otra  mano  vagaba  libremente  entre  sus  pechos,  allanando  el terreno a su boca, que se desplazó lentamente en un surco de besos hasta que lamió sus pezones. 

Ariadna sentía su aliento entre los globos pálidos y un fuego recorrió su  húmeda  apertura,  haciéndola  arquear  el  cuerpo.  La  mano  de  él  fue deslizándose  hacia  abajo,  pasando  del  vientre  al  muslo  derecho, tanteándola vacilante, esperando un rechazo que no parecía llegar. 

Acalló un gemido de la joven capturando sus labios. Su mano seguía explorando, subiendo por el interior del muslo hasta dar con su calidez. Se volvió audaz, posesivo. 

Ariadna  sentía  que  la  piel  le  ardía  y  la  ropa  se  le  antojaba  una incomodidad  que  intentó  eliminar.  Christopher  la  frenó  sujetándole  los

brazos por encima de la cabeza y, con la mano libre, la volvió a tocar, ella gritó al sentir ese abrasador contacto. 

Una  marea  desconocida  amenazó  con  ahogarla  y  lentamente  levantó sus  ojos  hacia  él,  suplicándole.  Christopher,  a  duras  penas,  se  contenía para no estallar, quería darle placer, que disfrutase, pero estaba a punto de perder el control. Era demasiado deliciosa. 

Metió su dedo profundamente en su interior, y ella se dobló hacia él. 

—Por favor, Christopher —suplicó sin aliento. 

—Shh, todavía no. 

—¡Christopher! Necesito… Por favor… —Apasionada, se entregó a él, y  el  joven  perdió  su  férreo  dominio.  La  acarició  con  más  ímpetu, masajeando  sus  pétalos  hasta  que  la  sintió  temblar.  Suspiró  varias  veces alejando la tentación, deseaba penetrarla, hundirse en su interior, pero no lo haría en esa casa. Ariadna se merecía algo mejor. Con ese pensamiento, aguardó su estallido, conteniendo su propio placer. 

—Entrégate, Ariadna, déjate ir —le ordenó. 

La joven soltó un grito mientras su cuerpo se derretía en convulsiones de placer. El más dulce de los fuegos la abrasó por entero. 

Christopher se tumbó junto a ella, abrazándola. Ariadna cerró los ojos presa de una súbita vergüenza por lo que acababa de pasar. 

Él  se  rio  y  le  acarició  el  cabello,  que  a  duras  penas  se  mantenía recogido en un moño. 

—¿Te  ha  gustado?  —Ariadna  apartó  el  rostro  encendido,  dándole  la espalda y provocando una carcajada por parte del joven—. Eres deliciosa. 

—Esto no puede repetirse —explicó con voz entrecortada—. Ha sido un error. Lo mejor es que lo olvidemos y hagamos como si nunca hubiese pasado. 

—Creo que ninguno de los dos podrá olvidarlo, niña. 

Ariadna gruñó y se levantó, vistiéndose de nuevo. 

La  puerta  sonó,  y  Christopher  tomó  distancia,  observándola  con  ojos hambrientos, esperó a que la joven estuviese arreglada y abrió, dando paso a su madre. Con un bufido, se hizo a un lado y luego se fue. 

Felicity se quedó de pie, inmóvil ante el desprecio que brillaba en los ojos  de  su  hijo.  Estaba  tan  atónita  que  no  reaccionó  cuando  Ariadna  la

llamó  desde  la  cama.  Lentamente,  giró  el  rostro  atormentado  hacia  la joven  y  caminó  torpemente  hasta  donde  se  encontraba.  Tragó  saliva  y respiró hondo intentando alejar el dolor que estremecía su corazón. Sonrió desganada y se esforzó por aparentar serenidad. 

—¿Por qué? Usted no es la mujer fría que imaginé. Ama a su hijo, pero se esfuerza por despreciarlo. ¿Por qué lo hace? —La congoja y desdicha se mezclaron en la cara de Felicity—. ¿Cómo puede rechazarlo si lo quiere? 

¿Es que acaso no ve cuánto sufre? ¿No le importa? ¡Qué clase de madre es usted! 

—¡Lo  protejo!  —estalló  desesperada  ante  las  duras  palabras  de  la joven—. He intentado hacerlo toda su vida, pero ahora ha regresado y…

Unos  sollozos  desgarradores  salieron  de  la  garganta  de  la  mujer impidiéndole  continuar.  Ocultó  el  rostro  entre  los  brazos,  sacudiendo patéticamente  los  hombros.  Ariadna  la  observaba  con  el  pecho  oprimido de  dolor.  Ante  ella  estaba  el  llanto  de  quien  amaba  profundamente  a  su hijo. 

—¿Qué teme tanto como para apartar a su hijo de usted? Felicity —le cogió las manos— puede confiar en mí. Le juro que la ayudaré, usted ha sufrido demasiado en esta casa, debería irse, múdese con Christopher, él la aceptará a su lado. 

—¡No puedo! Tengo que quedarme, debo hacerlo por él. 

—No  entiendo  qué  la  ata  a  esta  casa,  su  hijo  me  ha  hablado  de  su marido,  de  las  palizas  que  les  dio  durante  años.  Yo  misma  presencié  su maltrato  la  noche  del  compromiso  de  Emily.  ¿Tanto  lo  ama  como  para permitirle que la trate así? ¿¡Lo prefiere a Christopher!? 

—¡¡Por supuesto que no!! ¡Mi hijo lo es todo para mí, Ariadna!, ¿no lo entiende?  Si  soporto  esta  vida,  es  para  salvarlo.  Si  me  voy,  Christopher correrá peligro. Uno de los dos tiene que sacrificarse, y esa seré yo. 

—No entiendo…

—¡Ayúdeme, por favor! —le suplicó desesperada, con tono lastimero

—.  Aleje  a  mi  hijo  de  aquí,  haga  que  se  vaya  hoy  mismo  y  no  regrese nunca. Tengo mucho miedo. 

—¿De quién? ¡Vamos, hable! Necesito saberlo para ayudarla. 

—No puedo…

—¡Felicity! Proteja a su hijo diciendo la verdad, ¿qué oculta? ¿A quién tiene tanto miedo? 

La mujer se apartó de la cama y le dio la espalda, llorando de nuevo. 

Ariadna  retuvo  el  aliento,  consciente  de  la  indecisión  de  su  tía. 

Finalmente, comenzó a hablar:

—Al mismo hombre que mató a su padre. Un demonio despreciable —

su voz se cargó de odio— que me ha hecho la vida imposible durante años. 

El mismo que me detesta porque averigüé la verdad. 

—Habla…  ¿habla  usted  de  su  marido?  —incrédula,  Ariadna  se aproximó a Felicity. 

—Sí,  Jimmy  Railey.  Todo  comenzó  en  mi  noche  de  bodas…  Durante todo  el  día  lo  vi  beber,  era  la  primera  vez  que  lo  hacía  e  imaginé  que estaba tan nervioso como yo. En la ceremonia, se mostró frío y distante, pero no me sorprendió, era un hombre correcto y nuestra unión no se debía al  amor,  sino  a  intereses  comunes.  Mi  familia  buscaba  la  influencia  del apellido Railey, y él, nuestro dinero. 

»Cuando cayó el día y subimos a la habitación, él estaba muy ebrio y cuando fue a… Él… ¡No pudo cumplir! Le dije que no pasaba nada, que lo entendía.  Él  me  miró  colérico  y  comenzó  a  reír.  Me  gritó:  “¿Qué  vas  a entender, idiota?”. Me golpeó chillando que odiaba a las mujeres, que le repugnaba. 

»Escapé de sus brazos refugiándome tras la mesa de noche, él se lanzó a  por  mí,  haciendo  que  un  cofre  cayese  al  suelo.  Aterrorizado,  miró  la fotografía  que  escapó  de  este.  Entonces  lo  entendí,  Jimmy  estaba enamorado de otra persona, y su amor era imposible. 

»Con  el  rostro  colorado,  se  giró  hacia  mí,  y  yo  comencé  a  llorar, asustada por el odio que leí en sus ojos. Me insultó una y otra vez con cada golpe  hasta  que  caí  en  la  inconsciencia.  Esa  noche  descubrí  que  Jimmy Railey amaba al mismo hombre a quien yo me entregué horas después. 

»Recuperé la consciencia y hui de la habitación. La casa entera dormía cuando salí al jardín, estaba tan desesperada que caí en sus brazos. Al ver su  rostro,  sentí  tanta  furia  que  comencé  a  golpearlo,  él  me  tranquilizó hasta que logró calmarme. Una parte de mí lo detestaba por ser el causante de mi desdicha, y la otra lo deseaba. Mi mente me gritaba, ¿por qué él de



entre todos los hombres? Justamente el único por el que me sentía atraída desde que entré por primera vez en la casa Railey. 

»Esa noche, casi sin planearlo, me entregué a él. Quería vengarme de Jimmy,  tomar  lo  que  mi  marido  anhelaba  y  le  estaba  prohibido.  Sin embargo, algo cambió en mí, su ternura, su amor… No pude apartarme de él, me enamoré perdidamente. 

»A  los  dos  meses  descubrí  que  estaba  embarazada  y  justo  cuando planeaba  decírselo,  Jimmy  se  enteró  de  nuestra  relación.  Se  volvió  loco, me  amenazó  con  pegarme  hasta  que  perdiese  al  niño  si  no  escribía  una carta a mi amante rechazándolo y confesándole que esperaba un hijo de mi esposo. Yo nunca me atreví a hablarle de los sentimientos de Jimmy hacia él, solo que bebía mucho y que, cuando lo hacía, se ponía violento. 

»Escribí  aquella  carta,  y  él  se  alejó.  Durante  años  creyó  que Christopher era hijo de Jimmy hasta que un día le confesé toda la verdad. 

»Mi hijo crecía y cada día se parecía más a su padre. Jimmy lo notaba y  siempre  andaba  cerca  de  él.  Una  mañana,  lo  descubrí  observándolo mientras se bañaba y supe que debía frenar todo aquello o Jimmy cedería a sus depravados impulsos. 

»Decidimos huir. Y mi esposo lo impidió, asesinándolo. —Acarició el rostro de Ariadna con tristeza antes de añadir el final de su historia—. Le robó la vida junto a su mejor amigo, Jonathan. 

—¿¡Qué!? Está… ¿está diciendo que Jimmy mató a Jonathan Railey? 

—Sí, a mi cuñado y al verdadero padre de Christopher, Jean-Pierre de Soussa. 

—¿¡Qué has dicho, madre!? 

Las dos mujeres se giraron hacia la puerta, ocupada por un Christopher boquiabierto, cuyos ojos desesperados lanzaban interrogantes. Felicity dio un paso a él, suplicándole. 

—Perdón —susurró sollozante la mujer antes de que su hijo saliese de la  habitación—.  Ariadna,  ¿qué  he  hecho?  Oh,  Dios  mío,  nunca  me perdonará. 

La joven la abrazó sintiendo el peso de su sufrimiento. 

—Christopher, ¿estás bien? —Ariadna le puso una mano en el brazo—. 

Tu madre ha sufrido muchísimo, intentó protegerte de Jimmy. Creyó que alejándose de ti te pondría a salvo. 

—Menuda estupidez —gruñó despectivo. 

—No  para  ella.  Durante  años  estuvo  aterrorizada,  pensando  que  su esposo  había  asesinado  a  tu  verdadero  padre  y  que  podría  hacerte  lo mismo si no te ibas de esta casa. Por eso aprovechó lo que pasó con Adele para repudiarte, para que te fueses lejos sin pensar en ella. —Le acarició la espalda, reconfortándolo—. Te quiere, lo he visto en sus ojos. 

—Podría  haberme  enfrentado  a  Jimmy.  Solo  era  un  borracho amargado. 

—Te odiaba, Christopher, porque le recordabas a tu padre. 

—Sí,  siempre  lo  supuse.  Mi  rostro  le  evocaría  a  la  infidelidad  de  mi madre. 

—No creo que eso le importase, la verdad. 

—¿Qué quieres decir? 

—Pues  que  Jimmy  estaba  celoso  de  tu  madre  porque  su  amante  era Jean-Pierre, el hombre de quien él estaba enamorado. 

—¿¡Qué!?  —exclamó  incrédulo,  levantándose  del  banco  del  jardín trasero de la casa y colocándose frente a la joven—. No puede ser. 

—Pues  lo  es.  Tu  madre  me  lo  ha  confesado,  por  eso  temía  por  ti, porque sentía que él se comportaba de forma extraña contigo y que cada día se despreciaba más por esos sentimientos que le inspirabas. A Felicity le aterrorizaba que un día decidiese acabar contigo como medio de evitar sus perturbados deseos hacia ti. 

—Dios Santo…

—No la condenes, Christopher, escúchala. Se merece eso al menos. 

Él seguía de pie, mirando a algún punto detrás de ella. Ariadna siguió:

—No obró bien, pero hizo lo que creyó mejor para ti. Quería ponerte a salvo,  protegerte  de  la  maldad  de  tu  padrastro.  ¿Imaginas  lo  que  ha soportado?  Con  ese  cargo  de  conciencia  al  no  poder  contar  la  verdad, sufriendo en silencio. Creo que necesitaba contárselo a alguien, por eso me ha elegido a mí hoy. Vamos, habla con ella, dale una oportunidad. 

La mano del joven le acarició el rostro con ternura. 

—Eres  un  tesoro,  Ariadna  Smith,  ¿qué  haré  sin  ti  cuando  decidas regresar a tu Montana? 

—Anda, zalamero, corre a abrazar a tu madre que te necesita —le dijo con una sonrisa cariñosa. 

—Sigue así y no te dejaré marchar, vaquera —le advirtió pícaramente antes de cogerle el rostro con las dos manos y besarla brevemente. 

Mientras veía a Christopher alejándose hacia el interior de la mansión, pensó en su propia historia. Comenzó a andar vagamente, consciente de lo que hacía, y se presentó en la última planta, al fondo, donde se encontraba Caroline. 

Escuchó  unos  pasos  y  corrió  a  esconderse  en  la  única  habitación  que hacía compañía en esa planta. Entornando la puerta, espió a la figura que caminaba con una bandeja hacia el cuarto de la dueña de la casa. Segundos después, echó un vistazo comprobando que se hallaba sola en el pasillo, se acercó sigilosamente a la puerta entreabierta y espió. 

Tumbada  en  la  cama,  cubierta  por  sábanas,  descansaba  una  Caroline pálida y cansada. A su lado, le servía una joven con mucho mimo, como si siempre hubiese estado encargada de esa tarea. Ariadna se alejó de allí en silencio,  preguntándose  extrañada  por  qué  Amelia  nunca  le  comentó  que era la doncella personal de Caroline. 

Bajó  las  escaleras  y  se  dirigió  a  la  entrada,  sintiendo  unas  enormes ganas de poner distancia con esa casa. Salía por la puerta cuando escuchó su nombre por boca de Christopher. 

—¿Te ibas sin mí, niña? —le reprochó al darle alcance. 

—Perdona,  no  quería  molestar.  Supuse  que  tendrías  mucho  de  qué hablar  con  tu  madre.  Te  veo  tranquilo,  demasiado  diría  yo,  ¿qué  vas  a hacer, Chris? 

—Me encanta cuando me llamas así —le dijo, torciendo la boca en una pícara  sonrisa—.  Suena  íntimo…  y  me  recuerda  a  lo  que  hemos compartido  esta  tarde.  No  te  gustaría  que  repitiésemos  esta  noche,  quizá

—propuso esperanzado. 

—¡No  me  puedo  creer  que  tengas  ganas  de  bromear!  Tú  no  tienes remedio.  Sé  que  no  estás  bien,  así  que  no  disimules,  ¿por  qué  tratas  de ignorar lo que ha pasado? Si quieres llorar… Estoy aquí. 

Christopher soltó una carcajada. 

—¿Llorar?  Mis  lágrimas  se  secaron  a  los  nueve  años,  niña,  tras  la última paliza de mi supuesto padre. Fue la última vez que le di el placer de verme sufrir. 

—Bueno,  pues  no  lo  hagas,  pero  háblame,  no  te  guardes  ese  rencor para ti. 

—No es lo que pensaba. De hecho, pienso sacarlo todo en cuanto vea a Jimmy  Railey.  El  desgraciado  no  está  en  la  casa,  suerte  que  ha  tenido porque si le llego a poner las manos encima…

Ariadna paró en seco, impidiéndole subir al coche. 

—No, Christopher. Tú no eres como él. 

—Maltrató  durante  años  a  mi  madre  porque  estaba  celoso,  se  volvió loco  cuando  se  enteró  de  la  relación  con  Jean-Pierre.  Desde  entonces  se esforzó  por  separar  a  mis  padres  hasta  el  día  en  que  planearon  huir  y  lo mató.  Mi  tío  Jonathan  sabía  la  verdad  y  los  apoyaba,  quizá  por  eso  se deshizo de él también. ¡Tiene que responder por sus crímenes! 

—Lo  sé  y  quiero  que  pague  si  todo  eso  es  cierto,  pero  necesitamos pruebas antes de acusarlo. No quiero que te enfrentes a él, ese hombre es peligroso, capaz de cualquier cosa. 

—No le tengo miedo. 

—¿Y tu madre? ¿Has pensado en lo que le puede hacer? 

—Mañana  se  mudará  a  mi  casa,  me  lo  ha  asegurado.  Ariadna,  lo siento, pero ese desgraciado ha de pagar por lo que hizo. 

—¿Y si es inocente? 

—¿Cómo puedes pensar algo así? Mi madre no mentiría. 

—Lo  sé,  pero  es  que  hay  algo  que  no  encaja.  Tengo  como  un presentimiento que me dice que esta historia no está acabada. 

—Quiero que Jimmy Railey responda por todo el sufrimiento que ha causado, que pruebe de mis puños el dolor que él nos infringió. Sé que está relacionado con esas muertes, Ariadna. 

—Yo  también,  pero  creo  que  hay  más.  Si  lo  atacas  y  descubre  que sabes la verdad, no podremos investigar más. 

—Me pides demasiado. 

—Lo sé. Y, aun así, lo hago, por favor…

—Está bien, intentaré esperar un poco más antes de enfrentarlo. Pero no prometo nada, Ari, no sé cómo reaccionaré cuando lo tenga frente a mí de nuevo. ¿Sabes? Durante años sospeché que algo raro ocultaba, a veces lo  notaba  espiándome  y  su  forma  de  mirarme…  Me  ponía  los  pelos  de punta. Cuanto más crecía, más insoportable se hacía él, me insultaba, me golpeaba  y  me  observaba.  Ahora  lo  entiendo.  —Tembló—.  Me  da  tanto asco  que  lo  mataría.  Creo  que  bebe  tanto  por  eso,  porque  él  mismo  se desprecia. 

—Puede  ser…  —Ariadna  se  encogió  de  hombros—.  Christopher, pronto  descubriremos  si  fue  él  el  responsable  de  la  muerte  de  nuestros padres. 

—¿Qué tienes en mente, preciosa? —le preguntó con una sonrisa. 

—Haremos una visita a la única persona que nos puede ayudar: Anita Carter. 

Desde la ventana, una figura observaba a la pareja. Maldita perra, ¿por qué habría regresado? Apretó los puños sintiendo como un odio intenso le recorría el cuerpo. Ariadna no se saldría con la suya, antes la mataba. 
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Ariadna bajó las escaleras saludando con la mano a la señora Jenkins. 

Christopher  la  esperaba  pacientemente  apostado  en  el  recibidor  de  la dueña  de  la  casa.  Al  verla,  la  recorrió  de  arriba  abajo  y  silbó admirativamente. 

—¿Preparada?  —Ella  asintió  con  la  cabeza  y  salió  al  exterior.  Lo esperó  en  la  puerta  del  copiloto,  que  él  le  abrió  gentilmente—.  Bien, vamos allá. ¿Crees que hablará? 

—No  lo  sé.  Pero  contamos  con  el  factor  sorpresa,  cuando  le mencionemos que sabemos toda la verdad, que Jimmy fue el responsable, observaremos su reacción y conoceremos si estamos en lo cierto. 

—Sí, bien pensado. 

Mientras  el  coche  se  acercaba  al  Convento  de  las  hermanas  Clarisas, Ariadna  sujetaba  su  relicario,  acariciándolo  y  pensando  en  la  mujer  a  la que ella siempre llamaría madre, Ann Smith. 

La  noche  anterior,  en  la  soledad  de  su  dormitorio,  rompió  a  llorar abrazando  con  fuerza  los  escasos  recuerdos  que  le  quedaban  de  su  vida anterior.  Deseó  que  la  tía  Enri  estuviese  con  ella,  consolándola  y asegurándole con su tierna mirada que todo iría bien. 

Una  parte  de  ella  rechazaba  a  Caroline,  se  rebelaba  contra  la  idea  de que  fuese  su  hija  perdida  e  imploraba  al  cielo  que  todo  fuese  un  sueño. 

Sentía  que,  al  aceptarla,  renegaba  de  Ann,  de  la  única  madre  a  la  que conoció. 

Tenía que volver a la mansión. Pero no se atrevía, estaba aterrorizada de descubrir en ella al ser malvado que todo el mundo describía. Ruth, la



antigua doncella de los Johnson, aseguraba que, de sus señoras, Gina era el demonio, y Caroline, el ángel. Entonces, ¿por qué se le antojaba que era al revés? ¿Acaso el carácter de Caroline se agrió tras el robo de su hija y el de Gina mejoró al convertirse en madre? 

Apretó  los  dientes.  Sea  como  fuere,  Caroline  debía  responder  por  el daño que le causó a Christopher, su enfermedad no la redimía. La obligaría a  pedir  perdón  y  a  restablecer  la  reputación  del  joven.  Una  punzada  le asaltó el corazón, de reojo miró al atractivo rubio y suspiró. 

Lentamente,  se  estaba  haciendo  un  hueco  en  su  corazón  y  no  sabía cómo  frenarlo.  Los  separaban  demasiadas  cosas,  comenzando  por  la distancia.  Algún  día,  cuando  hiciese  justicia  para  con  su  padre  y descubriese qué ocurrió entre las hermanas Johnson, regresaría a su tierra, y él se quedaría en Seattle, donde tenía su vida y su negocio. Sería necia si pensase que abandonaría cuanto poseía por seguirla. Y ella, de eso estaba segura, no se quedaría allí. 

Además,  Christopher  no  era  hombre  de  una  sola  mujer.  Nunca cambiaría, ni siquiera por ella. Al pensar en ello, una profunda congoja se instaló  en  su  garganta  provocándole  amargas  lágrimas  que  trató  de eliminar  disimuladamente.  Lo  último  que  necesitaba  era  que  él  se  diese cuenta que había caído como una tonta en su seducción. 

Se preguntó cómo habría sido el matrimonio de Jonathan y Caroline. 

¿Se habrían amado? ¿Sufrió por su muerte? ¿La quiso alguna vez? 

Tocó  la  ventana  y  miró  el  pequeño  jardín  que  rodeaba  el  convento. 

Caroline  era  la  única  que  podría  darle  respuestas…  Pero  ¿soportaría  la verdad? 

Anita se sobresaltó al escuchar un golpe en la puerta de su dormitorio. 

Terminó de arreglar la cama y de adecentar la estancia antes de dar paso a quien la aguardaba fuera. Rezó porque no fuese la Madre Superiora para supervisar  la  habitación  y,  gracias  a  Dios,  sus  ruegos  fueron  escuchados cuando abrió y se encontró cara a cara con la hermana Rose Marie. 

La sonrisa de bienvenida se le congeló en los labios al observar tras la religiosa  a  los  jóvenes  Railey.  «Cristo  bendito,  hasta  cuándo  tendría  que soportar  todo  aquello.  Estaba  harta  de  esa  familia,  condenados  fuesen», con  un  gemido,  se  santiguó  por  los  pecaminosos  pensamientos  que  la invadían. Ese día rezaría tres Padre Nuestro. 

—¿Qué los trae por aquí, de nuevo? Creí haber contestado a todas sus dudas la última vez —los recibió con tono irritado. 

—Perdone,  hermana.  No  queremos  molestarla,  pero  debemos  hablar con  usted  —le  explicó  Ariadna—.  En  nuestra  última  visita,  usted  nos contó que vio a Jean-Pierre de Soussa escabullirse en la casa, lo escuchó discutir con Jonathan Railey y luego oyó el disparo. 

—Sí, eso fue lo que pasó —respondió con voz cansada por tener que enfrentarse a aquel suceso que trataba de borrar de su mente. 

—Pues da la casualidad que hemos recibido nuevas informaciones que apuntan a que el amigo de mi tío no fue el culpable de su muerte, sino uno de sus hermanos —explicó Christopher a la monja, que soltó un gemido y tragó saliva sonoramente. Se aproximó a ella preocupado. 

—¿Quién…  quién  ha  dicho  tamaña  mentira?  —susurró  aterrorizada, entrando  en  su  cuarto  y  comenzando  a  pasearse  inquieta,  lejos  de  los jóvenes—. ¡Es un error! ¿Cómo se les ocurre? —Se acercó a Ariadna y la cogió  de  las  manos—.  Por  favor,  señorita,  hágame  caso  y  deje  las  cosas como están, váyase de aquí antes de que sea tarde. 

—Anita,  ¿se  encuentra  bien?  Está  pálida,  y  sus  manos,  frías.  —La monja  se  apartó,  reanudando  su  desesperado  paseo  por  el  cuarto—. 

Sabemos  la  verdad,  es  inútil  que  lo  niegue.  Comprendo  que  aquel  día estaba aterrorizada y por eso mintió. Pero usted no vio al señor De Soussa, 

¿verdad? Y nunca hubo tal discusión. 

—No, no, se equivoca —protestó—. Sí que lo vi, entró en la cocina y desapareció por la casa. 

—¿Pero fue su voz la que escuchó discutiendo con Jonathan Railey? 

—Yo…  No  podría  asegurarlo,  señorita.  El  estudio  del  señor  estaba cerrado, supuse que era él, pues entró y…

—Pero  usted  dijo  que  lo  vio  subir  las  escaleras  del  servicio  hacia  la primera planta, y el estudio se encuentra abajo. ¿Cómo podría ser él? 

—Pasó un tiempo, pudo bajar, entrar por la ventana. Sí, eso haría. 

—¿No le parece algo enrevesado? —intervino Christopher—. ¿Y cómo no  pudo  distinguir  su  voz?  ¡Si  era  el  único  francés  de  toda  la  casa!  A leguas se le escuchaba cuando venía de visita. 

—Confiese  la  verdad,  Anita  —siguió  la  joven—.  Fue  uno  de  los hermanos  el  que  los  mató,  haciéndoos  creer  que  Jean-Pierre  era  el responsable.  ¿Le  pagaron,  verdad,  hermana?  La  silenciaron  con  dinero  y amenazas. Por eso tenía el rostro magullado el otro día, porque él se enteró que vendríamos a verla y se adelantó. 

—¡Basta! 

—No. No me callaré hasta que reconozca que Jean-Pierre de Soussa es inocente, que usted guardó silencio por miedo al asesino, a Jimmy Railey. 

—¿¡Qué!?  —estalló  totalmente  desconcertada—.  ¿El  señor  Jimmy?, 

¿está acusando a su propio padre? 

—Sabe bien que ese borracho no es mi padre. 

—Está equivocado, joven Christopher. Jimmy Railey no mató a su tío. 

Estoy segura. Aquella tarde, cuando el señor De Soussa se coló en la casa, vi a su padre, disculpe, al señor Jimmy bebiendo en el salón. Más tarde, escuché los gritos y salí al vestíbulo, caminé hacia la puerta del estudio y entonces lo vi. Escondido mirando con ojos encendidos el estudio cerrado, del  que  salían  las  voces  airadas.  Cuando  me  descubrió,  me  gritó,  y  corrí alejándome de allí. Antes de entrar en la cocina, vi su silueta regresando al salón. 

»El ama de llaves, o sea, la señora Roubert, y el señor Cetrius salieron a hacer unas compras acompañados de dos sirvientas. Fui la única que lo presenció. 

»El disparo llegó una hora después. Me quedé paralizada, incapaz de moverme.  Ni  siquiera  supe  que  estaba  llorando  hasta  que  regresaron  el resto de empleados y el señor Cetrius me intentó tranquilizar. Estaba tan aterrorizada  que  solo  logré  balbucear  algunas  palabras,  supongo  que fueron  suficientes  porque  la  señora  Roubert  y  el  señor  Cetrius  corrieron hacia  el  estudio.  Algunos  sirvientes  los  siguieron  y  me  contaron  que  al llegar vieron como el señor Jimmy aporreaba la puerta intentando salvar a

su hermano. El señor Jack llegó más tarde, justo cuando la policía, a la que el mayordomo avisó, entraba por la puerta. 

»A  él  si  lo  vi.  Dejó  tirada  la  maleta  que  sujetaba  y  se  dirigió  a  la calcinada  puerta  gritando  el  nombre  del  señor.  Entre  todos,  familiares, policía y sirvientes, controlaron el fuego. 

»Me  acerqué  poco  a  poco  y  vi  a  la  señora  Caroline  desmayada  en  el suelo,  la  señora  Charlotte  le  cogía  la  mano  dándole  ánimo,  y  la  señora Roubert  intentaba  reanimarla.  El  señor  Jimmy  y  el  señor  Jack acompañaron  dentro  del  estudio  al  detective  Scott.  Me  asomé  y  fue  lo último  que  vi  antes  de  desmayarme,  nunca  se  me  olvidará  la  terrible escena. 

»La  habitación  estaba  totalmente  quemada,  y  dos  cuerpos  se distinguían  en  ella.  Uno  al  lado  del  otro.  Me  dio  la  impresión  de  que  el señor Jonathan intentó salvar a su amigo antes de morir, siempre fue muy bueno, no se merecía ese final…

—¿Por  qué  fue  interrogada,  hermana?  —preguntó  Christopher,  aun reponiéndose del conmovedor relato. 

—Supieron  que  fui  la  única  del  servicio  que  estaba  en  la  casa.  Les conté que vi al señor De Soussa entrando en la mansión y que escuché una discusión. Les hablé del disparo y que el miedo me impidió moverme. 

—¿Por qué acusaron al señor Jean-Pierre y no pensaron que el crimen fue obra de un intruso? 

Anita miró el rostro de la joven y pidió fuerzas a Dios por mentirle. 

—Me  enteré  que  fue  por  la  pistola,  señorita.  Pertenecía  al  señor De  Soussa,  al  parecer,  tenía  grabado  su  nombre  y  a  pesar  del  fuego,  la inscripción  resistió.  Además,  la  puerta  del  estudio  estaba  cerrada  por dentro. 

—¿Y  si  escapó  por  la  ventana?  Me  consta  que  es  bastante  grande, Christopher  y  yo  entramos  el  otro  día  por  ahí  al  estudio  —apuntó esperanzada Ariadna. 

—No lo creo, señorita. Si alguien hubiese entrado, ¿no cree que entre el señor Railey y su amigo lo hubiesen atrapado? Solo se oyó un disparo, y el arma era del señor De Soussa. Sé que es difícil creer algo así, pero lo cierto es que fue el francés. Él trajo la ruina a esa casa. 



—¡Cállese! Puede mentir cuanto quiera, pero a mí no me engaña. Es una cobarde y algún día pagará por todo el daño que está causando. Mi tío la estimaba, la trató con cariño, ¿y así se lo paga? Vámonos, Ariadna, no tenemos nada más que hablar con esta mujer que prefiere defender a unos indeseables que afrontar la verdad. —Se alejó de allí, furioso y dolorido porque  se  negaba  a  creer  que  ese  rubio  de  acento  francés,  su  verdadero padre, fuese un asesino. 

—¡Christopher! —lo llamó Ariadna, asombrada por su estallido. Con el  rostro  repleto  de  disculpa,  se  giró  hacia  la  monja—.  Por  favor, perdónelo.  Está  afectado  por  lo  que  nos  ha  contado,  vinimos  aquí convencidos  de  que  Jimmy  Railey  era  el  responsable,  y  ahora  usted  nos confirma  que  estábamos  equivocados.  Lo  siento,  hermana  Anita, discúlpenos, sé que recordar ese día le afecta. Lo único que queremos es descubrir  qué  pasó  verdaderamente,  Christopher  cree  que  el  señor  Jean-Pierre  de  Soussa  es  inocente  y  aunque  resulte  imposible,  yo  también.  El corazón  me  dice  que  no  es  culpable.  —La  abrazó  y  le  dio  un  beso  en  la mejilla, mojada por las lágrimas—. Por favor, se lo suplico, si sabe algo más, dígamelo. Me alojo en la pensión de la señora Ada Jenkins, ya sabe cuál  es.  Usted  es  buena,  no  puede  dejar  que  un  inocente  pague  por  un crimen que no cometió. 

Anita  vio  como  la  joven,  a  la  que  tanto  quiso  de  niña,  se  alejaba entristecida. Se acercó al único cuadro que decoraba su austera habitación y  cayó  de  rodillas,  rogándole  al  todopoderoso  que  le  diese  fuerzas  para hablar. Jonathan Railey merecía que dijese la verdad. 

Emily se levantó tambaleante de la cama y repleta de sudor, tal y como le  venía  sucediendo  desde  que  volviera  a  su  casa.  Tras  varios  intentos, logró abrir la ventana y aspirar el aire que por ella entraba. 

¿Qué le estaba pasando? Por las noches, las pesadillas acudían a ella haciéndola gritar, el cuerpo debilitado se deshacía en temblores a cada rato y un mareo intenso la acompañaba cada vez que salía de la cama. 

¿Estaría  enloqueciendo?  Al  menos  eso  era  lo  que  susurraban  las criadas. Incluso su madre se lo gritaba cada noche cuando corría a ver por qué chillaba en sueños. ¿O lo habría imaginado también? 

A  veces  creía  verla  sobre  su  cama,  riéndose  de  ella,  insultándola.  Y

otras,  la  acariciaba  y  le  susurraba  palabras  de  amor.  ¿Qué  era  realidad  y qué  fantasía?  ¿Por  qué  estaba  perdiendo  el  juicio?  Ni  siquiera  lograba enfocar  el  rostro  de  su  esposo,  era  demasiado  doloroso  y  suponía  un esfuerzo que no podía reunir. 

Deseó estar muerta, junto a él. Quizá por eso estaba volviéndose loca, el dolor por su muerte la estaba consumiendo. Ni siquiera podía retener el alimento; cada vez que ingería algo, unos terribles retortijones atacaban su estómago  y  la  hacían  doblarse  en  dos,  suplicando  ayuda  y  pidiendo  un alivio que nadie le daba. 

Seguía bebiendo la amarga leche que su madre le servía cada mañana porque parecía muy contenta al verla tomar algo, y aunque desde hacía un tiempo  su  relación  se  había  enfriado,  en  el  fondo,  la  echaba  de  menos. 

Durante un tiempo creyó que era una mujer perversa, pero ahora entendía que  simplemente  vivía  chapada  a  la  antigua,  demasiado  rígida  para  las nuevas corrientes femeninas. 

La llegada de la guerra había traído muchos cambios, sobre todo, para la mujer, que tuvo que pasar de usar corsés y sonreír como una muñequita de porcelana en las fiestas, a dirigir empresas, trabajar, sacar adelante la casa, ayudar a los hombres confeccionando uniformes… El hombre se fue a batallar en la guerra, y la mujer lo hizo desde casa. 

Emily  siempre  soñó  con  ser  como  Alice  Paul  o  alguna  de  esas activistas femeninas que lucharon por equiparar los derechos de la mujer al  hombre.  Se  imaginaba  junto  a  ellas  en  ese  desfile  que  leyó  en  el periódico, en el que todas, unidas, caminaron por la Avenida Pensilvania de Washington D. C. Sin embargo, era una tonta ilusión. Charlotte Railey jamás hubiese permitido que su hija fuese una sufragista. 

Quizá por eso se sintió atraída por Darel. Un hombre refrescante que apostaba  por  el  día  en  que  las  mujeres  tuviesen  los  mismos reconocimientos que los de su sexo. Ella lo conoció a través de las cartas de  Christopher  y  fue  un  divertimento  para  escapar  de  su  monótona  vida. 

Pero,  al  tratarlo  en  persona,  al  escuchar  de  su  boca  todas  esas  ideas  que casaban  con  sus  ideales,  se  enamoró  perdidamente  de  él.  Y  ahora  estaba muerto. 

¿Qué sentido tenía vivir? Se asomó un poco más por la ventana. A lo lejos,  creyó  escuchar  un  grito.  Un  mareo  la  invadió  y  tuvo  que  respirar hondo  para  serenarse,  todo  le  daba  vueltas.  Desde  allí  vio  correr  a  una mujer  que  miraba  sobre  su  espalda  a  cada  paso  que  daba.  Sonrió  feliz contemplando la maleta que portaba. 

Sí,  su  tía  Felicity  se  merecía  una  vida  mejor  que  la  que  tenía  en  esa casa. Quiso despedirse con la mano cuando perdió el equilibrio. Un brazo la asió con fuerza impidiéndole caer. 

Se  dio  la  vuelta  hacia  su  salvadora,  pero  otro  leve  vahído  le  impidió pronunciar  palabra.  Estaba  recuperando  el  sentido  cuando  vio  cómo  su madre  entraba  en  el  dormitorio  gritando  su  nombre  y  preguntándole  a Claire, su doncella, qué había pasado. 

—Oh, señora —comenzó la criada entre hipo y lágrimas—. La señorita Emily… ¡Casi no llego a tiempo!, la vi desde la puerta cuando le acercaba su leche. Tiré la bandeja al suelo y me lancé a sujetarla. Estaba… estaba en la ventana. ¡Se quería lanzar! 

—¡No!  Mi  Emily,  mi  pobre  Emily.  ¿Qué  te  está  pasando,  cariño? 

¿Tanto estás sufriendo como para ceder al pecado del suicidio? 

«Espera, ¿suicidio? No, no. Solo quería despedir a la tía», gritó Emily en su interior. «Tenía que explicarse, ¿por qué no la escuchaban?». 

—Madre,  yo  no…  —murmuró  débilmente  antes  de  desmayarse  sin completar la frase. 

—¡Emily!  —Charlotte  se  levantó  y  caminó  por  el  cuarto, lamentándose con tono histérico. Claire la observaba con tristeza mientras abrazaba  a  la  inconsciente  señorita,  que  había  enloquecido  de  dolor—. 

¿Por  qué?  ¿Qué  he  hecho  yo  para  que  se  me  castigue  así?  Dios  mío, ayúdala, auxilia a mi pobre hija que ha perdido la razón. Claire, tienes que ayudarme —le imploró—. Ya has visto de lo que es capaz, no está bien. Sé que la aprecias, y ella a ti, por eso te ruego que me apoyes en lo que voy a hacer.  Mi  niña  debe  curarse  o  la  próxima  vez  será  demasiado  tarde  para salvarla. 



—Puede contar conmigo, señora, haré lo que me pida. 

—¿Y  con  tu  silencio?  ¿Contamos  con  tu  lealtad?  Nadie  puede  saber dónde está Emily realmente, diremos que ha marchado a Boston con unos parientes lejanos para salvaguardar su ya maltrecha reputación. Claire, mi hija ha sufrido mucho. Es la comidilla de todo Seattle, no soportará más desplantes. Solo tú puedes evitarlo con tu discreción. —La joven sirvienta se emocionó, nunca la señora la había tratado con tanto respeto—. Nadie, ni siquiera tu tía, la señora Roubert, puede conocer el paradero de mi hija. 

¿Lo entiendes? 

—Sí, señora. Mis labios están sellados. 

—Buena  chica  —le  dio  una  palmadita  en  el  hombro—.  Vamos, levántala. Tenemos que llevarla al coche. Vigila que nadie nos vea. 

Emily abrió lentamente los ojos y siguió mansamente las órdenes de su madre. Comenzó a andar sujeta por Claire. ¿Iban a dar un paseo? 

Salieron  al  exterior  y  la  introdujo  en  el  vehículo  de  su  padre.  Su doncella se sentó en la parte de atrás con ella, y Emily apoyó la cabeza en su hombro, confiada. 

El  silencio  protagonizó  el  viaje  de  vuelta  a  la  pensión  Jenkins. 

Ninguno de los dos jóvenes abrió la boca hasta que aparcaron el coche y entraron en la vivienda. 

Ariadna pensó en proponerle tomar algo, aunque un vaso de limonada sería  ridículo  dado  el  estado  en  el  que  se  encontraban.  Necesitaban  una sustancia  más  fuerte,  como  ese  ron  que  la  señora  Jenkins  guardaba  al fondo de la despensa. No podrían ingerirlo libremente, pero sí hacerse una de  esas  mezclas  con  zumo  y  azúcar  tan  famosas  en  la  ciudad,  llamadas cócteles. 

Decidida, se acercó a la mesa de recepción para accionar la campanita. 

Ada Jenkins apareció por las escaleras antes de que pudiese llamar. 

—¡Por fin han regresado! Esperen, los conduciré al salón. 

—¿Cómo  sabía  usted  que  queríamos  tomar  un  refresco  allí?  —dijo Ariadna con una sonrisa. 

—Lo suponía, tendrán mucho de qué hablar. 

—¿Cómo? —Ariadna la miró asombrada, ¿qué sabría la señora Jenkins de su visita a Anita? 

—Pues que su visita los espera desde hace más de una hora. 

—¿Nuestra visita? ¿A qué te refieres, Ada? 

—Ay,  querido  niño.  Ven,  rápido,  te  alegrará  saber  quién  está  aquí esperándote. 

Los  dos  jóvenes  siguieron  a  la  alegre  mujer  que  batía  las  palmas  en actitud  dichosa.  Cuando  la  puerta  del  saloncito  se  abrió,  ambos enmudecieron. 

—¡Madre!  —exclamó  Christopher  al  observar  a  Felicity  Railey sentada en uno de los sillones, con su maleta de viaje al lado—. Por fin, te has liberado de esa dichosa casa. 

—He estado pensando en nuestra conversación de ayer, y tenías razón, cariño.  He  sido  una  tonta,  creía  que  podía  protegerte  alejándote  de  mí  y solo he complicado las cosas. ¿Podrás perdonarme alguna vez? 

—No  tengo  nada  que  perdonar.  Verte  aquí,  libre  de  las  manos  de  tu esposo,  compensa  por  todo  el  dolor  que  nos  ha  separado  estos  últimos años. 

—¡Qué  alegría,  señora  Railey!  —exclamó  Ariadna,  sentándose  a  su lado—.  No  sabe  usted  lo  preocupados  que  estábamos.  Temíamos  que Jimmy la lastimase si la descubría yéndose de la casa. 

—Ariadna, tutéame, por favor. Llámame tía Fe, como cuando eras una niña.  Después  de  todo,  somos  familia  y  a  partir  de  hoy  me  gustaría  que fuésemos íntimas amigas. 

La  joven  resplandeció.  Vio  la  felicidad  pintada  en  el  rostro  de Christopher y el corazón le palpitó. 

—Tía Fe, me gusta —riendo, le pidió a la señora Jenkins un refresco especial.  Ella  captó  el  significado  recordando  la  conversación  que mantuvieron días atrás sobre un ron que guardaba para una ocasión como aquella—. Señora Jenkins, quédese con nosotros también. Será un placer festejar este reencuentro a su lado —la invitó. Ada burbujeó de pleno gozo y asintió fervientemente, marchando a por el encargo. 

—En  cuanto  a  lo  que  me  decías,  no  he  corrido  ningún  peligro.  Mi marido duerme hasta tarde para aliviar sus resacas. 

—Antes de que regrese Ada, tengo que preguntarte algo. —Christopher se aproximó—. ¿Qué viste exactamente la noche en que murió el tío Jon? 

Esta  mañana  hemos  ido  a  visitar  a  Anita,  ¿te  acuerdas  de  ella?  Fue doncella de Caroline. 

—Sí, sí. La recuerdo. 

—Pues ella nos ha contado que vio a Jean-Pierre de Soussa entrando a escondidas a la mansión, que escuchó voces airadas en el estudio y que se acercó a averiguar cuando vio a Jimmy espiando la conversación. 

»Cuando el disparo sonó, tu esposo seguía bebiendo. Asegura que él no fue. Necesito que me cuentes cada detalle de ese día. 

Felicity se levantó nerviosa, dando vueltas por el salón. 

—Ese  día  planeaba  huir  con  tu  padre,  tal  y  como  te  conté.  Por  eso entró  a  hurtadillas  en  la  casa,  para  ayudarme  a  alistar  nuestras pertenencias  e  irnos.  Se  suponía  que  Jimmy  estaría  en  las  oficinas  aquel día, por eso Jean-Pierre se atrevió a entrar a mi dormitorio. Pero fue cauto, se  coló  por  la  puerta  del  servicio  para  evitar  que  lo  sorprendiese  algún miembro de la familia. A ti te mandé a casa de mis padres con la intención de  recogerte  después.  Tenía  miedo  de  que  Jimmy  nos  descubriese  y  te hiciese daño. 

»Jean-Pierre trajo su carruaje, que esperaba en la parte de atrás de la casa. Solo su criado de confianza vino con él. Jamás supe qué pasó con ese hombre,  supongo  que  huyó  tras  todo  lo  que  pasó  porque  se  encontró  el coche vacío, horas más tarde. 

»Cuando  comenzó  la  discusión…  —angustiada,  fijó  la  mirada  en  sus zapatos—. Jean-Pierre y yo… Hijo, él estaba conmigo en aquel momento. 

Quiso  acercarse,  pero  yo  se  lo  impedí  y  se  quedó  a  mi  lado  hasta  que escuchamos el disparo. 

»Había  pasado  una  hora  —carraspeó—,  y  ya  estábamos  vestidos.  Me ayudaba a guardar mis ropas cuando sonó la explosión. Salió corriendo de la habitación, y aquella fue la última vez que lo vi. 

»Esperé  un  rato  y,  como  no  regresaba,  decidí  seguirlo.  Al  salir  al pasillo, un fétido olor a alcohol que conocía muy bien me asaltó. Entonces

supe que Jimmy había estado allí, observándonos mientras… —Desvió el rostro, su voz se quebró. 

»Bajé  los  escalones  sonámbula  y  me  quedé  en  medio  de  la  escalera oyendo los gritos y viendo el revuelo causado en torno al estudio. Decían que  la  puerta  estaba  cerrada,  que  Jean  le  disparó  y  luego,  arrepentido, prendió fuego a la estancia. Pero yo sabía la verdad. 

»Invadida  por  una  rabia  descomunal,  descendí  por  los  escalones dispuesta a confesar la verdad. Cuando un brazo me apresó. Era mi esposo. 

—Felicity  lloraba,  recordando  ese  angustioso  día—.  Me  amenazó  con hacerte daño si abría la boca. Dijo que Jean-Pierre pagaría por su crimen, y sé que no se refería al asesinato, sino a él, a su estúpido enamoramiento que le hacía sentirse traicionado. Lo miré con odio y le escupí en la cara, él  me  golpeó.  Me  dijo  que  en  pocos  minutos  regresarías,  que  te  había mandado llamar y que si no me mantenía callada, te mataría. 

»Así  que  guardé  silencio,  odiándome  por  ello.  Durante  años  he ocultado  lo  que  sabía,  dejando  que  un  hombre  honorable  cargase  por  un asesinato que no cometió. 

—Sin embargo —participó Ariadna—, Anita asegura que vio a Jimmy espiando en el estudio, por lo que no fue él quien mató a nuestros padres. 

Tenemos que descubrir a la persona que peleó con Jonathan y daremos con el asesino. 

—¿Y  cómo  vamos  a  hacerlo?  No  nos  quedan  muchas  opciones,  si Anita no nos ayuda, solo nos queda Jimmy, que tampoco soltará prenda y mucho menos conmigo, que me odia —se quejó Christopher. 

Ariadna bufó. 

—Volvemos a empezar. 

—¿Y Charlotte? Estuvo en la casa ese día. Puede que sepa qué sucedió. 

—Ariadna lo abrazó. 

—Mañana mismo la interrogaré. 

—Lo haremos —aclaró con firmeza él. 

—No  creo  que  quiera  sincerarse  contigo,  quizá  no  lo  hayas  notado, pero no le agradas mucho. 

—Ariadna  tiene  razón,  hijo,  Charlotte  te  detesta  porque  siempre gozaste  del  favor  de  Jonathan,  no  como  Matthew.  Ocultó  la  carta  de

Caroline  no  solo  para  chantajearla,  sino  para  hacerte  daño.  Esa  mujer  es terrible, siempre me ha puesto los pelos de punta. 

—¿Y pretendéis que la deje acercarse a ti? No, Ariadna. Irás conmigo o no vas. 

—Christopher, abre los ojos. Charlotte no hará daño a Ariadna porque quiere ganarse su confianza. Es la única heredera y teme por su posición. 

—Se  volvió  hacia  la  joven,  aconsejándola—.  Obviamente,  no  te  contará toda la verdad, pero si eres lista, podrás averiguar a través de sus mentiras alguna pista que te acerque a lo que realmente pasó. 

El joven silbó sorprendido, y las mujeres rieron. Ada Jenkins eligió ese preciso  momento  para  regresar,  y  juntos  brindaron  por  la  liberación  de Felicity Railey. 
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Ariadna entró vacilante en la cocina. Buscó a Amelia durante un rato, pero  al  no  hallarla,  decidió  enfilar  las  escaleras  que  conducían  a  las plantas superiores y encarar el encuentro postergado durante días. 

A  pesar  de  que  seguía  sin  fuerzas  para  encontrarse  con  su  madre biológica,  la  incertidumbre  la  estaba  matando.  Cada  noche,  al  acostarse, las dudas la asaltaban y volvía a sentir una infinita tristeza que la dejaba llorando durante horas. 

Respiró hondo antes de alzar el brazo para llamar a la puerta. Desde el interior se escuchó un enérgico: «¿Quién es?». Ariadna susurró su nombre y esperó pacientemente a que le diesen la bienvenida. 

Una voz con tono suave y cansado se impulsó a la otra, y escuchó un leve  murmullo,  como  si  se  estuviese  produciendo  una  discusión. 

Finalmente, la puerta se abrió, y Amelia le dio paso, saliendo cuando ella entró. 

—Ariadna…

La  débil  llamada  provino  de  la  mujer  que  yacía  en  la  cama,  pálida  y sudorosa. La joven la observó con lástima, apreciando la sequedad de esos labios, blancos por la saliva pegada en ellos; el rostro, que en otro tiempo fue  muy  hermoso,  ahora  era  el  fiel  reflejo  de  su  enfermedad.  Grandes  y oscuras  manchas  negras  se  alojaban  bajo  sus  ojos,  que  brillaban  con intensidad a causa de su probable fiebre. El cabello lacio, tan parecido al azabache de Ann, se pegaba a sus sienes fruto de la falta de higiene. 

Un  torbellino  recorrió  su  interior  rebelándose  ante  la  penosa  imagen que ofrecía la mujer. Caroline Railey había sido relegada a esa cama, con

el escaso cuidado de una criada que posiblemente le tuviese poco afecto, dada su apariencia. Nadie se preocupaba por ella. 

La cogió de las frías manos y la miró a los ojos, leyendo en ellos un amor de madre. En ese mismo instante, supo que, pese a todo, Caroline sí la quiso, quizá a su modo, pero le procesó cariño al fin y al cabo. 

Necesitaba  saber  qué  había  pasado  con  esas  dos  hermanas.  Algo  le decía que si desentrañaba ese secreto, conocería la verdad de todo. Puede que debiera comenzar por ahí, descubrir cómo fue la vida de las Johnson en la casa Railey. 

Pero primero se ocuparía de ella. 

—Ari… mi niña… No te vayas… No me abandones… Por favor, tú…

tú  eres  lo  único  bueno  que  he  hecho  en  esta  vida…  —susurró entrecortadamente, con los ojos cerrándose. 

—Shh, no hable, descanse. Le prometo que no me marcharé de su lado. 

—Me  estoy  muriendo,  pequeña.  Sé  que  he  cometido  muchos  errores, que no he obrado bien en esta vida y ciertamente me merezco lo que me está pasando, Dios me ha castigado por tanta maldad, pero durante estos últimos  años  he  rezado  por  tenerte  de  vuelta,  perdí  toda  esperanza  hasta que Charlotte vino aquí para decirme que estabas abajo y exigías vernos a todos. Yo… —se interrumpió por un ataque de tos—. No lo creí, tuve que leer dos veces el artículo del periódico que me entregó para aceptarlo. Te reconocí  en  cuanto  posé  mis  ojos  en  la  portada  del  diario,  tienes  los mismos ojos de tu padre y compartes mis rasgos. Somos muy parecidas, hija. —Tragó saliva con dificultad, le costaba continuar, mas se esforzó, por  si  ese  fuese  su  último  día  en  la  tierra—.  Cuando  te  vi  en  el  salón…

¡Qué alegría, Ariadna! Toda mi vida, desde que mi hermana te arrebató de mis brazos, soñé con ese momento. 

—¿Por qué lo hizo? —le preguntó sin poder contenerse—. Mi madre era buena, nunca había hecho algo semejante sin una buena razón. 

—¡¡Tu  madre  soy  yo!!  —gritó,  tosiendo  gravemente  por  el  esfuerzo. 

Ariadna acudió en su ayuda ofreciéndole un vaso de agua. 

—Perdone,  aún  está  débil,  no  debí  preguntarle.  Es  mejor  que esperemos a que se recupere para hablar tranquilamente del pasado. 

—No voy a recuperarme, me queda poco tiempo. Siento como cada día las fuerzas se van alejando más de mí. —Le devolvió el vaso y carraspeó, tomando  fuerzas  para  seguir—.  Ariadna,  mi  hermana  me  odiaba,  nunca aceptó  que  me  quedase  con  Jonathan.  No  soportaba  que  tuviese  una familia, la hija que ella siempre deseó. Te robó tras salir del psiquiátrico. 

—¿Mi madre estuvo ingresada en una institución mental? —La joven la miró incrédula, con lágrimas brillando en sus ojos color miel. «¿Cuánto más desconocería?», pensó aterrorizada. 

—Sí,  estuvo  recluida  un  año  en  el  Hospital  Estatal  de  Western.  Supe más  tarde,  por  el  director  del  centro,  que  huyó  con  su  hermano,  un  tal Peter  Smith.  —Ariadna  gritó  desesperada,  ¡su  padre!  Ese  hombre  era  su padre.  Comenzó  a  llorar—.  Estuvo  un  año  conviviendo  en  pecado  hasta que una noche se coló en esta casa y te robó, alejándote de nosotros para siempre.  Nunca  pudimos  recuperarnos  de  la  pérdida,  cariño  —sollozó—. 

Había perdido las esperanzas… justo cuando apareciste. 

—No puedo creerlo…

—Pues  es  cierto,  hija.  Esa  es  mi  historia,  nuestra.  Me  gustaría preguntarte  cómo  fue  tu  vida,  pero  temo  que  la  respuesta  sea  demasiado triste para mi delicado corazón. 

—Mis  padres  —explicó—  porque  es  así  como  los  consideraba  hasta llegar aquí, se desvelaron por mí. Jamás me faltó de nada y me quisieron como si realmente fuese hija suya. 

—Ojalá pudiese decirte que me alegro, pero no es así. Ese cariño te lo debería haber dado yo, me robaron mis derechos como madre. —Él odió bailó  en  sus  pupilas,  deformando  su  rostro  en  una  máscara  de  furia. 

Ariadna  sintió  un  escalofrío,  algo  en  su  actitud  no  encajaba—.  Supongo que ya es tarde para nosotras, cariño, pero no para enmendar mis errores. 

He  sabido  por  Amelia  que  Christopher  ha  estado  a  tu  lado  desde  que llegaste.  Estoy  en  deuda  con  ese  muchacho  y  me  arrepiento  por  todo  el daño  que  causé.  —Metió  la  mano  en  su  almohada  y  extrajo  un  papel doblado—.  Sé  que  esta  disculpa  no  reparará  lo  que  le  hice,  pero  me gustaría  que  se  la  entregases.  Estoy  muy  arrepentida,  hija,  en  aquel entonces era otra mujer, consumida por la pérdida, el odio y la rabia. Hice cosas  espantosas  y  me  obsesioné  por  hacerme  con  toda  la  fortuna, 



tontamente  creí  que  igual  así  podrías  volver.  No  sé,  era  una  estupidez. 

Supongo  que  quise  pagar  a  los  mejores  abogados  y  detectives,  todo  era poco para encontrarte… —giró el rostro, contenido de lágrimas. 

—Se la entregaré. 

—Gracias,  hija.  ¡Qué  buena  eres!  —Le  palmeó  la  mano  y  se  esforzó por sonreírle—. ¿Vendrás a verme pronto? 

—Pienso encargarme de usted. Adecentaré esta habitación, supervisaré su  medicación  y  la  obligaré  a  tomar  el  aire.  No  creo  que  sea  bueno  este encierro. 

Caroline resplandeció con sus palabras. 

—Eres un ángel. —Torció el gesto—. Me recuerdas tanto a… —calló, con el pánico reflejado en sus rasgos. 

—¿A quién? 

—A tu padre, quién si no. 

Posó  la  cabeza  en  la  almohada  y  cerró  los  ojos.  Ariadna  salió  de  la habitación  sin  hacer  ruido  y  se  dirigió  a  la  planta  baja  para  localizar  a Amelia y poner en marcha los nuevos planes. Una idea le rondó la mente durante  todo  el  trayecto,  alentándola.  Caroline  Railey  mentía,  estaba segura, pero ¿en qué? 

—¿Se puede saber qué hace así? —estalló Thomas Richmon al ver a Darel Jabson vistiéndose—. Si continúa, se abrirá la herida y ya sabe cómo se pondrá el señor Railey. Le advierto que no pienso pasarme otra semana más recluido en esta habitación haciéndole de enfermera porque usted se empeñe en salir. 

—Tengo que buscar a mi esposa. Me urge ver a Emily. 

—Habrá tiempo, señor. Primero tiene que recuperarse por completo, ¿o es  que  piensa  desangrarse  a  mitad  de  camino?  No  creo  que  a  la  señora Jabson le agrade verlo en tal estado, despeinado y sangrando. 

—¡Condenación! —protestó el joven—. Debe saber que estoy vivo. 

—El  señor  Railey  fue  a  verla,  a  estas  alturas  ya  estará  enterada  de todo. Así que no se preocupe y descanse. 

—¿Y por qué no está aquí? Si lo supiese, habría venido. 

—Esa  muchacha  se  arriesgó  por  usted  causando  un  gran  escándalo, seguramente su familia la tiene recluida. 

—Pues  con  más  motivos,  hombre.  Debo  ir  a  por  ella,  traerla  junto  a mí. 

—Sí, no se lo discuto, pero no ahora. Si ha esperado todo este tiempo, podrá hacerlo un poco más, hasta que usted esté repuesto y pueda enfrentar el carácter de su suegra. Estoy seguro que la señora Charlotte no le pondrá las cosas fáciles. 

—No me cabe la menor duda, amigo. —Se rio débilmente, regresando a la cama—. Esperaré un día más e iré. Temo que estén maltratando a mi esposa a causa de nuestro matrimonio. 

—El señor y la señorita Railey no lo permitirían —aseguró el formal secretario. 

—¿La señorita? ¿Te refieres a Emily? 

—No. Es que usted no lo sabe porque ha estado convaleciente, resulta que  la  señorita  Ariadna  Smith  es  en  realidad  Ariadna  Railey,  la  hija perdida  del  señor  Jonathan.  Hace  una  semana,  los  periódicos  dieron  la noticia, y la ciudad entera se revolucionó. 

—¡Vaya! Es toda una sorpresa. 

—Ve, estando ella en la casa, cuidará de su esposa, y también el señor Christopher. 

—Sí, Richmon, puede que tengas razón. 

—Descanse. —Lo acomodó entre las sábanas y se sentó a su lado—. 

Ah, se me olvidaba, la madre del señor también se encuentra en esta casa. 

—¿¡Felicity Railey!? 

—La misma. 

—Por Dios, al fin lo ha conseguido Christopher. —Soltó una carcajada, contento—. Me alegro, ¡vaya si me alegro! No te voy a pedir los detalles porque prefiero que sea él mismo quien me lo cuente. 

—Bien,  pues  si  ya  no  me  necesita,  me  marcho  al  club,  que  tengo mucho papeleo atrasado…

—¡Claro  que  te  necesito,  Richmon!  No  puedes  irte,  me  aburro  como una ostra. 



—Pero…

—Vamos, compadécete de un pobre hombre moribundo. —Le guiñó un ojo. 

Thomas Richmon meneó la cabeza mientras tomaba asiento frente a él. 

—Cada día se parece usted más a su amigo… —lo dijo con tal pesar que Darel rompió a reír. 

Subía  a  sus  habitaciones  cuando  la  pequeña  usurpadora,  como  la llamaba desde que apareció, la increpó. 

—¿Podría  hablar  con  usted  un  momento?  No  le  robaré  más  de  unos minutos. 

—Ariadna, niña, que somos familia, deja a un lado tanto formalismo y llámame  tía  Charlotte.  —La  joven  asintió  con  la  cabeza—.  Por  supuesto que  puedo  atenderte.  Ven,  tendremos  más  intimidad  en  mi  saloncito privado. Dime una cosa, querida, ¿ya has visitado al abogado? —Ariadna contestó recelosa. 

—Pensaba hacerlo esta misma tarde, pero Caroline se ha encargado de todo. 

—¿Ah, sí? Qué diligente mi querida cuñada…

—Sí,  esta  mañana,  al  acudir  a  su  cuarto,  la  sorprendí  con  él.  Me invitaron a pasar y ya estaba todo redactado, firmé varios papeles e hice válido el testamento de mi padre. Al parecer, organizó el encuentro hace días, aprovechando que ahora estoy residiendo aquí. 

—Umm… ¿Y qué planes tienes? Como sabrás, el patrimonio de esta familia  es  inmenso,  y  no  me  interpretes  mal,  pero  quizá  sea  demasiado para unas manos tan jóvenes e inexpertas. Mi niña, no quiero que te veas sobrepasada —le dijo con fingido cariño. 

—Gracias  por  su  preocupación  —ironizó—.  Aunque  de  momento dejaré  que  su  marido  siga  administrando  los  negocios,  como  dije  en  una ocasión,  la  fortuna  no  me  interesa,  solo  encontrar  respuestas.  Y  de  eso mismo quería hablarle. 

—No entiendo, ¿qué deseas descubrir? Pregúntame lo que sea, querida niña, y si puedo ayudarte, con gusto lo haré. 

—Me  gustaría  saber  dónde  estaba  usted  el  día  que  asesinaron  a  mi padre. ¿Escuchó algo? 

Charlotte apretó los dientes y sus ojos se plagaron de frialdad. 

—¿Por qué quieres indagar sobre ese suceso tan triste? —Se cogió el rostro  entre  las  manos,  gimiendo.  A  Ariadna  no  la  engaño  ni  por  un segundo—. Todavía me duele recordar la muerte de mi querido cuñado. 

—Quiero entender el pasado. Saber cómo murió mi padre, conocer su vida…  He  pasado  todos  estos  años  creyendo  en  una  mentira,  por  eso necesito averiguar la verdad. 

—Pues lo lamento, cariño, pero no puedo ayudarte. 

—¿No puede o no quiere? —masculló la joven irritada. 

—Por  Dios,  niña,  cómo  se  te  ocurre.  Si  pudiese,  con  gusto  te respondería, pero lo cierto es que aquel día sufrí una de mis jaquecas y…

bueno… —Las mejillas se tiñeron de color—. Me avergüenza reconocerlo, pero tomé un remedio para el dolor. —Ante el desconcierto de la joven, se aclaró—: Estaba drogada, Ariadna. Tomé láudano. 

—Oh —exclamó—. Entonces, ¿no se enteró de nada? Tenía entendido que usted estuvo presente cuando se descubrieron los cuerpos. 

—Sí,  así  es.  Mi  doncella  me  despertó  para  contarme  lo  que  había pasado, tuvo que verter agua sobre mi rostro de lo aturdida que estaba. En cuanto me enteré de lo sucedido, corrí escaleras abajo y me reuní con el resto  de  familia.  Caroline  se  desmayó  y  la  asistí.  La  pobrecita  soportó demasiado por aquel entonces, primero la hermana, luego tu desaparición y finalmente la pérdida de su marido. 

—¿A qué se refiere con lo de su hermana? 

—Ay,  no  debería  mencionarlo,  pero  esas  dos  no  se  podían  ni  ver.  No me  extrañó  que  fuese  Gina  Johnson  tu  secuestradora,  lo  cierto  es  que siempre creí que acabaría vengándose de su hermana por encerrarla en un manicomio. 

—¿Fue Caroline? 

—Sí, ella convenció a Jonathan de que había perdido el juicio, incluso la  acusó  de  envenenarla  estando  embarazada  de  ti.  Tu  pobre  padre  tuvo

que alejarla para protegeros. Siempre tuve curiosidad por conocer dónde te habría llevado. ¡Montana! Ni siquiera a la señora Doe se le ocurrió. 

—¿Quién? 

—Gladis Doe, la antigua ama de llaves de las Johnson. Se presentó en esta casa tras leer en los periódicos sobre tu secuestro. Esa mujer defendía a Gina como si fuese su verdadera madre y le gritó a Caroline que la culpa era suya por desdeñar a su «querida niña», así la llamaba, toda la vida. Tu madre  se  encerró  con  ella  durante  una  hora  y  cuando  salieron,  lucía  una gran sonrisa. Se despidió y partió. Siempre me he preguntado por qué tenía esa  mirada  de  adoración  cuando  se  fue  de  esta  casa.  Quizá  ella  pueda ayudarte, ¿por qué no la buscas? 

—Sí,  lo  haré.  Mañana  mismo  intentaré  localizarla.  —Se  levantó  y dirigió sus pasos hacia la salida—. Si recuerda algo más, hágamelo saber. 

—Por  supuesto,  querida  niña  —respondió  con  una  sonrisa  que  no  le llegó a los ojos. 
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Ariadna caminó despacio sorteando la hierba mojada del gran jardín de los Railey. El manto gris que cubría el cielo brilló un breve instante antes de estallar de nuevo, con gotas más espesas que las anteriores. El viento mecía  las  ramas  de  los  árboles  que  precedían  al  invernadero  con  tal intensidad, que corrió a guarecerse en el interior del recinto cerrado. 

Lentamente,  se  paseó  por  el  criadero  de  plantas,  aspirando  aromas  y descartándolas  por  su  color.  Finalmente  dio  con  la  que  buscaba,  una  de tonalidad morada a la que su padre apodaba «Hierba de los hechizos», por ser  utilizada  durante  años  en  rituales  de  magia.  La  verbena,  como realmente  se  llamaba,  se  encontraba  apartada  del  resto,  destacando  entre las otras. 

Cogió varias hojas y las introdujo en el cuenco que había portado, el mismo  en  el  que  más  tarde  las  trituraría  y  disolvería  en  agua  hirviendo para bajar con esa infusión la fiebre que esa mañana atacaba sin piedad a Caroline. 

Se  dispuso  a  alejarse  cuando  un  brazo  poderoso  salió  de  la  nada, aplastándola  contra  algo  duro,  el  pecho  de  su  invasor.  Gritos  furiosos  y desesperados acudieron a su garganta al tiempo que pataleaba y arañaba al intruso.  Temía  que  las  advertencias  de  Christopher  se  hubiesen  hecho realidad y estuviese próxima a su final, vencida por la mano de uno de los hermanos Railey. 

—Shh, silencio. ¡Quieta o me despellejarás el brazo! 

La  voz  de  Christopher  acudió  a  ella  como  conjurada  por  sus pensamientos. Dejó de luchar y se giró, mirándolo con sorpresa. 

—¿Qué  estás  haciendo  aquí?  ¿¡Estás  loco!?  La  casa  entera  sigue  en vilo  por  la  ausencia  de  tu  madre,  ¡menuda  se  armó  cuando  Jimmy  se enteró de su abandono! Amelia me lo contó todo. Enloqueció y ha jurado destruiros en cuanto os dé alcance. 

—Me importa muy poco ese desgraciado. He venido por ti, ¡me tenías preocupadísimo! Y también a la señora Jenkins —le dijo malhumorado—. 

Has desaparecido durante días —protestó. 

—Te mandé una nota diciéndote que me alojaría en esta casa durante unas semanas. Caroline ha empeorado y es mi deber hacerle compañía. 

—¿Tu  deber?  —despotricó  él—.  No  le  debes  nada.  Esa  mujer  no  es como te ha hecho creer, Ariadna. Temo que te haga daño, corres un grave peligro quedándote entre ellos. 

—¿Cómo puedes decir eso? Es una mujer amargada, pero me quiere. 

Le dolió mucho mi pérdida, por eso su carácter se transformó, tú mismo dijiste que antes era buena. 

—Sí, pero…

—Nada.  Estás  resentido,  y  lo  entiendo.  Ella  no  es  ningún  ángel  ni pretende  serlo.  Ha  hecho  cosas  terribles  y  se  arrepiente.  Le  queda  poco tiempo,  su  enfermedad  se  la  está  llevando  cada  día  ante  mis  ojos,  por mucho que me esfuerce por cuidarla; merece, aunque sea ahora, en el final de  sus  días,  un  poquito  de  compasión.  —Le  acarició  el  rostro—.  No  te pido que la perdones ni que le des una oportunidad, simplemente, que no me  juzgues  por  pasar  con  ella  sus  últimos  momentos.  ¾Cerró  los  ojos  y desvió  el  rostro,  sintiéndose  culpable  por  sus  palabras,  pues  había  algo más que la movía a cuidarla, pretendía descubrir qué escondía Caroline tan celosamente. Y solo lo conseguiría si estaba cerca de ella. 

Christopher se apartó, apretando los puños. 

—Lo  siento,  Ariadna.  Tienes  razón,  es  tu  madre  y  no  debo inmiscuirme.  Me  mataba  no  verte,  no  saber  si  estabas  bien  entre  todas estas  víboras.  —Le  arrebató  un  mechón,  oliéndolo—.  Si  te  ocurriese algo…

—Tranquilo, estoy bien. —Dio una vuelta sobre sí misma y le besó la mejilla dulcemente—. Yo también tenía ganas de verte. ¿Cómo sabías que estaría aquí? 

Él se encogió de hombros. 

—¿Me  has  echado  de  menos,  niña?  —susurró  apasionado,  ignorando aposta  su  pregunta,  sabiendo  cuánto  se  reiría  si  se  enteraba  que  llevaba días  enteros  apostado  bajo  la  casa,  protegiéndola  de  cualquier  peligro. 

Hasta  tuvo  que  ponerse  a  prueba  cuando  apareció  ante  su  vista  Jimmy Railey.  Por  un  momento,  cedió  a  sus  impulsos  dando  un  paso  hacia  él, dispuesto  a  hacerle  pagar  todo  el  sufrimiento  causado.  Pero  entonces Ariadna salió por la puerta y se escabulló en el invernadero, y la siguió sin dudarlo.  Le  observó  el  rostro  pensando  una  vez  más  en  lo  bella  que  era. 

«Mi Ariadna, mía, solo mía…», sonrió, le agradaba esa idea. 

—Umm…  bueno…  —Él  le  hizo  cosquillas—.  ¡Vale  sí!  Un  poquito, quizá —confesó juguetona. 

—Con  que  esas  tenemos,  eh.  —La  alzó  del  suelo  y  dio  vueltas, haciéndola reír. 

—¡Basta! —suplicó entre risas—. ¡Bájame! 

—No  hasta  que  reconozcas  que  no  puedes  vivir  sin  mí.  —Su  sonrisa desapareció y su rostro se cubrió de solemnidad. Ariadna supo que ya no bromeaba. 

—Soy  capaz  de  apañármelas  sola,  Railey  —apuntó,  esquivando  su pulla con maestría. 

—Pues  yo  no,  no  desde  que  te  conocí.  ¿Qué  me  has  hecho,  vaquera? 

Me siento embrujado, anhelando tus besos todo el día, y con la llegada de la noche, todo se complica, te veo en sueños, te deseo con tal intensidad que  mi  piel  arde.  Quiero  hacerte  el  amor,  amarte  hasta  que  grites  mi nombre  entre  gemidos,  castigarte  cuando  te  pones  en  peligro…  Me vuelves loco, señorita Smith. 

—¿Smith? Ya no sé quién soy realmente. 

—Yo  sí,  una  niña  respondona  que  irrumpió  en  mi  apacible  vida  para ponerlo  todo  patas  arriba.  Cuando  te  vayas,  me  daré  a  la  limonada  —

bromeó él, jugando con las palabras, puesto que el alcohol ya no se servía y ahora las penas se ahogaban en refrescos. Le pasó el dedo alrededor de los labios, trazando la hendidura del superior y la curvatura del inferior. 

—Seguramente  buscarás  a  una  de  tus  mujeres,  esas  a  las  que  tienes olvidadas. 

—¿Qué  te  hace  pensar  que  están  abandonadas?  —la  pinchó.  Ariadna soltó un chillido y le lanzó el cuenco, derramando las hojas de verbena por el suelo. Dio media vuelta y caminó enfurecida hacia la salida. Él corrió tras ella, riendo, y la sujetó por la cintura mientras se debatía. 

—¿Celosa, mi niña? 

—¡Y un cuerno! Por mí, como si te atragantas con todas esas… esas…

—¿Hermosas florecillas? —se mofó sonriente. 

—¡Lagartas! —farfulló furibunda. 

—Umm, sí. Decididamente estás celosa. 

—Ajjj. ¡Cobarde libertino!, ¡seductor de vírgenes!, ¡alimaña!…

Christopher interrumpió sus insultos colocándole una mano en su nuca y  cubriendo  su  boca  en  un  intenso  beso,  al  que  ella  sucumbió  sin  poder evitarlo. 

Deslizó  sus  labios  por  las  mejillas,  el  cuello…  Su  aliento  era  cálido, embriagador. Y ella sintió que se derretía. 

—No debería… No está bien… —murmuró entrecortada por la oleada de  sensaciones  que  la  asaltó.  Su  mano  vagaba  libremente  por  el  muslo, acariciándoselo con dedos firmes. 

—¿Por qué no? 

—Somos  diferentes,  pertenecemos  a  lugares  distintos.  Tú  no  eres hombre  de  una  sola  mujer,  y  yo…  ¡Nadie  me  romperá  el  corazón!  —Su mano subía indecorosamente por su pierna. Ella se agarraba a su espalda, clavándole las uñas, mientras las sacudidas de placer la derretían cuando él rozaba, casi al descuido, su interior, cubierto por unas finas braguitas, que se le antojaban molestas. 

—Por ti podría cambiar. Si me lo permitieses, sería como has soñado. 

—Le  pasó  la  cálida  lengua  por  la  oreja,  y  ella  trató  de  tomar  saliva. 

Ariadna rio amargamente al escucharlo. 

—¿Dejarías  todo  por  mí?  Christopher,  algún  día  quiero  formar  una familia, tener un esposo e hijo. ¿Estarías dispuesto a eso? 

—¿¡Casarme!? Por Dios, no. 

Su reacción la hirió. «¿Tan malo sería? Pues claro que sí, él jamás se unirá  a  ti,  pequeña  tonta.  Y  tú  has  caído  rendida,  por  mucho  que  lo

niegues.  Estás  perdiendo  el  corazón  por  él»,  se  dijo  desconsolada.  Se apartó de sus brazos. 

—Entonces,  aléjate  de  mí,  déjame  en  paz,  antes  de  que  destroces  mi corazón  en  mil  pedazos  y  me  prives  de  lo  que  deseo.  Si  te  amo,  podría renunciar  a  cuanto  quiero,  a  mi  vida  en  Montana,  a  mis  sueños.  No  me quedaré aquí siendo tu amante. 

—¡Maldita  sea!  ¿Por  qué  tienes  que  complicarlo  tanto?  —le  dijo enfadado,  más  consigo  mismo  que  con  ella,  pues  en  el  fondo  le  atraía mucho  esa  vida  a  su  lado.  Se  imaginó  a  la  joven  sosteniendo  el  hijo  de ambos y suspiró furioso. Odiaba el matrimonio, en lo que convertía a una persona,  lo  había  visto  muchas  veces,  en  su  madre,  sus  tíos…  Lo  temía más que a nada—. Nos deseamos, con eso basta. 

—No para mí. Christopher, vete, es lo mejor. Olvida que existo. 

—No  puedo,  no  mientras  sé  que  estás  en  peligro.  Hasta  que solucionemos todo el embrollo, me quedaré a tu lado. Luego, tú decidirás. 

—Bien, pues nos centraremos en eso y en nada más. Lo nuestro, si es que hay algo, se acaba aquí. —«Ya lo veremos…», pensó él—. Toma, es de Caroline, me la dio hace días. 

Christopher desdobló el papel y leyó la escueta nota: Lo siento. Fuiste un peón más en mi tablero de ajedrez. Te interponías en mi camino, por eso tuve que actuar. No espero tu perdón, solo te ruego que cuides de mi hija, que la protejas y alejes de esta casa cuando yo no esté. 

 Caroline Railey

—¿La has leído? —La joven asintió con la cabeza. 

—Ella… Sé que no justifica lo que hizo, pero, al menos, saber que lo hizo por mí me tranquiliza un poco, quizá no sea tan mala después de todo. 

—¿Cómo? 

—Me explicó que estaba tan desesperada por mi desaparición, que se obsesionó  con  el  dinero  para  contratar  a  los  mejores  detectives.  Durante años me buscó. —Dos lágrimas escaparon de sus bellos ojos—. Supongo que no se resignaba a la pérdida. 

—Ariadna, eso no es cierto —le explicó con suavidad, consciente de la importancia  de  lo  que  iba  a  revelar—.  Tras  la  muerte  de  Jonathan, 

Caroline dejó de buscarte. Hizo las maletas y durante dos años estuvo de viaje.  Según  nos  contó  ella  misma,  residió  todo  ese  tiempo  en  París. 

Cuando volvió, asistió a fiestas, eventos sociales… Comenzó a dilapidar la fortuna  sin  que  nadie,  ni  siquiera  Jack,  se  lo  impidiese.  Es  más,  él  la apoyaba, la acompañaba a donde desease ir. Ni siquiera Jimmy era capaz de influir en su hermano, la única que tenía poder sobre él era ella. 

—¿Insinúas qué…? —su voz sonó entrecortada. 

—Sí,  eran  amantes,  y  así  fue  hasta  que  apareció  un  antiguo pretendiente suyo, Jeff Martin. 

—¿El hombre que le escribió la carta diciéndole que el plan contra ti estaba en marcha? 

—El  mismo.  Al  parecer,  estuvo  años  en  el  extranjero  hasta  que regresó,  se  reencontraron  en  una  velada  y  reanudaron  sus  relaciones. 

Recuerdo a mi tío Jack aquellos días, estaba intratable, bebía incluso más que su hermano y era patético ver como la perseguía. Un día… lo descubrí arrodillado frente a ella, suplicándole, mientras Caroline se burlaba de él. 

Sentí mucha lástima. Mi poderoso tío, el gran Jack Railey, desesperado de amor. 

»Después  de  ese  incidente,  algo  cambió  en  él,  creo  que  comenzó  a odiarla  y  se  declararon  la  guerra.  Quizá  fue  por  eso  por  lo  que  decidió deshacerse  de  mí  y  obtener  más  poder  sobre  los  bienes  legados  en  el testamento —dejó de hablar, mirándola con tristeza—. Lo siento, cariño, pero te ha mentido. Puedes hablarlo con mi madre si no me crees, o con el propio Jack, cualquiera confirmará mi versión porque es lo que sucedió. 

Ariadna agachó la cabeza llorando y asintió. 

—¿Qué pasó con el hombre?, ¿por qué no se casó con Jeff Martin? 

—No lo sé. Un día salieron a pasear en carruaje y tuvieron un trágico accidente,  él  murió,  y  ella  quedó  muy  magullada.  Charlotte  siempre  le insinuó que se había deshecho de él tras utilizarlo. 

—Charlotte sabe mucho más de lo que imaginamos. Me contó que el día del asesinato estaba drogada con láudano para sobrellevar el dolor de una jaqueca. Creí que no tendríamos más pistas hasta que mencionó a la antigua ama de llaves de las Johnson, la señora Gladis Doe. Según parece, se  presentó  aquí  tras  mi  desaparición  reprochándole  a  Caroline  ser  la

causante  del  odio  de  su  hermana.  Tras  una  hora  hablando  en  privado,  la mujer cambió de opinión y se fue. ¿No es extraño? 

—Sí, lo es. 

—Tengo  la  impresión  de  que  si  descubrimos  qué  pasó  entre  las hermanas,  nos  acercaremos  a  alguna  pista  que  nos  conducirá  hasta  el asesino. 

—Entonces debemos ir a buscar a esa mujer. ¿Te dijo Charlotte dónde encontrarla? 

—No, pero recuerdo que Ruth me habló de ella. Se mudó a Olympia con unos parientes. 

—Bien, moveré contactos hasta dar con ella —aseguró Christopher. 

—Otra  cosa  más,  no  tiene  mucha  importancia,  pero  despeja  otro interrogante. Caroline me contó que, de niñas, su hermana y ella tuvieron un  accidente  a  caballo,  la  culpa  fue  de  Gina,  que  se  lanzó  al  galope arrastrando a su hermana. Ninguna de las dos tuvo graves secuelas, pero Gina  estuvo  algunos  días  en  cama  y  cuando  se  recuperó,  fingió  lesiones para ganar más atención. Al principio, así fue, pero luego se olvidaron de ella  y  Gina  siguió  haciéndose  la  enferma.  Con  los  años  aprendió  a  pasar inadvertida y se convirtió en una mujer deforme, encorvada, con lentes y cojera.  No  sé,  me  resulta  extraño  porque  la  mujer  que  me  crio  era  muy sociable.  Mi  madre  —no  resignaba  a  llamarla  Ann  o  Gina—  hablaba  de frente, con coraje. Era extrovertida y amable, nada que ver con la Gina que describe  Caroline.  Tendremos  que  dar  con  la  ama  de  llaves,  ella  nos despejará las dudas, pues conocía a Gina mejor que nadie. 

Tras  la  conversación,  la  joven  se  encaminó  a  la  casa.  Depositó  el cuenco, repleto de nuevo con la verbena, en la cocina y ordenó a Amelia que preparase la infusión mientras se encargaba de un asunto. 

Subió al primer piso y se dirigió a las habitaciones de Emily. Durante días  le  habían  impedido  verla  con  excusas,  pero  ya  estaba  harta. 

Comprobaría  con  sus  propios  ojos  que  estaba  bien,  descansando  como afirmaba Charlotte. 

Accionó el pomo y lo giró. Cerrada. ¡Por todos los…! Golpeó la puerta con los nudillos, gritando el nombre de la joven. Desde el fondo del pasillo

apareció  la  silueta  redonda  de  Claire.  La  sirvienta  parecía  aterrada mientras le suplicaba que guardase silencio. 

—¿Qué  es  todo  esto,  Claire?  —su  voz  sonó  demasiado  áspera,  pues aún seguía resentida por lo mal que la trató el día que sirvió en esa casa. El resto de empleados se presentaron formalmente e incluso algunos, como el mayordomo,  se  deshicieron  en  disculpas  por  su  comportamiento.  Sin embargo,  Claire  la  esquivaba,  ni  una  sola  vez  hasta  ahora  se  habían encontrado. 

—La señorita Emily no se encuentra en su habitación. 

—¿Y dónde está?, ¿ha salido a pasear? 

—No… —respondió la rubia, esquivándole la mirada. 

—¡Claire!  Te  exijo  que  me  digas  el  paradero  de  mi  prima,  ¡me  urge verla! 

—La  señorita  Emily  no  se  encuentra  en  la  casa.  —Hizo  amago  de volverse, pero Ariadna la sujetó. 

—¿Y cuándo regresará? 

—Pues… yo… Hable con su tía, señorita. Ella se lo explicará todo. 

—Estoy haciéndolo contigo, Claire. —Ariadna sabía que Charlotte no soltaría prenda, su única oportunidad era esa criada—. ¿Dónde está Emily? 

¿¡Dónde!? —repitió. 

—¡En Boston! 

—¿¡Quéee!? 

—La señorita estará fuera una temporada, viviendo con unos parientes de su tía que la cuidarán hasta que se recupere. —Ariadna clavó su intensa mirada en Claire, y esta la rehuyó, tocándose el dobladillo del delantal de su uniforme. 

«Miente». 

—¿Ocurre  algo,  Claire?  Ariadna,  ¿puedo  ayudarte?  —la  voz  de Charlotte rezumbó por todo el pasillo. 

—No,  señora,  le  explicaba  a  la  señorita  Ariadna  que  la  joven  Emily está con sus parientes de Boston; recuperándose —añadió la sirvienta. 

—Sí,  así  es.  Si  me  disculpa,  tía  Charlotte,  tengo  cosas  que  hacer,  la veré en la cena. —Ariadna huyó de allí, bajando los escalones de dos en

dos, tenía que hablar con Darel. Ni por un momento se creyó esa patraña, Emily estaba en peligro, debían auxiliarla. 
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El señor Thomas Richmon, secretario de Christopher, la recibió. 

—¡Qué  placer  tan  inesperado,  señorita  Ariadna!  ¿Ha  venido  a  ver  a nuestro malhumorado paciente? —Le sonrió, saludándola formalmente. La joven pensó si alguna vez se acostumbraría a esa corrección desmesurada. 

—¿Le está dando problemas? 

—No se imagina cuantos. Se opone a quedarse en cama un día más, y ya no sé cómo retenerlo. 

—Me temo que mis noticias complicarán su tarea. Señor Richmon, me urge verlo —su tono de voz alertó al secretario. 

—Iba a subirle el desayuno, si espera unos minutos, se lo prepararé y la llevaré hasta él. 

—Señor  Richmon.  —Le  tocó  el  hombro—.  De  verdad  que  es importante, no puedo esperar. 

—Pero no puede subir usted sola al dormitorio de un hombre, ¡no es correcto! ¿Qué dirán los sirvientes? 

—La  vida  de  Emily  está  en  juego,  y  eso  es  más  importante  que cualquier  chismorreo  malintencionado.  Además,  el  señor  Jabson  está casado  y  convaleciente,  cualquiera  lo  entendería.  Richmon,  sé  que  para usted es importante, pero recuerde que son nuevos tiempos, y los jóvenes de  hoy  en  día  gozamos  de  mayor  libertad.  Dudo  mucho  que  el  servicio critique mi comportamiento, pero lo cierto es que si lo hiciese, tampoco me importaría. Dejé de preocuparme por el qué dirán hace mucho. 

—¡Por  las  barbas  de  Cristo!  —Agrandó  los  ojos—.  Ay,  disculpe, señorita.  Está  bien,  adelántese  usted,  pero  sepa  que  en  cuanto  prepare  el

desayuno los acompañaré. Bueno, eso si logro hacerlo, porque la cocinera no está y yo no tengo idea de esos menesteres…

—¡¡Richmon!! —lo apremió. 

—Sí,  sí,  vaya.  Enseguida  me  reuniré  con  ustedes.  Primera  planta, habitación del final. 

Ariadna subió los escalones tan rápido que tropezó en el último. Abrió la  puerta  de  golpe,  haciendo  que  el  hombre  de  espaldas  a  ella  diese  un respingo. 

—Richmon,  antes  de  que  montes  en  cólera,  debes  saber  que  he decidido salir, y esta vez no puedes retenerme. Hoy mismo buscaré a mi esposa; ya he esperado demasiado. 

—No pensaba hacerlo —contestó dulcemente Ariadna, provocando un gemido  en  él,  que  dio  media  vuelta,  saludándola  con  una  deslumbrante sonrisa. 

—¡Ariadna!  Perdóname,  creí  que  era  mi  carcelero.  Ese  secretario mandón  me  tiene  aquí  encerrado,  y  ya  ves  como  estoy,  desesperado  por salir y ver a mi dulce esposa. Por cierto, me he enterado de que eres una Railey,  la  hija  perdida  de  Jonathan.  ¿Debo  felicitarte?  No  pareces  muy feliz —le señaló al descubrir el cansancio en su semblante. 

—Lo estaría si mi vida no fuese un caos, si a cada paso que doy no me encontrase con una nueva mentira. Ya no sé ni quién soy. 

Él rio. 

—Bueno,  te  ha  tocado  una  familia  un  tanto  difícil.  Pero  a  mí  me beneficia. 

—¿Y eso? 

—Porque has estado cerca de mi mujer. ¿Qué sabes de ella, está bien? 

¡Me  muero  por  verla!  Espero  que  sepa  que  me  he  recuperado,  ¿pudiste decírselo? 

—De  ella  he  venido  a  hablarte.  —Su  rostro  resplandeció  cubierto  de amor. Ariadna pensó en Christopher, ¿alguna vez se lo vería así por ella? 

Sacudió  la  cabeza,  recriminándose  interiormente  por  esas  fantasías absurdas—. Creo… Darel, puede que esté en peligro. 

—¿¡Cómo!?  ¡Si  le  han  hecho  algo,  no  tendré  piedad!  Esa  bruja  se habrá vengado porque nos casamos y le desobedeció. 

—Estoy muy preocupada, por eso he venido. Durante semanas me han prohibido  verla,  alegando  que  necesitaba  descansar.  Finalmente,  he decidido  ir  a  buscarla,  he  intentado  acceder  a  su  dormitorio  y  estaba cerrado.  La  doncella  de  Emily  me  ha  dicho  que  no  estaba,  que  había viajado a Boston a recuperar las fuerzas con unos parientes lejanos de su madre. La misma Charlotte me lo ha confirmado, pero no les creo. Darel, sé que ocultan algo. 

—¡Claro que lo hacen! Esa endemoniada mujer es capaz de destruir a su hija antes de verla feliz —dijo rojo de furia, con los labios contraídos sin  cesar.  Gritó  encolerizado—.  Si  le  ha  hecho  algo…  Yo  mismo  la asesinaré con mis propias manos. —Su furia se extendió por el rostro, que se tiñó de púrpura. 

—Darel…

—¿Cómo podré perdonármelo? Aquí, postrado en una cama, mientras ella…  —sollozó.  Ariadna  quiso  consolarlo,  pero  su  rabia  regresó  y comenzó a patalear e insultar entre chillidos. Su voz iracunda retumbó por toda la estancia. 

—La encontraremos —le prometió ella. Él ni la escuchó, sumido en su tormento, maldiciendo con un lenguaje obsceno. 

Ariadna lo dejó solo, sabiendo que necesitaba desahogar el dolor que lo  atenazaba.  Mientras  bajaba  los  escalones,  pudo  oír  sus  roncas maldiciones  y  el  estruendoso  sonido  de  los  muebles  al  caer.  «Dios  mío, destrozará la habitación entera». 

El  señor  Richmon  apareció  al  pie  de  la  escalinata  con  las  manos cubiertas por una gran bandeja en la que portaba unos dulces y un vaso de leche, que iban dirigidos al paciente de la planta superior, el mismo que ahora  tronaba  improperios  propios  del  peor  marinero.  Al  escucharlo,  el secretario  abrió  los  ojos  con  sorpresa  y  soltó  la  fuente  de  plata, esparciendo  los  alimentos  por  el  suelo,  y  corriendo  escaleras  arriba. 

Ariadna escuchó un fuerte portazo, más gritos y luego una calma absoluta. 

La puerta de la calle se abrió en ese mismo momento para dar paso a una  Felicity  muy  sonriente  que  charlaba  animadamente  con  su  hijo.  Al verla, ambos callaron. 

—¡Ariadna!  ¿Qué  haces  aquí?  —preguntó  preocupado  Christopher  al ver su rostro alterado y la leche y dulces desparramados por los escalones. 

—¿Sucede  algo,  muchacha?  —inquirió  la  alarmada  mujer—.  Estás muy  pálida,  ven,  querida,  sígueme  y  te  prepararé  una  tisana.  —Se aproximó a ella sosteniéndola por la cintura y dirigiéndola al saloncito de la planta baja, destinado a las visitas. La casa tenía un toque varonil, que la mujer ya estaba cambiando decorándola con su propio gusto. 

—Gracias —le contestó sonriendo. De pronto, se paró. Felicity la miró extrañada,  pues  la  joven  se  apartó  de  ella  para  aproximarse  a  su  hijo. 

Ariadna se agarró a su camisa suplicándole con sus bellos ojos empapados de  lágrimas  no  derramadas—.  Oh,  Christopher,  ¡es  terrible!  —Rompió  a llorar  meciendo  los  hombros  y  cobijada  por  su  protector  abrazo—. 

Emily… ¡Se la han llevado!, me dijo que estaba en Boston con familiares de  Charlotte.  No  le  creo,  sé  que  miente.  Claire  no  me  decía  la  verdad, apartaba la mirada. Algo le sucede a Emily, estoy segura —explicó entre hipos. Toda la tensión acumulada en los últimos días parecía fluir cuando estaba con él. Hasta llegar a Seattle, pocas veces se dejaba vencer por la tristeza o el desaliento, sin embargo, ahora pareciese que su estado natural era el desánimo, se pasaba el día llorando. 

—Cariño, tranquilízate. —Le acarició la espalda y le sujetó la barbilla con la mano, besándola suavemente para serenarla. Felicity apartó la vista con una sonrisa, sabiendo, aunque su hijo no lo dijese, que esa muchachita valiente  le  había  capturado  el  corazón.  Se  preguntó  cuándo  se  darían cuenta y asumirían que estaban perdidamente enamorados el uno del otro

—.  ¿Dices  que  Emily  no  se  encuentra  en  la  casa?  —prosiguió  cuando  la encontró más calmada. 

—Claire me dijo que la habían trasladado a Boston con unos parientes de  Charlotte  para  que  se  recuperase  de  su  tristeza,  pero  no  le  creo, Christopher. Tenemos que ayudar a Emily, está en peligro, lo sé. 

—Has  hecho  bien  en  alertarnos,  querida  niña.  Mi  cuñada  jamás enviaría  a  sus  hijos  a  recuperarse  con  un  pariente  lejano,  su  estilo  no  es ese. Le gusta cortar de raíz las murmuraciones y los escándalos, pero no endilgándolos  a  otros.  Para  ella,  la  reputación  lo  es  todo.  —Se  tocó  la barbilla  pensativa—.  Coincido  contigo,  mi  sobrina  está  en  peligro. 

Charlotte no quiere a nadie, ni siquiera a su propia hija, a la que comenzó a  detestar  cuando  se  relacionó  con  Darel.  Hasta  entonces,  fue  la  niña  de sus ojos y, al aparecer él, sintió que la desplazaba y su amor se convirtió en odio. —Ante el asombro que leyó en los otros dos, sonrió—. Lo bueno de  ser  invisible  en  esa  familia  es  que  puedes  contemplarlos  a  tu  antojo. 

Durante años los he observado y sé cómo son realmente. Bien, ¿por dónde empezamos? 

—Vosotras  —apartó  a  Ariadna,  acercándola  a  su  madre—  no  haréis nada. En bastantes problemas estáis metidas las dos como para sumar uno más. Avisaré a Darel y nos encargaremos de todo. 

—Ya  lo  sabe.  He  venido  aquí  para  contárselo.  —Ante  su  inminente enfado, se apresuró a continuar—: Tienes que ir con él, Christopher, está roto de dolor. Temo que haga una locura. 

El joven asintió con la cabeza. 

—No hagáis ninguna tontería —les advirtió. 

—¡Christopher! No seas obtuso, simplemente vamos a descansar en el saloncito.  Sosegar  los  nervios  con  té.  —Él  frunció  el  ceño,  sacudió  la cabeza  y  las  dejó  solas.  Conocía  demasiado  bien  a  esas  dos  mujeres  que tanto  quería,  y  sabía  a  ciencia  cierta  que  tramaban  algo.  Felicity  se  giró hacia  Ariadna,  cuando  su  hijo  desapareció—.  ¿Qué  vamos  a  hacer, querida? 

Ariadna soltó una carcajada. 

—No  sé  por  dónde  podríamos  empezar.  Quizá,  Matthew  pueda  saber algo. 

—Sí, podría ser buena idea. 

—Me citaré con él en la pensión. —La abrazó, dándole un beso en la mejilla—. En cuanto sepa algo, llamaré. 

Salió  al  exterior  y  anduvo  hacia  la  esquina  de  la  calle  para  coger  un taxi. Se detuvo un instante para divisar los vehículos cuando una mano se posó en su hombro, paralizándola. El corazón se le aceleró y lentamente se dio la vuelta. 

—¡J.R.!  ¿Qué  hace  aquí?  Me  ha  dado  un  susto  de  muerte,  creí  que era… —Se rio de su propia estupidez. El hombre la miraba sin articular

palabra. Se fijó en la pequeña criatura blanca que sostenía entre sus manos

—. Oh, qué preciosidad. ¿Es suyo? —Él negó con la cabeza. 

—Es  para  usted,  señorita.  Quería  dárselo  desde  hace  días,  pero  no  la encontré. Esta mañana, al verla, la he seguido y he esperado aquí —señaló un callejón— hasta que ha aparecido. 

—¡Qué  bonito  es!  —El  gatito  apenas  tendría  unos  meses  de  vida,  su pelaje  era  blanco  y  suave,  y  sus  ojos,  de  un  profundo  azul—.  ¿Tiene nombre? 

—No.  Es  suyo,  póngale  el  que  quiera.  Es  macho.  —Se  dio  media vuelta, alejándose. 

—¡Espere!  —«Qué  hombre  tan  esquivo»,  pensó.  Por  alguna  razón, sentía  que  debía  cuidar  de  ese  pobre  hombre,  aunque  él  lo  ponía  muy difícil—. Le gusta… Umm… ¿Nieve? 

J.R.  se  quedó  callado,  y  ella  levantó  la  vista.  Alargó  su  mano  y  le acarició el rostro marcado de cicatrices, él gruñó, pero no se apartó. Sus ojos,  de  la  misma  tonalidad  color  miel,  se  encontraron.  Ella  lo  observó parpadear y desviar los ojos humedecidos. Los suyos, también mojados, lo recorrieron de arriba abajo. «¿Por qué me siento así con él? ¿Por qué tanta ternura hacia un hombre desconocido?». 

Él  permaneció  en  silencio,  mirándola  de  reojo,  y  Ariadna  sintió  la necesidad de seguir hablando para tranquilizar su desbocado corazón, que ahora palpitaba con frenesí. 

—Es precioso J.R., ¿cómo podría agradecerte este maravilloso regalo? 

Ariadna le apresó la mano y se lo agradeció efusivamente. J.R. clavó los ojos en ella durante un instante y finalmente sonrió. 

—¿Por  qué  no  me  acompaña?  Merendaremos  los  tres  juntos,  le presentaré  a  la  señora  Jenkins,  verá  como  le  agrada,  es  una  mujer  muy amable…

—Tengo que irme. —Y sin más, desapareció, dejándola plantada con el gatito. 

Ariadna suspiró. ¿Cómo podría ayudarlo si no se dejaba? Paró un taxi y  subió.  Antes  de  llegar  a  la  casa,  se  preguntó  si  a  la  señora  Jenkins  le molestaría su nuevo amiguito, esperaba que no. Aunque igual aún seguía un poco enfadada, esa misma mañana le reprochó su desaparición durante

las últimas semanas. La amorosa mujer, a pesar de saber que estaba en la mansión Railey, se había preocupado por ella. Conversaron durante un rato y le habló de la gravedad de la enfermedad de Caroline. Entonces, pareció más comprensiva. 

Ariadna  rio,  esa  buena  mujer  la  había  tomado  bajo  su  ala,  como  si fuese su polluela. Y lo cierto es que ella también le tenía mucho cariño, la echaría de menos cuando se marchase a su tierra. 

Entró por la puerta con el pequeño minino maullando. 

—Querida,  ¿qué  traes  ahí?  —Ariadna  se  lo  mostró—.  Oh,  pero  qué preciosidad. 

—¿Le  importa  que  acoja  a  este  amiguito?  Me  lo  ha  regalado  una persona muy especial. 

Ada soltó una risita, creyendo que el presente pertenecía a Christopher. 

—Ya  veo.  Por  supuesto  que  no.  Será  tan  bien  recibido  como  su  ama, así no se alejará usted tantos días —le recriminó, arrebatándole al gatito

—. ¿Verdad que sí, cosita bonita? ¿Quieres beber un poquito de leche? La tía Ada te alimentará. —Rio cuando el minino le acarició la mano con la cabecita—. Señorita, vaya al saloncito. Su amiga la está esperando. 

—¿Mi amiga? 

—¡Ariadna! —Amelia se hizo visible en el vestíbulo—. Tu madre me envía, quiere que vayas esta noche a cenar con ella. Me ha dicho que no me mueva de aquí hasta que obtenga un sí. —Se fijó en el gatito—. ¿Es suyo, señora Jenkins? —Lo acarició—. ¡Qué suave! 

—No,  pertenece  a  la  señorita  Ariadna.  —Se  oyó  un  maullido—.  Uy, este  muchachito  tiene  hambre,  voy  a  darle  un  cuenco  con  leche.  Si  me disculpan, señoras. 

—Entonces, Ariadna, ¿vienes esta noche? —La joven dejó de mirar a la  figura  que  se  alejaba  y  volvió  su  rostro  sonriente  hacia  Amelia.  La observó admirada, iba tan acicalada con un holgado vestido rojo, a juego con un sombrerito del mismo tono, que nadie diría que era una sirvienta. 

Parecía  una  refinada  señorita  de  la  capital.  Con  razón  la  señora  Jenkins, tan  formal  para  esas  cosas,  presintió  que  eran  amigas  y  le  habló  tan educadamente. 

—Estás muy guapa. Vas tan elegante que me dejas sin palabras. 



—¿Te  gusta?  —Dio  una  vuelta  sobre  sí  misma—.  Tu  madre  me  dio este vestido. Es suyo, pero como ya no lo usa…

—Entiendo.  —Suspiró  apesadumbrada.  En  el  fondo,  pese  a  lo  que todos  dijesen,  Caroline  sí  tenía  una  parte  bondadosa—.  ¿Te  apetece  ir  a merendar? Hay una cafetería estupenda a unas manzanas de aquí. 

—Sí. —Batió las palmas—. ¡Me encantaría! 

Juntas,  entrelazadas  del  brazo,  partieron  de  allí.  Amelia  estaba pletórica, sus planes avanzaban como debían. Tocó de refilón la delicada prenda  y  soltó  una  carcajada  interior.  Si  la  altanera  Caroline  Railey  la viese lucir sus hermosos trajes, pondría el grito en el cielo. Lástima que se estuviese muriendo…

Emily  despertó  confusa  en  una  habitación  blanca,  pequeña,  con  una única cama como decoración. Se tocó la cabeza que le ardía y se levantó tambaleante. No había ventanas, ¡nada! Fijó su vista en la puerta y corrió a ella,  asomándose  por  la  rendija  cubierta  de  barrotes.  Miró  a  través  de ellos,  asiéndolos  con  fuerza.  Amargas  lágrimas  resbalaban  por  su  cara. 

¿Dónde estaba? 

El  silencio  reinaba  en  el  poco  iluminado  y  austero  pasillo  que contemplaba  a  través  de  los  barrotes.  Pidió  ayuda,  pero  su  voz  le  fue devuelta  en  forma  de  eco.  Se  dio  la  vuelta,  apoyó  la  espalda  en  el  frío metal que le privaba de la salida. Resbaló hasta el suelo y rompió a llorar mientras susurraba desconsolada:

—¿Por qué, madre? ¿¡Por qué!? 
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Ariadna se levantó con un sueño atronador. La noche anterior, tras la cena con Caroline, regresó a la pensión, pero una duda le impidió dormir hasta tarde. Y es que cuando se presentó en el dormitorio de su madre, esta se extrañó de verla. 

Amelia  le  explicó  pacientemente  que  ella  misma  la  había  invitado exigiéndole  que  no  apareciese  por  la  mansión  a  no  ser  que  su  hija  la acompañase. Caroline negó esa orden, y Amelia, sonriente, arguyó que a veces su pobre señora olvidaba las cosas. 

Ariadna observó a ambas y por un instante creyó detectar la locura, no en los ojos de la enferma, sino en los otros, los azules de Amelia. Pronto desechó tal pensamiento, pero dentro de ella se alojó cierta intranquilidad. 

Había algo en su amiga que la alarmaba. 

Resopló bajando los escalones. 

Se estaba volviendo loca, veía traiciones y mentiras donde ni siquiera existían.  Esa  ciudad  estaba  destruyendo  su  buen  juicio.  ¿Cómo  podía sospechar de Amelia? Decididamente no estaba bien. 

—Ariadna, querida —la llamó la señora Jenkins—. Han enviado esta nota de parte de Christopher. —Se la entregó—. Ah, y su primo, el señor Matthew Railey, la espera en el saloncito, dice que usted misma lo citó. 

—Así es, muchas gracias, señora Jenkins. 

—Ada, querida, ya se lo he dicho muchas veces. 

Ariadna rio. 

—Pues gracias, Ada. 

Desdobló  el  papel,  leyéndolo  al  tiempo  que  se  encaminaba  hacia  su visita. 

 Querida niña, 

 He  recibido  una  información  que  me  obliga  a  partir  hoy  mismo,  al parecer,  el  detective  que  contraté  ha  encontrado  a  una  Gladis  Doe  en Olympia.  Me  dirijo  en  su  busca  para  entrevistarme  con  ella.  Regresaré  lo más rápido posible. 

 Te suplico que no hagas ninguna tontería durante mi ausencia, temo que tu temeridad te exponga a algún peligro. Mi madre me ha prometido que se quedará en casa y creo que lo hará, pero si por alguna casualidad salieseis, hacedlo siempre con Richmon. No quiero un enfrentamiento con Jimmy. He sabido que acecha mi casa. Hasta ahora no se ha atrevido a acercarse a mi madre porque sabe que la protejo, pero si la ve sola, la atacará. 

 Darel  irá  esta  misma  mañana  a  la  mansión  para  exigirle  a  Charlotte  el paradero  de  Emily.  Como  no  le  dirá  nada,  he  puesto  en  marcha  a  varios investigadores. La encontraremos, te lo prometo. 

 Tengo  ganas  de  que  todo  esto  acabe  para  tenerte  en  mis  brazos  y saborearte  como  he  deseado  hacerlo  desde  el  día  en  que  te  vi  por  primera vez. Te deseo, vaquera. Pronto, muy pronto, te haré mía. 

 Christopher

¡Qué  descarado!  Suponía  que  se  entregaría  a  él  sin  reservas, 

¡presuntuoso seductor! ¿A quién quería engañar?, se reprochó. Lo deseaba tanto como él a ella, y tarde o temprano sucumbiría a sus brazos. 

«Christopher…»,  exhaló  pensativa.  Se  moría  por  entregarse  a  él,  que sus cuerpos se uniesen en el compás de la pasión, pero tenía mucho miedo, no a ese encuentro, sino a la amarga despedida que vendría después, ¿sería capaz de dejarlo? 

Quería  a  Christopher,  lo  deseaba  y  sabía  que  sería  con  él  o  con ninguno.  La  decisión  estaba  tomada,  realmente  casi  desde  el  primer  día tras ese embriagador beso. Sería suya, y luego el destino decidiría. 

Entró en el saloncito y se acercó a Matthew, que la esperaba en uno de los sillones de estilo Luis XVI de los que tanto presumía la señora Jenkins, amante  de  las  antigüedades  francesas  en  todas  sus  formas.  Tomó  asiento frente  a  él  en  uno  del  mismo  modelo  y  apoyó  la  espalda  en  la  base rectangular. 

—Gracias por venir, Matthew. 



—Sentía curiosidad, en tu nota parecías desesperada —dijo el joven al descuido  mientras  acariciaba  el  reposabrazos  dorado—.  ¿Qué  quieres  de mí, primita? —La miró de reojo. 

—Información  —soltó  sin  preámbulos—.  Estoy  preocupada  por  tu hermana.  —Estas  palabras  captaron  su  interés;  durante  un  segundo,  sus ojos dibujaron una alarma que desapareció casi al momento—. Charlotte me dijo que había marchado con vuestros parientes de Boston, pero no le creo. Temo que esté en peligro. 

Matthew se levantó furioso. 

—¿Sugieres que mi madre le ha hecho algo? ¡Es su hija, por el amor de Dios! 

—Sabes mejor que yo cómo es tu madre, de lo que es capaz —replicó

—. No mires hacia otro lado y ayúdame. 

—No tengo por qué aguantar esto. —Se dirigió a la salida—. Deja en paz a mi familia o quien lo lamente serás tú. 

—¡Matthew! —Él se detuvo—. Por favor, te lo suplico, si sabes algo…

Es tu hermana, no permitas que le suceda nada. 

—Tendrá  bien  merecido  lo  que  le  pase  por  involucrarse  con  ese indeseable. —Calló y cuando Ariadna supuso que se iría, se giró hacia ella

—.  Mi  madre  nunca  enviaría  a  Emily  a  Boston,  los  trapos  sucios  se limpian  en  casa.  Búscala  por  cada  rincón  de  Seattle,  sobre  todo,  donde nunca  imaginases.  Estará  en  algún  lugar  alejado  de  la  mano  del  mundo, privada de libertad. 

—Podría  estar  encerrada  —meditó—.  ¿Tenéis  alguna  casa  en  el campo? 

—Allí  no  está  —repuso—.  Piensa  como  Charlotte  Railey  y  la encontrarás. 

Ariadna  caviló  sobre  la  advertencia  de  Matthew.  «¿Dónde  estás?», gritó  frustrada.  Se  imaginó  en  la  mente  de  Charlotte  y  al  no  obtener respuestas, decidió que visitaría a Darel, él sabría qué hacer. 

—Señor, váyase o llamaré a la policía. 

—No  me  moveré  de  aquí  hasta  que  vea  a  mi  esposa  —gritó—. 

¡Malditos Railey!, ¡desgraciados! Juro por la memoria de mi madre que si le ha pasado algo a Emily, os destruiré. Y a ti —alzó más la voz mientras se  debatía  contra  los  sirvientes  que  intentaban  sujetarlo  para  que  no accediese  a  la  escalinata—,  Charlotte  Railey,  te  mataré  con  mis  propias manos. 

—¡Señor  Jabson!  —profirió  escandalizado  el  mayordomo—. 

Márchese,  hágalo  por  las  buenas,  no  me  gustaría  dar  aviso  a  las autoridades.  La  señorita  Emily  ya  no  está  en  esta  casa,  la  señora  Railey nos  explicó  que  su  hija  había  marchado  con  unos  parientes  lejanos  para reponerse de su melancolía. 

—¡Sucias  mentiras!  —escupió  rabioso—.  ¡Charlotte!,  ¡bruja!  Da  la cara, cobarde. 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Jack Railey irrumpiendo en el vestíbulo desde el estudio. 

—El señor Jabson exige ver a la señorita Emily. 

—¿Pero usted no estaba…? —Movió la cabeza, todavía confuso por la inesperada aparición—. Da igual, mi hija no está aquí. Si eso era todo…

—Dio media vuelta—. Cetrius, ¡echadlo! No quiero a este secuestrador en mi casa. 

—¡No me iré hasta saber dónde está mi esposa! 

—Ya le han explicado que mi hija está en Boston —intervino Charlotte bajando las escaleras. En su rostro se leía la rabia, odio y desconcierto de saberlo vivo—. Ahora, ¡lárguese! —le espetó con desprecio. 

—No me creo ni una palabra, Emily no está allí. Deme la dirección y yo mismo viajaré hasta Boston para comprobarlo. 

Charlotte rio. 

—Qué  ridículo  eres.  Mira,  jovencito  —se  acercó  a  su  esposo,  que estaba  iracundo,  y  enlazó  el  brazo  con  él—,  será  mejor  que  te  vayas. 

Regresa a tu triste vida de abogado y piensa que mi hija ya no existe para ti, que está muerta… —Sonrió perversamente. 

—¡Zorra!, ¡te estrangularé! Más te vale que mi esposa esté bien porque si no vendré a por ti y no me temblará la mano. —Se zafó de los sirvientes



y se fue pegando un portazo y escuchando las diabólicas carcajadas de su suegra. 

Arriba, en la oscuridad, Claire lloraba. ¿Estaría en peligro la señorita? 

La señora le aseguró que en ese espantoso lugar la cuidarían, pero ella vio a las pobres almas que allí residían y tuvo sus dudas. ¡No era asunto suyo! 

No debía entrometerse. ¿Se atrevería a decir la verdad? Quizá la señorita Ariadna la ayudase…

Darel se dirigía cabizbajo hacia su cuarto cuando sonó el timbre de la entrada. Ignorando la llamada, caminó a la habitación, seguía en la casa de Christopher porque la suya se le antojaba dolorosa. Todo le recordaba a su dulce Emily y no podía soportarlo. 

Escuchó  unas  voces  airadas  abajo,  pero  volvió  a  rehusar  de  ello.  Se tumbó  en  la  cama  y  comenzó  a  llorar.  El  tono  enfurecido  de  Richmon atravesó  su  melancolía  y  lo  hizo  levantarse.  ¿Qué  estaba  pasando?  Un instinto protector hizo mella en él y rememoró las palabras de su amigo cuando le rogó que protegiese a su madre de Jimmy Railey. 

Creyendo  que  el  hombre  habría  irrumpido  en  la  casa  para  dañar  a  la señora Felicity, se acercó a la puerta y la abrió de golpe, dándose de bruces con Ariadna. 

Tras ella, corría sin aliento Richmon. 

—Ariadna, ¿qué haces aquí?, ¿ha sucedido algo? 

—Tenemos  que  hablar.  Richmon,  váyase,  ya  le  he  dicho  que  no  pasa nada. Estaremos bien. —Lo empujó suavemente hacia la salida. 

—No, de ninguna manera, esto no es adecuado. Usted es una señorita decente y no permitiré…

—¡Richmon, fuera! —El secretario se envaró por la orden del joven y se alejó de ellos muy ofendido—. Ariadna, ¿qué sucede? 

—¿Has  ido  a  la  mansión  Railey?,  ¿sabes  algo  más  de  Emily?  —lo apremió. 

—No,  ni  una  palabra.  Han  repetido  el  mismo  cuento,  que  está  en Boston.  Y  Charlotte  me  ha  lanzado  una  indirecta  diciéndome  que  me

olvide  de  su  hija,  que  haga  como  si  estuviese  muerta.  Ariadna,  ¿será cierto? Estará mi dulce Emily… —Se abrazó a la joven, roto de tristeza. 

—¡No!  Darel,  la  encontraremos.  Emily  está  viva,  ¡lo  está!  —Le acarició  la  espalda  que  se  mecía  por  el  llanto  derramado—.  Hoy  me  he visto  con  Matthew,  no  sabe  dónde  se  encuentra  su  hermana,  pero  me  ha insinuado  que  su  madre  jamás  la  llevaría  a  Boston,  él  cree  que  sigue  en Seattle. Encerrada en alguna parte. 

—¿Cómo la vamos a encontrar? —se lamentó, mirándola a los ojos. 

—No lo sé, pero lo haremos, te lo prometo. 

La puerta se abrió bruscamente y Christopher irrumpió en la estancia. 

Se  acercó  a  la  pareja  y  empujó  a  Darel.  Su  rostro  parecía  tallado  en granito. 

—No la toques. 

—¡Christopher! ¡Pero qué te pasa! —dijo ella confundida por la rabia que se leía en sus ojos. 

Darel soltó una carcajada, sentándose en la cama. 

—¡Está celoso! Amigo, nunca imaginé que vería este día. —Otra risa lo asaltó. 

—¡Cállate! —Se mesó el cabello frunciendo el ceño. Las mejillas se le tiñeron  de  color  por  lo  que  había  hecho.  El  demonio  interior  se  fue alejando y se sintió avergonzado de su reacción. Al verla en brazos de otro hombre… Ni siquiera se paró a pensar en que era Darel, su reacción fue instintiva y atacó como una bestia rabiosa. Agarró a la enmudecida joven del brazo y la sacó de la habitación, conduciéndola a la suya. Al entrar, le recriminó,  todavía  celoso—:  ¿Me  voy  unas  horas  y  aprovechas  para echarte en brazos de otro? 

—¡Qué estás diciendo! ¿Te has vuelto loco? Darel estaba desconsolado por su esposa, yo solo quería animarlo. 

—Puedo darte lo mismo que él. —La miró con ojos febriles, ardientes de  deseo.  La  sujetó  por  la  cabeza  y  la  besó  con  ferocidad—.  ¡Rayos!  —

profirió,  apartándose—.  ¿Qué  me  estás  haciendo,  mujer?  ¡Me  has  vuelto loco! 

—Christopher… —Alzó una mano en su dirección. 

Él  no  necesitó  más,  la  cogió  en  volandas  y  la  depositó  en  la  cama, arrancándole  el  sombrerito  negro.  Deshizo  su  moño  y  navegó  con  sus dedos por los mechones castaños. Su fuerte mandíbula dibujó una sonrisa seductora,  y  sus  labios  la  conquistaron  en  un  beso  arrollador  mientras acariciaba todo su cuerpo. 

De repente, él se apartó, mirándola con intensidad. Ariadna se perdió en la profundidad de sus ojos verdes. 

—¿Estás segura? Yo… no seré capaz de detenerme después. Te deseo demasiado, cariño. 

Ella volvió a besarlo en respuesta. 

—No lo hagas —susurró contra sus labios. 

Christopher rugió, y sus ojos se oscurecieron. Le quitó dulcemente la chaquetilla blanca y negra y la lanzó al suelo. Arrancó la camisa negra de seda y volvió a besarla, deslizándose de los labios al cuello y del cuello a los hombros desnudos. Acarició sus pechos cubiertos por un sostén color crema, que rápidamente liberó de su cuerpo. 

Sus generosos senos quedaron a merced de su lengua, que hurgó entre ellos con húmedas caricias. Lamiendo y chupando ese néctar erecto que la hizo gemir de placer. Arrancó su falda y bajó las medias con la boca. Se dirigía a la última prenda que le quedaba cuando ella lo paró:

—Quítate la ropa, déjame verte. 

Él se despojó de la camisa y se desprendió de los pantalones ayudado por la joven. Cuando liberó su miembro, ella gritó:

—¡Dios mío! Christopher, no creo… ¡No lo soportaré! 

—Sí  lo  harás.  Has  nacido  para  mí,  cariño.  —Tocó  su  feminidad, introduciendo un dedo en su interior—. Estás mojada, lista para recibirme. 

Relájate, haré que sea placentero, te lo prometo. 

Ariadna estudió con ojos dilatados ese cuerpo musculoso que se ceñía sobre ella. Tenía la piel bronceada y la mata de vello sobre su pecho era dorada.  Recorrió  sus  dedos  por  el  antebrazo  y  suspiró  extasiada.  Parecía uno de esos fuertes espartanos de los que tanto hablaba tía Enri. 

Él  gimió  por  el  contacto  de  ella  en  su  piel.  La  mano  de  la  joven  fue bajando,  admirando  su  cuerpo.  Tocó  las  estrechas  caderas  y  los  duros muslos. Se tumbó, y ella se sentó a su lado para regodearse con su figura. 

Apartó la turbación y observó sin pudor cómo iba tomando forma la parte más  extraordinaria  de  su  cuerpo.  Ante  sus  ojos,  fue  agrandándose  hasta quedar henchido, duro como un roble. 

Dirigió sus dedos hasta ese hermoso falo, pero él la detuvo. 

—No… Si me tocas, no podré detenerme. Estoy a un paso de estallar, amor. 

—Pero  quiero  tocarte  como  tú  lo  haces  conmigo  —protestó apasionada. 

—Habrá tiempo, ahora soy yo el que debe darte placer —dijo con voz ronca de deseo—. Cariño, ¿te han explicado lo que va a pasar? 

—Sé  que  primero  me  lastimarás,  pero  luego  el  dolor  se  irá  alejando. 

Mi  madre  me  lo  explicó.  Decía  que  con  un  buen  amante,  la  mujer  era dichosa en la cama —susurró con timidez. 

—Bendita sea. Entonces confía en mí, seré tu perfecto amante. Voy a prepararte, mi amor, y solo sentirás una leve molestia. 

—Hasta ahora me ha encantado todo. 

Él soltó una carcajada. 

—Dulce niña, a mí también. Eres deliciosa. 

La  besó,  apretando  los  dedos  en  su  interior,  que  se  mojaron  por  la humedad.  La  pasión  de  ella  lo  abrasó,  haciéndolo  perder  el  control  con cada gemido que capturaba de su boca. 

Le acarició el vientre con los labios y fue descendiendo, separando sus muslos.  Tocó  con  la  caliente  lengua  la  dulce  esencia  de  la  joven,  y  ella chilló. Ariadna dobló la espalda, y él apretó sus pechos mientras cabalgaba con su boca entre sus pétalos femeninos. 

—Christopher… —suplicó desesperada. 

Él poseyó su boca, y su miembro palpitó. 

—No puedo esperar más…

—¡Hazlo! —ordenó ella sin aliento—. Necesito… Te quiero dentro de mí, Chris. 

Sujetó sus caderas y la penetró profundamente, llegando a su interior de una sola embestida. Aguardó a que se repusiese del dolor inicial con la frente  perlada  de  sudor.  Apretó  los  dientes  y  respiró  con  fuerza.  Se mantuvo  dentro  de  ella,  quieto,  hasta  que  la  sintió  relajada  contra  él. 

Ariadna comenzó a arquearse suavemente buscando el placer prometido, y él gruñó desesperado. 

—Por favor…

Esas  dulces  palabras  lo  vencieron.  Aliviado  porque  el  dolor  hubiese desaparecido,  se  movió  sobre  ella.  La  joven  se  acopló  al  ritmo  y cabalgaron juntos hasta que un poderoso fuego los atravesó. Ella clavó las uñas con fuerza en su espalda y gritó su nombre mientras se dejaba ir a ese paraíso  desconocido.  Él  se  aferró  a  su  cuerpo  descargando  su  semilla. 

Nunca antes se sintió así, tan saciado. 

Su  corazón  latía  furiosamente,  y  una  ternura  infinita  lo  asaltó.  Por primera  vez  desde  que  yaciera  con  una  mujer  se  sentía  pleno,  quería abrazarla y no soltarla jamás. 

—Dios mío, Chris. ¿Es así siempre? 

—No. Como dijo tu madre, solo con el amante adecuado. 

Ella  cerró  los  ojos  sonriendo,  y  él  observó  la  belleza  de  ese  rostro apacible. Tras varios minutos en profundos silencio, ella ronroneó:

—Tienes que irte. 

Él rio. 

—¿A dónde, cariño? Este es mi cuarto. 

—Oh, claro. Entonces lo haré yo. 

—¿Podrías quedarte? —sugirió seductor, acariciándole el cuello con la nariz. 

—No, la señora Jenkins me asesinaría, y Nieve me espera. 

—¿Nieve? 

—Es mi nuevo gatito, J.R. me lo regaló. 

—Ah, sí, tu pretendiente. —Sonrió. 

—Chris, verás… yo… —Tragó saliva, muerta de vergüenza. 

—Tranquila, lo sé. 

—¿Qué sabes? 

—Quién es J.R. Aquel día te seguí. 

—Oh —gimió ofendida—. Menudo… serás… ¡Ajjj! —Alzó los brazos cerrando las manos en puños—. ¡Cuánto te reirías de mí! —Escondió su rostro en la almohada—. ¡Te odio! 

—No, no lo haces. —Le dio la vuelta y la besó—. Te espié porque me moría de celos, no soportaba que otro hombre se acercase a ti. Solo cuando comprobé  que  era  una  invención  tuya,  respiré  tranquilo.  ¿Crees  que  me divertí? Sufrí por ti hasta que supe la verdad. 

—Vaya. —Ariadna sonrió, resplandeciente—. ¿Así que estabas celoso, eh? 

—Búrlate cuanto quieras, pero si vuelves a hacer algo parecido… —Se acercó  a  sus  labios,  mordiéndoselos  suavemente—.  Te  retorceré  ese hermoso cuellecito que tienes. 

La joven rio estrechándolo entre sus brazos. 

—¿No te das cuenta que eres el único hombre de mi vida? Tú, Chris —

murmuró sobre sus labios—. Solo tú. Eres mío, y yo soy tuya. 

Él capturó su boca, y el deseo de ambos renació. El día dio paso a la noche cuando Christopher la dejó en la pensión. 

—Chris, regresaste muy pronto del viaje. ¿Viste a la señora Doe? 

—No,  estaba  fuera.  Me  recibió  una  pariente  y  me  dijo  que  había marchado para ayudar a una de sus sobrinas que está a punto de dar a luz. 

—Vaya —se lamentó apenada—. ¿Y cuándo regresará? 

—La  mujer  no  supo  precisarlo,  pero  me  prometió  que  mañana  la señora Doe nos llamaría. Va a contactar con ella para darle mi recado, que la hija de Caroline Railey, su antigua señora, necesita hablar con ella. Le he dado el teléfono de la pensión, así que recibirás su llamada. 

Ariadna lo abrazó satisfecha. 

—¡Qué  buena  noticia!  Avisaré  a  la  señora  Jenkins  para  que  esté prevenida,  no  me  gustaría  perder  esta  oportunidad.  Le  diré  que  coja  un teléfono al que devolver la llamada, por si no llego a tiempo. Bueno, será mejor  que  entre.  —Lo  besó  dulcemente,  y  él  protestó  cuando  se  apartó, reteniéndola por el brazo. 

—¿Seguro que tienes que irte? —le dijo zalamero. 

—Sí. —Le dio otro beso y bajó del coche, distanciándose. 

—¡Ariadna! —la llamó—. Mañana te recogeré a las ocho, de tarde. 

—¿Para qué? 

—Umm… Es una sorpresa. 

La  joven  desapareció  de  su  vista,  y  él  regresó  a  casa.  Subía  los escalones silbando cuando escuchó la voz de su madre tras él. 

—Hijo,  espero  que  sepas  lo  que  haces.  No  la  lastimes.  Ariadna  se merece  algo  más  que  un  simple  revolcón,  no  es  un  mero  trofeo  del  que sentirse orgulloso durante un tiempo para apilarlo después junto al resto. 

Esa  niña  te  quiere,  está  enamorada  de  ti,  me  decepcionarías  mucho  si jugases con sus sentimientos por el simple hecho de llevarla a la cama. 

—¡Madre! Yo no…

—Confío  en  que  harás  lo  correcto  con  ella.  —Se  dio  media  vuelta  y desapareció. 

Christopher  sonrió.  Ariadna  había  entrado  en  su  vida  como  un vendaval, arrasando con todo, incluso con el hielo que rodeaba su corazón. 

Ella, con su fuego y dulzura, lo derritió, y no podía dejarla escapar. Ahora lo  sabía.  Haría  cualquier  cosa  por  tenerla  a  su  lado,  hasta  hincarse  de rodillas  y  ponerse  los  grilletes.  Si  quería  matrimonio,  qué  remedio, matrimonio habría. 
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Una  figura  se  movió  entre  las  sombras,  agazapada,  huyendo  de  la mirada de la pareja. Los observó con envidia, odiando a la hermosa mujer que vestía más bella que nunca. La idiota se divertía a placer, usurpando lo que le pertenecía por derecho. 

Vio  como  él  la  cogía  del  brazo  y  la  conducía  al  coche,  abriéndole  la puerta con ojos embobados. «Patético», susurró. 

El  motor  rugió  dejando  a  su  paso  una  gran  nube  de  humo  gris. 

Desaparecieron  de  su  vista.  «¡Perfecto!»,  exclamó,  maquinando  sus siguientes  movimientos  con  sonrisa  siniestra.  Miró  a  ambos  lados  de  la calle  desértica  y  rodeó  la  casa  hasta  la  ventana  que  permanecía semiabierta. La levantó con fuerza y se introdujo en el interior, caminando sigilosamente, borrando cada huella de su presencia. 

Planeó  ese  día  con  cautela.  Meditando  cada  detalle,  obteniendo  la información  necesitada  de  la  lenguaraz  señora  Jenkins.  Rio  entre  dientes imaginando  la  cara  de  esa  charlatana  al  contemplar  su  obra  maestra. 

¿Lloraría?, ¿lo haría Ariadna? Seguro que sí. 

Subió las escaleras, deteniéndose un segundo al escuchar un ruido en la planta superior. Aguardó pacientemente hasta que el silencio de la casa le dio el ánimo necesario para continuar con su hazaña. 

Encontró la habitación de la zorra y accedió a ella con discreción. Se acercó  a  la  cómoda  y  desparramó  por  el  suelo  las  prendas  contenidas. 

Rajó, con el arma que empuñaba su mano, la fina colcha de seda. Tiró sus enseres personales y rasgó varias ropas. Un maullido llamó su atención. 



La luz de la luna, que se filtraba por la ventana, se proyectó sobre su rostro, destacando sus rasgos maléficos, sus enloquecidos ojos que ahora miraban dementes a ese pequeño gatito. 

Se  acercó,  cogiéndolo  y  depositándolo  en  la  cama.  La  mascota ronroneó en su mano antes de emitir su último suspiro. Se ensañó con él, arrebatándole la vida como si estuviese ante su ama. Una y otra vez hundió la hoja afilada en ese cuerpecito que ahora se teñía de rojo. La carcajada vino  sola,  de  la  nada,  no  pudo  ni  quiso  detenerla.  Se  sentía  feliz. 

Imaginaba la cara de la perra al ver la sorpresa. 

—¿Ariadna, eres tú? 

La voz precedió al crujir de la puerta, que quedó abierta de par en par. 

«¡Esa  maldita  alcahueta,  siempre  metiendo  las  narices  donde  no debía!». 

Su grito rezumbó por toda la estancia y sus tacones se escucharon por el  pasillo  mientras  huía  por  la  escalera.  El  filo  cortante  brilló  en  la oscuridad de la habitación cuando lo alzó antes de echar a correr en pos de la casera. 

Durante unos excitantes minutos, jugaron al gato y al ratón hasta que le  dio  alcance.  La  pobre  ingenua  intentó  protegerse  tras  la  puerta  de  su excusado privado, pero no fue lo suficientemente rápida. 

Le  dio  caza  con  ferocidad,  descargando  la  frustración  que  ese contratiempo le había producido. Hundió la hoja en su cálida carne. Una y otra vez hasta que los ojos dejaron escapar la vida. Empapó su mano con la sangre de la señora Jenkins y acercó sus dedos a la blanca pared, grabando en ella un mensaje dirigido a Ariadna Railey. 

Salió a la calle y tomó asiento en su escondite. Esperó durante horas, hasta que la vio llegar. 

Richmon se adelantó para abriles la puerta. Miró a Christopher con una ceja levantada en interrogante y pensó en lo que tramaría. Él le devolvió una carcajada por respuesta y se encogió de hombros. 

Se dejó llevar por los dos hombres hasta una puerta privada de La perla prohibida. El club parecía otro esa noche por la ausencia de bullicio, sus puertas permanecían cerradas para el público por orden del dueño. 

La  voz  de  Mamie  Smith  se  introdujo  en  sus  sentidos  y  pronto reconoció  la  melodía.  Era   Crazy Blues,  la  canción  preferida  de  tía  Enri. 

Sorprendida,  se  giró  hacia  el  hermoso  rubio  que  le  sonría  con  ternura  y corrió  a  sus  brazos,  besándolo  sin  importarle  la  presencia  del  exigente secretario  que,  disimuladamente,  miró  hacia  otro  lado  y  salió  de  la habitación dejándolos solos. 

Christopher  había  recordado  sus  palabras  cuando  le  explicó,  casi  al principio  de  su  llegada,  que  el  buen   blues  siempre  venía  de  la  mano  de Mamie  Smith,  o  al  menos  eso  era  lo  que  decía  la  rolliza  pelirroja,  que movía sus voluptuosas caderas cada vez que sonaba el popular tema  Crazy Blues. Aquel día lo mencionó de pasada, añorando a la brusca mujer que la esperaba en Montana, pero él no lo olvidó. 

Sus cálidos ojos brillaron con afecto y en ese preciso instante Ariadna supo que no podría engañarse más, se había enamorado perdidamente de ese  libertino  incorregible.  Su  alma  atormentada,  humor  y  pasión,  la consumieron  desde  el  principio,  no  tenía  escapatoria  ante  la  fuerza  que emanaba de él. Que Dios la ayudase porque su corazón pendía de un hilo y solo Christopher podría sostenerlo. 

Una  voz  interior  le  recordó  que  algún  día  sus  caminos  tomarían rumbos  distintos  y  era  mejor  poner  distancia  ahora,  antes  de  que  fuese demasiado tarde. Acarició su rostro y desechó tal pensamiento, diciéndose que  no  importaba,  viviría  el  presente,  agotando  cada  minuto  con  él,  y luego marcharía guardando esos preciosos recuerdos en su memoria. 

Llegado  el  momento,  Christopher  escogería  si  ser  el  capítulo  más bonito de su vida o su final feliz. Mientras, se dejaría vencer por su deseo, ese que cubría sus ojos verdes en ese mismo instante. 

—Ariadna…  —pronunció  él  con  voz  apasionada—,  bésame.  Hazlo como antes, entregándote a mí por entera. 

La joven tembló ante sus palabras y se dejó conducir hacia el pequeño sofá de terciopelo granate situado cerca de la entrada. 

Christopher liberó su cabello del tocado rosado en forma de cinta con larga pluma del mismo tono y apartó su abultado abrigo blanco. Su lengua tomó  posesión  del  cuello,  acariciándoselo.  Arrancó  las  perlas  que  caían por todo su cuerpo, decorando su vestido rosa, y la besó devorándola con su boca, sin dejarla respirar. 

Se  alejó  de  ella  para  liberarse  de  sus  propias  ropas,  y  ella  lo  admiró todavía sorprendida por la perfección de su cuerpo. Le puso su enjoyada mano en el duro vientre antes de preguntar:

—¿Y la cena? —Observó la elegante mesa decorada por la mano del eficiente secretario de Christopher. Los alimentos se disponían en perfecto orden acompañados de refrescos; en el centro, unas flores rojas brillaban por  la  luz  de  la  vela  que  presidía  la  mesa  e  iluminaba  el  resto  de  la estancia,  que  supuso  sería  el  estudio  del  joven  por  la  austeridad  del mismo. 

—Al diablo con la cena, ámame, cariño. 

—Pero Richmon…

—Al diablo con él también. 

Con una carcajada, deslizó las manos por su cuello y lo atrajo hasta sus labios, besándolo con toda la pasión que pudo reunir. Su vestido voló junto a su razón y se dejó arrastrar por su deseo con gruñidos de placer. La carne le quemaba por sus caricias, por esos dedos traviesos que la atormentaban en su interior. Recorrió su cuerpo y buscó con anhelo el fruto de su pasión, apretándolo  hasta  que  lo  escuchó  gemir.  Se  abandonó  a  las  placenteras sensaciones  y  no  volvió  a  pensar  en  la  olvidada  cena  hasta  una  hora después. 

—Cada vez es mejor, cariño —la alagó él, dándole de comer mientras acariciaba  su  cuerpo  desnudo.  Seguían  holgazaneando  en  el  sofá,  pero recuperando fuerzas antes de un segundo encuentro—. Siempre supe que serías una buena amante, desde aquel primer día. Destilas sensualidad, mi amor. 

—Qué cosas dices. —Rio avergonzada—. Yo también lo sabía de ti, tu reputación te precede. 

—Eso  fue  antes  y  no  tiene  nada  que  ver  contigo.  Lo  nuestro  es diferente. 

—¿En  qué?  —lo  presionó  ella  interesada  por  el  cariz  de  la conversación. 

La puerta sonó salvándolo de contestar. Christopher gruñó gritando un:

«¡Qué!». 

—Disculpe la intromisión, señor —se oyó la voz de Richmon desde el exterior—.  La  viuda  de  Rouler,  el  señor  Pitt  y  la  señora  Crisher  exigen pasar,  les  he  informado  que  hoy  La  perla  prohibida  no  abre  sus  puertas, pero han amenazado con montar un escándalo si no los recibe. La señora Crisher  afirma  que  tiene  un  asunto  de  máxima  urgencia  que  tratar  con usted  y  que  no  se  moverá  de  la  entrada  hasta  que  la  vea.  Señor,  está achispada, diría que esta noche han abusado de los cócteles. 

—¡Demonios! —farfulló enojado Christopher. 

—Quizá  deberías  atenderla,  puede  que  sea  un  asunto  importante  —

intervino Ariadna conciliadora. 

—Sé muy bien lo que le sucede. Busca diversión —graznó molesto. 

—¿Y por qué no van a otro club? 

—Porque  su  entretenimiento  no  va  por  ahí,  tiene  que  ver  conmigo, cariño. —Ante su cara de desconcierto, suspiró—. Lleva meses intentado colarse  en  mi  cama,  pero  siempre  la  he  rechazado.  Está  casada,  y  su marido es un buen hombre, aunque a ella poco le importa. 

—Oh —expresó compungida. 

—Cariño, no tienes de qué preocuparte. Saldré y los echaré. Espérame aquí. 

Christopher  se  vistió  y  salió  del  estudio.  Ella  tomó  sus  prendas  y  se adecentó lo mejor que pudo. A los pocos minutos, la puerta se abrió y una furiosa mujer entró en la habitación. 

—Ya  veo  —dijo  con  ironía—.  Así  que  por  esto  me  rechazas,  ¿eh, Railey? Porque ya tienes a una putita calentando tu cama. —Se acercó a ella y la miró amenazadora. Christopher apareció rabioso por la puerta y la cogió  del  brazo—.  Disfrútalo  mientras  puedas  porque  pronto  te  dejará tirada y caerá en mis brazos. 

—¡Cállate o te cerraré la boca yo mismo! Largo de aquí, Rachel. Te lo advierto,  un  numerito  más  y  hablaré  con  tu  esposo,  le  encantará  saber

cómo se comporta su mujer cuando él está fuera. —La empujó del brazo hacia la salida, siguiéndola. 

—Está bien, querido, me iré. —Miró a Ariadna—. Por ahora. 

La joven escuchó la risa de la mujer mientras lágrimas de vergüenza corrían por su cara. Era la primera vez que se sentía así, como la querida de  alguien.  Poco  le  importaban  las  palabras  de  la  envidiosa  mujer.  Sin embargo, la hicieron volver a la realidad, esa era la vida de Christopher, así era él. Un hombre cuya relación más duradera, según Amelia, fue un mes. 

¿Qué podría esperar de él? Sabía que la quería, lo leía en sus ojos, pero temía  que  no  fuese  suficiente,  que  pasado  el  encanto  hiciese  como afirmaba la tal señora Crisher y cayese en los brazos de otra. 

Christopher  era  un  hombre  que  amaba  la  diversión  y  los  grandes placeres que le ofrecía la vida. ¿Y ella? Una simple granjera que vivía por y  para  su  negocio.  Era  feliz  en  esa  vida,  la  misma  en  la  que  él  se consumiría. 

Recogió su abrigo y salió por la puerta hacia el gran salón. Las mujeres seguían  dando  problemas  y  el  hombre  cantaba  a  pleno  pulmón  con  voz pastosa  alzando  sobre  su  cabeza  una  botella  que  habría  conseguido  en algún establecimiento de los que traficaban con alcohol. 

Christopher  lo  agarró  de  malas  maneras  y  lo  sacó  del  club  de  un empellón,  las  mujeres  fueron  conducidas  a  la  salida  por  un  Richmon sudoroso que recibía golpes de sus bolsitos e insultos. 

Cuando la calma volvió a ser parte del lugar, el joven se percató de su presencia  y  fue  a  ella  con  las  manos  extendidas,  disculpándose  por  la bochornosa escena. Ariadna se apartó de su lado y le informó que se iría a casa. Él la miró con tristeza. 

—Está bien, te llevaré. Voy a coger las llaves del coche y…

—No —lo cortó—. Quiero irme sola. 

—Ari… —Suplicó con ojos tormentosos—. Yo… Jamás imaginé que esto pasaría, tienes que creerme. Esa mujer no significa nada para mí. 

—Lo  sé  —aseguró  suavemente,  con  lágrimas  a  punto  de  ser derramadas. 

—¿Entonces? —Alzó las manos desesperado. 

—Lo que ha dicho me ha hecho reflexionar. —Le dio la espalda y alzó la voz—. ¿Qué estamos haciendo, Chris? Lo nuestro no tiene sentido, esta es tu vida, llena de mujeres y diversión, y la mía es muy distinta. Aburrida y  a  kilómetros  de  aquí.  No  quiero  ser  una  más  en  tu  lista  —su  voz  se quebró—. Yo… no podría soportarlo. 

Huyó de allí dejando atrás los ebrios comentarios del trío que aún se apostaba en la entrada del club. El grito de Christopher le llegó a lo lejos, cuando subía al taxi de vuelta a la pensión. 

Christopher  regresó  furioso  al  interior  y  buscó  durante  unos  minutos las llaves de su vehículo, perdidas por el estudio tras el idílico encuentro con Ariadna. Se dirigió a la salida y en la puerta se giró hacia el hermético secretario que había asistido en silencio a la conversación de la pareja. 

—Nunca,  ¿¡me  oyes  bien!?  Nunca  Ariadna  será  una  más.  Ella…  —

gruñó descompuesto y desapareció tan rápido que no escuchó las palabras de su fiel empleado. 

—Ya lo sabía, señor —susurró al desértico salón. 
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Ariadna  bajó  del  coche  de  alquiler  unas  calles  antes  de  la  casa  de  la señora  Jenkins.  Necesitaba  aire  fresco.  Odiaba  la  frivolidad  que  se respiraba en esa ciudad, ella era una mujer de campo, sencilla. Recordó las palabras  envenenadas  de  la  mujer  y  borró  las  lágrimas  que  surcaban  su rostro de un manotazo. 

Cómo  deseaba  que  todo  aquello  terminase  para  regresar  a  la tranquilidad  que  se  respiraba  en  su  tierra.  Aunque  eso  significase  no volverle  a  ver…  «¡Basta!»,  se  reprendió  mentalmente,  obligándose  a alejarlo de sus pensamientos. 

Cuando  llegó  a  la  entrada,  una  extraña  sensación  la  invadió  y  un irracional  miedo  se  alojó  en  su  pecho.  Se  sentía  aterrada.  Respirando profundamente,  giró  la  cabeza  y  examinó  la  calle.  Nada.  La  oscuridad reinaba en cada rincón del callejón levemente iluminado por un débil rayo de  luna.  Un  escalofrío  le  recorrió  la  espalda  y  torpemente  se  ajustó  el grueso abrigo que la cubría del frío. 

«Vamos, Ariadna, no seas tonta, solo es el viento», se reprochó en un murmullo. Sin embargo, la inquietante sensación no desapareció. Alguien la estaba observando, podía sentir sus ojos clavados en la espalda. Eso, o sencillamente se estaba volviendo loca. 

Con mano temblorosa, rebuscó en su pequeño  clutch de pedrería hasta hallar  las  llaves.  Las  introdujo  en  la  cerradura  con  cierta  dificultad  y rápidamente  penetró  en  la  estancia.  Soltando  el  aliento,  se  apoyó  en  la gran puerta de madera y sonrió por su estupidez. 

Tenía demasiada imaginación, seguro que hasta la señora Jenkins podía oír los latidos de su corazón desde el cuarto. Al pensar en ella, se acordó de  la  llamada  telefónica  de  la  señora  Doe,  ¿se  habría  comunicado finalmente? Persistentemente había aguardado a que sonase el teléfono y cuando Christopher fue a buscarla, delegó la tarea en Ada. 

Era  tarde  y  no  tenía  sentido  molestarla  por  algo  que  podría  esperar hasta el día siguiente, así que se encaminó hacia las escaleras para subir a su habitación. Pero cuando estaba a mitad del camino, se detuvo. Sin saber bien por qué, bajó los escalones y giró a la derecha, hacia el dormitorio de su casera. 

Sentía una ridícula preocupación, seguramente, la buena mujer estaba durmiendo,  pero,  aun  así,  necesitaba  acercarse.  Golpeó  la  puerta  con  los nudillos y esta se abrió con facilidad. «Qué extraño», pensó. 

Encendió  la  luz  y  se  sorprendió  ante  el  desorden  que  reinaba  en  la habitación. Se aproximó hasta la cama revuelta y entre las sábanas divisó uno de los ostentosos pendientes de plata dorada y amatista de la señora Jenkins.  Con  el  pulso  acelerado,  se  acercó  lentamente  hasta  la  puerta  de enfrente por la que salía una pálida luz. Respiró hondo y asió el pomo. Al contemplar  la  estancia,  se  quedó  sin  respiración  y  sin  ser  consciente  de ello emitió un grito desgarrador. 

El  cuerpo  ensangrentado  y  sin  vida  de  la  señora  Jenkins  yacía  en  el centro de la hermosa tina plateada que databa de 1850. Arriba, en la pared, había un mensaje en el que se leía: «Márchate o serás la siguiente, puta». 

Ariadna  se  mesó  desesperada  los  cabellos,  las  lágrimas  la  cegaban. 

Pensó en la policía, sí, debía llamarlos de inmediato. De repente, un ruido la  sobresaltó,  «Dios  mío…  ¡Ha  vuelto!»,  pensó  aterrada.  Con  el  corazón encogido  de  miedo,  se  giró  para  enfrentarse  a  su  atacante  y  al  verlo, agrandó los ojos con sorpresa. 

—¡Christopher!  —Se  lanzó  a  sus  brazos,  deshaciéndose  en  dolorosos sollozos. 

—¡Ariadna!, mi amor, ¿estás bien? Iba a tocar cuando me percaté que la  puerta  estaba  abierta,  debiste  olvidar  echar  el  cerrojo.  Entonces  oí  tu grito  y  corrí  en  dirección  a  tu  voz.  ¿Qué…?  —su  pregunta  quedó interrumpida al observar la macabra escena que tenía ante sus ojos. Se fijó

en  el  mensaje  y  soltó  un  insulto,  apretando  entre  sus  brazos  el  delicado cuerpo de la joven que temblaba con frenesí—. ¡Desgraciado asesino! —

tronó  desesperado  ante  la  trágica  muerte  y  el  peligro  que  acechaba  a  la joven.  Se  obligó  a  calmarse  y  la  condujo  hacia  la  salida—.  Tranquila, cariño,  no  dejaré  que  te  suceda  nada  malo.  Estás  a  salvo,  te  lo  prometo. 

No, no la mires más, salgamos de aquí. —Volvió a echar un último vistazo y  gruñó  dolorosamente,  Ada  no  merecía  ese  final.  El  responsable  de  tal crimen lo pagaría caro, no descansaría hasta dar con él y verlo entre rejas. 

—¡Está  muerta!  La  señora  Jenkins…  —su  voz  se  quebró  por  la angustia—. Es mi culpa… Nunca debí… Oh, Dios… —Se desmayó en sus brazos. 

—Shh.  Todo  irá  bien  —le  prometió,  acariciándole  el  cabello  y sosteniéndola entre sus brazos con facilidad. La acunó entre la protección de su cuerpo y salió de la habitación con el cuerpo rojo de ira. 

Caminó  hasta  el  salón  de  visitas  y  depositó  a  la  joven  en  uno  de  los dorados  sillones.  Revisó  la  estancia  minuciosamente.  Vio  que  una  de  las ventanas  no  estaba  cerrada  y  se  acercó  a  ella.  La  examinó  a  conciencia, distinguiendo en el soporte de abajo un rastro rojo, que pertenecería a la pobre Ada. El asesino habría huido por allí. 

Llamó  a  la  policía  y  aguardó  con  la  joven,  tranquilizándola  cuando despertó. Sus amargas lágrimas se mezclaron con las suyas propias cuando la  abrazó  contra  su  pecho.  Esa  noche  perdieron  a  una  querida  amiga  y aunque sufría por ello, en su corazón había un temor más, Ariadna estaba en peligro, podría haber sido ella la destinataria de semejante crueldad. La amenaza estaba clara, o se marchaba o iría a por ella. Maldijo con todas sus fuerzas y juró solemnemente que daría caza a ese malnacido. Pagaría por su crimen. 

—Disculpen. —El detective Scott, acompañado de otro agente, se les acercó—.  Hemos  revisado  la  primera  planta  y  hay  algo  que  debería  ver, señorita. 

Por su rostro acongojado, Christopher supo que eran malas noticias. 

—No, iré yo. Suficiente ha visto esta noche, ¿no cree? 

—Sí,  tiene  usted  razón.  Será  mejor  así,  pero  tengo  que  advertirle, señorita Railey, la persona que ha hecho esto va a por usted. —Ariadna lo

miró con ojos llorosos, casi ausente—. Por lo que he podido comprobar, el asesinato no ha sido premeditado, creo que intentaba asustarla, y la señora Jenkins lo sorprendió. Supongo que se deshizo de ella para silenciarla. —

La joven gimió—. ¿Tiene usted idea de quién podría ser? 

—No… —emitió débilmente, mirando desesperada a Christopher. 

—Desde  que  Ariadna  apareció,  se  ha  granjeado  muchos  enemigos, señor Scott. Como usted comprenderá, hay muchas personas que desearían su muerte, en especial, todos los miembros de la familia. 

—¿Sugiere  usted  que  este  atroz  crimen  es  fruto  de  un  Railey?  No puedo creer tal cosa…

—Estoy seguro. En esa casa encontrará al culpable, detective. Y hágalo rápido porque si yo doy antes con él, no habrá nadie al que interrogar. 

—Señor  Railey,  manténgase  al  margen,  este  asunto  confiere únicamente a las autoridades. Nosotros nos encargaremos. 

—¿Cómo  hicieron  con  la  muerte  de  mi  tío  Jonathan?  Pues  menudo consuelo —los despreció con voz teñida de ironía. 

—¿Qué sucede con eso? Aquel caso se cerró satisfactoriamente. 

—Eso  para  usted,  que  no  se  complicó  en  comprobar  aquello  que  no tuvo frente a sus ojos. Vio dos cuerpos y un arma. Una sirvienta declaró haber  observado  a  De  Soussa  entrar  en  la  casa,  y  con  eso  resolvieron  el crimen,  sin  indagar  más.  ¡Mi  padre  era  inocente!  Fue  acusado injustamente de un asesinato que no cometió —barbotó enfadado. 

—¿El  señor  Jimmy?  —Su  rostro  mostraba  el  desconcierto  que  sentía

—. Él nunca…

—¡Mi verdadero padre! Jean-Pierre de Soussa —exclamó, obteniendo un gemido de sorpresa del otro—. Es cierto que estuvo en la casa porque planeaba huir con mi madre, estaban juntos cuando se inició la discusión y también cuando sonó el disparo. Él corrió al estudio para ayudar a mi tío y jamás volvió a salir. 

—Pero su madre no mencionó nada. 

—¿Acaso  la  interrogó?  Ella  iba  a  declarar  la  verdad  cuando  mi padrastro la cogió y la amenazó a base de golpes. Jimmy está relacionado, pero no fue él quien discutió con Jonathan, alguien de esa casa asesinó a mi tío y ahora va a por su hija. 



El policía se quedó sin palabras. 

—Investigaré a los señores Railey, uno por uno —prometió—. Y si lo que dice es cierto… El caso de su tío volverá a abrirse. 

—Señor,  ¿qué  hago  con  el  gatito  muerto?  —gritó  uno  de  los  agentes desde la entrada. Ariadna, al escucharlo, salió de su letargo. El detective soltó una maldición, y Christopher lo miró echando chispas. 

—¿Qué…  qué  gato?  —preguntó  asustada,  levantándose  del  sillón  y acercándose a la entrada. El señor Scott la detuvo brevemente:

—Señorita, no se acerque, no debería…

—¡Nieve!  —chilló,  zafándose  de  él  y  corriendo  hacia  el  resto  de agentes.  Notó  los  pasos  de  Christopher  y  su  poderosa  mano  sujetándola cuando intentó acercarse a la pequeña bolsa negra que yacía olvidada a los pies de los policías—. ¡Suéltame! Tengo que verlo… —Llorando, rompió el  oscuro  plástico.  No  fue  consciente  del  grito  lamentoso  que  emitió cuando  vio  a  su  pequeña  mascota  asesinada  cruelmente.  Fue  apartada  de allí  y  conducida  al  vehículo  de  Christopher  en  medio  de  una  nube  de inconsciencia.  Estaba  ausente,  y  en  ese  estado  fue  atendida  por  Felicity, que la acunó entre lágrimas hasta que se durmió. A la mañana siguiente no recordaría  nada  de  esas  últimas  horas,  salvo  el  único  pensamiento  que rondó su mente antes de abrazar la inconsciencia; debía hacer justicia por Nieve y por Ada. 

Desde  la  oscuridad  de  su  escondite,  tomó  conciencia  de  cuanto acontecía  en  el  interior  de  la  casa,  donde  su  magnífica  obra  quedó expuesta.  Observó  con  satisfacción  el  revuelo  causado  por  la  llegada  de prensa, policía y vecinos. Aquella noche difícilmente sería olvidada. 

Sonrió  imaginando  el  miedo  que  habría  acudido  a  los  despreciables ojos de la joven al ver a su querida señora Jenkins apuñalada salvajemente. 

Aún se relamía de placer al recordar el terror de Ariadna cuando se giró, por  un  momento  creyó  que  se  acercaría  y  tendría  que  actuar precipitadamente. Pero fue lista y se alejó. Lástima, casi habría preferido sentir su caliente sangre abandonando su cuerpo. 

Su  chillido.  Qué  placer  le  causó  al  escucharla;  tanto,  que  estuvo  a punto de alejar la cautela y acercarse más. Salió de su escondite con esa intención cuando la llegada del estúpido Christopher le hizo guarecerse de nuevo. 

«¡Qué  éxito  de  noche!»,  pensó.  Ahora  se  marcharía  de  una  vez  por todas y si no, seguiría el mismo camino de su casera. No le temblaría la mano al matarla, es más, lo estaba deseando. 
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Abrió  la  puerta  con  manos  temblorosas,  fortalecida  por  la  presencia del joven a su espalda. 

—Cariño, puedo hacerlo yo…

—No. Debo entrar, Christopher, es importante. 

Dio  un  paso  y  gimió.  La  habitación  estaba  totalmente  revuelta.  Los cajones, tirados en el suelo, con las prendas desparramadas. Los vestidos descolgados  y  algunos  de  ellos  rajados.  Las  cortinas  de  la  ventana  que iluminaba  la  habitación  con  la  luz  exterior  estaban  hechas  jirones.  Y  la cama se teñía de un profundo tono rojo. Anduvo hasta tocar la sangre seca de su pequeña mascota y lloró, abrazada por Christopher. 

—Vámonos, no hay nada que podamos salvar. No te preocupes por la ropa, te compraré más. Haré lo que haga falta, cariño, pero deja de llorar así, me parte el alma escuchar tu sufrimiento. Te juro que cuando demos con  él…  Le  haré  pagar  por  lo  que  te  ha  hecho,  Ari.  Hoy  mismo  iré  a  la mansión, no saldré hasta que tenga un nombre. 

—¡No!  Te  lo  suplico,  Chris,  no  vayas.  Nieve…  —Volvió  a  buscar  su consuelo—. ¿Quién podría asesinar de esa manera a ese pobre gatito? —El ámbar  de  sus  ojos  brilló  con  tristeza—.  Y  la  pobre  Ada…  —Lloró abrazada  por  él.  Christopher  la  levantó  y  la  condujo  al  exterior  de  la estancia. 

—¡Espera!  —dijo,  zafándose  de  sus  brazos.  Rebuscó  entre  varias prendas  del  armario  hasta  sacar  una  cajita  en  la  que  guardaba  sus  más preciados tesoros, sus recuerdos. Echó un último vistazo al dormitorio y la

rabia remplazó la pena—. Algún día, esa persona sin corazón pagará por lo que ha hecho, Chris. 

—Así será, mi bello ángel. 

Unos gritos en la entrada los alertaron. Alguien trataba de acceder a la casa y protestaba ante la negativa de los agentes apostados en el vestíbulo. 

La  persona  insultaba  con  voz  airada,  y  Ariadna  sonrió  al  percibir claramente  su  tono.  Conocía  bien  a  esa  lunática  encantadora  que  llegaba justo a tiempo. Gritó su nombre y corrió a su encuentro, lanzándose a esos brazos abiertos que tanto había añorado. 

—¿Ve,  idiota?  —Golpeó  al  policía  con  la  mano  que  sujetaba  su bolsito; la otra acarició la espalda de la llorosa muchacha—. Le dije que mi niña vivía aquí. Cariño, he visto el periódico al llegar, el corazón casi se  me  para  en  ese  mismo  instante  al  leer  la  noticia  de  la  muerte  de  la señora  Jenkins.  ¡Pobre  mujer!  Parecía  tan  agradable  por  teléfono…  —

Meneó la cabeza entristecida—. He venido de inmediato, dime que estás bien,  Ariadna  Smith  —exigió,  apartándola  y  mirándola  a  la  cara  con  la severidad de una madre—. No respiraré de nuevo hasta escucharlo de tus labios. 

—Está  bien,  aunque  sigue  conmocionada  por  lo  que  vivió  ayer  —

aseguró un hombre rubio sumamente atractivo. En sus labios resplandecía una  sonrisa  que  transformaba  su  rostro  haciéndolo  más  apuesto.  Era musculoso y alto, tanto como lo fue su marido. Su voz embriagaba, y sus ojos… Dulces esmeraldas hechizantes que ahora brillaban al contemplar la tierna escena del reencuentro. La ternura que colmaba su atractivo rostro cuando recorría el diminuto cuerpo de su pequeña evidenciaba el profundo amor que sentía por ella. 

—¿Y tú quién eres? —le preguntó bruscamente. 

—¿Y  usted?  —replicó  él,  levantando  la  ceja.  Enri  sonrió  por  su descaro. Le gustaba. Christopher Railey, porque estaba segura de que era él, era justo lo que necesitaba su niña. 

—Mi  nombre  es  Enriqueta  Clarens,  pero  puedes  llamarme  tía  Enri  y nada  de  usted,  que  me  hace  más  vieja,  muchacho.  —La  mujer  movió  su regordeta  mano  cuando  se  la  acercó  para  ser  besada.  Christopher  se sorprendió por el gesto, pero correspondió al elegante saludo. 

—Encantado,  bella  señora.  Mi  nombre  es  Christopher  Railey,  para servirle  —expresó  con  media  sonrisa,  exagerando  una  de  las  reverencias que tanto le gustaba hacer a su secretario. 

Ella rio y lo abrazó con fuerza, dejándolo casi sin respiración. 

—¡Tía Enri, vas a ahogarlo! Eres más fuerte que él —se burló Ariadna, más animada con su llegada. 

—¡Descarada!  —fingió  ofenderse  haciendo  un  mohín—.  Bueno, muchachos, y ahora, ¿qué hacemos?, ¿Ariadna, has recogido tus cosas? 

—No quedaba mucho que recuperar, el asesino se aseguró bien de ello. 

Ha acabado con todo mi guardarropa. Lo único que me queda es esta caja. 

Menos mal que la tenía oculta, sino también la habría destrozado y es lo único que me queda de mis padres. 

—No me puedo creer que haya sucedido algo así. Cuando pienso que pudiste ser tú…

—No  estaba  en  la  casa,  tía.  Aunque  lo  que  ha  pasado  fue  por  mí, alguien quiere que me marche y está dispuesto a todo. 

—Me olía algo, por eso vine. Sabía que no me contabas toda la verdad por  teléfono,  que  ocultabas  algo.  Y  encima  no  me  devolviste  la  última llamada,  eso  me  decidió,  hice  las  maletas  y  vine  a  esta  desagradable ciudad.  ¡Nos  vamos  hoy  mismo!  Ya  has  tenido  emociones  para  toda  una vida. 

—No puedo hacer eso, tía Enri —protestó—. Debo saber qué pasó con la muerte de mi padre, por qué Gina me robó. Y Caroline me necesita. 

Christopher y Enri resoplaron a la vez. 

—Una semana. Ni un día más, niña. 

—Me  iré  en  cuanto  se  solucione  todo,  no  antes.  Además,  quiero acompañar a Caroline en sus últimos momentos. 

Enri alzó las manos impaciente. 

—Muy bien. Pero tú serás responsable de lo que le suceda a la granja en nuestra ausencia. La señora Pearse se va a encargar mientras estemos ausentes. 

—¡La señora Pearse!, ¿no pudiste encontrar a alguien mejor? Nunca en su vida ha dirigido una granja, ¡es costurera! 

—Fue la única que se ofreció. 

—No quedará nada a lo que regresar —replicó enfadada. 

—Pues ya sabes, niña, a darse prisa. Christopher, acompáñanos, iremos a reponer todo lo que Ariadna ha perdido. —La cara de él se contrajo—. 

Luego  nos  ayudarás  a  buscar  otro  hotel,  comeremos  y  visitaremos  la mansión,  que  quiero  conocer  de  primera  mano  a  la  tal  Caroline…  ¿Qué hacéis ahí parados? ¡Vamos! 

La pelirroja salió por la puerta, y ellos la siguieron. 

—Tenías razón —susurró Christopher en el oído de la joven. 

—¿En qué? —Él movió la cabeza en dirección a la voluptuosa fémina y rio. 

—Es de armas tomar. 

Horas  después  descansaban  en  uno  de  los  sofás  de  la  casa  de Christopher,  agotados  a  causa  de  la  enérgica  mujer.  Toda  la  mañana  la pasaron  de  compras,  visitaron  las  casas  de  moda  más  populares  de  la ciudad  y  adquirieron  tantas  prendas  que  ahora  poseía  más  trajes  que cuando llegó. 

Christopher,  a  pesar  de  las  negativas  de  las  dos,  insistió  en  pagarlo todo. Más tarde, se opuso a la búsqueda de hotel asegurando que su casa era  muy  amplia  para  las  dos.  Enri  rechazó  la  idea  hasta  que  conoció  a Felicity,  con  quien  congenió  rápidamente.  Ariadna  aceptó  quedarse  hasta que  se  resolviese  el  asesinato,  luego  pretendía  alojarse  en  la  casa  Railey para estar cerca de Caroline, a la que no veía desde hacía varios días. 

En un principio, tía Enri quería ir a la mansión Railey para conocer y

«poner en su lugar», como ella misma afirmó, a sus nuevos familiares. Sin embargo, Christopher logró persuadirla de que era mejor esperar hasta que el  detective  Scott  los  interrogase,  pues  entre  ellos  estaba  el  asesino  y Ariadna correría peligro allí. Eso la convenció. 

Christopher  interrumpió  la  animada  charla  de  las  mujeres  para informar  que  tenía  unos  asuntos  pendientes  en  el  club.  Las  tres  lo despidieron y siguieron con la conversación. 

Minutos  más  tarde,  el  nuevo  mayordomo,  contratado  por  Felicity, anunció la llegada de una visita. 

—¿Quién es, Frederik? 

—Una monja. Se ha presentado como Anita Carter, busca a la señorita Railey, ¿la hago pasar? 

—¡Por  Dios,  sí!  —exclamó  la  joven  impaciente—.  Su  presencia  solo puede significar una cosa. —Sonrió—. ¡Va a confesar la verdad! 

—Bueno, esperemos a ver. No confío en esa mujer que tanto daño ha causado con sus mentiras —dijo Felicity, respaldada por Enri, que asintió enérgicamente con la cabeza. 

La puerta se abrió y dio paso a la religiosa. 

—Oh —profirió al contemplar a las tres mujeres—. Creí… Si hubiese sabido que estaría reunida… No debí haber venido, los guardias apostados en la pensión me dijeron que podría hallarla aquí, pero…

—Puedes hablar libremente, Anita. Ella es mi tía Enriqueta Clarens, y a  Felicity  Railey  ya  la  conoces.  —Señaló  un  sillón—.  Toma  asiento,  por favor. 

La mujer paseó indecisa, mirándolas de soslayo. 

—Esta  mañana  —comenzó—,  me  enteré  de  lo  sucedido.  Me  asusté mucho,  señorita.  Estuve  meditándolo  y  me  gustaría  ayudarla,  no  quiero que le ocurra nada malo y sé que así será si no confieso lo que sé. Como ya le dije, está en peligro, y él no cesará hasta deshacerse de usted. 

—¿Él? —preguntó despacio Ariadna. 

—Sí,  Jack  Railey.  El  verdadero  asesino  de  su  padre  y  de  la  señora Jenkins. 

Un colectivo gemido se oyó. 

—¡Santa  Virgen!  —profirió  Felicity  con  lágrimas—.  Creo  que  tiene razón, Jack es muy capaz de cometer un acto tan horrendo. 

—Lo  vi,  señora.  Aquel  día,  cuando  escuché  la  discusión,  salí  a curiosear  cerca  del  estudio,  descubrí  a  su  marido  espiando  y  en  ese momento la puerta se abrió, Jack Railey salió furioso. Una hora más tarde, oí  el  disparo  y  me  quedé  aterrada  en  la  cocina  pensando  que  sería  la siguiente. Hui a mis habitaciones muerta de miedo, quería escapar de esa casa antes de que me hiciesen daño, pero no fui lo suficientemente rápida. 

El  señor  entró  en  mi  dormitorio  y  me  amenazó.  Me  dijo  que  acabaría conmigo si hablaba y me exigió que dijese que el señor De Soussa era el responsable. Y eso hice. Después abandoné la mansión y me refugié en el



convento  hasta  que  el  señor  Matthew  vino  a  verme  para  golpearme.  Me recordó que moriría si hablaba. 

—¡Salvajes! —clamó Enri. 

—¿Matt? —se lamentó Felicity. 

—Gracias, Anita, gracias por tu confesión. Has sido muy valiente —

manifestó  Ariadna,  estrechándole  las  manos—.  Te  prometo  que  pagarán por todo el daño causado. 

—Pero  ¿por  qué  lo  haría?  No  lo  entiendo,  Jack  quería  a  Jonathan  —

meditó Felicity. 

—No,  lo  envidiaba  —aseguró  Ariadna—.  Creía  que  debía  ser  el heredero por ser el mayor. 

—¡Si era adoptado! El verdadero Railey siempre fue Jonathan, es a él a quien  le  correspondía  todo.  Además,  Samuel  dejó  a  sus  otros  hijos  una buena suma en forma de pensión, que, sumado a la dote de Charlotte y a la mía, los enriqueció. 

—Sí, pero hay más. Mi padre tenía algo que él anhelaba. 

—¿Qué podría ser, niña? —inquirió intrigada Enri. 

—A Caroline Railey. Jack la amaba, por eso lo mató. Tengo que avisar a Christopher, iré a buscarlo y nos acercaremos a la comisaría. Es hora de que el detective Scott enfrente al cabeza de familia. 

Jack  observó  desde  el  coche  como  Ariadna  entraba  en  el  club.  Unos celos enloquecedores lo asaltaron y sintió fuego en las entrañas. Era suya, 

¡suya!  Sujetó  el  volante  con  tanta  fuerza  que  los  dedos  se  le  pusieron morados. Esperó a que saliese y cuando lo hizo, apretó el acelerador. 
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Ariadna  cruzó  la  puerta  de  La  perla  prohibida  como  una  exhalación. 

Necesitaba ver a Christopher, tenía que contarle lo que sabía. Avasalló a su paso a Richmon y corrió hacia el estudio. Abrió la puerta y enmudeció. Sin ser consciente, emitió un grito ante la escena que tenía delante. 

Llena  de  congoja,  se  precipitó  a  la  salida  huyendo  de  esa  pesadilla, asqueada y dolida ante lo que descubrió. Tras ella se escuchaba la voz de Christopher que vociferaba su nombre con tono desgarrado. No importaba, ya nada lo hacía. 

«¿Por qué?», clamaba su corazón destrozado, que jamás olvidaría esa imagen, la de la traición. Su mente volvía una y otra vez al estudio para mostrarle  a  ese  Christopher  relajado  contra  la  mesa  que  besaba  a  una mujer desnuda, que no era otra que la señora Crisher. 

Ofuscada por las imágenes que se sucedían en su mente, cruzó la calle sin percatarse del vehículo que surgió de la nada. Lo último que percibió antes  de  golpearse  la  cabeza  fue  unas  poderosas  manos  empujándola,  un cuerpo  sacudido  por  la  fuerza  del  impacto  del  coche  y  el  rostro  del conductor. 

—¡Christopher! —susurró desesperada volviendo en sí y rememorando lo ocurrido. Movió la dolorosa cabeza de un lado al otro, atormentada. Las lágrimas  le  nublaban  la  visión  y  gritó  al  observar  el  inerte  cuerpo  que yacía  sobre  un  charco  rojo—.  ¡Christopher!  —Dio  un  manotazo  a  las manos  que  intentaban  retenerla  y  se  acercó  trastabillando  a  la  figura tumbada—. No… por favor… no… Chris…

—¡Ariadna!,  ¡Ariadna!  —Ella  giró  su  rostro  lentamente  hacia  la  voz conocida  y  lo  recibió  entre  sus  brazos,  apretándolo  con  toda  su  fuerza  y deshaciéndose en sollozos. 

—Creí… Pensé que eras tú. ¡Que estabas muerto! —volvió a llorar. 

—No, mi amor, estoy bien. —La apretó contra su pecho—. Cuando he visto… Dios mío, niña, no vuelvas a darme un susto semejante. Casi se me para  el  corazón.  —Sus  ojos  se  humedecieron  y  enterró  el  rostro  en  su cabello,  empapándose  de  su  fragancia.  Aún  percibía  el  miedo recorriéndole el cuerpo, por un momento sintió que la perdía—. ¡Cómo se te ocurre!, ¡has cruzado sin mirar! —bramó, separándola de él y mirándola con  ojos  furiosos.  Gruñó  y  volvió  a  abrazarla—.  No  puedo  perderte,  no puedo —repitió una y otra vez, besándola por toda la cara con ímpetu. 

Ella sucumbió a él hasta que se acordó de la imagen del estudio y lo apartó, enrojecida de ira. 

—¡Suéltame! Eres un traidor, crees que con cuatro besos voy a olvidar lo que vi. ¡Te odio, Christopher! Siempre supe que eras un mujeriego y no me equivoqué. 

—No  es  lo  que  piensas…  —explicó  suavemente  para  calmar  su expresión asesina. 

—¿Ah, no? ¡Te vi besarla! Estaba desnuda sobre ti, ¿tienes acaso una explicación? 

—¡Sí! Se coló en mi estudio, abrió su abrigo y debajo no llevaba nada. 

La rechacé. Le dije que se marchase, y ella se lanzó sobre mí, besándome. 

En ese momento llegaste tú. Ariadna, tienes que creerlo. Nunca he tocado a esa mujer. Sé que tengo un pasado, pero desde que te vi por primera vez no ha habido nadie más. 

—¿Cómo podría creerlo? 

—Porque sientes lo mismo que yo, cariño. Y en el fondo de tu corazón sabes que digo la verdad. Tú eres la única, siempre lo has sido. Además, Richmon podría confirmar lo que digo. 

—También  mentir  por  ti  —replicó  desdeñosamente.  Él  se  mesó  el cabello. 

—Muy  bien.  —Entrecerró  los  ojos  enfadado—.  Iremos  a  hablar  con Rachel, delante de su marido si es preciso, así la atará en corto de una vez

y  dejará  de  causarme  problemas.  Si  no  confías  en  mi  palabra,  al  menos sabrás  que  es  cierto  cuando  la  enfrente.  Haré  que  confiese  la  verdad delante de ti. 

—Yo… —Él le estiró de la mano, y ella se soltó—. ¡Espera! Te creo. 

—¿Seguro?  —Levantó  una  ceja  incrédulo.  Ariadna  miró  sus anhelantes  ojos  y  su  corazón  dio  un  vuelco.  Sí,  le  creía.  Esa  intrigante buscona  hizo  justo  lo  que  Christopher  le  contó.  Y  no  es  que  confiase ciegamente  en  sus  palabras,  es  que  ahora  que  evocaba  la  escena comprobaba  ciertos  datos  que  en  su  estado  de  enervamiento  no  advirtió, como  el  orden  que  reinaba  en  la  habitación  y  la  falta  de  prendas  por  el suelo. La sorpresa de él al verla y la reacción que tuvo, apartando de mala forma  a  la  mujer  que  reía  triunfante.  Además,  Christopher  estaba impecablemente  vestido,  sin  un  solo  cabello  despeinado,  lo  cual  era inconcebible si hubiesen… Entonces, eso quería decir que decía la verdad. 

Sonrió y lo besó mientras se disculpaba por su reacción. Él asaltó su boca con pasión. 

—Christopher,  espera.  Hay  algo  que  debo  decirte…  —Él  se  acercó, buscando sus labios hambriento. 

—Puede esperar. 

—No. Además, no deberías besarme en público, ¡qué dirá la gente! 

—Me importa muy poco lo que piensen. 

—Pero a mí no. —Lo apartó con las manos—. Por favor, escúchame, Anita  vino  a  verme.  Sé  quién  es  el  asesino  —su  afirmación  lo  serenó, concentrándose en lo que revelaba. 

—¡Diablos! 

—Es  Jack,  Christopher.  Estoy  segura  porque  es  el  mismo  que  ha intentado atropellarme. 

—¿¡Cómo!? —explotó indignado. 

—Le pude ver el rostro. Fue él, no tengo dudas. Por su culpa… ¡Madre mía, lo olvidé! Chris, ¿quién… quién me ha salvado? —Se giró hacia el bullicio  creado  por  la  policía  y  los  transeúntes  que  se  apilaban  para cotillear sobre el herido que iban a trasladar de urgencia al hospital. 

—Solo era un vagabundo, señorita —intervino el detective Scott, que acababa  de  llegar  tras  ser  alertado  del  suceso—.  El  pobre  diablo  está



grave, pero me da que se salvará. Esos tipos son como los gatos, con más de una vida. 

Ariadna  lo  miró  muda  de  horror,  con  una  ligera  sospecha  sobre  su salvador. Se soltó de Christopher y apartó al policía sin mirarlo. 

—¿Qué  le  sucede?  Si  es  un  pordiosero  —preguntó  extrañado  al contemplar la reacción de la joven que temblaba acercándose al vehículo que transportaría al indigente. Christopher se indignó por su actitud. 

—¡Cállese! —Lo cogió de las solapas, acercando su rostro enfadado—. 

Ese  hombre  ha  puesto  en  peligro  su  vida  por  salvarla  y  merece  nuestro respeto. Además, ¿no se da cuenta que lo conocía? —Lo apartó, dejándolo caer—.  El  asesino  que  usted  busca  se  llama  Jack  Railey,  Ariadna  lo  vio antes  de  perder  la  conciencia  por  el  golpe.  Él  conducía  el  coche,  y  él asesinó a mi tío, una testigo lo vio y ha decidido confesar la verdad. Igual la  recuerda,  Anita  Carter,  antigua  sirvienta  de  la  casa.  Vaya  a  buscarlo, haga  su  trabajo  de  una  vez  —escupió,  dándole  la  espalda  y  caminando hacia Ariadna que lloraba a pleno pulmón. Christopher se imaginaba quién era ese hombre, su querido J.R. 

Raymond  Scott  observó  a  los  tres  policías  que  lo  acompañaban  y asintió  con  la  cabeza.  Tocó  la  puerta  y,  cuando  el  mayordomo  abrió, irrumpió en el vestíbulo ignorando las protestas del empleado. Subió los escalones e hizo oídos sordos a las voces que se iban agrupando en torno a él.  Sintió  la  presencia  de  sus  agentes  y  juntos  se  acercaron  a  la  primera planta. 

—¿Qué  significa  todo  esto,  señor  Scott?  Esta  invasión…  ¡Es  un ultraje! 

—La  habitación  de  su  esposo,  ¡lléveme!  —ordenó,  harto  de  esa maldita  familia  que  siempre  lo  trataba  como  un  trapo.  Con  qué  gusto  se desharía  de  todos  ellos.  Gente  estirada  acostumbrada  a  creerse  reyes, capaces de hacer cualquier cosa sin temor a las represalias. Pues bien, eso se había acabado, si Jack Railey era culpable, muy pronto dejaría de ver la luz del día. 

—No entiendo…

—¡He  dicho  que  me  indique  cuál  es  su  dormitorio!  ¿O  quiere  que  la detenga  por  obstrucción  a  la  justicia?  —dijo  colérico,  perdiendo  los papeles. 

—Claro  que  no,  sígame.  Es  este.  —Sus  mejillas  enrojecieron—. 

Nosotros… Tengo fuertes dolores de cabeza y me desvelo, así que desde hace unos años no compartimos cama. 

—Señora, me importan muy poco sus problemas maritales. He venido por un asunto oficial y cumpliré con mi deber. Ahora, le agradecería que nos dejase hacer nuestro trabajo. —Ella se envaró, ofendida por la réplica

—. ¡Espere! ¿Y su esposo? 

—No lo sé. Salió hace un rato. Estará a punto de llegar, supongo. La cena  se  servirá  pronto,  y  él  no  suele  retrasarse.  ¿No  puede  decirme  qué está pasando?, ¿por qué registran el dormitorio de Jack? 

—Tenemos sospechas sobre él, señora. Creemos que es el responsable de las muertes de Jonathan Railey y Ada Jenkins. ¿Sabe algo al respecto? 

—la  encaró—.  Le  recuerdo  que  si  no  colabora,  podría  acusarla  de cómplice. 

Charlotte  tragó  saliva.  E  interiormente  se  relamió,  era  su  momento, por  fin  podría  vengarse  de  él  por  todos  sus  desprecios  y  sin  planearlo siquiera.  Tocó  disimuladamente  un  ojo  con  la  uña  y  forzó  las  lágrimas, dando la impresión de ser una abnegada esposa. 

—Yo… No debería, ¡es mi esposo! —Lloró—. Que Dios me perdone, pero  aquel  día,  cuando  mi  cuñado  falleció,  escuché  la  discusión.  Sé  que debí  contarlo  antes,  pero  estaba  aterrorizada.  Jack  puede  ser…  Es  un hombre  violento,  detective.  —Hipó—.  Discutieron  por  Caroline,  mi marido tenía una relación ilícita con ella. Jonathan los descubrió y lo echó de la casa. Jack le dijo que se vengaría por esa afrenta y una hora después sonó el disparo. Creo que lo mató y cuando el señor De Soussa apareció, lo golpeó y huyó por la ventana, recordará usted que estaba abierta. Provocó el  incendio  para  no  dejar  testigos  y  luego  apareció  con  ustedes  por  la puerta,  simulando  sorpresa  ante  la  tragedia  —su  voz  se  cortó.  Guardó silencio unos minutos, el detective se apiadó y le ofreció su pañuelo para que  limpiase  sus  lágrimas—.  Ayer…  Él  llegó  a  altas  horas  de  la

madrugada.  Cuando  leí  la  noticia,  temí…  Odia  a  la  muchacha,  cree  que nos arrebatará todo, y en alguna ocasión lo he escuchado profiriendo cosas horribles sobre ella. Quizá acudió a la pensión para eliminarla o asustarla y  cuando  la  señora  Jenkins  lo  vio,  se  deshizo  de  ella.  No  sé,  si  le  soy sincera, y aunque me duela en el alma, Jack es capaz de eso y mucho más. 

Es un hombre frío que no tiene piedad cuando busca salirse con la suya. 

—Señor —intervino uno de los agentes, portando una bolsa de plástico contenía un cuchillo ensangrentado—. Hemos encontrado este cuchillo. —

Alzó la muestra—. Coincide con el arma que se usó en el asesinato de la casera. 

Charlotte lloró gimiendo y rezando por el alma de su esposo. Raymond Scott asintió. 

—Tenemos  a  nuestro  asesino.  Señores,  recojan  todas  las  pruebas  y síganme, debemos detener a Jack Railey. 

Jack  entró  por  la  puerta  principal,  todavía  sudoroso  por  lo  que  había hecho.  Durante  un  buen  rato,  meditó  sobre  sus  acciones  en  una  calle desértica.  Su  juicio  había  regresado,  libre  del  demonio  interior  que  lo poseyó y lo impulsó a cometer tal tropelía. 

Los  celos,  poderosos  enemigos  del  hombre,  lo  impulsaron  a  cometer ese  despreciable  acto.  Cegándolo  con  tal  rabia  que  sintió  verdaderos deseos  de  verla  muerta.  Proyectó  en  la  hija  la  rabia  acumulada  durante años  por  la  madre  y  se  sintió  como  aquel  día  en  el  que  Caroline  lo desdeñó, usándolo sin piedad. Solo ahora comprendía la gravedad de sus actos. Ella lo vio, o eso creía. Y pronto vendrían a buscarlo. 

—Jack Railey, queda usted arrestado por el asesinato de Ada Jenkins, la  muerte  de  su  hermano  Jonathan  Railey  y  el  intento  de  atropello  a  su sobrina —la imperiosa voz del detective Scott vino a él desde la primera planta, como un jarro de agua fría. A cámara lenta, lo observó deslizarse por  las  escaleras  y  tragó  saliva  audiblemente,  el  corazón  le  latía furiosamente.  Por  un  momento,  tuvo  la  demente  idea  de  huir,  pero  supo que  era  una  causa  perdida,  pues  le  darían  caza  tarde  o  temprano.  Un momento, ¿había dicho asesinato? ¿Pero qué mierdas? No, no, no. 

—Yo…  yo  no  maté  a  esa  mujer  —susurró  tan  débilmente  que  el policía tuvo que agudizar el oído para entenderle. 

—Hemos  hallado  la  prueba  decisiva  en  su  abrigo,  el  cuchillo ensangrentado con el que dio muerte a la casera. 

—¡Eso  es  imposible!  Le  juro  que  me  están  incriminando.  ¡Soy inocente! 

—Sí, y yo, noble. Señores, ¡aprésenlo! 

—¡No! Esto es un error, tiene que escucharme —suplicó lloroso—. No pueden detenerme. ¡Charlotte! Ayúdame, ¡Charlotte! —gritó desesperado cuando lo aproximaron a la salida. 

—¡Padre!  —Matthew  entraba  por  la  puerta  y  se  agarró  a  él, abrazándolo—. ¿Por qué se lo llevan? Déjenlo en paz. 

—Señor,  suéltelo.  Su  padre  debe  responder  ante  la  justicia  por  sus crímenes. 

—¿Crímenes?  ¡Pero  qué  está  diciendo!,  ¡es  inocente!  Están equivocándose, comenten un error y les juro que todo el peso del apellido Railey caerá sobre ustedes si no lo liberan. 

Jack lo miró intensamente, casi con orgullo. 

—Hijo…

—¡No! —gritó cuando lo acercaban al vehículo de la policía. Su madre le puso una mano en el hombro, apartándolo dulcemente. 

—Tu padre asesinó a Jonathan y a la casera de Ariadna. No hay nada que podamos hacer. 

La  cara  de  Matthew  se  contrajo  en  una  mueca  rabiosa.  Sus  ojos desprendían fuego. 

—¡Cómo  puede  decir  algo  así!  —dijo  entre  dientes,  sacudiéndola violentamente.  La  cabeza  osciló  con  violencia  haciéndole  chocar  los dientes—. Sabe que no es cierto, que él no fue…

—¡Calla! —bramó Jack, cesando el enfrentamiento entre madre e hijo

—. No hables más, Matt. Deja las cosas así. 

—No puedo, padre. No me pida eso. Usted es lo único que tengo, no puedo perderlo y menos por algo que…

—¡Silencio,  estúpido!  —chilló  con  lágrimas  en  los  ojos—.  Demonio de niño, siempre fuiste un lastre. Olvídate del tema y de mí. Estoy harto de que seas mi sombra, a veces creo que nunca debiste nacer. Solo has traído desgracias a todos. Lárgate, ¡fuera de mi vista! 



Matthew tembló ante sus ácidas palabras, sabía que buscaba alejarlo de allí  para  que  se  mantuviese  callado,  pero  aun  así  le  dolía  escucharlo, porque gran parte de lo que decía era verdad. Estaba solo, nadie lo quiso nunca.  Quizá  Emily,  alguna  vez,  y  Christopher,  pero  también  ellos acabaron  por  abandonarlo.  Se  alejó  de  allí  arrastrando  sus  pies  hasta  el estudio.  Una  sirvienta  se  cruzó  por  su  camino,  y  él  estalló  toda  la  ira contenida contra ella, le giró la cara y le amenazó en el oído. 

—Si  le  pasa  algo  a  mi  hermana,  te  estrangularé  con  mis  propias manos, Claire. La bruja no se saldrá con la suya, no se deshará de Emily. 

Te doy una última oportunidad, ve al barrio Phinne, en el centro norte de la ciudad  y  busca  a  Darel  Jabson,  dile  donde  está.  Si  mañana  mismo  no  ha regresado, entraré a tu cuarto y te violaré una y otra vez hasta hartarme, luego estrujaré tu carnoso cuello entre mis manos hasta quitarte la vida. —

Le apretó la nuca y posó sus labios con furia sobre su boca, lastimándola. 

La mordió hasta hacerle sangre. La joven temblaba de pies a cabeza. Y se esforzaba por ocultar el llanto que la asolaba—. Ah, si piensas que puedes huir ocultándote de mí, te advierto que ni lo intentes. Jack ha sido detenido por  asesinato,  y  a  mí  no  me  temblará  la  mano  cuando  te  dé  alcance. 

Después  de  todo,  soy  hijo  de  mi  padre.  —Se  rio  a  mandíbula  batiente mientras  observaba  como  huía  de  él.  Más  sosegado,  suspiró,  al  menos Emily tendría una oportunidad…

Se introdujo en el estudio y abrió el cajón secreto de su padre. Sacó la botella de  whisky y el vaso que tan celosamente escondía Jack y bebió en soledad. 

Su  cuerpo  se  sacudía  por  el  terror  y  los  dientes  le  castañeaban.  Los lamentos  agónicos  de  su  amiga  Laura  Levinson  llegaban  hasta  ella haciéndola  estremecerse.  ¿Sería  la  siguiente?  No  lo  soportaría,  otro  día más no. 

Emily  lloró,  reviviendo  el  infierno  que  sufrió  desde  que  llegó  allí,  a ese lugar de tortura. Laura, que debía tener unos años menos que su madre, llevaba toda su vida allí. Y seguía luchando, esperanzada de salir algún día

de esas cuatro paredes. Ella misma había hecho un voto sagrado; si alguna vez  lograba  ver  la  luz,  la  sacaría.  Sin  importar  cómo.  Esa  mujer  había soportado  castigos  por  ella,  y  aun  así  la  tranquilizaba  cuando  llegaba  el detestable momento al que apodaron «recuento». Era un ángel entre tanto demonio. 

Odiaba ese instante del día, el recuento. Cuando el reloj daba las dos, sus nervios se descontrolaban sabiendo qué vendría después. Solo si eras afortunada,  recibías  el  tratamiento  de  hidroterapia,  la  pobre  Laura  era sometida  a  uno  cada  día,  «por  su  comportamiento  indisciplinado»,  como decían  ellos.  Se  le  ponía  los  pelos  de  punta  cuando  pensaba  en  cómo  la ataban a la bañera y la sometían a violentos chorros de agua fría. 

A  ella  le  diagnosticaron  histeria,  así  que  cuando  tenía  lo  que  ellos llamaban  «un  ataque  demoniaco»,  que  realmente  eran  sollozos desesperados por verse allí, la introducían en una cuna Utica. Era horrible, la  jaula  parecía  un  ataúd  y  ahí  la  tenían  hasta  que  la  sedaban  y  la  veían más calmada. 

El director, Adrien Smith, consideraba que la muerte de su esposo la había sumido en una depresión, por lo que recomendó que durante un mes se la debía privar del sueño. 

Emily intentaba aguantar, pero fallaba, siempre lo hacía porque estaba muy cansada. Y cuando cerraba los ojos, llegaba el turno de los correazos, su magullada espalda dada cuenta de ello. 

Pero,  a  pesar  de  su  desgraciada  existencia,  allí  debía  considerarse afortunada, pues no se creía que fuese una paciente de diagnóstico crítico, para ellas, las terapias eran letales. 

Laura,  que  estaba  en  esa  lista,  sufrió  la  esterilización,  remedio  que aplicaban a los esquizofrénicos. Su amiga, cuya mente estaba gravemente lesionada  por  los  años  que  llevaba  recluida  en  ese  centro,  lo  único  que poseía  era  una  rabia  feroz  contra  su  madrastra,  que  la  metió  allí  para deshacerse  de  ella.  Y  contra  el  padre  de  su  único  hijo,  al  que  dieron  en adopción, el director Smith, que la violó desde que llegó a la institución y le aplicó el horrendo tratamiento tras dar a luz. 

Siempre  decía  que  algún  día  se  vengaría  por  ella  y  por  Marie,  una joven a la que realizaron un tratamiento que Laura llamaba «lobotomía», 

que según le explicó era una como una operación del cerebro. A Emily le aterrorizaba pensar que se lo hiciesen, pues una enfermera lo sugirió tras una  de  sus  sesiones  con  el  director.  Él  le  contestó  que  era  demasiado pronto, pero que si la enfermedad se agudizaba, recurrirían a él. 

Desde aquel día se esforzó más por permanecer despierta. Se arañaba las piernas cuando sentía que el sueño la desfallecía, el dolor le ayudaba a permanecer insomne. Sería capaz de cualquier cosa antes de esa práctica, que había dejado totalmente lela a Marie. 


Su puerta se abrió y dos enfermeras la sujetaron por los brazos. No era buena señal, ¿por qué se la llevaban? Comenzó a patalear, a llorar a pleno pulmón. Les suplicó piedad. 

La condujeron hasta el despacho del director, de donde sacaban a una Laura inerte. Emily la miró aterrada y chilló de nuevo. La introdujeron en la habitación, donde la recibió el señor Smith muy sonriente. 

—Emily,  tranquilícese.  Tengo  buenas  noticias  para  usted.  —Ella  se quedó quieta, anhelando que le dijese que su pesadilla había acabado y que era  libre—.  Muy  pronto  estará  usted  curada,  ¿no  le  gusta  la  idea?  —

Permaneció  estática,  abriendo  los  ojos  con  sorpresa  cuando  lo  vio  coger una  esponja  y  unas  correas—.  Vamos  a  ensayar  con  usted  un  nuevo tratamiento,  la  terapia  electroconvulsiva,  ¿sabe  qué  es?  —Las  lágrimas corrieron  por  su  cara  y  tembló  débilmente  mientras  la  depositaban  en  la cama y la ataban a esta. Le metieron la esponja en la boca y le pusieron una  especie  de  hierros  por  la  cabeza.  Las  enfermeras  la  sujetaron fuertemente,  y  ella  miró  alarmada  al  director—.  No  tema,  con  estas sesiones  sanará,  no  hay  nada  que  la  corriente  eléctrica  no  solucione.  —

Soltó una carcajada y arrancó con su mágica cura. 

Emily sintió como un rayo le atravesaba la cabeza. Cientos de voltios de electricidad pasaron a través de su cerebro antes de que la oscuridad se la llevase, liberándola de ese tormento. 
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Claire  se  estrujó  los  dedos  mientras  aguardaba  a  que  la  puerta  se abriese.  Su  corazón  latía  violentamente.  Tragó  saliva  y  movió  la  cabeza examinando el resto de la calle. ¿La habría seguido? Estaba aterrorizada. 

Lloriqueó con temor al imaginar la reacción de su señora. Pasó el peso de su cuerpo de un pie al otro y comenzó a murmurar un rezo. 

Una pareja transitó por su lado, con los brazos entrelazados. Claire se los quedó mirando, y la mujer se ofendió, la penetró con los ojos y alzó el mentón soltando una carcajada. Así era la gente pudiente, pensó la joven sirvienta  con  desagrado.  Los  años  en  la  casa  Railey  le  habían  agriado  el carácter. Antes era una niña risueña, pero el señor acabó con su alegría la noche  que  entró  en  su  dormitorio.  Sorprendiéndola  con  su  aliento  fétido por el alcohol. La toqueteó y se rio cuando ella le suplicó que la dejase. Le rogó hasta de rodillas, pero eso solo lo provocó más. 

Al  día  siguiente  se  sintió  tan  asqueada  que  pensó  en  acabar  con  su vida. No fue capaz. Suplicó al cielo que la protegiese y no le permitiese engendrar al bastardo de ese desgraciado. Y al menos eso sí se le cumplió, pero ya no fue la misma. La Claire de antes murió dando paso a una mujer resentida  y  amargada.  Ni  siquiera  su  tía  se  enteró  de  su  desdicha,  nadie jamás  supo  qué  ocurrió  esa  noche  en  la  que  Jack  Railey  decidió  hacerle pagar a ella por los pecados de la señora Caroline. 

Durante el interminable martirio, repitió una y otra vez que la odiaba por abandonarlo cuando le abrió el corazón. De sus balbuceos extrajo que esa misma tarde le había suplicado una oportunidad y ella se había reído de él. Lo desdeñó por otro hombre. 

Claire, durante la cena, cometió la torpeza de sonreírle por amabilidad cuando lo descubrió mirándola mientras acababa su botella de vino. Él se lo tomó como una invitación e hizo oídos sordos a sus ruegos posteriores. 

Nueve  años  pasaron  de  aquello,  pero  Claire  seguía  sintiéndose  como  esa mañana, sucia y sin vida. 

Desde aquel fatídico episodio, se volcó en la señora Charlotte y su hija porque se sentía responsable, como si las hubiese traicionado al yacer con el  señor.  Intentó  redimirse  con  ellas  y  a  la  vez  alejarse  de  él.  Su  plan funcionó y en poco tiempo la favorecieron, convirtiéndola en la doncella personal de la señorita Emily, la única alma buena en esa diabólica casa. 

El señor nunca la volvió a mirar, salvo una tarde en la que la tomó del brazo y la arrinconó en uno de los pasillos. 

—Espero  que  no  hayas  comentado  nuestro…  emm…  encuentro  de  la otra  noche.  Por  tu  bien,  mantén  la  boca  cerrada  o  de  lo  contrario  te destruiré.  Negaré  cualquier  relación  contigo  y  te  acusaré  de  intentar seducirme.  Te  echaré  de  esta  casa  sin  recomendaciones  y  tendrás  que mendigar el resto de tu vida, ni siquiera la influencia de la señora Roubert te  salvará.  —Le  apretó  la  barbilla  y  asaltó  sus  labios  con  brusquedad, irritando la piel de sus mejillas con su barba incipiente. Cuando la soltó, Claire  temblaba  de  tal  forma  que  su  tía,  al  verla,  la  obligó  a  retirarse creyendo que estaba indispuesta. 

Mantuvo  la  boca  cerrada.  Y  nunca  volvió  a  pensar  en  él  hasta  el  día anterior,  cuando  observó  cómo  se  lo  llevaban  detenido.  Sonrió,  por primera vez en nueve años se sintió viva de nuevo. Segura, relajada, hasta que el hijo la abordó. Por un momento creyó que su pesadilla se repetiría, que estaría ante otro monstruo, pero supo ver en su amenaza una pequeña preocupación  por  su  hermana.  Claire  se  decidió  a  ayudar  a  la  señorita Emily no porque ese salvaje la amedrentase, a esas alturas de su vida poco le  importaba  qué  hiciesen  con  ella,  pero  la  señorita  era  buena  y  algo  le decía  que  en  ese  lugar  no  la  estaban  cuidando  como  afirmaba  la  señora Charlotte. 

Una y otra vez veía la sonrisa de triunfo de la madre cuando estrechó la mano del director Smith y encerró a la señorita. Le aseguró que era por su  bien,  para  evitar  que  Emily  se  hiciese  daño  a  sí  misma,  pero  Claire

comenzó  a  tener  dudas  cuando  la  observó  deshaciéndose  de  la  ropa  y  de las  pertenencias  de  la  joven.  Incluso  la  sorprendió  riéndose  ante  la fotografía de su hija. Se le pusieron los pelos de punta, su voz era extraña, como si fuese de otra persona. Y su actitud… Le recordó a los pacientes que vio en el centro donde la señorita quedó recluida. 

Desde ese día comenzó a pensar en ello y se dio cuenta de que algo no andaba bien. Pensó en hablar con la señorita Ariadna, pero le tenía miedo. 

Sabía que no le agradaba por como la trató durante el día que sirvió en la casa,  pero  Claire  tenía  un  motivo.  Quería  ser  cruel,  que  la  odiase  y detestase la casa para que se marchase. Claire deseaba salvarla porque le recordaba a ella cuando llegó. Por eso, decidió ponérselo difícil. No quería que  Jack  Railey  posase  sus  sucias  manos  sobre  ella,  se  negaba  a  que  su ingenuidad quedase destruida a causa de esa mansión maldita. 

Sin embargo, Ariadna resultó ser mucho más, y ahora la más pequeña de  la  familia  Railey  la  despreciaba,  con  razón.  Claire  no  se  atrevía  a enfrentarla porque temía que no le creyese, por eso le había rehuido todo lo posible hasta que la encontró en el dormitorio de la señorita Emily. Al principio  sintió  la  necesidad  de  confesar  la  verdad,  pero  la  lealtad  a  su señora se impuso y acabó guardando silencio. 

Y ahí estaba. Esperando a que la puerta se abriese y pudiese descargar su  conciencia.  Si  aún  había  una  pequeña  esperanza  para  su  querida señorita,  ella  se  la  daría.  Y  luego  suplicaría  el  perdón  divino  por  haber contribuido a hacerla sufrir, pues algo le decía que Emily Railey no estaba recuperando el juicio en ese lugar, sino perdiéndolo definitivamente. 

Estaba  muy  nerviosa,  ¿cómo  la  recibiría?  Todavía  se  maravillaba  de saberlo  con  vida.  Su  irrupción  en  la  mansión  Railey  causó  una  gran conmoción, hasta para ella, que pensó en su pobre señorita. En lo rápido que  se  recuperaría  si  supiese  que  su  esposo  sí  estaba  vivo.  Cuando  se  lo dijo  a  la  señora,  le  gritó.  La  llamó  estúpida  y  le  prohibió  sincerarse  con nadie.  Le  advirtió  que  su  hija  empeoraría  si  lo  veía,  que  no  sería  bueno para  ella,  pero  Claire  no  le  creyó.  Sabía  que  solo  Darel  Jabson  podría ayudarla. 

Meneó la cabeza arrepentida. Las lágrimas asomaron a sus ojos cuando la puerta se abrió y un Darel Jabson totalmente desaliñado la recibió. Sus

ojos estaban hundidos y ennegrecidos por unas enormes ojeras, su mirada vacía la recorrió. El pelo se ondulaba húmedo en torno a la frente perlada de  sudor.  Su  atractivo  rostro  estaba  cubierto  por  una  poblada  barba  que comenzó  a  rascarse  mientras  sus  rasgos  se  tintaban  de  indiferencia. 

Resopló mientras le preguntaba con tono cansado:

—¿Qué quieres? ¿Te manda tu señora para burlarse de mí? Esa bruja no descansará hasta verme destruido, ¿verdad? Pues dile de mi parte que ha  vencido,  por  fin  ha  obtenido  lo  que  tanto  anhelaba,  acabar  conmigo porque  sin  mi  Emily,  estoy  muerto.  —Hizo  un  gesto  con  la  mano  y  sus tristes  ojos  miraron  más  allá  de  ella.  Bajó  la  cabeza  y  dio  media  vuelta lentamente, cerrando. 

—¡Espere!  No  me  envía  la  señora.  —Eso  lo  detuvo,  pero  seguía  de espaldas  a  ella,  Claire  se  envalentonó  y  confesó  la  verdad—.  Estoy  aquí por su esposa, señor Jabson. Le han mentido, la señorita Emily no está en Boston. Ella… Se encuentra en el Hospital Estatal de Western. Señor, ¿me ha escuchado? Su… —Claire calló, pues en ese momento él se giró. Gimió sorprendida, Darel Jabson lloraba, pero no fue eso lo que la impactó, sino la furia que transformaba su bello rostro. 

—¿Cómo pudisteis? —articuló lleno de ira. 

—La  señora  dijo  que  la  curarían,  que  allí  la  señorita  no  intentaría hacerse daño…

—¡No,  claro  que  no  podría  porque  ya  otros  se  encargarían  de infringirle  dolor!  —dijo  con  la  mandíbula  apretada—.  Ella  te  apreciaba, confiaba en ti. ¡Una institución mental, joder! ¿Sabes lo que les pasa a la gente que recluyen en esos sitios? ¿Cómo los tratan…? —Cerró los ojos y cuando los abrió, desprendía fuego—. Si le ha pasado algo, rezad, porque no descansaré hasta vengarme —sentenció con voz fría. 

Claire lloraba. 

—Nunca le deseé nada malo, de verdad que pensé que la ayudarían. La señorita estaba muy mal, gritaba por las noches y se desmayaba durante el día.  A  veces  nos  miraba  como  ida.  La  señora  nos  contó  que  había enloquecido,  y  yo  no  lo  creí  hasta  que  la  vi  en  la  ventana  intentando lanzarse.  Llegué  a  tiempo,  pero  estaba  tan  enferma  que  supuse  que  la señora tenía razón, solo allí la curarían. La señora me obligó a permanecer

callada por el bien de la señorita, dijo que si alguien se enteraba que estaba recluida en ese sitio, murmurarían, y su reputación quedaría destruida. Me aseguró que solo estaría un tiempo, hasta recuperarse, pero cuando usted apareció  por  la  casa  y  se  negó  a  confesarle  la  verdad,  supe  que  pasaba algo.  Lo  siento,  perdóneme  —suplicó—.  Sé  que  debí  venir  antes,  pero tenía  miedo.  La  señora  Charlotte  me  dijo  que  si  la  señorita  lo  veía, empeoraría.  Yo  no  estaba  muy  segura  de  ello  y  ya  me  había  decidido  a contarlo todo cuando el señor Matthew me abordó y me exigió que viniese a verlo. Él sabía que usted la ayudaría, y yo también. Por favor, vaya a por ella y sáquela de ese espantoso centro. Y dígale que nunca quise dañarla. 

Me iré de la casa hoy mismo. —Se limpió el rostro—. No me odie. 

Él no habló, se limitó a observarla cuando comenzó a alejarse y entró en la casa. A los segundos, salió cubierto por un abrigo y otro de mujer en los  brazos.  Echó  a  correr,  adelantándola.  Claire  lo  vio  subir  a  un  taxi  y desaparecer. 

Darel  paró  en  la  casa  de  su  amigo.  Tocó  con  fuerza  hasta  que  el mayordomo le dio paso. Irrumpió en el vestíbulo gritando su nombre. 

—¡Darel! ¿Qué sucede, por qué gritas de esa forma? ¿Te has enterado, verdad? El detective Scott acaba de llamarnos dándonos la noticia, por fin han detenido a Jack. Él solito se ha incriminado guardando el arma en su abrigo. Lo creía más avispado, pero mira mejor…

—¡Basta!  —bramó  alzando  las  manos.  Ariadna  se  asomó  por  el saloncito,  donde  se  encontraba  minutos  atrás  para  dar  la  noticia  de  la detención  a  las  inseparables  mujeres  que  en  él  merendaban.  Se  vio desplazada a un lado cuando Felicity y Enri salieron a husmear también. 

—Darel,  hijo,  ¿qué  sucede?  ¿Estás  bien?  —preguntó  la  madre  de Christopher. 

—No  y  por  eso  he  venido.  Tienes  que  ayudarme,  Chris.  —Lo  miró desesperado—.  He  encontrado  a  Emily  y,  tal  y  como  me  temía,  está  en peligro. Será difícil rescatarla. 

—Cuenta  conmigo  —le  puso  una  mano  en  el  hombro,  apretándoselo con  los  dedos  en  señal  de  apoyo—.  La  recuperaremos,  cueste  lo  que cueste. ¿A dónde hay que ir? 

—Al Hospital Estatal de Western. 

Todos  los  presentes  reaccionaron.  Felicity  gimió  y  comenzó  a  llorar, Enri preguntó qué era ese lugar, y Ariadna le explicó con una mano en la garganta que era un psiquiátrico, el mismo donde recluyeron a Gina años atrás.  Su  tía  ahogó  una  exclamación  y  la  abrazó  angustiada.  Christopher soltó varios insultos y apretó los puños con fuerza. 

—Vamos  —afirmó—.  Emily  nos  necesita.  —Darel  asintió,  sabiendo que a su lado lo conseguiría, pronto su querida esposa estaría junto a él. 

Los  ojos  se  le  humedecieron  y  rogó  que  estuviese  bien,  que  esos desalmados no la hubiesen maltratado gravemente. 

—Voy con vosotros —se apuntó Ariadna. 

—De eso nada, tú te quedas —ordenó Christopher—. No permitiré que te pongas en peligro. ¡Ese lugar no es sitio para una mujer delicada! 

—He dicho que iré y si no me lleváis con vosotros, cogeré un taxi y me presentaré allí cuando os vayáis por esa puerta. 

—No  si  te  encierro  —la  amenazó  el  joven  dando  un  paso  hacia  ella. 

Estaba enfadado, su cara daba muestra de ello. 

—Espera, hijo. Ariadna tiene razón. Debe acompañaros. 

—¿Cómo  puedes  sugerir  algo  así,  madre?  ¡No  irá!  —Apretó  los dientes—. Se traumatizará cuando entre. 

—Soy más fuerte de lo que crees —protestó Ariadna. 

—Christopher, tu prima habrá sufrido mucho. La presencia de Ariadna puede que la calme, mi sobrina agradecerá que la rescatéis y se refugiará en vuestros brazos, pero estará tan confundida que le hará bien consolarse con una amiga. 

—¡Si no se conocen casi! —arguyó él. 

—Entre  mujeres  nos  entendemos.  Venga,  llevárosla  o  yo  misma  le abriré la puerta cuando te marches y la acompañaré. —Se giró hacia Enri, con un dedo en la barbilla—. Quizá hasta sea buena idea que vayamos las tres. 

—¡No! —explotó Christopher—. Está bien, nos acompañarás, pero te quedarás en el coche. ¡Promételo, Ariadna! 

—Te aseguro que no causaré problemas. —Él asintió con la cabeza y salió a la calle. Ariadna abrazó a las dos mujeres y sonrió pensando en que no  había  jurado  quedarse  en  el  coche,  solo  no  causar  problemas,  y  eso



haría. Entraría en ese espantoso sitio y los ayudaría, sin ocasionar daños. 

Bueno, al menos que no maltratasen a Emily o a Darel o por supuesto a Christopher…

—¡Madre,  qué  demonios  hace!  ¿Es  qué  ha  perdido  el  juicio?  —Matt observó la ropa de su padre hecha trizas por el suelo. Charlotte sujetaba en sus manos una fina camisa de seda que estaba cortando con unas tijeras. 

—A tu padre ya no le servirá —dijo emitiendo una siniestra carcajada. 

—¡Ha perdido la razón! Es usted la que debería estar encerrada en ese psiquiátrico y no Emily. —Ella abrió los ojos y gritó furiosa. 

—¿Cómo  sabes  eso?  —Su  rostro  estaba  deformado  por  la  rabia—. 

Claire… —meditó. Luego rugió y alzó las tijeras—. La mataré. No, mejor, le  cortaré  la  lengua  para  que  no  pueda  chismorrear  más.  —Sonrió. 

Matthew la miró con tristeza. Movió la cabeza y suspiró. 

—Se ha vuelto loca. 

Charlotte comenzó a reír. 

—No, hijo, por fin empiezo a ser feliz. 

—¿Se alegra de que padre ya no esté? ¿Qué pague por unos crímenes que no cometió? Sabe que no mató a la señora Jenkins, ¡pasó la noche con su  amante!  Usted  misma  lo  acusó  de  ello  aquella  noche,  ¡le  olió  el perfume de la otra! 

Se encogió de hombros. 

—Bueno, se lo tiene merecido. Si guardarse el pene en su sitio, ahora estaría aquí. 

—¡Madre! —soltó escandalizado—. Es usted malvada, peor que él. 

—¿Acaso tú eres mejor, Matt? —Lo señaló con las tijeras desde donde estaba—. Tú, precisamente tú, no tienes la conciencia limpia que digamos. 

—Él achicó los ojos, perforándola con su fría mirada. Le dio la espalda y se dirigió a la salida diciendo:

—Me alegro de haber ayudado a mi hermana. Por una vez, la perfecta Charlotte Railey no se saldrá con la suya. —La miró de soslayo—. Darel está enterado de todo y ha ido a rescatarla. Hoy mismo regresará junto a

él.  ¿Cómo  se  siente,  madre?  Después  de  todos  sus  esfuerzos  por separarlos,  una  vez  más  pierde.  Emily  será  feliz  junto  al  abogado,  y  ni usted ni nadie podrá impedirlo. —El rostro de la mujer pasó de la sorpresa a  la  ira  profunda,  la  imagen  de  su  hija  junto  a  ese  vagabundo  rondó  su mente, atormentándola. Los vio besarse y reír felices, ajenos a su propio sufrimiento. Gritó desesperada y corrió hacia su hijo, ¡él tenía la culpa! Le intentó  clavar  las  tijeras,  pero  él  la  frenó.  Emitió  chillidos  histéricos  y comenzó  a  romper  cuanto  tenía  a  su  paso.  Pataleó,  destrozó  e  insultó  a viva  voz.  Se  tiró  del  pelo  y  se  rompió  las  prendas.  No  dejaba  de  ver  la imagen  de  su  hija  riéndose  de  ella.  Su  rostro  se  acercaba  burlándose, intentó apartarlo lanzando manotazos y escupiendo a la cara que ahora se presentaba  ante  ella  la  del  odiado  don  nadie  que  se  reía  de  su  triunfo. 

Emitió un grito escalofriante y corrió a una esquina abrazándose. Cerró los ojos  y  comenzó  a  murmurar:  «esto  no  está  pasando,  esto  no  está pasando…». 

Matt se acercó a la mesita y cogió la llave con la que segundos después cerró la puerta del dormitorio, dejando dentro a su demente madre. Bajó los  escalones  y  se  dirigió  al  estudio,  descolgó  el  teléfono  y  su  voz retransmitió lo que acababa de presenciar. 

Media  hora  después  sonaba  el  timbre  de  la  calle  y  un  sorprendido Cetrius  recibía  a  los  hombres  de  bata  blanca.  Matt  los  condujo  hacia  la habitación  y  sacaron  a  una  Charlotte  completamente  ajena  a  la  realidad. 

Los miró sin verlos y sonrió a su hijo cuando pasó a su lado. Le aseguró que encontraría a la traidora de su hermana y esta vez sí la mataría. Ya no recurriría  al  veneno  como  antes,  eso  era  para  enloquecerla,  ahora  la perseguiría y acabaría con su vida y la de su amante. Tras sus enajenadas palabras,  soltó  varias  carcajadas  que  hicieron  temblar  a  los  robustos hombres que la sujetaban. 

La  metieron  en  la  parte  de  atrás  del  vehículo  de  la  institución  y  ella comenzó a balancearse abrazada; entonando una extraña melodía de cuna. 

Reía cada vez que hacía una pausa en su canción. El director Smith, a su lado, movía la cabeza. 

—Esto  es  una  desgracia,  señor  Railey.  Su  madre  parecía  una  persona tan entera cuando vino a verme… —Se santiguó—. Creo que el maligno se

ha apoderado de esta casa atacando el alma de su hermana y de su madre. 

Tenga  cuidado  —le  aconsejó  mirándolo  fijamente—.  Podría  ser  el siguiente. 

Matthew soltó una carcajada. 

—Hace años que me visitó, su advertencia llega tarde. —Se alejó de él

—.  Mi  madre  ha  perdido  el  juicio,  encárguese  de  ella  y  no  la  deje  salir jamás.  Ya  no  hay  cura  posible  para  su  mal.  Ha  intentado  matarme,  ¡a  su propio  hijo!  Y  antes  lo  hizo  con  mi  hermana,  envenenándola.  No  tenga piedad. —Sonrió—. Merece sus mejores cuidados, doctor. 

Adrien  Smith  sonrió  con  placer.  Si  algo  le  gustaba  en  esta  vida,  era experimentar  con  sus  pacientes,  ver  en  sus  ojos  el  temor  y  el  dolor  con cada  nueva  práctica.  Este  joven  le  estaba  dando  carta  blanca  y  pensaba utilizarla. Miró a la mujer a través de la ventana del coche y recordó su esbelto cuerpo, se relamió pensando en la última vez que probó a una de sus enfermas. Ya no era el mozo de antaño que las montaba sin dificultad, de  hecho,  casi  ni  le  apetecía  mantener  relaciones  sexuales.  Estaba  bien entrado  en  la  sesentena,  pero  esta  mujer  lo  atraía,  notaba  su  miembro endurecido contra el pantalón. Rememoró la altivez, la soberbia de la que hizo  gala  cuando  fue  a  verlo  con  su  hija  y  se  sintió  renacer.  Poseía  un espíritu difícil de quebrar, justo lo que necesitaba. 

Matthew arrastró sus pasos hacia el estudio. Se sentó tras la mesa de su padre y escondió la cabeza entre sus brazos, ajeno al revuelo que se vivía en  la  casa  por  el  traslado  al  centro  mental  de  la  señora.  Cerró  los  ojos deseando hallar la paz. Estaba harto de sufrir, de recriminarse por lo que hizo.  Si  pudiese  volver  atrás  en  el  tiempo,  cambiar  lo  que  pasó,  quizá habría sido una buena persona y alguien lo querría. Ni siquiera Adele, la que  fue  su  prometida,  lo  amó.  Era  una  actriz  al  servicio  de  Caroline. 

Sonrió  con  tristeza.  Solo,  así  estaba  desde  siempre.  Puede  que  el  doctor Smith estuviese en lo cierto y desde aquel día tuviese al maligno dentro. 

Sin duda, se lo merecía. 

Escuchó la puerta abrirse y supo quién era sin verle. Lentamente, alzó el rostro y observó en silencio la pistola que conocía muy bien. 

—Ya no te tengo miedo. —Sonrió—. Nada me importa, ni siquiera tú. 



—Lo  sé.  —Dio  un  paso  y  dejó  el  arma  en  la  mesa,  frente  a  él—.  Es hora  de  que  hagas  lo  correcto.  Sé  el  hijo  que  Jack  querría,  se  lo  debes. 

Afronta tu error y libérate de la culpa que te impide ser feliz. —Se alejó y cerró la puerta. Minutos después escuchó el disparo y asintió. 

«Descansa en paz, pequeño», murmuró. 

Emily lloraba interiormente, retenía las lágrimas clavando las uñas en sus manos. Tenía miedo de que viesen su aflicción y volviesen a llevarla ante el director, no lo resistiría otra vez. La cabeza le dolía tanto que se mareaba, por eso se resbaló ante uno de los enfermeros, que la golpeó sin miramientos y la encerró en el pequeño ataúd de madera. 

Odiaba  la  cuna  Utica.  Su  cuerpo  quedaba  entumecido  después  y  le dolía tanto que no podía ni moverse. La espalda le daba pinchazos. Estaba acurrucada,  doblada  todo  lo  que  podía  dentro  de  esa  jaula  cuadrada. 

Aunque al menos debía dar las gracias a que el tratamiento de sueño había cesado.  El  señor  Smith  consideró  que  con  las  sesiones  de  electroshock bastaba. 

Pensó  en  Darel  y  sonrió  recordando  su  rostro  amable,  lleno  de  amor. 

No se arrepentía de nada, junto a él fue muy feliz. Unos instantes robados que  repetiría  sin  dudarlo  a  pesar  de  tener  que  enfrentarse  a  ese  infierno después. Soñó con la muerte una vez más, «mi amor, algún día volveré a tu lado…», pensó. 

La puerta se abrió de repente. Y vio al enfermero levantarse de la silla con un grito. De reojo apreció que varias personas ocupaban la estancia. 

—¿Qué  hacen  ustedes  aquí?  ¡Fuera!  Están  interrumpiendo  el tratamiento de esta paciente. 

—El que se va a marchar es usted si no quiere que estampe mi puño en su  cara,  o  mira  mejor  aún,  voy  a  hacerlo.  —El  hombre  vio  la  mano acercándose  a  su  rostro  rápidamente.  No  pudo  reaccionar  a  tiempo  y cuando sintió el derechazo, se desplomó inerte. 

Ariadna silbó. 

—Como sigas así, cariño, no van a quedarte nudillos. —Él le guiñó un ojo. 

—Te  recuerdo  que  tú  también  has  dado  guerra,  pese  que  estabas obligada a quedarte en el coche, ¡como prometiste! —señaló él, de nuevo irritado  por  su  testarudez.  Ella  se  acercó  y  lo  agarró  de  la  cintura,  él  le mordió el cuello cariñosamente. 

—Jamás  aseguré  que  me  quedaría,  tú  lo  diste  por  supuesto.  No  me perdería la oportunidad de poner en su lugar a estos canallas por nada del mundo. ¿Viste cómo le aticé a ese enfermero que se negó a llevarnos hasta Emily?  Lo  vi  abalanzarse  hacia  ti  cuando  estabas  despachando  al hombretón ese de seguridad y no pude resistirme, cogí la bandeja de plata de una de las mesas y te defendí. 

»Es una suerte que el director y los otros enfermeros estuviesen fuera. 

Las  enfermeras  ni  se  opusieron  a  que  entrásemos,  y  vosotros  dos  os quitasteis  de  encima  a  los  únicos  que  se  resistieron.  Menos  mal  que  la chica,  Laura  creo  que  se  llamaba,  nos  ayudó.  No  parece  una  persona trastornada, ¿verdad? Me pareció más cuerda que yo misma. 

Christopher  rio.  Pese  a  las  circunstancias,  se  sentían  dichosos,  pues habían  dado  con  Emily  y  pronto  saldrían  de  allí,  alejándola  de  esa pesadilla  para  siempre.  Odiaba  esos  centros  que  después  de  tantos  años seguían  tratando  a  los  pacientes  como  si  fuesen  basura.  Sonrió  ante  la llamada  que  pensaba  hacer  a  las  autoridades  alertándolos  de  las irregularidades que se cometían ese centro. 

Laura,  la  mujer  que  los  trajo  a  esa  habitación  y  que  aguardaba  fuera vigilando, les contó en el camino las barbaridades a las que se enfrentaban a  allí.  Tuvo  que  sujetar  a  Darel  cuando  supo  todo  lo  que  soportó  Emily. 

Bien,  pronto  recibirían  una  inspección  y  las  cosas  cambiarían.  Se encargaría de ello. Miró a su bella Ariadna y el corazón le latió con fuerza. 

La  sangre  le  palpitó  en  la  ingle  y  se  sintió  avergonzado  por  desearla  en aquel lugar. La miró fijamente y la besó sin poder contenerse. Absorbiendo la  suavidad  de  aquellos  labios  que  le  devolvían  el  beso  con  la  misma intensidad. Notó sus brazos alrededor del cuello y se perdió en ella hasta que el grito de Darel los hizo reaccionar. 

—Christopher… —susurró Emily al reconocer la voz de su primo. Su cuerpo comenzó a estremecerse en sollozos. ¡Estaba a salvo!, ¡a salvo! Era tal  su  zozobra  que  no  se  percató  que  la  persona  que  manipulaba  los barrotes  y  liberaba  la  tapa  cerrada  no  era  Christopher.  Unas  manos  la ayudaron a ponerse en pie y la sacaron del estrecho interior. Alzó su rostro con alegría y agrandó los ojos. Un gemido quedó atrancado en la garganta. 

Se desmayó pensando que había muerto y estaba en el cielo. 

—¡¡Emily!! —dijo Darel preocupado, cogiéndola entre sus brazos. 

—¿Está bien? —Ariadna se acercó a ellos y tocó la frente de la joven. 

—Todo  lo  bien  que  se  pueda  estar  en  este  lugar  —farfulló  todavía furioso  por  lo  que  había  soportado  su  adorada  esposa—.  Tranquila, Ariadna, el desmayo se debe a la sorpresa de verme con vida. 

—Tenemos  que  salir  de  aquí  cuanto  antes  —los  apremió  Christopher

—. Colocaros detrás de mí, me da que tendremos compañía antes de llegar al coche. 

—Nadie  va  a  impedir  que  la  saque  de  aquí  —declaró  con  firmeza Darel. 

—Lo sé, amigo. Venga, vamos. 

Salieron  al  exterior  y  fueron  conducidos  por  la  paciente  Laura  a  la parte  de  atrás.  Cuando  se  adentraban  en  el  jardín,  Emily  se  despertó.  Y

observó asombrada a todos los que caminaban a su lado. Poco a poco fue tomando conciencia de lo que pasaba. 

—¡Darel! ¿Eres tú de verdad? ¡No estás muerto! 

—No, amor mío. Ningún disparo puede alejarme de ti. —Le guiñó un ojo,  y  ella  rio  feliz,  abrazándolo  y  llorando—.  Te  contaré  después  todo, cariño. Pero ahora debemos salir de aquí. 

—¡No me iré sin Laura! Tenemos que volver a por ella, se merece salir de  aquí,  la  retienen  contra  su  voluntad.  Su  familia,  al  igual  que  la  mía, quería deshacerse de ella. ¡No podemos abandonarla! 

—Eso  lo  explica  todo  —intervino  Ariadna.  Miró  hacia  la  mujer  que manipulaba una puerta exterior junto a Christopher y asintió—. Laura está aquí, Emily. Y se viene con nosotros, ella nos ayudó a llegar a ti. 

—Gracias. —Miró intensamente a su esposo y volvió a sucumbir a la inconsciencia,  su  cuerpo  estaba  agotado,  la  cabeza  de  dolía  de  tal  forma

que  le  cortaba  la  respiración.  Sin  embargo,  se  sentía  feliz.  Regresaba  a casa. 
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El coche de Christopher enfiló el camino que conducía hacia la entrada de  la  mansión  Railey.  Ariadna  contempló  ausente  desde  la  ventana  el frondoso paisaje vegetal que precedía a la casa y se enjuagó una lágrima pensando en J.R. 

Horas  antes,  tras  rescatar  a  Emily,  decidieron  por  unanimidad  que  lo mejor para la joven era descansar bajo los cuidados de Felicity y Enri; por supuesto, Darel se quedó a su lado, y Laura también se negó a marcharse. 

Aseguró que permanecería junto a su nueva amiga hasta verla recuperada. 

Ariadna  acompañó  a  su  prima  durante  una  hora  hasta  que  marchó como  todos  los  días  al  hospital  para  preguntar  sobre  el  estado  de  su querido amigo. Las noticias volvieron a ser las mismas, seguía en estado crítico,  inconsciente.  Los  médicos  tenían  pocas  esperanzas.  Christopher, que  siempre  la  acompañaba  cuando  visitaba  a  J.R.,  la  abrazó  como  cada día  y  la  consoló  dándole  palabras  de  ánimo.  Él  le  aseguraba  que  se recuperaría, pero ella estaba perdiendo la fe. 

Se  sumergió  entre  los  recuerdos  compartidos  con  su  salvador  desde que  llegó  a  la  ciudad  y  volvió  a  experimentar  un  nudo  en  la  garganta, oprimiéndola. «¿Por qué se sentía así con él?», se preguntó una vez más. 

Sus  sentimientos  iban  más  allá  del  agradecimiento,  hacia  algo  que  era incapaz de descubrir. 

Un  golpe  atronador  la  hizo  sobresaltarse  y  asustada  vio  a  varios hombres apostados en torno a su ventana. Sus voces se superponían y no atinó  a  escuchar  qué  le  preguntaban.  Parecían  ansiosos,  ávidos  de

información.  Observó  la  multitud  congregada  en  la  entrada  y  a  los  tres coches de policía estacionados en medio de esa jauría de periodistas. 

Espantada,  miró  a  Christopher,  que  arrugaba  la  frente  irritado, intentando sortear con el vehículo a cuantos se les echaban encima. Bufó y soltó una palabrota. 

—¿Qué diantres habrá pasado? —Se irguió en el asiento, incómodo, y maniobró  con  dificultad  conduciendo  el  coche  a  la  parte  de  atrás  de  la casa. Bajaron del vehículo y fueron asaltados por varios reporteros. 

—Señorita Railey, ¿qué opina de la trágica muerte de su primo? 

—¿Tenía motivos para suicidarse? 

—¿Por qué han ingresado a su tía en un sanatorio mental? 

—¿Es cierto que se volvió loca y prendió fuego a su habitación? 

—¿Creen que el señor Jack Railey asesinó a la señora Jenkins? 

—Señorita Railey, ¿qué opinión le merecen los rumores que apuntan a que usted es la culpable de todo? Se cree que ha traído el infortunio a esta casa, ¿está de acuerdo? 

Ariadna  abrió  y  cerró  la  boca  sin  emitir  palabra.  Sus  ojos  reflejaban perplejidad mientras Christopher la protegía con un brazo de los fisgones y los apartaba con el otro. 

—¡Márchense ahora mismo o los sacaré a patadas! —estalló él furioso por la intromisión de los hombres—. Están en una propiedad privada, ¿es que no respetan nada? Métanse en sus asuntos. 

Su furia solo avivó la curiosidad de los otros que ahora dirigieron sus preguntas hacia él. El joven gruñó y los siguió alejando hasta que entraron en la casa, que permanecía abierta y estaba plagada de agentes. 

—Señor  Cetrius,  ¿qué  está  pasando  aquí?  —preguntó  Christopher cuando  el  mayordomo  se  acercó  a  recibirlos.  Este  bajo  la  cabeza  y  la movió de un lado al otro, estrujando sus facciones en una mueca de pesar. 

—Un  lamentable  suceso,  señor  —su  voz  sonaba  débil,  carente  de  su habitual  energía—.  El  señor  Matthew…  —no  pudo  continuar  y  las lágrimas asomaron a sus arrugados ojos—. Lo siento, señor. Todo sucedió tan  deprisa…  Primero  vinieron  esos  hombres  del  Hospital  Estatal  de Western. Se llevaron a la señora Charlotte, por orden del joven. Luego él se encerró en el despacho y al cabo de un rato sonó un disparo. El señor



Jimmy fue quien lo encontró. Él… Su primo… Se ha quitado la vida —

dijo tristemente. 

El ama de llaves, la señora Roubert, se santiguó a su lado. 

—Que Dios perdone a esa pobre criatura atormentada… —musitó con un sollozo, a su lado, su sobrina Claire la abrazaba con la cabeza gacha. 

—¿Por  qué  Matt  haría  una  cosa  así?  —caviló  Christopher  mirando  a Ariadna con sus enormes ojos verdes plagados de pesar. Ella le acarició el rostro  con  las  lágrimas  bailando  en  los  suyos  y  se  encogió  de  hombros, incapaz de darle la respuesta que tanto necesitaba—. Algo lo atormentaba, siempre lo sospeché. Tras la muerte de Jonathan, no volvió a ser el mismo, parecía aterrorizado, angustiado. Creo que vio qué sucedió y la detención de  su  padre,  sumado  a  la  locura  de  su  madre,  lo  ha  revuelto  todo, acercándolo al pasado y haciéndolo estallar. —Comenzó a andar hacia la puerta—. Vamos, Ariadna. 

—¿A  dónde?  —inquirió  extrañada  y  perpleja  por  lo  que  acababa  de revelarle. 

—Buscaremos a la única persona que puede arrojar algo de luz a todo este asunto: Charlotte. 

Mecía la muñeca dulcemente mientras le cantaba la vieja canción de cuna que tanto le gustaba a Emily de pequeña. Rio al acariciarla y acercó el semblante de porcelana a su mejilla, abrazándola fuertemente. 

—Em, mi niña preciosa… —Soltó risitas infantiles hasta que apareció. 

Lo  vio  acercarse  a  ellas,  su  horrible  rostro  se  aproximó  e  intentó arrebatarle a su bebé—. ¡Nooo!, ¡es mía!, ¡no permitiré que me la quites otra vez! 

Las  manos  sujetaban  con  fuerza  a  su  niña,  alejándola  de  su  pecho protector,  Charlotte  emitió  un  rugido  de  rabia  y  se  lanzó  contra  él, arañándole la cara como una leona. 

—¡Otra  vez!  —refunfuñó  uno  de  los  enfermeros  separando  a  las  dos mujeres—. ¡Malditas locas! Gladis, ¡suelta a la muñeca o te encierro en el cuarto de castigo! 

—¡Pero es mía! La tenía yo hasta que me la ha robado esta —protestó la enferma con voz aniñada señalando a su enemiga. 

—¡Es mía!, ¡es mi hija! No te permitiré quitármela, Darel Jabson. No ganarás esta vez —articuló entre dientes la morena. El trabajador alzó las manos y se alejó de ellas. 

—No sé ni por qué me molesto, a saber cuál está más loca de las dos

—soltó  con  una  sonrisa  mientras  se  sentaba  al  lado  de  su  compañero. 

Ambos observaron a las dos mujeres pelearse y siguieron con su partida de cartas. 

—Déjalas que se maten entre ellas —apuntó el otro riendo—. Así, con suerte, tendremos a dos menos que cuidar. 

De pronto, el director apareció por la puerta, y los dos se levantaron de un salto, tapando con sus cuerpos la baraja de naipes que yacía olvidada en la mesa. Su agriado rostro denotaba la furia que todavía lo consumía por el rapto de la paciente Emily Jabson. 

—Tú —señaló a Charlotte—. Ven conmigo, tienes visita. 

Ella lo miró recelosa y lo siguió con la muñeca entre sus brazos, la otra paciente  se  quedó  atrás,  haciendo  pucheros  y  gritándole  que  se  la devolviese. 

Aferrada al cuerpecito de porcelana, la Railey entró en una habitación blanca, que solo contenía una silla de madera, y se sentó en ella meciendo a su hija imaginaria hasta que la puerta se abrió y dio paso a la usurpadora y al bastardo. Sus ojos chispearon rabiosos. Y comenzó a balancearse con más brío entonando fuertemente la canción de cuna que repetía desde que la recluyeron allí. 

—Madre mía, Chris. ¡Ha perdido el juicio! —se compadeció Ariadna mirándola tristemente. La otra le clavó los ojos repletos de odio. 

—No me la vais a robar. 

—¿A  quién?  —preguntó  la  joven  un  tanto  asustada  por  su  timbre  de voz, que contenía un toque de locura que le provocó un escalofrío. 

—¡A mi hija! 

—No  queremos  hacerlo  —le  aseguró  Christopher—.  Estamos  aquí para hablarte de Matthew, se ha quitado la vida, y creo que sabes por qué lo ha hecho. 

Ella rio frenéticamente. 

—Ese hijo del diablo —susurró con un tono que les puso los pelos de punta—. Finalmente lo ha hecho. Me alegro, no merecía vivir. 

—¡Por todos los demonios! ¡Era tu hijo! ¿Es que no sientes una pizca de compasión? —estalló el joven. 

—¡Era un asesino! Él mató a tu padre, usurpadora. Yo le di la pistola, y él  le  disparó.  —Soltó  una  carcajada—.  Siempre  fue  un  niño  estúpido,  lo convencí de que Jonathan era malo, que iba a destruir a nuestra familia. Le dije que había echado a su padre de la casa porque lo odiaba y que tenía que evitarlo. Fue fácil, no costó mucho persuadirlo. 

—¡Era un niño! —explotó Ariadna angustiada—. ¿Cómo pudo hacerle aquello? 

Se encogió de hombros. 

—Lo odiaba, siempre lo hice. Jack lo quería, desde que nació lo adoró y a mí me dejaron de lado. Emily fue la única que me quiso hasta que ese idiota  se  metió  por  medio.  Ella  también  lo  pagó  caro  —hablaba  sin mirarlos, como si estuviese confesando para sí misma todos los secretos que abrigó durante tantos años—. La envenené. 

Ariadna  gimió,  y  Christopher  la  abrazó,  ella  notó  la  tensión  en  los brazos de su amado. 

—La encerré aquí —continuó—, pero no sirvió de nada. Mis esfuerzos fueron  en  vano,  él  la  encontró.  —Sus  ojos  cobraron  vida  de  nuevo, enfocándolos—. ¡Vosotros lo hicisteis! 

—Charlotte  —insistió  Christopher  de  nuevo—.  ¿Cómo  pudo  matar Matt a dos hombres adultos? Lo habrían desarmado fácilmente…

Ella rio, acarició a la muñeca y volvió a perderse entre sus recuerdos. 

—Lo  odiaba  tanto…  Durante  años  los  envidié  y  me  propuse separarlos…  Convencí  al  estúpido  de  Jack  de  que  el  crío  tenía  una aventura  con  su  amada  Caroline.  Se  lo  creyó  porque  los  encontró besándose,  todo  era  un  plan  trazado  por  mí  —apuntó  orgullosa—. 

Chantajeé  a  la  putita  cuando  encontré  la  carta  en  la  que  se  descubría  su participación  en  la  trama  urdida  contra  el  bastardo  —dijo  como  si Christopher  no  estuviese  presente—.  También  me  alegré  cuando  ese  fue desheredado, era un hijo ilegítimo, no merecía nuestro apellido. —Sonrió

e hizo carantoñas a la bebé—. Jack lo creyó todo porque sabía la verdad, de lo que era capaz el pequeño diablo. Él mismo se lo confesó ese día. Le dijo que él había matado a su tío, lloraba patéticamente repitiendo que fue un  accidente,  que  solo  quería  asustarlo  y  que  cuando  Jonathan  se  acercó para  arrebatarle  el  arma,  esta  se  disparó  acertándole  en  el  costado.  Era ridículo  verlo  así,  desesperado  por  obtener  el  perdón  de  su  padre.  —Se carcajeó con fuerza—. Lo obligué a guardar silencio sobre mí, nadie supo jamás  que  yo  fui  quien  le  dio  la  pistola  de  Jack  y  lo  incitó  a  disparar. 

Jimmy también lo amenazó. 

—¿Él  lo  sabía?  —la  interrogó  perplejo  Christopher.  Ella  continuó como si no lo hubiese oído. 

—Al borracho le convenía su silencio para que no se descubriese que fue  él  quien  asesinó  al  otro,  al  francés.  Me  costó  sacárselo  al  crío,  pero finalmente lo hice, tras una de sus pesadillas. Durante una semana me tuve que  comportar  como  una  madre  preocupada  hasta  que  conseguí  que  se abriese  a  mí  y  me  confesase  que  tras  el  accidental  disparo,  Jimmy irrumpió  en  el  estudio  y  golpeó  en  la  cabeza  con  una  botella  al  francés, dejándolo inconsciente. Le arrebató el arma y la guardó, colocando en su lugar  la  del  gabacho.  Luego  le  ordenó  permanecer  en  silencio  y  lo amenazó,  le  dijo  que  lo  acusaría  del  crimen  si  contaba  que  él  le  había ayudado.  El  niño  no  sabía  qué  pasó  después,  pero  imagino  que  prendió fuego al estudio para hacerles creer a todos que el asesino era De Soussa. 

Jack  sabía  que  Jimmy  estaba  relacionado,  los  escuché  discutir  una  vez, pero esos dos siempre se protegían. Ojalá el borracho se muera también. 

Al  menos  la  zorra  de  Caroline  está  pagando  por  sus  pecados…  Descubrí que la envenenaba, pero decidí callarme porque quería que sufriese. Verla así, postrada en la cama, me da un inmenso placer. 

—¡Caroline  ha  sido  envenenada!  ¿¡Quién  es  el  responsable!?  —

Charlotte  ignoró  la  desesperada  voz  de  Ariadna  y  reanudó  la  nana.  No volvió a mirarlos, se olvidó de que estaban allí. 

—Chris…  —lo  miró  angustiada—.  ¿Cómo  podré  ayudarla  si  no  sé cómo hacerlo? Tengo que averiguar quién lo ha hecho. 

—Creo que ya no hablará más. Seguramente fue Jack, era el que más la odiaba.  La  culpaba  por  su  traición,  recuerda  lo  que  te  conté,  cómo  se

humilló  ante  ella  abriéndole  su  corazón,  suplicándole  que  volviese  a  él. 

Ella lo desdeñó y ridiculizó su declaración de amor. 

Ariadna se acercó a la mujer e insistió de nuevo, incapaz de rendirse. 

—Charlotte,  necesito  saberlo,  ¿ha  sido  Jack?  Él  la  ha  envenenado, 

¿verdad?  —La  morena  se  la  quedó  mirando  fijamente  durante  unos segundos.  Sus  labios  se  despegaron  en  una  siniestra  sonrisa  mientras entonaba repetitivamente: «Fue Jack, fue Jack, fue Jack…». 

La joven se levantó y se acercó a Christopher. Echó una última mirada a Charlotte Railey y salieron de la habitación. Oyeron su retahíla durante todo el camino hasta el exterior. 

—¡Señor Railey! —el director Smith les dio alcance, rojo de furia—. 

Uno de los enfermeros los ha visto y asegura que ustedes son responsables del rapto de una de nuestras pacientes. Llamaré a las autoridades y…

Sin  mediar  palabra,  Christopher  lo  tumbó  de  un  derechazo.  Ariadna abrió la boca, gimiendo. 

—Aléjese  de  mi  familia  o  la  próxima  vez  no  seré  tan  clemente  —lo amenazó con el rostro pegado al suyo y asiéndolo de las solapas de la bata blanca—. Sé las crueldades que se cometen en este centro y le juro por lo más  sagrado  que  no  descansaré  hasta  que  lo  vea  pagar  por  todo  el sufrimiento que ha causado. Rece porque no cierren su institución, señor Smith. He tramitado una demanda en su contra y muy pronto tendrá una inspección de visita. 

La joven dio un paso. 

—Me avergüenza usted, es un ser repugnante —escupió desdeñándolo

—.  Su  hermano  era  una  persona  noble,  de  gran  corazón.  Me  pregunto cómo pueden ser tan diferentes. 

El  director  se  levantó  con  dificultad,  zafándose  de  las  manos  del iracundo rubio. 

—¿Qué sabes de Peter, chiquilla? ¿Aún vive ese blandengue cobarde? 

—Fue mi padre. Y le aseguro que era mucho más hombre que usted. 

Cogió la mano de Christopher y marchó de allí, dejando anonadado al hombre. 

Durante todo el trayecto estuvieron en silencio. Ariadna lo observaba de reojo sin pronunciar palabra, preocupada ante la tensión que reflejaban

sus rasgos. Era evidente que estaba muy enfadado, pero nada tenía que ver con el detestable doctor. Sospechaba que la confesión de Charlotte lo había herido profundamente porque ahora sabía que el causante de sus desdichas no era otro que su padrastro, el verdadero asesino de su padre. 

Temía  que  se  tomase  la  justicia  por  su  mano,  no  por  Jimmy.  Ese hombre  era  despreciable  y  no  merecía  su  compasión,  pero  Christopher podría ir a la cárcel de por vida o enfrentarse, en el peor de los casos, a la pena  de  muerte.  No  lo  soportaría,  lo  amaba  demasiado  para  perderlo  a causa de ese ser vil e innoble. Tenía que evitar que cometiese una locura, pero ¿cómo? 

Estacionó  frente  a  su  casa  y  giró  el  rostro  hacia  ella.  Durante  unos interminables  segundos  la  miró  con  expresión  ardiente  y  oscura.  Ella  se quedó sin aliento y gimió cuando la atrajo hacia su hambrienta boca, que la  devoró  en  un  beso  nada  delicado.  Las  manos  de  Ariadna  temblaron cuando  se  alzaron  hacia  su  cuello,  atrayéndolo  más  a  su  cuerpo, suplicándole con su pasión que no escapase de su lado. 

Christopher  sintió  una  abrasadora  necesidad  palpitando  en  su  ingle  y lentamente abandonó sus labios. Ella protestó e intentó retenerlo, pero él le apartó dulcemente las manos. 

Rodeó  el  coche  y  abrió  su  puerta.  Le  ofreció  la  mano,  y  Ariadna  se deslizó  del  asiento  con  expresión  preocupada.  Lo  siguió  hasta  la  casa  y agrandó los ojos cuando lo escuchó vociferar el nombre de su amigo desde el vestíbulo. 

—Christopher,  ¿qué  sucede?,  ¿ha  pasado  algo?  —Él  lo  miró  por encima  de  la  cabeza  de  la  joven  y  asintió—.  Cuida  de  Ariadna.  No permitas que me siga. 

—¡Déjame  ir  contigo!  Te  acompañaré,  lo  enfrentaremos  juntos.  Por favor, Chris, te lo suplico, no cometas una locura. ¡Podrían ahorcarte! —le imploró llorando; suplicándole con la mirada. 

—Pero ¿qué ha pasado? —los interrogó Darel, preocupado por la rabia que leía en el rostro de su amigo. 

—Jimmy  Railey  asesinó  a  mi  padre  —dijo  por  respuesta,  alejándose hacia  la  puerta.  Darel  asintió  con  la  cabeza  y  sujetó  a  la  joven  por  los brazos, que comenzó a retorcerse, a golpearle y a insultarlo. 

—¡Ariadna,  para!  Ese  hombre  le  ha  hecho  la  vida  imposible,  lo  ha maltratado  y  le  ha  robado  la  única  posibilidad  que  tuvo  de  ser  feliz. 

Durante  años  golpeó  brutalmente  a  su  madre,  y  Christopher  asistió  en silencio  a  toda  aquella  violencia  por  miedo  a  que  la  dañase  seriamente. 

Cuando la vio libre de esa pesadilla, no pudo enfrentarlo porque Felicity se lo  rogó,  ha  estado  reprimiéndose  todo  este  tiempo  porque  su  madre  aún estaba recuperándose y no quería ocasionarle un disgusto ahora que parece una  mujer  feliz.  ¿No  lo  entiendes?  Se  siente  responsable,  cree  que  no  la defendió  como  debía.  Necesita  encararlo  y  demostrarle  que  ya  no  es  ese niño indefenso al que podía aterrorizar. 

—¿Y si lo mata?, ¿has pensado en ello? 

—Esa escoria bien se lo merece. Aunque dudo que suceda, Christopher no lo matará. Sin embargo, una buena paliza no se la quita nadie…

—¡Hombres! —gritó desesperada. 

—Iremos  a  la  mansión  —intervino  una  voz  desde  lo  alto  de  la escalinata—. Sé que mi hijo ha sufrido lo indecible por esa rata y en gran parte se debe a mi cobardía. Debería haber luchado por él, protegerlo de esa basura que tengo por marido. Nunca me atreví a huir de su lado tras la muerte de Jean, y los dos pagamos por mi temor. 

—Yo también iré —aseguró la tía Enri, colocándose a su lado—. Una vez tumbé de un golpe a un ladrón que pretendía arrebatarme el bolso. Sí, creo que podré ayudar. ¿Quién será nuestra víctima? 

—Mi marido —declaró la otra. Enri, sabedora de cuanto había sufrido su amiga a manos de ese indeseable, frunció el ceño. La agarró de la mano y asintió. 

—De  ninguna  manera  —se  opuso  tajantemente  Darel—.  No  pienso consentir que ninguna de las tres salgáis de esta casa, ¡por encima de mi cadáver! 

Malhumorado, miraba a las tres mujeres que estaban a su lado. ¿Cómo había  sucedido  aquello?  Obstinadas  intrigantes.  Lo  avasallaron  de  tal manera  que  finalmente  se  descubrió  aceptando  acompañarlas  en  su alocada  empresa.  Ni  siquiera  recordaba  cuando  pasó  de  prohibirles severamente  salir  de  la  casa  a  tener  su  abrigo  entre  las  manos  y acompañarlas en el taxi. Volvió a suspirar frustrado. 

Las mujeres hablaban a toda prisa, en su mayoría criticando al objeto de su odio, Jimmy Railey. Se hundió más en el asiento y movió la cabeza vaticinando el enfado de Christopher al verlas aparecer. 

Entraron  como  una  exhalación  en  el  vestíbulo,  una  vez  que  el sorprendido mayordomo les dio paso. Darel las siguió cabizbajo hasta el gran salón desde el que salía un gran estruendo. Golpes e insultos rompían el silencio en el que estaba sumida la casa. Los empleados se apilaban en torno a la puerta de las cocinas, del vestíbulo y algunos se asomaban desde la primera planta. Callados, observando la puerta cerrada que ahora había abierto Felicity. 

Christopher se acercaba a su padrastro que gemía hecho un ovillo en el suelo, gimoteando. Lo cogió de las solapas y lo levantó. 

—¿No te gusta pegar, despojo? Pues venga, hazlo, enfréntate a mí. 

El hombre soltó un gruñido y lo apartó de un manotazo, trastabillando a causa de su ebriedad. Cayó al suelo, y el joven lo alzó levantando el puño hacia el rostro contraído por el terror. Sintió su fétido aliento suplicándole entre sollozos piedad. Lleno de asco, lo soltó y se apartó de él. 

Le dio la espalda, y el otro aprovechó para hacerse con el jarrón que decoraba la larga mesa que presidía la sala y corrió hacia él. 

—¡Christopher!  —lo  previno  Ariadna;  el  joven  se  giró  a  tiempo  y estampó  un  puñetazo  que  lo  hizo  girar  sobre  sí  mismo  para  terminar desplomándose en el frío suelo. 

La joven se arrojó a sus brazos. 

—Gracias  a  Dios  no  ha  pasado  nada.  Temía  que  lo  matases.  —Él  la miró y le acarició el rostro. 

—No soy como él. Lo único que se merece es lo que tiene, soledad y amargura.  Ese  hombre  se  ha  destruido  a  sí  mismo.  Y  acabará  sus  días mendigando en la calle, sin una mano amiga que le preste ayuda. 

—Sí,  hoy  mismo  partirá  de  esta  casa.  No  lo  quiero  aquí  —sentenció ella. 

Jimmy se levantó despacio, con los ojos plagados de lágrimas. Repasó con la mirada a su mujer y la rabia brilló en su rostro. 

—¡Tú  no  permitirás  tal  cosa,  Felicity!  Esta  es  mi  casa,  ¡no  podéis echarme! Eres mi esposa, no puedes hacerme eso. 

—Por mí, como si ardes en el infierno, dejé de ser tu mujer el día de nuestra noche de bodas, cuando alzaste por primera vez tu mano contra mí. 

—Por favor, os lo suplico, ¿qué será de mí? —Sus ojos implorantes se posaron en el rostro de todos los presentes—. Soy una persona enferma…

—¡Eres un borracho, que no es igual! —puntualizó ella—. Tu adicción no te exime de todo lo que has hecho, Jimmy. Mataste al único hombre al que he amado, y todo por tus absurdos celos. 

—¡Cállate! —le ordenó con desesperación. 

—¡No!  Jamás  volverás  a  callarme,  insultarme  o  golpearme.  Voy  a hablar,  a  contar  lo  que  he  guardado  durante  años  sobre  ti.  No  te  tengo miedo, ¿y sabes por qué? Ahora sé que tú eras el único cobarde de nuestro matrimonio, durante años te reíste de mí, disfrutaste con mi dolor cuando eras tú el que más sufría porque la única persona a la que realmente has amado jamás te correspondió. ¡Estabas enamorado de mi Jean-Pierre! Y te despreciabas por ello, todavía lo haces. —Varios gemidos de sorpresa se escucharon por la estancia. Los criados, que no perdían detalle de cuanto sucedía en la estancia, comenzaron a cuchichear. 

Él soltó un grito y se lanzó a por ella, con la cara desfigurada por el odio.  Pero  sus  manos  nunca  se  posaron  sobre  Felicity,  porque  Enri,  que estaba a su lado, hizo lo que había prometido en el taxi, darle el puñetazo de su vida. 

—Os  lo  dije,  tengo  experiencia  en  estos  menesteres  —afirmó acariciándose  la  mano.  Tras  unos  segundos  de  asombro,  todos  estallaron en carcajadas. 

Felicity se acercó a la mesa y volcó la jarra de agua sobre un vaso. Se aproximó al hombre inconsciente y derramó el líquido sobre su rostro. Se despertó chillando. 

—Fuera, Jimmy. Ya no eres parte de esta familia. Vete para siempre y ni se te ocurra volver o te juro por lo más sagrado que esta vez haré lo que debí  hacer  años  atrás,  acabar  con  tu  miserable  vida.  Y  si  se  te  ocurre molestarnos, a cualquiera de los aquí presentes, acudiré al periódico y les hablaré de tu secreto, que todo Seattle sepa de tus inclinaciones. 

—Nunca me iré por mi propio pie. 

Felicity se apartó un paso y lo miró muy digna. 

—Entonces  te  ayudaremos,  querido.  ¡Cetrius!  —lo  llamó.  El  hombre apareció al instante por la puerta—. Acompaña al señor a la salida, desde hoy deja de ser bienvenido. Que quede claro, este hombre no pisará jamás esta casa. 

El mayordomo asintió solemne, sumamente complacido. Llevaba años viendo como esa buena mujer padecía lo indecible a manos del señor y le agradaba profundamente contribuir a su forzado destierro. 

Enri posó una mano sobre el hombro de su amiga. 

—¿Cómo te sientes, Feli? —la miró con una sonrisa resplandeciente. 

Y la abrazó por la cintura mientras se acercaban al vestíbulo. 

—Libre. Me siento maravillosamente libre. 

Ambas mujeres rieron. 

—¡Ariadna! —clamó una voz desde lo alto de la escalinata. 

—Caroline, ¿estás bien? —dijo la aludida al descubrirla observando la escena desde arriba. Subió los escalones que la separaban de su madre y la abrazó.  Recordó  la  confesión  de  Charlotte  y  pensó  que  quizá  había  una esperanza para ella, ahora que Jack no suponía una amenaza. 

—¿Dónde  has  estado?  Me  has  tenido  muy  abandonada,  ni  siquiera estando  aquí  ahora  has  subido  a  verme  —la  regañó  enfadada.  Tosió  y  se agarró a Amelia, que le hacía de soporte—. ¿Por qué se llevan a Jimmy? 

—Lo hemos echado. Charlotte nos ha confesado que Matthew disparó accidentalmente  a…  —Tragó  saliva—.  A  tu  esposo.  —Sus  ojos  no revelaron  ninguna  emoción—.  Jimmy  causó  la  muerte  de  Jean-Pierre golpeándolo  en  la  cabeza  y  encerrándolo  en  el  estudio  tras  provocar  el incendio.  —Al  escuchar  a  su  hija,  varios  sentimientos  cruzaron  por  su semblante,  desde  sorpresa  hasta  satisfacción.  Pensó  en  aquel  día,  en  el herido Jonathan que le suplicaba ayuda. Recordó cómo accedió al estudio por el pasadizo que él mismo le mostró. Al verlo allí, sangrando y a punto de consumirse por las llamas, temió que alguien lo salvase. Por eso corrió a  la  mesa,  cogió  las  llaves  y  cerró  la  puerta.  Desapareció  por  el  acceso secreto  y  nadie  supo,  ni  sabría  jamás,  lo  que  hizo.  Sonrió  interiormente antes de centrarse en lo que decía Ariadna—. Posiblemente, Jack intentaba alejarme  de  aquí  para  que  no  averiguase  la  verdad  y  asesinó  a  la  señora Jenkins porque lo descubrió. Y hay algo más. 

—Por tu rostro adivino que te preocupa. 

—Tu enfermedad se debe al envenenamiento. 

—¿¡Quéee!?  ¿Cómo  sabe  eso,  señorita?  —inquirió  Amelia  con  tono elevado. Ariadna le sonrió, agradecida por la preocupación que mostraba por Caroline. 

—Charlotte lo descubrió. 

—¡Vaya, a esa mujer no se le escapaba ni una! —rio Caroline—. Oh, no  pongas  esa  cara,  hija,  hace  tiempo  que  acepté  que  este  debía  ser  mi destino, por todo el mal que he causado en esta vida. Bueno, al menos, era lo que pensaba antes de recuperarte. Ahora, si pudiese, elegiría vivir. Me gustaría recuperar el tiempo perdido. 

—¿Dijo quién era? —preguntó Amelia. 

—Sí, Jack. 

—¿¡Sí!?  Dios  mío,  jamás  lo  sospeché.  —Lloró  la  doncella—.  Me siento  responsable  porque  la  señora  Railey  está  a  mi  cuidado.  Si  lo  que dice es cierto, yo contribuí a su desgracia. 

—¡No digas tonterías, Amelia! Y deja de hacerte la víctima, me ponen de los nervios las personas pusilánimes. —Cogió las manos de Ariadna y se las apretó—. Cariño, qué te parece si pasamos unos días en el campo, el aire libre podría ayudar en mi recuperación. 

—Pues… Sí, claro. 

—¡Estupendo!  Te  mostraré  dónde  naciste.  Quizá  nos  sirva  para acercarnos  más  la  una  a  la  otra.  —Ariadna  forzó  una  sonrisa,  todavía  le costaba hacerse a la idea de que esta Johnson era su madre. En su corazón, otra seguía ocupando ese lugar. 

—Si mi niña va, yo también. 

—¿Y  quién  diantres  es  usted?  —La  efusividad  con  la  que  pronunció las palabras la hizo toser unos segundos. Tuvo que agarrarse fuertemente al abrazo que le brindaba Ariadna para recuperar la compostura. 

—Su  tía  Enri  —afirmó  una  mujer  pelirroja  y  regordeta  que  ascendió los escalones contoneando su voluminoso cuerpo con cada paso—. Quiero a esta niña como si fuese mía, señora. Ariadna me ha hablado de usted y lo cierto  es  que  a  pesar  del  extraordinario  parecido  físico,  no  se  parece  en nada a mi querida Ann. 

—¿Y  esa  mujer  es…?  —demandó  desdeñosa  Caroline.  Un  duelo  de miradas se declaró entre ambas mujeres. 

—Mi  mejor  amiga.  —La  cara  de  indiferencia  de  la  otra  la  enfadó; sonrió  sabiendo  que  a  continuación  sí  reaccionaría—.  Una  mujer  buena, bondadosa y nada altiva —le restregó sus carencias con gusto—, a la que usted conocía como Gina Johnson. Su hermana. 

Caroline soltó un gritito. Y se enderezó, muy enfadada. 

—Usted no vendrá con nosotras. —Se giró hacia su hija, implorándole con  la  mirada—.  Por  favor,  cariño,  quiero  que  estemos  a  solas,  solo  así podrás conocerme como realmente soy. 

—Para lo que le va a servir… —Caroline enrojeció y la miró fríamente

—. Mire, señora, yo no soy de las que asienten sin protestar. Usted oculta algo  y  no  me  gusta.  Lo  leo  en  sus  ojos,  veo  en  ellos  maldad.  No  sé  qué pasaría entre su hermana y usted, pero está claro que si realmente Ann se llevó a esta niña de su lado, sería por una buena razón. 

—Tía  Enri,  ¡basta!  —intervino  Ariadna  al  ver  el  rostro  de  espanto  y furia de su madre—. Caroline está muy debilitada y no le conviene sufrir disgustos.  —La  pelirroja  bufó—.  Iré  con  ella  los  días  que  me  pide  y  lo haré  sola.  —Levantó  la  mano,  callándola—.  Merece  esa  concesión.  Te guste o no, es mi madre biológica y me gustaría conocerla más a fondo. Te prometo  que  regresaré  sana  y  salva  —le  aseguró  con  una  sonrisa.  Enri levantó el mentón y oscureció los ojos al observar el triunfo reflejado en el rostro de la otra. 

—Muy bien, tú decides, niña. Pero si en tres días no has vuelto, iré a buscaros. 

Ariadna  rio,  besando  su  mejilla  y  entrelazando  su  brazo  al  de  ella. 

Antes  de  descender  las  escaleras  juntas,  giró  su  cabeza  levemente  para despedirse. 

—Amelia,  será  mejor  que  la  lleves  a  su  cuarto.  No  me  gustaría  que empeorase por estar aquí fuera, con el frío que corre. Prepárale su maleta para pasado mañana, que vendré a recogeros. 

Christopher,  que  la  esperaba  en  silencio  abajo,  la  sorprendió  con  un efusivo beso que la hizo reír. 

—¿Y esto? 



Sonrió. 

—Deseaba hacerlo desde que entraste por esa puerta. ¡Ay! —protestó por el manotazo que recibió en el hombro de la protectora tía. 

—Eso  es  para  que  aprendas  a  controlar  tus  ardores.  Si  quieres besuquear  a  la  niña,  compra  un  anillo  y  podrás  hacerlo  cuanto  quieras, mientras tanto, quietecito. 

—¡¡Tía!!  —Ariadna  estaba  abochornada,  y  Christopher  no  lo  ponía fácil riendo a carcajadas. 

—La  dulce  Enriqueta  tiene  razón.  —Se  acercó  a  ella  besándole seductoramente la mano—. Hay que guardar las formas. 

La mujer rio. 

—¡Bribón incorregible! —Él les guiñó un ojo. 

J.R. abrió los ojos lentamente, confuso ante lo que lo rodeaba. Tocó su magullada cabeza y se preguntó dónde estaba. Reparó en cuanto veía y un episodio  similar,  de  años  atrás,  le  vino  a  la  cabeza.  ¡Había  estado  allí antes! 

Poco a poco, los recuerdos fueron entrando en la neblina que rodeaba su  mente  y  aquellos  que  en  pasado  se  negaron  a  surgir,  ahora  desfilaban ante él como una hilera de imágenes. Enfocó los más recientes y los ojos se le humedecieron de dicha. 

«Ariadna,  mi  Ariadna…»,  susurró  extasiado.  Su  pasado  dejó  de  ser negro para recomponerse ante sus ojos, y su corazón explotó de felicidad sobre  su  pecho.  Rememoró  los  tristes  años  que  pasó  en  la  calle, desamparado,  mendigando  por  las  esquinas  hasta  que  la  vio  por  primera vez en la estación de tren. Desde ese día la buscó incansablemente, sin una razón aparente. Para él era una simple joven de visita en la gran ciudad, sin  embargo,  se  sentía  atraído  a  ella  como  un  imán.  Y  una  necesidad  de protección se impuso sobre todo lo demás. Su cuerpo temblaba al tenerla cerca, poseído por unos sentimientos indescifrables para él. Ahora tenía la respuesta a tanta confusión. 

Sus  ojos  volvieron  a  brillar  por  la  emoción.  Rememoró  los  instantes compartidos a su lado hasta que el trágico accidente se visualizó ante él. 

El  pulso  se  le  aceleró  y  se  preguntó  si  estaría  bien.  Rezó  para  que  así fuese. 

La  dicha  dio  paso  al  desasosiego,  ¿se  atrevería  a  confesar  su  verdad algún  día?  Solo  era  un  vagabundo,  una  persona  que  no  podía  ofrecerle nada  más  allá  de  la  vergüenza.  Quizá  lo  mejor  sería  guardar  silencio,  al menos, por el momento. 

Ariadna  entró  en  el  hospital,  seguida  por  la  tía  Enri;  se  sentía extrañamente animada, presintiendo que por fin habría buenas noticias en relación al estado de J.R. 

La enfermera que solía atender a su amigo se acercó a ella en cuanto la vio. 

—¡Señorita! Tengo excelentes noticias para usted. El señor J.R. por fin ha despertado. 

Ariadna gritó y batió las palmas llena de felicidad. 

—Algo me decía que hoy era el día. Ves, tía Enri, tenía razón. 

—Sí, mi niña, y yo estoy muy contenta por ello. Bueno, ¿y podemos ver al paciente? Me gustaría darle las gracias por salvar a mi pequeña. 

—Claro, señora, síganme. Antes de reunirse con él, deberían saber que ha sufrido un golpe muy severo en la cabeza y como consecuencia podría tener  pérdida  de  memoria.  Pero  no  se  asusten  porque  de  ser  así  hay muchas probabilidades de que sea algo transitorio. 

—Hace  unos  años,  él  tuvo  un  accidente  y  a  causa  de  ello  olvidó  su pasado. No recuerda nada de su vida anterior. 

—Oh, pero eso es magnífico, señorita. O sea, me refiero a que en ese caso puede que tras este segundo golpe haya recuperado su memoria. Ha habido  casos  parecidos…  Enseguida  lo  descubriremos,  ¡vengan!  —Las condujo hasta la cama del enfermo—. J.R., tiene usted visita. Esta señorita ha estado muy preocupada por usted desde que lo trajeron. Es una alegría tenerlo  de  vuelta  —le  dijo  sonriente.  Luego  se  marchó,  dándoles privacidad. 

—Ariadna… —susurró él con la alegría pintada en el rostro. 

La joven se acercó y le cogió la mano izquierda, estrechándosela. 

—No sabes lo feliz que me hace saber que vas a recuperarte, temí que no fuese así y te perdiésemos. 

—Y,  sin  duda,  sería  una  desgracia  terrible.  Hombres  como  usted  no quedan,  créame,  señor  J.R.  Salvó  a  mi  niña  y  tendrá  mi  gratitud  toda  la vida. —Él le devolvió la sonrisa. 

—¿Tengo el gusto de conocerla, encantadora señora? 

Ariadna  se  sorprendió  por  sus  buenos  modales.  Al  escucharlo, cualquiera  podría  suponer  que  era  de  buena  cuna.  Lo  miró  fijamente  y arrugó  el  ceño,  estaba  algo  diferente.  Aunque  no  sabría  decir  en  qué, ciertamente el físico era el mismo, pero intuía que algo había cambiado. 

—¡Qué  hombre  tan  galante!  —Enri  enrojeció—.  Mi  nombre  es Enriqueta,  era  la  mejor  amiga  de  la  madre  de  Ariadna.  —La  joven  notó que su mano se tensaba al escuchar lo que decía su tía—. Y ahora cuido de ella como si fuese mi propia hija. Por eso estoy tan agradecida con usted. 

Dio  su  vida  para  salvarla,  y  yo  a  cambio  quiero  ofrecerle  algo,  si  usted acepta,  claro.  No  permitiré  que  siga  vagando  por  las  calles,  nosotras tenemos una granja y nos hace falta dos brazos fuertes como lo suyos. El inconveniente es que está en Turah, un pequeño pueblo de Montana y…

—¡Acepto! 

—Mira qué bien. Pues lo dicho, en cuanto se recupere, partiremos para allá. 

J.R.  observó  a  Ariadna  intensamente  y  dos  lágrimas  corrieron  por  su rostro. 

—¿Se encuentra usted bien? —preguntó preocupada la rolliza mujer. 

—Sí —contestó repleto de alegría—. Mejor que nunca, se lo aseguro. 

Ariadna agachó la cabeza, incómoda por la fuerza de su mirada. ¿Qué estaba pasando? 
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Ariadna  despidió  a  su  tía  con  una  sonrisa  y  cerró  la  puerta  tras  su salida. Echó un último vistazo a la habitación que había ocupado durante semanas  sabiendo  que  esa  sería  su  última  noche  allí.  Tenía  el presentimiento de que no volvería a la casa de Christopher como invitada. 

A su vuelta, las cosas cambiarían. 

No quería pensar en el después. Le aterrorizaba imaginar qué pasaría entre  ellos,  lo  amaba,  de  eso  estaba  segura,  pero  ansiaba  regresar  a  su tierra.  El  gran  sueño  de  Ann  era  adquirir  los  terrenos  colindantes  a  la granja  y  convertir  la  propiedad  en  el  mayor  rancho  de  Turah.  Y  ella deseaba cumplir su anhelo. 

¿Sería  capaz  de  dejarlo?  ¿Abandonaría  él  todo  cuanto  poseía  por seguirla? Movió la cabeza sabiendo que era un sueño imposible. Con las lágrimas asomando a sus ojos, se dijo que el tiempo robado había acabado; llegaba  el  turno  de  la  cruel  realidad.  Ambos  habían  vivido  en  una  dulce utopía,  ajenos  a  todo  cuanto  los  rodeaba,  inmersos  en  el  enigma  de  la familia y unidos por la búsqueda de la verdad. Pero ahora que todo había llegado a su fin, sus caminos se separaban y cada uno volvería a su antigua vida. 

Él era un seductor nato, un hombre que se codeaba con la alta sociedad de Seattle y que disfrutaba de la diversión que ofrecía la noche en su club. 

Ella solo veía frivolidad en todo ello, no se imaginaba siendo feliz en esa vida.  Sentada,  aguardando  que  él  regresase  cada  noche  a  ella  tras  una intensa  velada  de  placeres.  Y  con  el  transcurrir  de  los  años,  si  eran bendecidos  con  niños,  ella  se  quedaría  en  casa  cuidándolos  mientras  él

seguía  con  su  antigua  vida.  O,  si  por  el  contrario,  él  decidía  cambiar radicalmente y dejar de lado todo eso, ¿no le estaría robando una parte de sí  mismo?  Posiblemente  acabaría  aburrido  al  cabo  de  unos  meses  y tomando una amante, y eso sí que no lo soportaría. 

Tragó saliva intentando resolver el nudo que se le había formado en la garganta, sabiendo que realmente lo anterior eran meras excusas y lo que verdaderamente la angustiaba era no saber si él la amaba. Le aterraba que le rompiese el corazón. 

Nunca  debió  involucrarse  con  él,  sabía  que  se  expondría,  que  caería hechizada bajo su embrujo y aun así lo hizo. Se entregó en cuerpo y alma ofreciéndole en bandeja su corazón. Christopher era un amante legendario, cuya reputación le precedía. Posiblemente se había acostado con casi todas las viudas de la ciudad, o al menos eso era lo que murmuraban los criados. 

Con  su  encanto  especial  y  esa  intensa  mirada  verde  era  fácil  caer  en  su seducción,  y  ella,  como  muchas  otras  ingenuas,  lo  había  hecho.  Lo imaginó meses después haciendo el amor con otra, y un profundo dolor se alojó en su pecho. ¡Tenía que protegerse! Debía poner fin a ese insensato enamoramiento que evidenciaba un funesto final. 

El  rostro  de  Caroline  se  mostró  ante  ella  y  una  idea  fue  abriéndose camino.  A  la  vuelta  de  su  viaje  prepararía  su  equipaje  y  marcharía.  Al principio, cuando descubriese su partida, se pondría furioso, pero al cabo de unos días retomaría su vida anterior. 

Y ella, junto a Caroline, J.R. y la tía Enri, se embarcaría en un nuevo camino, lejos del peligro que suponía Christopher Railey. 

La puerta sonó y dio un respingo. 

—¿Quién es? —susurró. 

—Abre, Ari. Es urgente. 

Invocado  por  sus  pensamientos,  el  joven  apareció  ante  ella  en  bata  y con el pelo revuelto. 

—Tengo que hablar contigo. No conciliaré el sueño si no lo hago. 

—Está bien. —Se acercó a la cama y se sentó en ella mirándolo desde allí.  Durante  unos  segundos  esperó  que  hablase  y,  como  no  lo  hacía,  lo incitó—. ¿Y bien? 

Christopher se mesó el cabello, un gesto que últimamente hacía muy a menudo.  Tragó  saliva  ruidosamente  e  intentó  decirle  lo  que  llevaba  días planeando.  Se  fijó  en  el  fino  camisón  de  encaje  blanco  que  cubría  su esbelto  cuerpo  y  dejó  escapar  un  gemido  voluntario  cuando  el  tirante  se deslizó por uno de sus hombros regalándole la hermosa vista de uno de sus pechos. Sus cabellos caían en desorden por su espalda, dándole un toque salvaje,  y  él  deseó  sumergir  sus  manos  en  ellos.  Sintió  como  un  súbito torrente de sangre afluía directamente a su ingle. Su miembro se puso tan duro que lo sintió arder contra el pantalón. 

Olvidó  el  motivo  de  su  visita  y  solo  pudo  pensar  en  hacerla  suya. 

¿Alguna vez dejaría de desearla de esa forma? 

Sonámbulo de pasión, se aproximó a ella. Ariadna, al verle el rostro, supo  qué  estaba  planeando,  se  puso  en  pie  e  intentó  escapar  de  él,  pero Christopher fue más rápido y la atrapó por la cintura, capturando su boca con un beso voraz. 

Ella se apartó mareada por la fuerza de su deseo y lo miró confusa. 

—No  deberíamos…  No  es  buena  idea…  —Él  volvió  a  besarla—. 

Podrían descubrirnos y… ¡Oh, Dios mío! —gimió cuando sintió sus dedos deslizarse libremente por el muslo hasta alcanzar su palpitante centro. 

—Déjate  llevar,  cariño.  Quiero  amarte  toda  la  noche,  demostrarte cuánto te deseo. 

Le arrebató el camisón y silbó cuando la tuvo desnuda frente a él. Su cuerpo  se  envaró  y  sintió  dolorosamente  la  rigidez  de  su  miembro.  Se deshizo  de  sus  propias  ropas  de  un  manotazo  y  capturó  sus  labios  con frenesí,  hundiendo  los  dedos  entre  las  delicadas  hebras  doradas  que formaban parte de su hermoso cabello castaño. La depositó en la cama y se tumbó sobre ella atrapando uno de sus pezones, chupando y devorando la punta hasta hacerla arquearse. Luego asaltó con un hambre desmedida el otro, succionándoselo sin piedad hasta que la escuchó gritar. 

Con  una  risita,  volvió  a  besarla  apasionadamente.  Las  manos  de  ella vagaron con desesperación por su espalda, clavando sus afiladas uñas en la carne  blanda  de  sus  hombros  cuando  uno  de  sus  dedos  inspeccionó  su interior. 

Él sacó dicho dedo y lo acercó a su boca ordenándole que lo chupase, luego  descendió  la  mano  hasta  sus  femeninos  pliegues  y  jugó  con  ella hasta que la escuchó lloriquear de placer. Sus labios capturaron los de la joven  con  salvaje  ardor,  que  ella  le  devolvió.  Estaba  caliente,  preparada para él. Tocó su suavidad y volvió a penetrarla con la mano. 

—Por favor… ¡Ahora! Te quiero dentro de mí, Chris. 

—¿Me deseas? 

—¡Sí!, ¡sí! 

Christopher  emitió  un  gruñido,  su  cuerpo  estaba  húmedo  de transpiración,  y  sus  ojos  verdes,  vidriados  por  el  deseo.  Se  introdujo dentro de ella con una enorme energía y salió y entró una y otra vez hasta que ambos cuerpos se empaparon de sudor. 

Ella temblaba, arqueándose a él y siguiéndole el compás. Sus manos se aferraban a su cuello como tabla de salvación, y sus gritos eran acallados por  las  embestidas  de  la  lengua  de  él.  Juntos  alcanzaron  el  clímax  entre olas  de  placer,  y,  al  finalizar,  él  cayó  a  su  lado,  cobijándola  entre  sus brazos.  Recordaba  que  debía  decirle  algo,  pero  el  cansancio  lo  venció  y abrazándola se entregó a los brazos de Morfeo, sabiendo que no habría un lugar mejor para él que junto a ella. La necesitaba y haría lo posible para que fuese suya. Mañana, antes de su viaje, le informaría que a su vuelta se casarían…

Ariadna  se  deslizó  por  la  cama  con  suavidad.  Christopher  estaba  de lado, roncando entre sueños. Rápidamente se enfundó en el traje que había preparado para su viaje y se acercó a él. Durante unos segundos lo observó en silencio, imprimiendo en su mente sus atractivas facciones. 

—Adiós, mi amor, adiós para siempre —susurró a la figura dormida. 

Salió al exterior y bajó al vestíbulo donde ya la esperaba la tía Enri. 

—Ariadna,  en  el  comedor  tienes  el  desayuno.  —Ella  negó  con  la cabeza—. ¿No vas a tomar nada? —exclamó sorprendida. 

—Le  prometí  a  Caroline  que  partiríamos  a  primera  hora  y  ya  me  he demorado demasiado. La señora Roubert me hará un pequeño pícnic para el viaje. —La besó en la mejilla y recogió la maleta que la esperaba en la entrada—. Estaré bien, no te preocupes. Solo serán tres días y a mi vuelta ordenaré todos mis asuntos y partiremos. 

El rostro de la pelirroja se iluminó. 

—¿Volvemos a Turah? 

—Sí, pero te ruego que seas reservada, no quiero que se sepa todavía. 

Enriqueta arrugó el ceño. 

—¿Y eso por qué? ¿Temes que tu Christopher se oponga? 

—No es mi nada, tía. Y sí, prefiero que no se entere, se disgustará con mi decisión, pero créeme, es la más acertada. No hay nada que nos una y lo mejor es que tomemos distancia el uno del otro. 

—Pues anoche no pensabas lo mismo. 

Ariadna la miró alarmada. 

—¿Qué… qué quieres decir? 

—Esta  mañana,  al  ver  que  no  bajabas,  me  he  acercado  a  tu  puerta  y justo  cuando  iba  a  tocar,  he  escuchado  unos  suaves  ronquidos,  nada femeninos, por cierto. Y a menos que por las noches, querida niña, sufras una extraña transformación, yo diría que en tu cama había un hombre. Para ser más exactos, tu Christopher. 

—Tía, yo… —Sumamente avergonzada, Ariadna bajó la mirada—. Sé que este no es el comportamiento propio de una señorita y no tengo excusa que me justifique, espero que puedas perdonarme algún día. 

—No tienes de qué lamentarte, niña. Te recuerdo que un día también tuve tu edad y sé lo que se siente cuando una está enamorada. Puede que te hayas  precipitado,  pero  todavía  podéis  hacer  lo  correcto.  ¿O  es  que  no deseas casarte con él? No puedes negarme que lo quieres, te lo leo en los ojos. No voy a juzgarte, Ariadna, eres lo suficientemente mayor como para tomar tus propias decisiones, y tu madre estaría de acuerdo conmigo. Ella creía en el verdadero amor y siempre te animó a luchar por él. 

—Mi madre era una buena mujer —le dijo sonriente, con lágrimas por el rostro—. Y tú también lo eres. Pero lo de ayer fue una despedida, tía. 

Christopher y yo hemos terminado. 

—Yo no estaría tan segura, niña. Ese hombre te quiere, pese a lo que tú digas. Y la Ariadna que yo conozco lucharía por él o al menos lo intentaría antes de huir. No seas cobarde y háblale de tus sentimientos, hija. Si no lo haces, puedes arrepentirte toda la vida. 



—Tengo que irme, tía. Nos veremos a mi vuelta —rehusó contestarle y la  besó  a  modo  de  despedida.  Desapareció  por  la  puerta  rápidamente, temiendo que él le diese alcance. 

Enriqueta  resopló.  Sí,  Felicity  tenía  razón,  esos  dos  testarudos necesitaban un empujoncito, y ellas se lo darían. 

Una  hora  después,  la  puerta  del  comedor  se  abrió  de  golpe  y  un malhumorado Christopher entró mirando de un lado para el otro. 

—¿Dónde está? —preguntó a su sorprendida madre. 

—Si buscas a mi sobrina, llegas una hora tarde, querido. Marchó a la mansión Railey, seguramente ya habrán partido. 

—¿¡Sin despedirse!? 

Se volvió lívido de furia y desapareció por la escalinata, camino a su cuarto  para  cambiarse  y  salir  tras  ella.  ¿Cómo  podría  haberse  ido  así después de la noche anterior? Bien, pues la seguiría y entonces… ¿Qué? 

No  importaba,  iría  tras  ella  y  punto.  Le  debía  un  beso  de  despedida,  al menos. 

El  coche  se  disponía  a  partir  cuando  el  señor  Cetrius  la  llamó. 

Extrañada,  le  dijo  al  conductor  que  esperase  unos  segundos,  Caroline protestó, y Amelia se apresuró a añadir que había olvidado algunos de los medicamentos de su señora y la siguió también al interior. 

—Cetrius, ¿qué ocurre? 

—Discúlpeme,  señorita  —le  dijo  con  suma  cortesía,  la  misma  que empleaba  desde  que  se  enteró  de  quién  era  realmente.  A  Ariadna  le agradaba recordar el momento en el que el estirado mayordomo se acercó a ella y tartamudeó una disculpa por su comportamiento en el pasado. Ella no lo dejó continuar y se apresuró a asegurarle que por su parte, todo había quedado atrás. Y así fue, pero le hacía gracia observar su rigidez cada vez que la trataba, parecía incómodo a su lado, algo sorprendente en alguien tan  seguro  de  sí  mismo—.  Siento  molestarla,  pero  hay  una  mujer  que pregunta por usted, afirma que la recibirá. Su nombre es Diana Harris. 

—¿Diana Harris, dice? No creo conocerla. ¿Dónde está? 

—Le he ordenado que aguardase en la cocina. ¿La hago pasar? 

Temiendo que fuese otra periodista, Ariadna negó con la cabeza. 

—Iré yo misma, gracias, Cetrius. 

Caminó hacia la mujer que se paseaba nerviosa y carraspeó para atraer su atención, esta dio un salto y le sonrió con amabilidad. 

—¿Es  la  señorita  Ariadna  Railey?  —Ella  asintió—.  Disculpe  la intromisión, pero me dijeron que aquí podría hallarla. Mi nombre es Diana Harris. 

—Creo que no tengo el placer de conocerla, señora Harris. 

—Está  en  lo  cierto,  pero  sí  ha  oído  hablar  de  mi  tía,  Gladis  Doe.  —

Ariadna agrandó los ojos con sorpresa, ya creía que no recibiría respuesta por  parte  de  esa  mujer—.  Veo  que  sí  la  reconoce.  Verá,  mi  tía  quedó  en comunicarse  con  usted,  pero  tristemente  cayó  enferma  y  no  pudo recuperarse.  Hace  unos  días  que  la  perdimos.  —El  apagado  tono  de  voz daba cuenta del dolor que le producía tal pérdida. 

—Oh, lo siento mucho. Si hay algo que pueda hacer por usted…

La mujer menuda le sonrió. 

—En  realidad,  es  al  revés,  soy  yo  la  que  puede  ayudarla.  Antes  de morir, mi tía escribió una carta a su nombre y me pidió que se la trajese, me suplicó que se la diese en persona y así lo hago. —Sacó un sobre de su abrigo y se lo acercó. Ariadna leyó su nombre garabateado en el exterior. 

—Gracias, significa mucho para mí. 

—Una cosa más, mi tía quiso que le dijese que en esa carta encontrará las  respuestas  que  andaba  buscando,  pero  que  nada  es  lo  que  parece  a simple vista y que Gina Johnson fue una gran mujer que pocos pudieron apreciar, que el dolor torció su camino, pero que siempre la quiso. Espero haberla ayudado. 

Ariadna  le  sonrió,  emocionada  por  esa  nueva  revelación,  planeaba averiguar a través de Caroline la historia de su pasado, pero quizá esa carta podía  allanarle  el  camino.  Luego,  su  madre  biológica  explicaría  su versión,  pues  intuía  que  había  mucho  más  de  lo  que  ella  contaba.  Según decía, Gina era un ser envidioso que amaba secretamente a Jonathan y un día decidió robárselo. Al no tener éxito en su conquista, le arrebató su más preciado tesoro: Ariadna. Cuando ella protestó defendiendo a la madre que

la crio, Caroline le rebatió sus argumentos explicándole que Gina siempre deseó tener un hijo, por eso la quiso como si fuese suya. No le creía, no podía hacerlo porque la Ann que conoció no era así y pronto descubriría qué ocultaba tan celosamente la que decía ser su madre. 

Se  despidió  de  la  mujer  y  se  encaminó  al  coche.  Amelia  llegó  pocos segundos  después,  y  Caroline  las  reprendió  por  la  tardanza.  Ariadna  no escuchó ni una sola palabra durante el trayecto hasta la casa de campo de los Johnson, su mente estaba concentrada en ese sobre que se ocultaba en el bolsillo de su abrigo. 

Horas  después,  ya  instaladas  en  la  pequeña  vivienda,  Ariadna  se excusó de la protectora Caroline, que no la dejaba ni un segundo a solas, alegando que necesitaba pasear. 

Se sentó en el banquito de madera que decoraba el pequeño jardín que rodeaba a la casa y sacó la carta, disponiéndose a leerla. Estaba tan absorta que no vio a la figura que se acercó sigilosamente hacia ella. 

 Queridísima Ariadna, 

 Cuando  mi  sobrina  me  habló  de  la  visita  del  joven  Christopher,  me sorprendí mucho, lo cierto es que durante años anhelé escuchar que habías regresado  a  casa,  junto  a  tu  verdadera  madre.  Ahora  puedo  irme  en  paz porque sé que mi niña es feliz. 

 Imagino que tienes muchas dudas y por eso quiero contarte, a pesar de que no me corresponde a mí, la verdad de las hermanas Johnson. Lo hago por el bien de mi querida Gina, para que puedas entenderla mejor. Sé que tu madre está gravemente enferma y temo que cuando esta carta llegue a ti, ella se haya marchado. 

 Verás, hace muchos años, cuando las gemelas eran muy jóvenes, salieron a montar a caballo. La idea fue de Gina. Propuso que hiciesen una carrera y como Caroline, que siempre fue menos impulsiva, se negó, incitó a su caballo para que se lanzase al galope. El corcel salió despedido y en su carrera se rompió una pata. La pequeña Caroline cayó y soportó el peso del animal que aterrizó sobre ella. Cuando Gina llegó, no pudo hacer nada. 

 Varios médicos la atendieron, pero la niña seguía inerte en la cama, sin reaccionar.  Probaron  con  ella  diversos  tratamientos  hasta  que  un  buen  día despertó.  Gina,  que  se  sentía  culpable  por  ser  la  causante  del  terrible accidente,  se  hizo  pasar  por  su  hermana  y  les  dijo  a  todos  que  la  que permanecía inconsciente era Gina, temía que al despertar riñesen a Caroline por el disgusto causado. 

 Lo  que  nunca  imaginó  la  pequeña  fue  que  tras  la  ingesta  de  esos medicamentos  experimentales  y  a  causa  del  accidente,  los  expertos aseguraran  que  la  paciente  había  quedado  estéril.  Cuando  Caroline despertó, las niñas, que por aquel entonces estaban muy unidas, volvieron a

 cambiar  los  papeles  y  a  ser  quienes  eran  realmente.  Pero  nada  fue  igual para Gina, pues creyendo las palabras del doctor y ante la imposibilidad de que  su  hija  malherida  se  desposase  con  un  buen  partido,  los  padres  de ambas se fueron volcando en Caroline y dejando de lado a su otra hija. 

 El cambio se dio poco a poco, pero Gina lo percibió y se fue alejando de su  hermana.  Caroline  tampoco  contó  la  verdad  por  miedo  a  las  posibles represalias. 

 Pasaron  los  años,  y  Gina  fue  retrayéndose  cada  vez  más.  A  la  edad  de quince  años,  la  familia  asistió  a  un  gran  evento,  todos  menos  Gina.  Ella  le rogó  a  su  madre  que  la  dejase  asistir,  pero  esta  se  negó.  La  señora  le  dijo que todos los ojos debían centrarse en su hermana, quien tenía la obligación de atraer a un buen partido para ayudarles con las deudas que su padre iba acumulando  por  su  adicción  al  juego.  Gina  también  se  ofreció,  le  aseguró que enamoraría a un joven pudiente que los salvase de la ruina. Su madre le explicó que ella era una mujer a medias y jamás llamaría la atención de un hombre decente, ya que todos conocían de su esterilidad y nadie la aceptaría así. 

 Desesperada, confesó la verdad, y su madre, incrédula ante sus palabras, buscó al señor Johnson y obligó a mi niña a repetir cuanto le había contado delante  de  él.  Luego,  hicieron  llamar  a  Caroline  y  le  exigieron  que  negase sus palabras. Ella calló, ni negó, ni admitió nada. El señor acusó a mi Gina de  mentir  y  la  encerró  durante  dos  semanas  en  su  cuarto,  la  señora posiblemente sospechó la verdad, pero jamás se pronunció. 

 Gina, aquel día, me lo contó todo, pues solo a mí se confiaba, y me juró que  algún  día  se  vengaría  de  ellos.  Con  el  paso  de  los  años,  su  odio  fue creciendo.  Decidió  pasar  desapercibida  para  el  resto  y  fingió  una  cojera, joroba  y  usó  grandes  lentes,  que  yo  le  proporcioné.  Nunca  se  arreglaba  y finalmente lo consiguió, se convirtió en un ser invisible en su propia casa, a la sombra de la hermana que tanto le robó. 

 Así  estuvo  hasta  que  lo  vio  por  primera  vez.  Era  un  hombre  sumamente atractivo, y Gina se enamoró de él al instante. Acudió a la mansión Johnson para  hablar  con  el  señor.  En  cuanto  puso  sus  ojos  sobre  él,  quedó  tan prendada, que decidió conquistarlo. Me ordenó que la ayudase a convertirse en la que realmente era y dejó de lado su disfraz. Pero cuando se acercó al estudio de su padre, una nueva desgracia la sacudió y fue que el hombre de sus sueños estaba allí por Caroline, venía a pedir su mano. 

 A  Gina  se  le  destrozó  el  corazón.  Poco  después,  el  apuesto  joven  se casaba con su hermana, y ella no lo soportó, enloqueció de dolor. Juró que destruiría su matrimonio, que se vengaría de Caroline y de Jonathan Railey. 

 A  la  muerte  del  padre  de  las  jóvenes,  mi  niña  se  instaló  en  la  mansión Railey, y el resto ya puedes imaginarlo. Sedujo a Jonathan y te tuvo. Ella te amaba profundamente, Ariadna, y no pudo soportar perderte a causa de su hermana. 

 El  sufrimiento  le  hizo  cometer  muchos  errores,  pero  no  era  mala.  Solo estaba llena de odio por la vida que le tocó. Ah, hay otra cosa que deberías saber, tienes una hermana pequeña, que abandonó al nacer por ser fruto de un error. Su nombre es…



Ariadna  bajó  la  carta,  incapaz  de  dar  crédito  a  lo  que  allí  decía.  Un ruido la sobresaltó y lentamente se dio la vuelta. Agrandó los ojos al verla. 

—Así  que  ya  te  has  enterado.  Vi  cómo  te  daba  la  carta  esa  mujer  y cuando  escuché  de  quién  era,  supe  que  pronto  sabrías  la  verdad.  Es  una lástima  porque  me  has  robado  parte  de  la  diversión,  pero  bueno,  podré arreglármelas. Ha sido difícil acabar contigo, ni siquiera la muerte de tu señora  Jenkins  te  alejó  de  aquí.  Tengo  que  reconocer  que  en  algo  sí  nos parecemos,  ambas  somos  muy  obstinadas.  Jamás  desistimos  hasta conseguir lo que deseamos. Viniste aquí a por respuestas y ya las tienes. 

Yo, en cambio, buscaba venganza y estoy a un paso de conseguirla. 

—Amelia… —susurró. 

Christopher llegó demasiado tarde. Ariadna ya había partido. Furioso, lanzó  su  sombrero  al  suelo  y  justo  cuando  se  disponía  a  alejarse  de  la mansión, el ama de llaves lo llamó. 

—Señor Christopher, ¿tiene un minuto? 

—Por supuesto, señora Roubert. Dígame. 

—Estaba  revisando  el  dormitorio  de  la  señora  y  he  descubierto  esta cajita,  contiene  varios  medicamentos  y  temo  que  la  señora  pueda necesitarlos. Amelia los habrá olvidado con todo el ajetreo del viaje. ¿Da usted su permiso para enviar a un mozo? Podría llevárselo hoy mismo. 

Christopher alargó la mano y cogió el recipiente de madera. Abrió la tapa y examinó lo que allí se contenía. De repente, su rostro se oscureció y la miró con ojos helados. 

—¿Dice usted que esta caja pertenece a Caroline? ¿¡Sabe usted qué es esto!? —Alzó un frasco, en la etiqueta se leía «arsénico». 

—No,  señor.  Amelia  es  la  responsable  del  tratamiento,  la  única  que maneja los medicamentos de la señora Railey. 

—¡Joder! —estalló, sorprendiendo al ama de llaves—. ¡Estaba delante de mis narices y he sido tan obtuso de no verlo! Dígame una cosa, señora Roubert,  ¿recuerda  dónde  estaba  Amelia  la  noche  que  la  señora  Jenkins fue asesinada? 

—Sí, señor, en casa de unos parientes. 

—¿No trabajaba ese día? 

—No, ese día fue miércoles, y los miércoles Amelia libra. Pero ¿por qué lo pregunta? 

No  hubo  respuesta.  El  joven  salió  despedido  hacia  su  coche,  dejando caer  en  su  prisa  la  caja  con  los  medicamentos.  Los  recogió  mientras  lo llamaba, pero no la oyó. Ya había partido. 
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Amelia  rodeó  el  asiento  y  se  puso  frente  a  su  media  hermana,  que ahora se levantaba lentamente del banco, arrugando el papel que sostenía entre  las  manos.  En  su  rostro  circularon  varios  sentimientos,  desde  la sorpresa, hasta la angustia, rabia y finalmente se asentó el dolor. 

—Sí, Ariadna, soy yo. La hija que Caroline tuvo con su amante, Jack Railey.  A  diferencia  de  ti,  ella  nunca  me  quiso,  solo  fui  un  maldito obstáculo en el camino de su venganza. Se deshizo de mí abandonándome en  Villa  Academia,  un  orfanato  situado  cerca  de  donde  me  tuvo.  Su querida Gladis Doe la ayudó; de hecho, fue ella la que me dejó allí. 

—¿Cómo…? 

—¿Cómo  lo  descubrí?  Bueno,  durante  años  indagué  sobre  mi procedencia,  pregunté  a  las  hermanas,  a  la  Madre  Superiora  e  incluso incité a varias huérfanas para que descubriesen algo. Una de ellas se coló en el despacho de la abadesa y descubrió un cajón cerrado. Lo abrió y se lo encontró repleto de papeles, tras rebuscar en ellos, leyó mi nombre en uno y  me  lo  trajo.  Era  una  ficha  cumplimentada  por  la  entrometida  ama  de llaves, su firma figuraba abajo. Allí pude leer el nombre de mi verdadera madre  y  al  cumplir  catorce  años,  hui  de  ese  infierno  robando  varios objetos  de  plata  que  vendí  para  sobrevivir  durante  meses.  Marché  hasta Olympia,  guiada  por  los  datos  que  reposaban  en  el  papel  y  pregunté  por Caroline Railey y Gladis Doe hasta que di con una joven. Ella me habló del ama de llaves y su trabajo en la casa Johnson, en Seattle. Resultó ser una  de  las  muchas  sobrinas  de  esa  vieja.  La  muy  idiota  ni  siquiera

preguntó por mi interés, supuso que mi historia era cierta y era la hija de una antigua conocida de su tía. 

»Regresé  a  la  gran  ciudad  y  tuve  suerte  desde  el  principio.  Todo  el mundo  sabía  de  la  excéntrica  mujer  Railey,  que  sufrió  el  robo  de  su pequeña  y  perdió  a  su  marido.  Me  acerqué  a  la  mansión  y  solicité  un puesto  como  doncella.  La  señora  Roubert  me  rechazó  porque  ya  tenían suficientes  sirvientas,  así  que  rondé  la  casa  durante  días  hasta  que  la  vi aparecer, nuestra magnífica madre, tan bella y recia en aquel entonces…

Desde ese momento supe que la odiaba, que siempre lo haría. Ella cubierta de seda y oro, y yo sufriendo penurias a causa de su egoísmo. 

Observé a su doncella personal durante días hasta que la vi salir de la casa  en  dirección  al  centro  de  la  ciudad.  Iba  sola,  entretenida  en  sus pensamientos. Aproveché su despiste y el ajetreo que se vivía en la calle a causa  del  inicio  de  la  guerra  para  empujarla  justo  cuando  pasaba  a  toda velocidad un vehículo militar, que la arrolló, dejándola gravemente herida. 

Fue la primera vez que lo hice, lo de matar a alguien. Y lo cierto es que me  gustó,  me  hizo  sentir  viva,  como  si  pudiese  disponer  de  la  vida  de cuantos me rodeasen. Yo decidía el destino de los demás, no ellos el mío, como hasta entonces. 

—¡Estás loca! —Ariadna se tocó el pelo desesperada y se alejó un paso de su mirada demente. 

—Puede… Cualquiera enloquecería si soportase una infancia como la mía,  querida  hermana.  Las  religiosas  no  eran  delicadas  con  nosotras,  les complacía golpearnos, «purificarnos el cuerpo para borrar las huellas del diablo». Decían que todas éramos fruto del pecado y debíamos pagar por ello.  Pero  ¿qué  sabrás  tú  de  sufrimiento?  Te  odié  desde  que  supe  de  tu existencia porque ella sí te quiso, lo leí en sus ojos cuando me habló de su pequeña Ariadna. 

»Aunque  eso  viene  después,  sigamos  con  la  historia.  Tal  y  como  te decía, la imbécil esa me dejó vía libre cuando finalmente murió. Volví a presentarme  en  la  casa,  me  aceptaron  y  pasé  a  ocuparme  de  las  cocinas. 

Claire, la santa y perfecta criada, estuvo atendiendo a Caroline, pero yo le estropeé  sus  tareas  siempre  que  pude  y  finalmente  nuestra  madre  la devolvió a su antiguo puesto y me llamó a mí. Recuerdo ese día como si

fuese ayer, estaba pletórica. Me informó que sería su doncella, y yo fingí que eso me emocionaba. 

Me esforcé al máximo por complacerla y cuando obtuve su confianza, comencé  mi  desquite.  Al  principio  fueron  pequeñas  dosis  de  arsénico, quería que su agonía durase años, que sufriese una lenta recaída y por eso me  contuve.  ¡Qué  placer  sentía,  hermana,  cada  vez  que  la  escuchaba gemir, retorciéndose en la cama por los dolores estomacales! Me moría de risa cuando la oía lamentarse, solía decir que esa enfermedad era el pago por todas sus vilezas y lo cierto es que tenía razón. 

»Poco a poco, gracias al veneno, su espíritu fue quebrándose y con el paso del tiempo dejó de lado la vida social y se recluyó en su habitación. 

Ni  siquiera  le  agradaba  compartir  mesa  con  el  resto  de  la  familia,  pues odiaba  que  la  viesen  tan  débil.  Sobre  todo,  Charlotte,  que  siempre aprovechaba para reírse de ella. 

»Mi padre, ese ruin putero, seguía amándola, a pesar de todo lo que le hizo. Lo sé por la forma en la que la miraba, suplicándole que volviese a él, ¡era patético! Por eso, lo inculpé. Merecía pagar por el asesinato de la señora Jenkins, por ser débil y no detestarla como yo. Jamás sentí nada por Emily, Matthew o Jack más allá del odio. 

»Caroline me cogió cariño gracias al tiempo que pasábamos juntas y me  contó  parte  de  su  vida.  Me  habló  de  su  niña  robada  a  manos  de  su envidiosa  hermana,  de  su  aventura  con  Jack,  del  amor  que  sintió  por Jonathan,  y  por  último,  confesó  que  tuvo  otra  hija.  No  sabía  mi  nombre porque  fue  la  vieja  quien  me  lo  puso  al  dejarme  en  el  hospicio.  Sin embargo, siempre recordaré sus palabras: “Esa cría era una molestia, por eso me deshice de ella”. Aquel día aumenté tanto su dosis que casi acabo con  su  miserable  vida.  Tuve  que  esperar  un  mes  hasta  verla  más recuperada  para  volverle  a  echar  unas  gotas.  Suelo  ponérselo  en  la  cena, creo que así es más efectivo. 

Ariadna negó con la cabeza, llorando. Amelia había perdido el juicio. 

—En  aquellos  días  —continuó—,  comencé  a  aborrecerte.  Imaginaba que te buscaba y te hacía pagar por su amor. Me ilusionaba al soñar que te arrebataba  la  vida,  que  destruía  a  la  única  persona  que  nuestra  madre

quería. Me conformaba con pensarlo porque sabía que nunca te encontraría hasta que un buen día escuchaste mis súplicas y viniste a nosotras. 

»Al  principio,  sospeché  que  ocultabas  algo,  y  por  eso  te  brindé  mi amistad. Claramente se apreciaba que no eras ninguna sirvienta, sino una señorita  bien  educada.  Imagina  mi  sorpresa  cuando  por  casualidad  te descubro hablando con Christopher. Él dijo tu verdadero nombre, y yo creí morir  de  felicidad.  Supe  que  Dios  estaba  de  mi  parte,  por  eso  te  había traído,  para  que  yo  consumase  mi  venganza.  Ni  siquiera  te  percataste  de que os había espiado. 

»Entonces  comencé  a  tejer  mis  planes.  Al  principio,  confieso  que  la idea de asesinarte no rondó por mi mente. Solo quería que te marchases de nuevo,  que  no  siguieses  indagando  y,  sobre  todo,  que  ella  no  te  viese. 

Supongo que al final habría ido a Turah a por ti, pero eso sería más tarde, cuando  Caroline  yaciese  bajo  tierra.  Decidí  asustarte  y  me  colé  en  la pensión,  todo  habría  ido  bien  si  esa  alcahueta  se  hubiese  quedado  en  su dormitorio en vez de salir a husmear. Pero, bueno, al menos me sirvió para desahogar  la  rabia  que  me  consumía.  Confieso  que  tras  eso  cambié  de opinión y comencé a desear tu muerte. 

Planifiqué esta escapada con sumo cuidado. Le insinué a nuestra madre que  tal  vez  deberíais  pasar  un  tiempo  juntas,  apartadas  del  resto.  Sobre todo, de Christopher. La convencí de que intentaba separaros y ella estuvo encantada con mi idea. Comprenderás mis intenciones, si tu amante venía, echaría al traste mis planes y eso, no lo podía permitir. 

»Se  suponía  que  debías  estar  presente  cuando  matase  a  Caroline  y luego sufrirías su mismo destino, pero dado que la vieja ha estropeado mi idea  con  su  carta,  tendré  que  empezar  contigo.  —Sacó  una  pistola  de  la falda y le apuntó—. Venga, camina. Entraremos en la casa, así podré fingir una pelea y diré que Caroline se volvió loca y te disparó. Luego, se quitó la  vida.  Me  golpearé  la  cabeza  para  fingir  que  nuestra  madre  me  dejó inconsciente y no te pude salvar. 

—¡No  te  saldrás  con  la  tuya,  Amelia!  Tarde  o  temprano,  alguien descubrirá  la  verdad  y  pagarás  por  todos  tus  crímenes.  No  seas  ingenua, 

¿crees que asesinándome podrás borrar todo el dolor que sientes? Nuestra

madre me quiso a mí, no a ti y aunque nos mates, siempre lo tendrás en la memoria, te perseguirá hasta el resto de tus días. 

—¡Cállate,  zorra!  —Ariadna  miró  desesperada  de  un  lado  al  otro, siguió hablando, intentando desconcentrarla con sus palabras. Tal vez, si la provocaba  lo  suficiente,  podría  acercarse  y  arrebatarle  el  arma—.  Por favor,  Amelia,  recapacita.  Todavía  hay  tiempo  de  enmendar  tus  errores, somos hermanas y a pesar de todo, quiero protegerte. Has sufrido mucho, todos te han abandonado, pero yo no lo haré, te lo juro. 

—¡Cierra  la  boca!  —Alzó  la  pistola  apuntándole  directamente  al corazón—.  No  hables  más,  ¡no  quiero  escucharte!  ¡Tienes  que  morir! 

Debes pagar por ella, ¡por sus pecados! 

Amartilló  el  arma  y  apretó  el  gatillo  justo  cuando  una  figura  se interpuso  entre  ambas.  El  estruendo  del  disparo  sonó  por  el  apacible paisaje, el olor a pólvora se extendió por los alrededores y las dos jóvenes permanecieron inmóviles, con los ojos clavados en la mujer que yacía en el suelo. Una mancha roja fue abriéndose paso entre sus ropas. 

—Caroline,  no…  —se  lamentó  Ariadna  con  los  ojos  plagados  de lágrimas. Se agachó a su lado y la sostuvo entre sus brazos—. ¿Por qué has hecho esto? No lo entiendo, no soy tu hija. ¿Por qué me has salvado? 

—Mi  niña  —murmuró  con  esfuerzo.  Observó  su  rostro  y  sus  ojos  se humedecieron al pensar en que si nunca se hubiese asomado a la ventana, no habría visto cómo la doncella sacaba la pistola y apuntaba a Ariadna, y ahora podría ser ella la herida. Tampoco habría escuchado la discusión de ambas y la sorprendente revelación. ¡Amelia era su otra hija! 

—¿Qué  estás  diciendo?  —la  acusó  Amelia—.  Claro  que  es  nuestra madre. 

—No. Gladis Doe me lo confesó en la carta. —Extrajo el papel y se lo pasó—.  Léela  tú  misma.  Has  estado  odiando  a  la  persona  equivocada, Amelia.  La  mujer  que  buscabas  vivía  conmigo  en  Montana.  Gina  era nuestra madre y murió hace meses. Ya ha acabado todo. 

Amelia repasó la carta y comenzó a insultar y dar patadas al aire, roja de furia. 

—No…  No…  Ariadna,  cariño,  yo  soy  tu  madre.  Ella…  te  robó…  te alejó de mí…

—Tú  no  puedes  tener  hijos,  Caroline.  Mi  madre  siempre  fue  Gina, ahora  sé  por  qué  me  robó.  Te  engañó  con  Jonathan,  por  eso  la  odiabas tanto.  Quizá  Amelia  también  es  fruto  de  ese  amor  ilícito,  aunque  las fechas  no  coinciden…  —meditó—.  No  entiendo  qué  la  llevó  a  quedarse conmigo y abandonar a su otra hija. 

Caroline rio, tosiendo por el esfuerzo. 

—¿Aún  no  lo  entiendes?  —susurró  débilmente—.  Yo  soy  tu  madre. 

¡Yo! 

—Pero la carta dice que Caroline no puede…

—¡Es  cierto!  —Ariadna  la  miró  confusa,  ella  le  acarició  el  rostro—. 

Caroline  no,  pero  yo  sí.  Soy  tu  madre,  Ariadna,  la  de  ambas.  —Las lágrimas  corrieron  por  los  rostros  de  madre  e  hija—.  Mi  nombre  no  es Caroline Railey, cariño. Soy Gina, Gina Johnson, su hermana. La suplanté, le quité todo cuanto amaba, destruyéndola a ella y a Jonathan. Y se vengó de mí robándome lo único que me ha importado en esta vida. A ti, mi niña. 

Perdóname, Ari, por favor. Te quiero, hija, siempre lo hice. 

Sus ojos se cerraron y dejó escapar el último aliento. Ariadna, todavía impactada  por  su  revelación,  comenzó  a  llorar;  abrazando  el  cuerpo  sin vida. Ahora la carta cobraba sentido. 

«Durante años anhelé escuchar que habías regresado a casa, junto a tu verdadera  madre.  Ahora  puedo  irme  en  paz  porque  sé  que  mi  niña  es feliz». 

Recordó la historia que Charlotte le contó sobre la visita de Gladis Doe a  la  mansión.  Sabía  la  verdad  desde  aquel  día.  Al  enfrentar  a  Caroline Railey, descubrió a su Gina. Y averiguó su secreto. 

La  imagen  sorprendida  de  Ruth  cuando  vio  su  relicario  le  vino  a  la mente. La doncella le aseguró que esa era su señora, no Gina. Y estaba en lo cierto, porque Ann Smith era realmente Caroline Railey. 
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—¡Qué  conmovedor!  Suéltala,  ya  está  muerta,  no  necesita  de  tus cuidados. —Rio—. Hasta en sus últimos momentos solo pensó en ti, en su pequeña adorada. Bien, morirás por ello. 

—¡Somos  hermanas!  Amelia,  puedo  ayudarte.  No  estás  sola,  estoy aquí, a tu lado. 

Amelia soltó una amargada carcajada. 

—Ya  es  tarde  para  cariñitos,  ¿no  crees?  No  quiero  tu  amor,  lo  único que deseo de ti es tu muerte. 

—Pero ¿por qué? ¿Qué te he hecho? He vivido sumida en un engaño, todo cuanto conocía era mentira. Ambas fuimos engañadas y traicionadas. 

No entiendo por qué me odias tanto, yo no he sido la causante de tu dolor. 

¡Ni siquiera sabía de tu existencia hasta hoy! Te juro que de haberlo sabido te habría buscado…

—¡Cállate! —Se tapó los oídos con las manos, agarrando fuertemente su cabeza. Ariadna aprovechó para ponerse en pie—. Ella te quiso, te dio el amor que a mí me negó —se dijo a sí misma, en un susurro—. Tú nunca le has importado a nadie, Amelia, nadie te quiere, nadie te quiere…

—¡Yo sí! 

—¡Noo!  Tú  eres  como  ella.  Peor  porque  me  robaste  su  cariño,  ella depositó en mí su confianza, yo la cuidaba, la tenía a mi merced hasta que apareciste  tú  y  lo  estropeaste  todo.  Comenzó  a  hablar  de  ti,  a  buscarte  a todas horas y a alejarse de nuevo. Me volvió a tratar fríamente, como si fuese una mera sirvienta. Soñaba contigo, con vuestra vida en común, solía imaginar  que  viajaríais  juntas,  lejos  de  Seattle,  y  seríais  felices  —gritó

llorando—.  En  ningún  momento  se  acordó  de  mí,  de  la  niña  que  la  veló desde  que  enfermó,  de  su  otra  hija  que  moría  por  una  insignificante palabra  de  amor.  —Su  cuerpo  temblaba  violentamente  a  causa  de  los sollozos  y  con  sus  manos  sujetaba  el  arma  apuntando  a  su  hermana. 

Ariadna  la  contemplaba  con  lágrimas  en  los  ojos,  sintiendo  que  solo  era una  niña  asustada  y  dolorida,  que  habría  hecho  hasta  lo  indecible  por recibir una palabra de aliento de parte de su madre, quien jamás reparó en ella. 

—¿Entonces  se  trata  de  eso?  ¿Tienes  celos?  Ya  se  ha  ido,  nuestra madre  no  está.  ¿Crees  que  te  sentirás  mejor  asesinándome?  No,  Amelia. 

Seguirás  como  hasta  ahora,  sola  y  amargada.  Dame  una  oportunidad, hermana,  por  favor,  déjame  demostrarte  que  aún  hay  tiempo  para nosotras…

Dos figuras emergieron de la nada. Y un griterío conformado por voces masculinas, entre las que oyó a su dulce Christopher, la interrumpió. 

—¡Ariadna!  —exclamó  él  al  observar  la  escena—.  Maldición,  ¿estás bien?  —Dio  un  paso  hacia  ella,  pero  Amelia  corrió  a  ponerse  tras  su hermana a modo de escudo, encañonándola en la sien. 

Ariadna gimió de agonía. 

Los ardientes y oscuros ojos de Christopher contrastaban con su pálido semblante, blanco como la nieve. Por un segundo, el terror se reflejó en su mirada.  Y  con  un  gruñido  de  rabia  se  lanzó  hacia  ellas,  obviando  las protestas de los policías que lo acompañaban. 

Amelia  chilló  asustada  ante  su  intervención  y  tropezó  cayendo  hacia atrás;  perdiendo  el  arma  al  resbalarse.  Ariadna  se  encontró  entre  sus brazos  y  se  dejó  acunar  bajo  la  calidez  de  su  cuerpo;  su  corazón  latía furiosamente contra su pecho y solo se veía capaz de sujetarse a él. 

—Shhh,  mi  amor,  estás  a  salvo  —la  tranquilizó  acariciándole  la espalda cuando comenzó a llorar—. Dios, casi te pierdo. Ariadna… —su voz  se  entrecortó  por  la  emoción,  la  abrazó  fuertemente  y  le  besó  el cabello. Ella se perdió en él hasta que la voz del detective Scott la trajo a la realidad. 

—¡Señorita,  baje  el  arma!  —ordenó  el  detective  Scott,  sacando  su propia  pistola,  varios  agentes  la  rodearon  desde  distintos  ángulos, 

preparados para intervenir—. Todo ha terminado, ¡ríndase! 

—¡No  pienso  dejar  que  me  ahorquen!  —gritó  desesperada  mirando hacia todos los lados. 

—Amelia, por favor —le imploró Ariadna—. No compliques más las cosas. ¡Entrégate! 

—Ojalá  hubiese  sido  diferente  —le  sonrió,  acercando  la  pistola  a  su cabeza. 

—¡Amelia!  ¡Baja  el  arma,  por  el  amor  de  Dios!  —intentó  ir  a  ella, pero  Christopher  la  retuvo  por  la  cintura.  Ariadna  se  debatió  llorando  y rogándole que la soltase. 

—Quizá  hasta  nos  hubiésemos  llevado  bien…  —prosiguió—.  Espero que al menos tú puedas ser feliz algún día. Adiós, hermana. 

El  grito  de  Ariadna  se  interpuso  entre  el  sonido  del  disparo.  Todos permanecieron  en  silencio,  observando  como  la  joven,  rota  de  dolor, acunaba  entre  llantos  a  la  que  ahora  yacía  al  lado  de  su  madre  entre  su propio charco de sangre. 

Christopher  cerró  los  ojos  y  movió  la  cabeza  con  pesar.  Levantó  a Ariadna del suelo y la alejó de allí. Se sentaron en el banco, donde minutos antes ella había leído la carta, y él escuchó pacientemente la historia que la  joven  dejaba  salir  a  la  luz  entre  lágrimas  e  hipo.  Al  finalizar,  se quedaron callados, abrazándose. 

—Disculpe,  señor  Railey  —se  aventuró  el  detective—.  Nos  llevamos los…  —carraspeó—  los  cuerpos.  Les  avisaré  cuando  los  examinemos, para que puedan enterrarlos. 

Ariadna lo miró furiosa por el poco tacto del áspero hombre. 

—Detective, hay algo que debería saber. Amelia me confesó que ella había  matado  a  la  señora  Jenkins  e  inculpado  a  Jack.  Posiblemente merezca la cárcel por otras causas, pero lo cierto es que es inocente de ese crimen. 

—Lo siento, señorita. Me temo que ya es tarde para su tío, pues se ha declarado  como  autor  del  asesinato  y,  ante  su  confesión  y  sin  la declaración de la señorita Amelia, todas las pruebas siguen apuntando a él. 

—Pero… ¡Es inocente! No puede pagar por algo que no hizo. 

—Eso  es  lo  que  afirma  usted,  señorita,  pero  las  pruebas  dicen  lo contrario. Deje las cosas como están, ya es tarde para él. 

La joven resopló iracunda, sabiendo que ese policía no movería ni un solo  dedo  para  demostrar  la  versión  de  Amelia.  Cerró  los  ojos  y  sintió lástima por Jack, nada podría hacer por él. 

—Ariadna, será mejor que nos vayamos. Necesitas descansar, ha sido un  día  muy  duro  y  el  viaje  de  vuelta  es  largo.  —Ella  asintió  y  se  dejó conducir  hasta  la  casa  para  recoger  las  pertenencias  de  las  tres.  Cuando hubo preparado todo, partieron en el vehículo de Christopher. 

Horas después, Frederick les abría la puerta. 

—¡Niña!  ¿Qué  haces  aquí…?  —Enriqueta  calló  al  contemplar  el semblante descompuesto de Ariadna y supo de inmediato que algo andaba mal. Abrió sus brazos, y la joven corrió a ella, deshaciéndose en lágrimas. 

La condujo hasta el salón, donde también se encontraba Felicity, y juntas escucharon sus reveladoras palabras. 

—¡Laura! ¿Qué está pasando? He escuchado voces… No entiendo por qué no puedo salir de esta habitación si estoy totalmente recuperada —se quejó Emily cuando vio a su amiga aparecer por la puerta. Esta, que ahora vestía muy diferente, se rio, transformando su rostro y embelleciéndolo—. 

Estás  tan  cambiada…  Sé  que  siempre  te  lo  digo,  pero  es  que  me  alegro muchísimo, amiga. ¡Pareces otra! 

Laura le sonrió. 

—Todo os lo debo a vosotros, que me tratáis como una reina. Nunca en mi vida me habían cuidado tan bien, ¡estoy muy contenta, Em! Incapaz de concebir que estamos lejos de ese infierno. Es como si viviese por primera vez en la vida. Soy feliz. 

—Y aun lo serás más cuando Darel logre recuperar todo lo que te robó esa sanguijuela que tienes por madrastra. Lo conseguirá porque así se lo ha propuesto  y  ya  verás  como  dentro  de  muy  poco  vuelves  a  recuperar  tu posición social. 

—El  dinero  no  me  importa,  en  absoluto.  Lo  único  que  quiero  es encontrar al hijo que me robaron y suplicarle que me perdone por lo que ha sufrido… —la pena asomó a sus ojos y Emily posó una mano sobre la suya, reconfortándola. 

—Lo  encontraremos,  te  lo  prometo.  Y  ahora  —sonrió—,  por  qué  no me cuentas qué te traes con Richmon. 

—¿Con  ese  pomposo  entrometido?  ¿Qué  podría  tener  yo?  Quiso apartarme de tu lado y no se lo permití, eso es todo. Se cree que sabe más que  nadie,  como  si  fuese  médico  cuando  solo  es  un  secretario.  Alguien debería ponerlo en su lugar alguna vez. 

—¿Y serás tú quién lo haga? 

—Si se tercia, sí. ¿Puedes creer que osó opinar sobre mi hijo? Me dijo que debería dejar los llantos a un lado e ir en su busca, que llorando no se conseguía  nada.  Y  por  si  fuese  poco,  me  informó  que  había  estado indagando por su cuenta. ¡Cómo si yo se lo hubiese pedido! 

—Lo  que  yo  creo  es  que  te  gusta,  y  tú  a  él,  cualquiera  puede  darse cuenta al veros juntos. Os pasáis el día discutiendo y mirándoos de reojo cuando creéis que nadie os presta atención. Es un buen hombre, Laura, yo no lo dejaría escapar. 

—¡Qué tonterías dices! —exclamó, volviendo la cara para que no viese el rubor de sus mejillas. Ese estirado… ¿Gustarle? Ja. Su imagen vino a ella,  y,  sin  ser  consciente,  sus  labios  se  abrieron  en  una  dulce  sonrisa. 

Malhumorada,  desechó  esa  locura.  A  esas  alturas  de  su  vida,  ¿qué  iba  a hacer con un enamorado? Ni siquiera alguien tan atrayente como Thomas Richmon podría hacerla caer. Asintió, más segura de sí misma. 

—El  tiempo  me  dará  la  razón,  amiga.  —La  aludida  movió  la  mano, restándole importancia a su afirmación. 

—Me  preguntabas  qué  pasaba  abajo,  ¿no?  —la  interrumpió—.  Tu prima ha regresado de su viaje y me temo que con muy malas noticias. He entrado en el salón justo cuando lo contaba; al parecer, ya ha descubierto que Caroline era realmente Gina, su verdadera madre. Y que la sirvienta que las acompañaba, una tal Amelia, era su hermana. —La miró indecisa

—. Y, por lo visto, también tuya. 

—¿¡Mía!?  Supongo  que  sería  fruto  de  la  relación  de  Gina  con  mi padre… —Negó con la cabeza—. Ya nada me sorprende de esta familia, solo me apena haberla tenido tan cerca estos años y no saber quién era. —

Sus  bellos  ojos  se  llenaron  de  lágrimas—.  ¡No  puedo  creer  que  Amelia

fuese mi hermana! Qué injusta es la vida… ¿Por qué no lo dijo? Creo que nunca perdonaré a Gina por todo el mal que nos hizo. 

—Ah, y ¿te acuerdas del asesinato del que me hablasteis? 

—¿El de la señora Jenkins? 

—Sí, según ha contado Ariadna, fue fruto de Amelia. Planeó el viaje con Gina y tu prima para acabar con ellas también. Pero Gina se interpuso cuando  disparó  a  Ariadna  y  logró  salvarla,  muriendo  casi  al  instante. 

Amelia, arrinconada por los policías, se quitó la vida. 

—¡Santo  Dios!  —exclamó,  tapándose  la  boca—.  Laura,  sé  cuánto  te importaba Caroline y por eso te ruego que hables con Ariadna, debe saber su  historia,  y  solo  tú  la  conoces.  Al  principio,  he  de  reconocer  que  me costó creerte, pero finalmente todo ha salido a la luz y prueba lo que me dijiste. Ariadna estará hecha un mar de dudas. Merece saberlo. Conociste a la mujer que la crio cuando la internaron en el sanatorio, ella te confesó su secreto y su hija tiene que conocerlo. Busca a mi prima y habla en nombre de  Caroline,  esa  bendita  mujer  que  sufrió  lo  indecible  a  causa  de  su hermana. 

—Sí, creo que ha llegado el momento de desvelarlo todo. 

Laura se dirigió a la puerta y bajó los escalones que la separaban del salón.  Tocó,  y  ocho  ojos  se  giraron  hacia  ella.  Carraspeó  y  empezó  a hablar…
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Caroline  se  sobresaltó.  Delicadamente  se  limpió  las  lágrimas  que corrían  por  su  rostro,  tomó  aire  y  se  preparó  para  encarar  a  quien  había entrado en la habitación, forzó una sonrisa y miró por última vez al paisaje que  se  exhibía  tras  el  ventanal,  destilaba  calma,  tranquilidad,  algo  que distaba mucho de sus propios sentimientos. 

Se sentía tan desdichada… El terror a la reacción de Jon la mantenía en vilo durante la noche, ¿y si la aborrecía al conocer su verdad? Caroline podría soportar muchas cosas, pero el desprecio en el rostro de su amado esposo, no. 

Volvió a sentir un nudo en la garganta y fue incapaz de serenarse. Notó cómo  una  mano  se  posaba  en  su  hombro  y  la  apretaba  dulcemente, Caroline giró sin poder contener su llanto. 

Su hermana Gina la miró con compasión y la abrazó fuertemente. Ella no pudo evitarlo, estalló en sollozos. Los mismos que llevaba reprimiendo tantísimo tiempo. 

—Hermana,  ¿qué  te  ocurre?  Desde  hace  un  tiempo  pareces tremendamente infeliz, hasta Jonathan se ha dado cuenta, me preguntó por ti  y  no  supe  qué  contestarle…  —aquello  último  intensificó  el  sofoco  de Caroline; ella misma había leído la preocupación en los bellos ojos color miel  de  su  esposo  cuando  la  escuchó  llorar  una  noche  que  creyó  que  él dormía.  Sin  embargo,  no  pudo  sincerarse,  tenía  demasiado  miedo  a perderlo. 

—Lo siento, Gina. No quiero preocuparos y sé que lo estoy haciendo, pronto se me pasará es que… —Nuevos sollozos la interrumpieron. 

—¿Es  por  tu  marido?  Si  te  ha  hecho  daño…  —Caroline  negó firmemente con la cabeza—. Bien, entonces, ¿qué es lo que te atormenta? 

Por  el  amor  de  Dios,  soy  tu  hermana,  Caroline,  ¡puedes  confiar  en  mí! 

Jamás saldrá una palabra de mi boca, te lo juro. ¿Has dejado de amar a tu esposo?  Si  es  eso,  puedo  ayudarte  a  conseguir  el  divorcio.  Primero  nos alejaremos de aquí sin que Jonathan aprecie tu ausencia y…

—¡No pienso abandonar a mi esposo! ¿¡Cómo se te ocurre, Gina!? Lo amo y siempre lo amaré. 

Gina hizo una mueca cuando sus esperanzas se esfumaron. Levantó las manos en señal de derrota y se alejó de Caroline. 

—No  te  enfades,  era  razonable  pensar  así  dado  tu  histerismo. 

Cualquiera  que  te  vea  en  tal  estado  pensará  que  eres  una  mujer despechada. 

—¡Quiere un hijo! Jon… lo desea más que nada en el mundo. 

—Oh  —dijo  Gina,  incapaz  de  pronunciar  nada  más.  Su  mente trabajaba  a  un  ritmo  vertiginoso  formulando  un  plan  que  cada  vez  se  le hacía más apetecible. ¿Sería capaz de llegar a tanto? La respuesta no tardó en acudir a ella, por supuesto que sí. Saboreó esos momentos, que sin duda marcarían un antes y un después en su vida, y todo gracias a su hermana, que le había servido en bandeja de plata su venganza. 

—Sí, veo que ahora entiendes mi disgusto. —Caroline se sentó en la cama y se cubrió el semblante con las manos—. ¿Qué puedo hacer, Gina? 

Cuando Jon se entere, me repudiará. ¿Y si me odia? Él quiere un heredero, siempre  habla  de  cuando  nazcan  nuestros  pequeños,  de  lo  mucho  que  le gustaría que se pareciesen a mí, y eso es imposible. ¡No puedo tener hijos! 

Gina sonrió y se acercó a su hermana apartándole las manos del rostro. 

—Bueno, quizá no sea imposible, Caro. Podemos evitar que Jonathan te odie cuando se entere que eres una mujer a medias. Tendrá ese hijo que tanto ansía y se parecerá ti, como él desea. 

—Pero  ¿¡qué  estás  diciendo!?  Bien  sabes  que  jamás  sucederá,  el accidente…

—¡No  lo  menciones!  ¡Odio  hablar  de  ese  día!  Escucha,  hermana,  lo que  te  voy  a  proponer  es  algo  descabellado,  pero  es  tu  única  salida. 

Implicará un sacrificio muy grande por parte de las dos, por ello, deberás estar completamente segura o no funcionará. 

—¿Por qué hablas como si esto tuviese algo que ver contigo? 

—Porque así será, te ayudaré a tener ese hijo que tu esposo añora. 

—¿Cómo podrías hacer algo así? Que yo sepa, hasta el día de hoy, no haces milagros. 

—No, eso no, pero sí niños. 

Caroline se levantó de un salto con los ojos como platos. 

—¡¡Qué!! 

—Piénsalo, Caroline, podría salir bien. Somos idénticas, Jon jamás lo sabrá. 

—¿¡Te has vuelto loca!? Por supuesto que no, ¡no vas a tener un hijo de mi esposo! 

—¿¡Cómo  puedes  ser  tan  egoísta,  Caroline!?  ¡Dices  que  amas  a  tu marido, pero no es cierto! Prefieres condenarlo a una vida contigo, con una mujer que no sirve para lo único que la han criado: ser una buena esposa. 

—Hablaré con él, sabrá la verdad. 

—¡Hazlo  y  te  abandonará!  No  pongas  esa  cara,  Jon  te  ama,  sí,  y seguramente  aceptará  seguir  a  tu  lado,  pero  te  aseguro  que  ese  amor  irá menguando con el paso de los años, cuando se vea solo, atado a… ti —su voz, cargada de celos y rencor, pretendía hundirla hasta lo más hondo. 

—Él  me  ama…  acabará  entendiéndolo  —contestó  Caroline  con  un hilito de voz, insegura de sus propias palabras. 

—Sí,  ahora,  pero  con  el  transcurrir  de  los  años  verá  que  todo  por cuanto ha luchado irá destinado a las manos pendencieras de sus hermanos y poco a poco te odiará. 

—¡No!  —Caroline  se  tapó  los  oídos  con  las  manos—.  Cállate,  no quiero escucharte más. 

Gina se acercó a ella y le apartó los brazos, encarándola. 

—Pues  lo  harás,  alguien  tiene  que  abrirte  los  ojos,  hermana.  Debes enfrentarte  a  tu  situación,  decide  si  prefieres  condenarlo  a  una  vida  de



infelicidad  o  hacerlo  el  hombre  más  dichoso  de  todos.  Nadie  lo  sabrá, Caroline. Te doy mi palabra. 

—No puedo, Gina…

—¡Qué  egoísta  eres!  Pensé  que  lo  amabas,  qué  harías  cualquier  cosa por  él,  ahora  veo  cómo  son  tus  sentimientos,  tan  superficiales  como  tú. 

¿Qué  clase  de  esposa  eres?  Prefieres  convertirlo  en  el  hazmerreír  de Seattle,  en  un  hombre  sin  familia  porque  tu  orgullo  te  impide  aceptar  lo que  eres,  una  mujer  incapaz  de  producir  descendencia.  Muy  bien,  olvida mi idea y sigue mirándome así, con odio. No tengo la culpa de tus males, Caroline, te quiero y lo único que deseo es ayudarte a ser feliz, a tener lo que siempre has soñado, una auténtica familia. Pero ya te has decidido, así que  corre  a  por  él,  cuéntale  que  jamás  tendrá  un  hijo  tuyo.  De  corazón rezaré por ti, quizá esté equivocada y después de todo no le importe una vida sin niños. 

Gina se dio media vuelta y se acercó a la puerta lentamente. 

—¡Gina, espera! 

Sonrió  para  sus  adentros.  ¡Qué  predecible  era!  Tan  tierna…  Caroline siempre  se  sacrificaría  por  los  demás,  no  pudo  evitar  la  alegría  que  se reflejó  en  sus  ojos,  los  bajó  intentando  que  su  hermana  no  percibiese  su dicha.  Muy  pronto  tendría  todo  cuanto  había  soñado,  y  Caroline  Railey sería un recuerdo. 

Caroline  volvió  a  llenar  su  copa.  ¿Cuántas  iban  ya?  De  nuevo  había perdido  la  cuenta,  como  cada  noche  desde  aquel  aciago  día.  Volvió  a maldecirse,  era  tan  estúpida…  Creía  ser  capaz  de  hacerse  a  un  lado,  de soportar las noches de pasión que Gina pasaba al lado de su esposo. 

La primera vez creyó morir, también la segunda, la tercera, la cuarta…

Hasta que en la quinta encontró una solución. 

El dormitorio de Gina y las lágrimas la estaban ahogando, así que se escabulló a la cocina y allí halló su salvación: el alcohol. Desde entonces vivía pegada a él, sorbiendo hasta la última gota para borrar de su mente los gritos que salían de la habitación principal. 

El trato que estableció junto a su hermana consistía en que cuando el sol  se  ocultase,  la  noche  le  pertenecería  a  Gina  hasta  que  concibiese  un hijo. Entonces, marcharían lejos, a la casa de campo que habían heredado de su madre y allí tendría al bebé. Luego, regresarían y volvería a ocupar su  lugar.  Gina  sería,  simplemente,  la  amorosa  tía,  como  ella  misma  se había descrito. 

Pero Caroline no pudo hacerlo. Desde el primer día sintió que perdía la cordura y fue incapaz de vestirse para recibir a Jon como si el día anterior no hubiese escuchado los chillidos de su hermana durante horas. Gina, al ver su estado, decidió asumir el papel de Caroline también durante el día, 

«para  que  Jon  no  notase  nada  extraño»,  tal  y  como  le  dijo,  y  ella simplemente la dejó hacer, incapaz de enfrentarse a todo aquello. 

No salía del cuarto, no hablaba con nadie… Sus días transcurrían en la ventana, observando a la feliz pareja pasear. Llegó a detestarse a sí misma por la rabia que cada día crecía contra su hermana, en su fuero interno la culpaba  por  su  situación.  Comenzó  a  odiarla,  casi  sin  ser  consciente  de ello, y sintió que era la peor mujer sobre la faz de la tierra. Su hermana estaba  haciendo  un  sacrificio  por  ella  y  los  celos  le  impedían  verlo. 

Muchos días soñaba que volvía atrás en el tiempo y le contaba la verdad a Jon.  Él,  lejos  de  enfadarse,  la  abrazaba  y  le  decía  que  lo  único  que  le importaba era estar a su lado, nada más. 

Algo  dentro  de  ella  sabía  que  ese  sueño  podría  haber  sido  realidad, pero ya era tarde. Ahora debía asumir su situación, levantarse de esa cama y hacer frente a Gina, ocupar su lugar, al menos durante el día, y perdonar a Jonathan por no haber descubierto que no era su esposa quien ocupaba su cama,  sino  la  impostora  de  su  hermana  que  fingía  hasta  su  tono  de  voz. 

Debería  hacer  todo  eso,  pero  hoy  no.  Quizá  mañana.  Sí,  mañana  tendría más fuerzas. 

Cogió la botella y se acercó a la ventana. De repente, se le cayó de las manos. Incrédula, vio como Gina y Jon hablaban, este se echó hacia atrás y lanzó una carcajada sumamente feliz. La cogió en brazos y la hizo girar en volandas.  Caroline  no  necesitaba  escucharlos  para  conocer  qué compartían,  solo  tuvo  que  observar  la  alegría  que  desprendía  Jon  para saberlo. Gina estaba embarazada. 



Caminó de un lado al otro mordiéndose las uñas. Miró con añoranza la botella de  whisky dejada al descuido en la mesa del salón, pero se mantuvo firme. Pronto su pesadilla habría acabado, recuperaría su vida y el alcohol no sería bienvenido. 

Caroline recordó el tedioso viaje hasta la casa de campo, los gritos de Jon al no poder acompañarlas y su promesa de que estaría a tiempo para el feliz acontecimiento, las palabras cargadas de resentimiento que le dirigió a su hermana cuando partieron de la mansión dos meses después de quedar encinta y los siete restantes cuidándola. 

Jon le mandaba apasionadas cartas y aunque al principio se negó a que Gina las leyese, finalmente acabaron compartiéndolas. Caroline nunca fue consciente del placer que esas líneas le regalaban a su hermana. 

Su  marido  seguía  sin  entender  por  qué  la  tranquilidad  del  campo ayudaría  al  desarrollo  del  bebé,  él  temía,  y  así  lo  hacía  constar  en  cada carta, que tuviese complicaciones en el parto al no estar bajo los cuidados de los mejores médicos de Seattle. Y se quejaba de sus negocios, que lo retenían en la ciudad. 

Pero  ella  siempre  le  contestaba  hablándole  de  la  señora  Marie Strandford, la mejor comadrona de la zona. Le pedía confianza, y él se la daba. 

Ahora estaba aterrada porque él podría presentarse allí, Caroline no le dio recado, pero lo conocía lo suficiente como para saber que de un modo u otro se enteraría de que Gina estaba de parto. Por eso volvía a lucir el disfraz de mujer anodina para que al entrar no la reconociese. 

La puerta se abrió de golpe y allí estaba él. Caroline sintió un revuelo en  su  estómago  y  sin  ser  consciente  de  ello,  se  lanzó  a  sus  brazos, estrechándolo fuertemente. 

—¡Gina! ¿Cómo estás?, ¿mi esposa está bien?, ¿llego a tiempo? No me digas que no, el maldito carruaje me jugó una mala pasada y yo…

Un  gritó  lo  calló  de  golpe.  Sus  ojos  la  perforaron,  en  ellos  se  leía  el terror,  cualquiera  que  viese  el  estado  de  ese  hombre  sabría  que  amaba

profundamente  a  su  esposa.  Caroline  lo  miró  con  amor,  pero  él  no  se percató. 

Su  amigo  Jean-Pierre  entró  en  la  estancia  en  el  momento  en  el  que sonaba el llanto de un bebé. 

—Jon,  mon ami, lo has hecho. ¡Eres padre! 

Los ojos de Jonathan Railey se plagaron de lágrimas mientras abrazaba a  su  socio.  La  puerta  del  dormitorio  principal  se  abrió  y  dio  paso  a  la comadrona:

—Supongo que uno de ustedes será el señor Railey del que tanto habla la joven señora. 

—Sí, ese soy yo —contestó Jon con voz firme y orgullosa. 

—Pues  ya  puede  pasar  a  ver  a  su  familia,  lo  están  esperando.  —Se acercó y le anunció con una sonrisa—: Señor, ha tenido usted una preciosa niña. 

—¡Una hija! ¿Has oído eso Jean? ¡Tengo una hija! 

El aludido soltó una carcajada y palmeó el hombro de su amigo. 

—Sí,  y  seguro  que  será  tan  hermosa  como  su  madre.  ¡Vaya!  Tendrás que hacer frente a todos los jovencitos de Seattle, me muero por verte así. 

—Jean-Pierre se rio, y Jonathan lo acompañó. 

Luego, corrió hacia la habitación y se reunió con su mujer y su hija. 

Caroline  observó  la  escena  desde  la  puerta  con  el  alma  desgarrada, Gina  le  estaba  robando  los  momentos  más  preciados  de  su  vida.  Las lágrimas corrían libremente por su rostro y pensó que se desmayaría ahí mismo. Oyó la suave voz de su hermana afirmando:

—Se llamará Ariadna. 

Algo dentro de Caroline murió en aquel instante y marchó de allí, no sin antes recoger la botella que aún la llamaba desde la mesa. 

Se  encerró  en  su  cuarto  durante  días  hasta  que  llegó  el  momento  de partir.  Se  cambió  y  fue  a  buscar  a  su  hermana,  era  el  momento  de recuperar su vida. 

Entró en el dormitorio y se sorprendió al encontrarse a Jonathan allí, solo, sin rastro de Gina. 

—Gina, ¿podemos hablar? 

—¿Dónde está mi hermana? 

—Sígueme, por favor. Tenemos que conversar. 

Caroline salió tras él del dormitorio y se dirigió al gran salón. Tomó asiento en uno de los sofás, y él se situó frente a ella. 

—Lo sé todo —soltó sin más Jon. Caroline se levantó de un salto. 

—¿¡Qué!? Dios mío, Jon, lo siento tanto… ¿podrás perdonarme alguna vez?  —Comenzó  a  llorar—.  Tenía  miedo  de  tu  reacción,  me  sentí  tan culpable… Ojalá pudiese volver atrás, jamás lo haría, te lo juro. 

—Te  creo,  pero  comprenderás  que  después  de  eso  no  puedo  permitir que estés cerca de mi hija. 

Caroline  corrió  a  él  cogiéndole  las  manos  y  sollozando  a  pleno pulmón. 

—¡Perdóname,  por  favor!  Nunca  quise  herirte,  parecía  la  mejor solución.  Me  duele  en  el  alma  todo  esto,  Jon,  y  mi  hermana  no  tiene  la culpa…

—¡Por  supuesto  que  no  la  tiene!  —Se  apartó  de  ella  y  se  mesó  el cabello—. Mira, para mí, esto es muy difícil, sé que eres buena chica, solo estás confundida. 

—No, Jon. Y no creas que no querré a esa niña como si fuese propia, porque  ya  lo  hago,  la  siento  como  si  fuese  mía.  No  me  apartes  de  su lado… ¡Aún podemos ser felices los tres! 

—¿Felices? ¿Pero qué estás diciendo, Gina? Tu hermana tiene razón, me costó creerle, pero es cierto, necesitas ayuda. 

—¿¡Qué!?  ¿Por  qué  me  llamas  Gina?  ¡Jon,  por  el  amor  de  Dios,  soy yo,  Caroline!  —Se  lanzó  a  sus  brazos  intentando  besarlo,  solo  así  le demostraría que era su esposa. Pero él la apartó empujándola. 

—¡Basta!  Acaba  de  una  vez  con  todo  esto,  Gina.  Mira,  te  ayudaré, pagaremos  a  los  mejores  especialistas  y  te  curarán,  volverás  a  ser  la hermana que mi mujer tanto añora, pero tienes que poner de tu parte o no podré consentir que regreses a mi casa. No permitiré que vuelvas a atentar contra la vida de Caroline o peor aún, de nuestra hija. 

—¡Eso no es cierto! Nunca les he hecho nada, siempre he cuidado de ellas. 

—¿Acaso  has  dejado  de  beber?  ¿Podrías  jurar  que  por  las  noches  no velas la cuna de Ariadna? Yo mismo te he visto, estabas tan ebria que ni te

percatabas cuando te llevaba de regreso a tu dormitorio. 

—Sí,  es  cierto  que  a  veces  bebo,  pero  es  que  necesito  hacerlo  Jon. 

Verte a su lado… ¡Es demasiado doloroso! ¡Eres mi marido, mío! No de ella. ¿No te das cuenta? Quiere apartarte de mí, ni siquiera eres capaz de reconocerme,  ¿y  tú  decías  que  me  amabas?  —Volvió  a  llorar  mientras intentaba  abrazarlo—.  Jon,  mi  amor,  abre  los  ojos…  Soy  Caroline,  ¡tu esposa! Gina me ha suplantado, ¿es que no lo ves? Ahora me doy cuenta de que fue un error, si te hubiese dicho la verdad…

Jonathan la apartó de sí con pena. 

—Gina, no estás bien. Sé que has sufrido mucho y que deseas tu propia familia, Carol me habló del accidente, de tu imposibilidad para quedarte embarazada…

—¡Eso es cierto! 

—Bien. —Le sonrió con ternura—. Sé que al verla en cinta has sentido envidia y celos y que has perdido la cordura por tu dolor. Caroline me lo ha  contado  todo  y  te  comprendo,  hasta  puedo  perdonarte  por  tratar  de envenenarla para que perdiese a nuestro bebé. Pero debes entender que mi mujer  teme  por  la  vida  de  nuestra  hija,  ella  quiere  que  te  cures,  y  yo también.  Por  eso,  voy  a  llevarte  al  Hospital  Estatal  de  Western,  allí  te atenderán como es debido y cuando estés bien, volverás junto a nosotros. 

Siempre tendrás la puerta de mi casa abierta, Gina. 

Jean-Pierre  la  agarró  de  los  brazos,  y  Caroline  comenzó  a  patalear  y revolverse. Él era más fuerte y la arrastraba hacia la salida mientras ella gritaba:

—¿¡Un  psiquiátrico!?  No  estoy  loca,  por  todos  los  santos,  ¡abre  los ojos, patán! —chilló desesperada. Al ver su impasibilidad, volvió a llorar suplicándole—.  ¡Jon!  Por  favor…  ¡¡¡Jon!!!  Soy  yo,  Caroline,  tienes  que creerme.  Gina  me  suplantó,  me  propuso  un  plan  descabellado,  debía quedar embarazada, ocupar mi lugar hasta que diese a luz y yo regresase junto a ti portando al bebé. ¡Acepté! Fui una estúpida, le creí y temiendo perderte, estuve de acuerdo. Cometí un error, ahora lo sé, quería quedarse con mi vida, ¡contigo! ¿Por qué no lo puedes ver? ¡Joooon! Soy Caroline, tu Caroline… ¡Jon, por favor…! 

Jonathan observó cómo Gina desaparecía de su vista. Desde la ventaba la  vio  entrar  en  el  carruaje  y  cuando  partió,  respiró  hondo  intentando borrar el nudo de angustia que apretaba su corazón. ¿Por qué se sentía así? 

Era Gina, la hermana de su mujer y necesitaba ayuda. Había enloquecido y todo cuanto afirmó eran puras patrañas. Se lo repitió una y mil veces hasta que  se  convenció.  Se  alejó  de  la  casa  dispuesto  a  reunirse  con  su  bella esposa. Sin embargo, algo lo perturbaba. Por su mente apareció un absurdo pensamiento  que  pronto  desechó,  aunque  una  pequeña  duda  en  lo  más recóndito  de  su  ser  le  susurraba:  ¿y  si  ella  decía  la  verdad?  Después  de todo, a veces sentía que Caroline no era la misma…
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Caroline  cerró  fuertemente  los  ojos  mientras  sus  manos  trataban  de ocultar  los  alaridos  de  dolor  que  salían  desde  la  habitación  blanca  del fondo y se filtraban por la rendija de su habitáculo. 

Los agónicos gemidos pertenecían a Laura Levinson, su nueva amiga, que estaba experimentando el revolucionario tratamiento del señor Adrien Smith, el director del Hospital Estatal de Western. 

La  joven,  que  tendría  escasamente  unos  dieciséis  años,  llevaba encerrada en la institución mental unos dos años, cuando su amado padre falleció y su madrastra se hizo con toda su fortuna. La mala mujer pagó una buena suma al director, y este se encargó de acogerla en su hospital silenciándola  para  siempre.  Pero  Laura  no  era  la  tímida  muchachita  que todos imaginaron y plantó cara desde el principio, por eso, en más de una ocasión, se encontraba como ahora, en la sala de torturas. 

En cuanto la vio, supo que estaba ante una igual y pronto se hicieron amigas. Ambas sufrieron barbaries en manos del señor Smith y observaron su  corrupción.  Ese  hombre  las  trataba  como  mercancía,  vendiendo  a  las más  inocentes  y  desamparadas  a  depravados  burdeles,  y  hacía  la  vista gorda ante las violaciones perpetradas por los celadores. 

Ella, por suerte, o más bien por el apellido Railey, permanecía apartada del  resto  y  tan  solo  la  atendían  dos  mujeres.  Laura,  por  el  contrario, experimentó  desde  su  llegada  la  repugnante  invasión  a  su  tierno  cuerpo, siendo el primero en ultrajarla el mismísimo Smith. 

Una mañana, Caroline fue citada en el despacho del temible director, y este le informó con una gran sonrisa que a partir de ahora sería una más

del centro, con los mismos privilegios de las demás. O sea, que tenía vía libre para aprovecharse de ella. 

Lo más curioso es que no sintió miedo ni rabia, tan solo vacío, pues, según el señor Smith, fue su propia hermana, contando con el permiso de su esposo, quien le ordenó que no tuviesen concesiones para con ella. 

Su  mente,  algo  dañada  tras  los  seis  meses  de  reclusión  forzada,  se debilitó  hasta  el  punto  de  enloquecer.  «Jon,  mi  amor,  ¿qué  me  has hecho?»,  se  lamentó  interiormente.  Estaba  tan  perdida  que  salió  de  la estancia  sin  ser  consciente  de  cuanto  la  rodeaba  hasta  que  chocó  contra algo. 

Sintió unos fuertes brazos rodeándola y al alzar el rostro, se encontró con  la  calidez  de  unos  ojos  oscuros  que  la  miraban  con  un  deje  de sorpresa. Al reparar en su rostro, vio los mismos rasgos que había llegado a  odiar  en  esos  meses;  era  una  versión  joven  de  su  hermano,  el  señor Smith. 

Desde aquel día, Peter Smith se convirtió en su guardián y nadie volvió a molestarla. Cada día, el joven médico le regalaba unas preciadas horas en el jardín paseando a su lado y narrándole sus ideas de futuro. Ella rara vez hablaba, pero él no le exigía nada. 

Poco a poco, fue ganando su simpatía y comenzó a experimentar algo de cariño por ese joven dicharachero. Incluso esperaba con impaciencia la llegada  del  nuevo  día  para  escapar  de  la  solitaria  habitación  y  aspirar  el aroma de la mañana. 

Durante  seis  meses,  Peter  le  hizo  más  llevadero  su  encarcelamiento, pero aquello no podría durar para siempre, el joven llevaba atrasando su partida unos cuantos meses, y su hermano estaba furioso. 

Entonces, llegó el día. Peter Smith debía continuar con su vida alejado de ella. 

Caroline acudió a la cita en el jardín y le bastó una mirada a ese rostro tan  expresivo  para  saber  que  partiría.  Sin  embargo,  lo  que  jamás imaginaría es que antes de hacerlo, él quería llevarla consigo:

—Gina,  he  estado  en  vela  toda  la  noche  pensando  en  mis  próximas palabras  y  ahora  que  te  tengo  frente  a  mí  me  he  quedado  sin  habla. 

Bueno…  verás,  he  recibido  carta  del  Hospital  General,  al  parecer,  están

desbordados  y  necesitan  ayuda.  Me  gustaría  aceptar  el  trabajo,  pero  no podría hacerlo sabiéndote aquí. Yo… emm… —Respiró hondo e hincó una rodilla  en  el  suelo  alzando  un  anillo  hacia  ella—.  Gina,  ¿me  harías  el inmenso honor de ser mi esposa? 

La joven se conmovió por sus palabras, lo hizo levantarse y sentarse en uno de los bancos del jardín. Luego, tomó asiento a su lado y comenzó a hablar. 

Tras  finalizar  su  relato,  él  mantuvo  la  vista  fija  en  ella  y  volvió  a formular su pregunta, pero esta vez con su verdadero nombre: «Caroline, 

¿me harías el inmenso honor de ser mi esposa?». 

Ella se levantó de golpe, alejándose. 

—Peter, ¿has escuchado algo de lo que te he contado? ¡Soy una mujer casada! ¿Cómo podría desposarme contigo? Mi marido y mi hermana me mantienen prisionera aquí, ¿no lo entiendes? Jamás podré salir. Y si estás pensando  en  un  posible  divorcio,  olvídate  de  ello,  él  no  me  cree, 

¿recuerdas? 

—Caroline, tú no estás loca, lo supe en cuanto te vi. Me enamoré de ti en ese mismo instante y no pienso alejarme de aquí sabiendo que te dejo en las depravadas manos de mi hermano. ¿Crees que no sé cómo es? ¿Lo que  hace  con  estas  pobres  almas?  Me  repugna  que  seamos  de  la  misma sangre, ¡no podría irme sin ti! 

—Te  agradezco  tu  amabilidad,  Peter.  Eres  un  hombre  honorable  y siempre estaré en deuda por estos meses, pero…

—¡Nada!  —La  agarró  de  la  mano  espetándole—:  Por  lo  que  a  mí respecta, eres Gina Johnson, el mundo te conoce como Gina Johnson, y tu marido  también.  Él  renegó  de  ti  el  día  que  te  encerró  en  este  lugar,  te liberó.  Caroline,  solo  tú  y  yo  sabemos  quién  eres  en  realidad,  nadie volverá  a  hacerte  daño.  Ningún  Railey  te  dañará  de  nuevo,  no  mientras esté yo. 

—Nunca saldrá bien…

—Es  hora  de  que  recuperes  tu  vida  y  si  no  lo  quieres  hacer  como Caroline  o  Gina  lo  harás  como  otra  persona.  ¿Qué  te  parece  Ann?  Tuve una  ayudante  que  se  llamó  así.  Sí,  funcionará,  a  partir  de  hoy  serás  Ann Smith. Mi esposa. 

—Pero Peter, es tan injusto para ti…

—Caroline,  te  quiero,  y  en  lo  más  profundo  de  mi  corazón  te  siento como  mi  esposa,  no  necesito  que  ningún  cura  certifique  nuestro compromiso.  Te  enseñaré  el  oficio  de  enfermera  y  me  ayudarás  en  el hospital. Volverás a ser feliz, Caroline Railey, te lo juro. 

Esa misma noche huyeron del centro sin que nadie se percatase de su ausencia. Bueno, quitando a aquellos a los que Peter pagó generosamente y miraron  hacia  otro  lado.  Laura  también  supo  de  su  suerte  y  la  apoyó. 

Caroline le prometió que algún día regresaría y la sacaría de allí. 

Pasó  un  año  de  serena  paz  en  compañía  de  Peter.  Adoraba  su  trabajo como  enfermera  y  era  feliz  en  su  nueva  vida,  lo  único  que  empañaba  su felicidad eran los recuerdos, el rostro de aquel hombre que aún, tras tanto dolor, continuaba amando. Peter se dada a la bebida cada vez que yacían juntos,  pues  ella  era  incapaz  de  devolverle  el  mismo  amor  que  él  le procesaba con sus caricias. Sus ojos cada noche se plagaban de lágrimas que se convertían en afiladas dagas en el corazón de su amante. 

Caroline  lo  quería,  pero  no  del  mismo  modo  que  él,  el  suyo  era  un cariño fraternal, nacido del puro agradecimiento. Muchos días, al verlo en tal  estado,  lo  intentaba  convencer  de  que  lo  mejor  era  seguir  caminos separados, pues ella no podría corresponderle como él lo hacía. Mas Peter se negaba, prefería tenerla así que vivir sin ella. 

Y así transcurría su monótona vida hasta que un día lo vio. Jonathan Railey,  tan  apuesto  como  siempre,  llevaba  en  sus  brazos  una  hermosa niñita de unos dos años que se aferraba a él, adorándolo. 

Caroline se sintió renacer; a tan solo unos metros de distancia estaba su familia, aquella que Gina le robó. 

De  repente,  la  pequeña  emitió  un  gritito  de  satisfacción  y  alzó  sus manitas  hacia  la  elegante  mujer  que  salía  de  uno  de  los  comercios  que poblaban la calle. Sin mirar a la niña, se dio media vuelta y caminó hacia otra tienda. Al observar la carita de tristeza de quien podría haber sido hija suya, Caroline tomó una decisión. 

Ariadna no sufriría bajo la maldad de la casa Railey, salvaría a la niña de una vida sin amor. Su pequeña tendría el hogar que Gina les arrebató. 



Gina  entró  presurosa  en  su  recámara.  La  casa  estaba  plagada  de invitados y no tenía tiempo para esos menesteres. Maldijo por segunda vez a  Anita,  que  le  había  abrochado  mal  la  gargantilla  por  lo  que  esta  se desprendió de su cuello con facilidad, haciéndose añicos. Por suerte para la criada, estaba frente a los señores Palme y se tuvo que controlar porque de  lo  contrario  la  habría  puesto  de  patitas  en  la  calle  en  ese  mismo instante. 

Se  afanó  por  encontrar  otra  joya  que  armonizase  con  su  vestido  y  se relamió  pensando  en  cómo  se  las  pagaría  Anita.  Jonathan  eligió  ese momento para entrar:

—Caroline, ¿aún no estás lista? —refunfuñó malhumorado, reflejo del talante que lucía con ella desde que nació Ariadna y la verdadera Caroline desapareció. 

Algo  había  cambiado  en  él,  no  sabría  decir  cuándo  fue,  pero  así  era. 

Incluso la puso a prueba preguntándole por sus primeros encuentros, Gina eludió  el  interrogatorio  hábilmente,  sin  embargo,  Jonathan  comenzó  a alejarse,  tratándola  fríamente  y  acercándose  a  la  pequeña  a  la  que  sí regalaba su amor. Gina quería a Ariadna, pero se moría de celos cada vez que  veía  a  Jonathan  con  ella  y,  poco  a  poco,  esos  sentimientos  fueron enquistándose en ella, haciendo que los rechazase a ambos. 

No  obstante,  algunas  noches  como  aquella,  cuando  la  melancolía  la vencía,  soñaba  que  eran  una  feliz  familia  y  que  Jonathan  la  amaba realmente, no porque fuese su Caroline. Se acercó a él con media sonrisa y le dijo seductora:

—Ya casi estoy, querido. ¿Podrías abrocharme el collar? Por lo visto, soy incapaz de hacerlo sola… —le dio la espalda retirando su cabello a un lado y dejando a la vista sus delicados hombros, aleteó las pestañas y le pasó la joya. Él se la quedó mirando por un momento, le acarició la suave piel y saboreó con sus labios su dulce cuello. Gina experimentó tal placer que giró y se arrojó a sus brazos besándolo con desesperación. 

—Caroline… mi amada Caroline… —Gina despertó del trance al oír el nombre, y el hechizo se rompió. Se apartó de él llorando y le gritó:

—¡Vete! Déjame sola, déjame. ¡Lárgate, idiota! 

—Por  un  momento,  creí…  ¿Por  qué  me  tratas  así?,  ¿qué  te  pasa, Carol?  —inquirió  desesperado  por  su  rechazo,  el  cual  se  sumaba  a  una larga lista ya. 

—¡Nada! Baja con los invitados, enseguida me reuniré con vosotros. 

—Has cambiado. A veces me pregunto si…

—¿Qué? Vamos, dilo, suelta lo que te corroe por dentro, ¿crees que no lo sé? Que no siento cómo te alejas de mí, ¡de tu esposa! ¿Cómo puedes siquiera imaginar algo así? 

—A veces pareces tan distinta a como te conocí, que yo…

Gina estaba aterrada, si la descubría… No, no perdería todo por cuanto había  luchado,  antes  lo  mataría.  Pero  el  destino  acudió  en  su  ayuda  en forma  de  Anita,  quien  irrumpió  en  el  dormitorio  sumamente  agitada  y gritando:

—¡Señor!, ¡señora! No está, ¡no está! 

—¿Qué pasa, Anita? —preguntó Jonathan a la desesperada doncella. 

—Es la señorita Ariadna. 

—¡Mi  hija!  ¡Oh,  Dios  santo!  ¿Está  bien?  —Gina  corrió  hacia  la empleada y la sacudió—. Habla de una vez, ¡estúpida! 

—¡Caroline! ¿No ves lo asustada que está? Déjala que se explique —le ordenó Jonathan, agregando suavemente—: ¿Dónde está Ariadna, Anita? 

—Eso  es  lo  que  intento  decirles,  señores,  la  pequeña  no  está.  Me ausenté  un  momento  de  su  habitación  y  cuando  regresé,  había desaparecido,  la  he  buscado  por  toda  la  casa,  pero  no  la  encuentro.  Es como si se la hubiese tragado la tierra. 

Gina  perdió  la  paciencia  y  golpeó  a  la  criada.  Jonathan  la  apartó mientras  se  disculpaba  con  Anita,  diciéndole  que  su  esposa  estaba  tan nerviosa que no era consciente de sus actos. Se zafó de los brazos de Jon y escupió palabras cargadas de veneno:

—¡Idiota! Tú tienes la culpa de todo, si le pasa algo a mi hija… ¡Te mataré!  —chilló  mientras  corría  al  cuarto  de  Ariadna  sintiendo  por primera vez en la vida un auténtico temor. 

¡No podía perderla! A su niña no. ¡La quería! Ahora se daba cuenta de cuánto. Llegó al dormitorio vacío y se acercó a la cuna. Agarró con rabia



las sábanas y tiró de ellas lanzándolas al suelo. 

Un sonido llamó su atención, se agachó y rescató de entre la suave tela un  objeto  dorado  que  conocía  muy  bien.  Uno  de  los  pendientes  que  su madre le regaló a Caroline por su decimosexto cumpleaños. 

—¡NOOO! —gritó con todo el dolor de su alma. 

Jonathan,  el  detective  Scott,  toda  la  familia  Railey  e  incluso  medio Seattle  se  lanzaron  a  la  búsqueda  de  la  pequeña  Ariadna  durante  meses, mas  fue  en  vano.  Gina  siempre  lo  supo,  nunca  encontrarían  a  su  hija, Caroline se habría asegurado bien de ello. 

Su hermana por fin se había vengado robándole lo único puro que tenía en  la  vida.  Poco  a  poco,  una  infinita  amargura  fue  instalándose  en  su corazón  y  comenzó  a  odiar  a  cuantos  la  rodeaban,  especialmente  a Jonathan,  a  quien  culpaba  de  todas  sus  desgracias.  Juró  acabar  con  los Railey, empezando por su esposo. 

Caroline  chilló  sobresaltada  cuando  unos  golpes  rezumbaron  en  la puerta.  Un  nudo  de  temor  le  oprimió  la  garganta  y  corrió  hacia  Ariadna apretándola contra su pecho. De nuevo, los golpes. 

Temblando,  abrazó  a  la  pequeña,  que  desde  que  la  rescató  aquella noche se había confiado a ella. Le prometió que no dejaría que nadie las separase y la besó con amor en la mejilla. 

—¡Caroline!, ¡Ann! Por lo que más quieras, abre la puerta, cariño, soy yo. 

La joven se acercó hasta la entrada y con voz trémula preguntó:

—¿Peter?, ¿eres tú? 

—Sí, mi amor, ábreme. 

Caroline quitó el cerrojo y le dio paso. Él la abrazó fuertemente, y ella le correspondió, durante muchos meses estuvo sola en esa pequeña casita en la que Peter la alojó, ni siquiera él se atrevía a visitarla más de una vez a  la  semana  por  miedo  a  levantar  sospechas.  Para  sus  conocidos,  Ann Smith  guardaba  reposo  por  las  dificultades  que  presentaba  su  recién

embarazo,  nadie  sabía  la  verdad,  que  Ariadna  Railey  estaba  oculta  con ella. 

Hasta el mismo Peter se opuso a la idea al principio, se negó a hacerse cargo de la pequeña, pero Caroline lo amenazó con alejarse de su lado, y él decidió  ayudarlas.  La  instaló  en  esa  vieja  casa  y  ahí  estuvieron  hasta ahora. 

—Eres libre, cariño. ¡Libre! 

—¿Qué quieres decir, Peter? 

—No  hay  tiempo  para  explicaciones.  Recoge  vuestras  pertenencias, debemos  partir  cuanto  antes,  he  comprado  un  billete  hacia  Montana.  Mi amor,  iniciaremos  una  nueva  vida  los  tres,  allí,  como  una  verdadera familia. Y nos casaremos, Ann, ¡por fin! 

—¿Pero qué estás diciendo?, ¿has perdido el juicio? 

—¡No he estado más cuerdo en toda mi vida! Cariño, se acabó, ¡eres libre!  —Le  pasó  un  periódico,  y  Caroline  leyó  el  titular  antes  de  caer desmayada. Jonathan Railey había muerto. 
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Habían pasado dos semanas desde aquel fatídico día, y Ariadna todavía no lograba conciliar el sueño. En su memoria aparecían una y otra vez las escabrosas imágenes de la casa de campo. Por no hablar de la historia que Laura  Levinson  dejó  salir  a  la  luz  y  que  atacó,  más  si  cabía,  a  sus  ya perjudicados  nervios.  Meses  atrás,  cuando  pisó  Seattle  por  primera  vez, jamás imaginó que toda su vida se vería patas arriba. 

Las  tristes  exequias  que  se  dieron  por  el  alma  de  Gina  y  Amelia tampoco  ayudaron  a  calmar  su  desasosiego.  La  ceremonia  aconteció  dos días  después  del  escabroso  suceso,  y  a  ella  solo  acudieron  los  más allegados a Ariadna. 

Nadie se presentó para acompañar el salmo del sacerdote en el último adiós  de  las  mujeres.  No  hubo  palabras  que  las  recordasen  en  vida  ni cánticos  que  amenizasen  la  amarga  ceremonia,  tan  diferente  de  la  que vivió  meses  atrás  cuando  todo  Turah  se  presentó  para  despedir  a  la  otra Johnson, la que se hacía llamar Ann Smith. 

Las  lágrimas  resbalaron  por  sus  mejillas  en  ese  preciso  instante, cuando recordó uno de los episodios más fatídicos que tuvo el infortunio de  vivir.  ¿Cuándo  acabaría  aquello?  Pareciera  que  estaba  condenada  a quedar inmóvil mientras el destino movía sus fichas y le arrebataba a sus seres  queridos.  Su  padre,  su  madre  y  ahora  que  conocía  sus  orígenes, perdía a su familia biológica. 

Cuando  el  acto  religioso  concluyó,  Christopher  la  arropó  entre  sus brazos y juntos depositaron una flor en cada féretro. La siguieron Felicity, Enriqueta,  Laura,  Richmon,  Darel  y  Emily.  Cada  uno  murmuró  una plegaria  por  ambas  y  pusieron  distancia.  Todos  menos  Ariadna,  que  era incapaz de concebir un atisbo de tranquilidad. 

Aquella  tarde,  la  idea  de  marcharse  de  esa  ciudad  se  le  antojó  más gustosa. En cierta parte huiría, sí, pero es que era incapaz de soportar un trastorno  emocional  más  y  sabía  que  el  peor  aún  estaba  por  llegar, concretamente  cuando  se  enfrentase  a  Christopher  y  definiesen  su situación. 

Por temor a ese momento, se trasladó a la mansión Railey, pese a las protestas del joven, que no entendió por qué deseaba reencontrarse con su pasado en la vieja vivienda. La tía Enri la acompañó. 

La  misma  tarde  de  su  mudanza,  Emily  se  acercó  a  ella  y  la  abrazó fuertemente deseándole lo mejor en su nueva vida. Ella se extrañó por ese arrebato y le aseguró que volverían a verse, a lo que esta rebatió con un simple beso en la mejilla:

—Algo me dice, querida prima, que este será nuestro adiós. ¿Nunca te han dicho que cada uno de tus sentimientos se reflejan en tu mirada? Sé que planeas partir, y me da que no será muy tarde. Espero que, al menos, me escribas a menudo. 

Muda  de  asombro,  fue  incapaz  de  contestar.  No  quería  mentirle,  así que se limitó a abrazarla. 

—Así será, te lo prometo. 

—¿Y Chris? —se aventuró la otra—. Te quiere, ¿sabes? Nunca lo había visto así con otra mujer. Creo que lo dejaría todo si tú se lo pidieses. 

—Lo dudo, de todas formas, no sería justo hacerle eso. Solo soy una granjera, Em. Adoro mi vida allí, y él se marchitaría. Lo mejor es dejar las cosas como están, no hay futuro para nosotros. 

—No se rendirá, lo conozco bien. Que la vida te sonría, prima, escribe pronto. Y vuelve algún día, aquí hay mucha gente que te quiere. 

—Lo  mismo  te  digo,  las  puertas  de  mi  casa  siempre  estarán  abiertas para ti y los tuyos. 

La morena la abrazó y luego dio media vuelta lanzándole un beso con la mano por encima del hombro. 

Ariadna salió al exterior y se introdujo en un taxi, le dio las señas de la gran mansión y cuando hubo llegado, le rogó que continuase conduciendo. 

Pasó  la  zona  centro  de  Seattle  y  le  ordenó  parar  cuando  estuvo  frente  al Blue Mouse Theatre, uno de los cinematógrafos más populares de Seattle. 

Se  apeó  y  se  acercó  al  cartel  que  anunciaba  la  proyección  de  esa  tarde: Primer Amor, un romance entre la hermosa actriz Constanza Binney y el apuesto actor Warner Baxter. Condujo sus pasos hacia el interior sabiendo que  eso  era  lo  que  necesitaba,  un  desfile  de  imágenes  sin  sonido  que  la evadiesen de sus acuciantes pesares. 

Al  cabo  de  diez  minutos,  a  su  lado  tomó  asiento  una  figura  grande, sólida y cálida. No necesitó mirarlo para adivinar de quién se trataba, pues su característico aroma lo enunciaba. 

Se apoyó en su hombro, y él le pasó el brazo por la espalda. Y así, en un  mutismo  consensuado,  disfrutaron  del  film.  No  le  preguntó  cómo  la había  encontrado,  pues  nada  se  le  escapaba  a  ese  hombre  que, probablemente, la había seguido. 

Al  finalizar  el  romance  de  ficción,  subieron  a  su  Ford  negro  y  él  la condujo hasta su nueva residencia. Al llegar, ella lo miró de soslayo. 

—Gracias —le dijo. Él levantó la ceja a modo de interrogación—. Por acompañarme respetando mi silencio. 

—A veces, un gesto dice más que una palabra. Y tú no necesitabas una charla  insustancial.  Precisabas  un  hombro  amigo  en  el  que  apoyarte,  y conmigo  siempre  podrás  contar  —le  respondió  con  media  sonrisa.  Los ojos  de  ella  se  plagaron  de  lágrimas.  Qué  guapo  era…  ¿Sería  capaz  de dejarlo atrás?—. Siempre estaré cuando me llames, cariño. Pero dejaré que vengas a mí, no quiero presionarte. 

—Te  lo  agradezco.  Ahora  mismo.  —Bajó  los  ojos,  incapaz  de enfrentarlo—. Tengo que estar sola, quiero estarlo. 

Él  apretó  la  mandíbula,  dolido  porque  lo  echase  de  su  lado,  pero respetó su decisión y no la detuvo cuando tomó distancia y se introdujo en la  mansión.  Sin  embargo,  volvería  cada  tarde  para  asegurarse  de  que estaba bien. 

Ariadna subió las escaleras destrozada, precedida por la dulce melodía que salía del gramófono que Enriqueta había descubierto en el gran salón. 

La joven pensó en el atractivo rubio y el corazón se le desgarró, pues, para ella, esa había sido su despedida. No volvería a verlo, no podría hacerlo. 

Lloró esa tarde y parte de la noche mientras la música seguía sonando. 

Días después, visitó al abogado de la familia y comenzó los trámites que la liberarían de sus responsabilidades en esa ciudad. Él seguía yendo a preguntar por su estado e incluso, un día perdió los papeles y la abordó en el jardín. Ella, que lo echaba terriblemente de menos, se dejó arrastrar por sus  besos  hasta  que  la  cordura  hizo  acto  de  presencia  y  se  apartó, rogándole que la dejase en paz. Le prometió falsamente que iría a verlo y se  le  partió  el  alma  al  observar  su  tortuosa  mirada.  Él  sabía  que  mentía, pero no dijo nada. Marchó sin oponer resistencia. 

Y  ahí  estaba  ahora,  a  un  paso  de  abandonar  esa  ciudad.  Apretó  el bolsito que colgaba de su brazo y suspiró. Dentro portaba tres billetes de tren que la alejarían en menos de dos horas de la urbe. Y de él. Se repitió una  vez  más  que  hacía  lo  correcto.  Seattle  siempre  le  traería  amargos recuerdos y no le permitiría ser feliz. Una voz interna le susurró que era una cobarde, que prefería huir antes de abrirle su corazón. 

—¡Ariadna! —gritó la tía Enri al pie de las escaleras que daban paso a la entrada del hospital. A su lado estaba un J.R. irreconocible, sus rasgadas ropas habían sido sustituidas por un elegante traje marrón que le quedada a la  perfección  y  le  otorgaba  un  aire  sofisticado.  Sin  duda,  el  cambio  era fruto  de  la  sonriente  pelirroja—.  Ya  le  han  dado  el  alta,  mi  niña.  Nos dirigíamos a la mansión, a esperarte allí. ¿Has comprado los billetes? 

—Sí, los tengo aquí. —Señaló su bolsito—. Saldremos en dos horas. 

—Cariño,  ¿estás  segura?  Creo  que  te  vas  a  arrepentir.  ¿Por  qué  no esperamos algunos días más? Quizá surja algún problema con el traspaso de tus bienes. 

—No. Hoy mismo he firmado todo el papeleo. Tal y como te dije, las empresas a mi nombre pasarán a manos de Emily y Darel. Y desde mañana la  casa  le  pertenecerá  a  Felicity,  bueno,  siempre  y  cuando  respete  la cláusula que he impuesto. —Ante la ceja levantada de su tía, contestó—: Quiero que mantenga al servicio y contrate a Ruth. Esa mujer ha sufrido



demasiadas  penurias.  ¡Tendrías  que  haber  visto  su  cara  cuando  se  lo  he propuesto!  Me  ha  gritado  que  tengo  el  corazón  de  mi  madre  —dijo  con una  sonrisa—.  Se  refería  a  Caroline,  por  supuesto.  La  he  llevado  a  la mansión y la he dejado a cargo de Cetrius, que tras conocer su historia, ha prometido tener paciencia con la nueva doncella. 

—¡Qué  buena  eres,  mi  niña!  —Movió  la  cabeza—.  Pero  ¡no  puedes renunciar a toda tu herencia! ¿Es que no deseas nada? 

—Del  patrimonio  económico,  cogeré  solamente  la  mitad  para  ayudar con  las  reformas,  una  vez  que  nos  hagamos  con  los  terrenos  que  tanto anhelaba Ann. El resto lo he transferido a la cuenta de Christopher. —Al ver su mohín, levantó una mano, silenciando cualquier protesta—. ¡Era lo justo! Jonathan se lo dejó a él, pero Gina, con sus malas artes, lo echó de la familia y se hizo con su parte. Ahora las cosas serán como debían. 

—Muy  bien,  si  eso  es  lo  que  quieres…  Pero  me  niego  a  irme  sin  al menos protestar. La muchachita que he visto crecer no huiría de nada. Ella es capaz de viajar sola a una ciudad desconocida y removerla hasta sacar la verdad de debajo de las piedras. No puedes alejarte sin verlo una última vez. ¿Qué puedes perder, pequeña? Ese hombre te quiere, no dejes que el miedo te impida ser feliz. Ve a por él, háblale de tus sentimientos y lucha, como Ann lo hubiese hecho en tu lugar. 

Ariadna  la  miró  sonriente  e  indecisa.  ¿Y  si  tenía  razón  y  dejaba escapar la única oportunidad de ser feliz? 

—Recogeremos  el  equipaje  y  te  esperaremos  en  la  estación.  Si  no llegas,  es  que  tu  destino  está  aquí,  pequeña  —la  animó  Enriqueta  con  la emoción pintada en su rostro. 

Entre  lágrimas,  se  despidió  de  ambos  y  con  una  carcajada,  echó  a correr  hacia  el  primer  taxi  que  encontró,  directa  a  La  perla  prohibida, donde se encontraba Christopher. 

Christopher  salió  del  estudio  en  busca  de  Richmon  y  se  quedó paralizado.  En  medio  del  salón  de  baile  estaba  Ariadna,  quieta, empapándose de todo cuanto la rodeaba. 

—Veo que te gusta mucho mi club, quizá puedas convencerme de que te haga socia —le dijo juguetón, con media sonrisa. Pero al girarse hacia él y ver su expresión, se puso serio de inmediato—. ¿Qué ocurre, cariño? 

¿Estás bien? Si ha pasado algo…

Le acarició la mejilla, pero ella se apartó, dándole la espalda. 

—Me voy, Christopher. 

—¿Que  te  vas?  Si  acabas  de  llegar…  Además,  hay  algo  que  me gustaría enseñarte, creo que te agradará, ven, está en mi estudio…

—¡Me marcho de Seattle! Vuelvo a casa. 

Los rasgos de él se marcaron y sus ojos adquirieron un tono oscuro. 

—Ya  estás  en  casa  —afirmó  entre  dientes.  Furioso  porque  era consciente  desde  hacía  semanas  que  esa  idea  la  rondaba,  pero  se  había negado a creer que lo haría, que lo dejaría. ¿Tan poco significaba para él? 

Intentó  ocultar  su  enfado  y  emitió  una  fría  sonrisa—.  Vamos,  olvida  esa tontería y ven conmigo. Podemos divertirnos un rato… —La cogió de la cintura, besándole el cuello. Ella lo apartó. 

—¡Christopher, hablo en serio! —Él se mesó el cabello—. Por favor, escúchame. He venido a despedirme. —En su fuero interno, deseó que él le  suplicase  que  se  quedase,  que  le  confesase  cuanto  la  amaba—.  Te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero he de seguir con mi vida. Ya nada  me  ata  a  este  lugar.  —«Pídeme  que  me  quede,  ¡hazlo!»,  gritó interiormente—. Siempre recordaré estos meses, yo… yo te echaré mucho de menos. 

—Entonces no te vayas. No me hagas esto, Ariadna —le suplicó con voz torturada, intentando abrazarla. Y dolido porque ella quisiese alejarse de su lado. 

—¡No  puedo!  ¿Qué  vida  me  espera  aquí?  Quiero  formar  mi  propia familia junto a un hombre que me respete y me adore. Deseo vivir el amor de Caroline y Jonathan, ellos, a pesar de todo, se quisieron con locura. ¡Mi madre  conservó  sus  fotografías  toda  su  vida!  No  me  conformaré  con menos,  Chris.  Y  no  me  quedaré  a  no  ser  que  me  digas  que  tú  eres  ese hombre, que te casarás conmigo y que me amas tanto como yo a ti. 

Ya está. Había puesto las cartas sobre la mesa, le abrió su corazón. 

Esperó, pero él no dijo nada. 

¡Qué  tonta  había  sido!  ¿Cómo  pudo  creer  que  alguien  como  él cambiaría?  No  la  amaba,  nunca  lo  hizo.  Solo  era  una  más.  Él  jamás  le prometió nada y ahora se negaba a responder por no dañarla más. 

Un  sollozo  vino  a  ella  y  se  giró,  yéndose  de  allí  sin  mirar  atrás.  El llanto la sacudió con violencia y con gran dificultad le indicó al taxista su destino: la estación de la calle King. 

Christopher  salió  de  su  estupor.  ¡Ariadna  lo  amaba!  ¡Lo  amaba!  Y…

¡Joder,  la  había  dejado  escapar!  Estaba  tan  sorprendido  por  su  confesión que fue incapaz de articular palabra. Hasta ese momento se había negado a enfrentarse  a  la  realidad,  que  su  sentimiento  de  posesión,  su  deseo insaciable por ella respondía a un amor profundo que nació el mismo día en  que  la  vio  por  primera  vez  hurgando  a  escondidas  en  el  que  fue  su cuarto  cuando  vivía  en  la  mansión.  Tenía  que  encontrarla.  Buscó desesperadamente  las  llaves  de  su  coche  y  de  pronto  rio,  soltando  una carcajada.  ¿Le  había  pedido  matrimonio?  Sí,  estaba  seguro.  Estupefacto, pensó que esa mujercita nunca dejaría de sorprenderlo. 

Bien,  debía  arreglar  ese  embrollo  y  hacerlo  antes  de  que  fuese demasiado tarde. 

Arrancó  su  vehículo  y  la  buscó  en  la  mansión.  No  estaba,  ni  ella  ni Enriqueta. Fue a su casa creyendo ilusamente que estaría allí y tampoco. 

—Hijo  —lo  llamó  su  madre  al  verlo  entrar.  Apenada,  leyó  la desesperación en su rostro—. Ya se ha ido. Su tren salía a la una, Enri me lo dijo cuando pasó a despedirse. —Él miró su reloj. Una y cuarto—. Lo siento. 

—No lo hagas, aún no es tarde. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que  me  voy,  madre.  La  seguiré  a  donde  haga  falta  con  tal  de recuperarla.  Y  si  tengo  que  convertirme  en  un  maldito  vaquero,  que  así sea.  —Su  madre  lo  miró  de  arriba  abajo  y  soltó  una  risita.  Iba perfectamente elegante, como siempre. Se lo imaginó sin su traje, con un sombrero  y  un  pañuelo  anudado  al  cuello  sobre  una  camisa semidesabrochada  y  un  chaleco  a  modo  de  chaqueta.  En  su  cintura,  una correa de piel conteniendo un revólver. Ah, y montando a caballo. Volvió a reír. ¡No se lo perdería por nada del mundo! 

—Entonces yo también —expresó alegre. 

—Pero…

—Ariadna me ha regalado la mansión, Enriqueta me lo ha dicho. —Su hijo  abrió  los  ojos  con  sorpresa—.  Pero  no  la  quiero,  demasiados recuerdos dolorosos. 

—¿Y qué harás con ella? 

—Emily  y  Darel  necesitan  un  buen  hogar  y  se  me  ocurre  una  idea estupenda para nosotros. ¿Te acuerdas de los terrenos que Ariadna deseaba comprar…?  —Lo  cogió  por  el  brazo  mientras  se  dirigían  a  la  planta superior.  Quedaba  mucho  por  hacer  antes  de  su  nueva  aventura.  Felicity suspiró feliz. 
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Ariadna  releía  la  carta  de  su  prima  por  sexta  vez.  La  había  colocado encima  del  libro  de  cuentas  al  que  pretendía  echarle  mano  desde  hacía días, pero era incapaz. Desde el mes pasado, cuando se fue de Seattle, su vida se tornó un caos y la paz que creyó hallar en su tierra nunca llegó. 

Incluso  la  tomó  con  Bravius,  su  semental  favorito  cuando  rehusó permitir  que  J.R.  se  hiciese  cargo  de  él  en  sus  entrenamientos.  Nadie  se atrevía  a  cruzarse  con  ella,  ni  siquiera  sus  antiguas  amistades  a  las  que echó con cajas destempladas cuando le preguntaron por su aventura en la gran ciudad. 

Tampoco montar a Lasky, la yegua que Peter le regaló en su doceavo cumpleaños,  mejoró  su  agriado  carácter.  Cada  noche  era  una  tortura,  su rostro  se  le  aparecía  una  y  otra  vez  torturándola  con  imágenes  de  besos, caricias y ese cuerpo musculoso que anhelaba tanto. Él, en conjunto, se le hacía imposible de olvidar. 

Echaba de menos su humor irónico, su apoyo, su sonrisa y esas dulces esmeraldas que brillaban con deseo cada vez que la miraba. ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿La recordaría? Seguramente, no. 

Contempló  el  trasiego  que  se  vivía  tras  la  cristalera  de  su  pequeña biblioteca, donde una larga mesa le hacía de improvisado estudio. Jinete y caballo  danzaban  dentro  del  pequeño  cuadrilátero  de  madera.  Una  vez más, pensó en lo bien que se había adaptado J.R. A su llegada, les informó que  él  se  encargaría  de  las  reparaciones  y  los  caballos,  para  asombro  de ambas  mujeres.  Aseguró  que  tenía  experiencia  con  ellos  y  así  fue.  En menos  de  dos  semanas,  se  hizo  con  todos,  hasta  con  el  fiero  Bravius.  El

resto de animales quedaron supeditados al mandato de la tía Enri, que los trataba  con  demasiado  mimo  para  su  gusto,  consintiéndoles  en  cuanto podía. 

Ella asumió la tediosa contabilidad, la supervisión de los cultivos y el enfrentamiento  con  el  arisco  señor  Rewing,  un  vaquero  de  los  viejos tiempos que no estaba poniéndole nada fácil la venta de sus propiedades, colindantes a las suyas. Le subió el precio inicial, «por el retraso de esos meses», y le pidió un cuantioso anticipo que acabó dándole de mala gana. 

Era  de  los  hombres  cerrados  que  seguían  opinando  que  la  mujer  debía cuidar de los suyos en casa, fuera de las fábricas y los negocios. Pues bien, durante  días  descargó  su  frustración  con  él,  igualando  su  carácter  y haciéndole ver que no era una frágil damisela a la que podría engañar. 

Finalmente,  accedió  al  traspaso  y  se  mordió  la  lengua  cuando  ella acudió  acompañada  de  su  abogado  a  firmar  los  papeles.  Una  vez  hecho efectivo el acuerdo, le tendió la mano, que él aceptó a regañadientes. 

En  pocos  días  se  finalizaría  el  proceso  y  ella  pagaría  la  cantidad exigida, cumpliendo así con el sueño de Ann. ¿Y entonces qué?, le susurró una voz interior que ella rechazó. Sus sueños no importaban, se dedicaría a ese  rancho  en  cuerpo  y  alma,  y  algún  día  cuando  su  corazón  hubiese sanado, formaría una familia. Quizá Landon, el hijo del alcalde, fuese una opción  aceptable.  Era  un  buen  hombre,  viudo  y  sin  hijos.  Sí,  podría considerarlo, pues la ayudaría con su objetivo, y gracias a sus contactos, las  cosechas  se  venderían  sin  problemas.  Se  respetarían  y  con  el  tiempo quizá pudiese surgir algo de cariño. El amor ya no lo quería, eso era para las necias. Aprendió bien la lección a manos del mejor. Christopher Railey la había dejado seca en materia del corazón. 

Su imagen se volvió a formar en su mente y gruñó desesperada. ¡Tenía que olvidarlo! Pasar página, como él ya habría hecho. 

Emily, en su carta manchada de lo que supuso que serían lágrimas, le agradecía  enormemente  el  gesto  que  tuvo  con  ellos  al  cederles  sus empresas.  Le  contó  que  Felicity  había  rechazado  la  mansión  y  se  la entregó  como  atrasado  regalo  de  bodas  El  hogar  de  Christopher  también cambió  de  dueños.  Ahora,  su  secretario  Thomas  Richmon,  junto  a  su prometida Laura Levinson, vivía en aquella casa. Todavía le impresionaba

ese  último  dato,  ¿cuándo  había  surgido  ese  amor?  Eran  tan  diferentes…

Ella,  que  rondaría  la  treintena,  seguía  hermosa  como  una  flor.  Nada evidenciaba  los  años  pasados  en  reclusión,  sobre  todo,  tras  cortarse  la larga melena descuidada a la altura de la barbilla. Y él, bueno, Richmon era  único.  Como  sacado  de  siglos  pasados,  todo  pulcritud  y  perfección. 

Con  mucha  menos  edad  de  la  que  aparentaba  a  simple  vista.  Nunca  un romance se le antojó tan dispar, pero se alegraba muchísimo por ambos y les deseaba toda la felicidad del mundo. En especial a Laura, que, según su prima, se estaba acercando al paradero de su hijo. Rogó que tuviese suerte y esa pista la llevase hacia él, merecía alcanzar esa dicha. 

De Christopher no había ni rastro en aquellas líneas. Seguramente no deseaba dañarla narrándole sus desventuras en la ciudad. Quizá se alojaba en  la  antigua  casa  de  soltero  de  Darel  y  allí  se  entregaba  a  la  diversión noche  tras  noche.  Los  celos  la  consumieron,  otra  vez.  No  soportaba imaginarlo en brazos de una mujer que no fuese ella. 

Rabiosa,  lanzó  al  suelo  la  carta  que  tanto  hurgaba  en  su  herida.  De repente,  la  puerta  se  abrió  con  estrépito  y  Enriqueta  asomó  con  la  cara pálida, sin rastro de su característico rubor. 

—Mi  niña.  —Tragó  saliva  ruidosamente  y  se  quitó  el  sombrero  de paja,  mirando  hacia  cualquier  rincón  de  la  estancia,  menos  a  ella—.  Lo siento…

—¿Qué sucede? —la apremió. 

—El señor Rewing ha venido hasta aquí. 

—¿Dónde está, en el salón? —La pelirroja negó con la cabeza. 

—Ya se ha marchado, solo quería comunicarnos que se ha cancelado el acuerdo. Ha roto los papeles de la venta. 

—¿¡Quéee!?  ¡Cobarde  traicionero!,  ¿por  qué  ha  hecho  una  cosa  así? 

¿Acaso se ha arrepentido de la venta? 

Enriqueta respiró hondo mientras movía la cabeza en actitud negativa. 

—No, niña, al parecer, hay otro comprador. 

—¡Y  una  mierda!  —estalló,  dejando  atrás  sus  finos  modales—.  ¡No puede hacerme eso! ¿¡Cómo se atreve, tan poco vale su palabra!? 

La mujer de más edad se encogió interiormente sintiendo lástima por Rewing,  al  pobre  hombre  le  caería  un  buen  mazazo  si  la  furiosa

muchachita le ponía las manos encima. 

—Ya no se puede hacer nada, salvo resignarnos —la pinchó—. Nuestro nuevo vecino ya ha tomado posesión de su propiedad. Ahora, debemos ir, presentarle nuestros respetos y rezar para que sea un buen hombre y no nos dificulte mucho la vida. 

—Sí —declaró furiosa, recogiendo su sombrero de la mesa—. Iré, pero no a darle la bienvenida, sino a gritarle a la cara que es un poco hombre, ambicioso  y  taimado,  capaz  de  pasar  por  alto  un  contrato  ya  firmado. 

Imagino que habrá doblado el precio y ese usurero de Rewing habrá cedido arrastrándose. ¿Qué creían, que iba a callarme, que no presentaría pelea? 

Pues no. Se han metido con la mujer equivocada y hoy mismo se lo haré saber a ese desgraciado. 

Salió  despedida  por  la  puerta  sin  observar  la  alegría  pintada  en  el rostro de su tía, que ahora daba palmas y bailaba con música imaginaria por  la  biblioteca.  Esa  terca  muchachita  estaba  a  un  paso  de  volver  a sonreír.  Tocó  la  carta  de  Feli,  que  guardaba  celosamente  desde  hacía semanas, y salió al exterior a esperar el regreso de su niña. 

Ariadna entró en el establo y ensilló con brusquedad a Lasky. La sacó al exterior y subió de un salto a la suave silla de cuero. Espoleó a la yegua y la lanzó a un furioso galope, incitándola con las riendas. Con la agilidad que  le  otorgaba  la  experiencia,  sorteó  el  camino  que  se  alzaba  hasta  el terreno del señor Rewing, propiedad ahora de su nuevo vecino. Y frenó al animal  cuando  hubo  llegado.  Se  bajó  y  palmeó  distraída  a  su  vieja compañera, esta bufó complacida por la atención. 

La  calma  que  sintió  tras  la  cabalgada  pronto  se  alejó,  dando  paso  de nuevo al enfado. Tocó con fuerza la puerta y al hacerlo, se abrió. 

Entró en el vestíbulo esperando encontrar al intruso, pero solo obtuvo silencio.  Caminó  por  las  habitaciones  gritando:  «¿Hola?,  ¿hay  alguien aquí?». 

Finalmente,  apreció  una  puerta  cerrada.  Sin  tocar,  se  adentró  en  el interior de ese estudio en el que días atrás estuvo firmando los papeles de la venta con el antiguo propietario. Ese recordatorio avivó más su furia. 

Al  colarse  en  la  estancia,  se  quedó  petrificada.  En  la  ventana, recostado,  fumando  un  cigarrillo,  se  encontraba  un  hombre  ceñido  en  un

traje chaqueta de seda blanca brillante con rayas negras. La tela se adhería a él dando cuenta de su glorioso cuerpo, que ella conocía al dedillo. 

Su  cabello  rubio  estaba  peinado  a  la  moda,  algo  ridículo  en  esas tierras.  Él  mismo  desentonaba,  pero  a  Ariadna  jamás  nada,  ni  nadie,  le pareció más encantador. 

—¡Tú! —exclamó incrédula—. ¿Qué estás haciendo aquí, Chris? ¿Es que acaso has perdido el juicio? 

—Sí  —apagó  el  cigarro  en  el  cenicero  de  porcelana  situado  en  la repisa,  y  se  giró  a  ella  con  ojos  abrasadores.  En  dos  zancadas  lo  tuvo encima—.  ¿Puedes  acaso  culparme?  Desde  que  te  conocí  no  he  vuelto  a ser el mismo. 

—Lo dices como con pesar —le dijo con una sonrisa, sintiendo cómo la felicidad ocupaba cada parte de su cuerpo. ¡Estaba allí, allí! Al mirarlo, afluyó el infinito amor que sentía por él y se descubrió cavilando sobre su idea  de  contraer  matrimonio  con  el  hijo  del  alcalde.  ¿En  serio  había pensado en algo así? Solo podría casarse con un hombre y ahora mismo lo tenía  delante  de  ella.  Sin  embargo,  no  le  pondría  las  cosas  fáciles. 

Demasiado ego tenía ya. 

—Porque es así, vaquera —pronunció, haciendo alusión a su atuendo

—.  Aquel  día,  cuando  te  vi  por  primera  vez,  supe  que  te  deseaba,  que tenías  que  ser  mía.  Durante  semanas  anhelé  tu  cuerpo  y  cuando  lo  tuve, necesité  más.  Cada  día  te  metías  un  poquito  más  en  mi  piel,  y  eso  me asustaba  terriblemente,  cariño.  Siempre  he  odiado  el  compromiso,  el amor, creyendo que era un sentimiento que debilitaba. Pensaba que amar significaba sufrir y escapé de ello hasta que te conocí. Entonces no pude protegerme, sencillamente, te colaste en mi corazón. 

—Chris… —Sus ojos se llenaron de lágrimas. Luego alzó el mentón, enfadada  de  nuevo—.  Dices  que  me  amas,  pero  cuando  te  hablé  de  mis sentimientos,  no  dijiste  nada.  ¡Te  quedaste  callado!  Y  ahora  estás  aquí, 

¿para qué?, ¿qué quieres de mí? 

Él alzó las manos en son de paz, con una embriagadora sonrisa. 

—Tu  declaración  me  dejó  mudo  de  asombro,  llevaba  tanto  tiempo negándome  mis  propios  sentimientos  que  cuando  tú  declaraste  que  me amabas, me quedé paralizado. Yo… —Apartó la mirada avergonzado de su

propia inseguridad—. Temía amar a alguien que no me correspondiese. No soy muy diestro en estos temas, y tú siempre estabas amenazándome con regresar a tu querida tierra incivilizada —la picó en tono de broma—. ¡Y, encima, llevaba semanas pensando en proponerte matrimonio, y vas tú y me  quitas  eso  también!  Sí,  no  me  mires  así.  Hace  mucho  que  decidí  no dejarte escapar y aunque al principio la idea del matrimonio no me sedujo, pronto  descubrí  que  la  vida  a  tu  lado  bien  merecía  ese  sacrificio.  —Le guiñó el ojo, tomándole el pelo. 

—¡Qué romántico! —ironizó ella. Él soltó una carcajada. Y luego se puso serio, reflejando en sus ojos todo el amor que sentía. Ella tembló por la magnitud de ese sentimiento. 

—¿Prefieres  que  te  diga  que  te  amo  tanto  que  no  puedo  pasar  ni  un solo día sin ti?, que siempre he dado tumbos buscando mi camino y solo cuando  te  tuve  frente  a  mí  descubrí  que  eras  tú  mi  hogar,  mi  vida.  Allá donde  vayas,  mi  amor,  te  seguiré  —le  prometió  con  firmeza—.  Te  amo, Ariadna. 

Ella lloró, totalmente feliz. 

—¡No llores, por favor! —La abrazó él—. No soporto tus lágrimas. 

—¡Pero  si  es  de  alegría!  ¡Me  haces  tan  feliz…!  —Él  la  besó  con pasión—.  No  puedo  creer  que  todo  esto  sea  cierto.  ¡Te  amo  tanto, Christopher!  Estos  días  creyendo  que  lo  nuestro  había  acabado  me  sentí vacía, ¡nunca vuelvas a dejarme! —lo amenazó con ojos de leona. Él rio. 

—¡Si  fuiste  tú  la  que  te  alejaste  antes  de  que  te  echase  el  guante! 

Medio Seattle me recorrí hasta que me enteré de que tu tren se había ido. 

Y encima tuve que esperar varios días porque el anillo no estaba preparado

—protestó. 

—¿Qué anillo? 

Él metió la mano en su chaleco y sacó una caja de terciopelo verde. 

—Quería  que  fuese  especial,  por  eso  lo  mandé  a  arreglarlo.  —Ella abrió  la  caja  y  gimió  de  placer  ante  el  bellísimo  diamante—.  Tu  tía  me ayudó  a  conseguirlo,  Gina  lo  guardaba  entre  sus  joyas.  Es  el  mismo  que lucía Caroline cuando se casó, Jonathan lo mandó hacer expresamente para ella. Dentro hay una inscripción. 

Ella lo leyó, ponía: «siempre tuyo». 



—Chris…  ¡No  tengo  palabras!  ¡No  sé  qué  decir,  nadie  había  hecho nada igual por mí antes! 

—¡Pues  di  que  sí!  —le  dijo  entre  risas  que  ella  hizo  desaparecer mientras le daba numerosos besos y pronunciaba: «sí, sí, sí…». 

—Espera.  —Se  apartó  ella,  meditando—.  ¿Has  dicho  que  tía  Enri  te ayudó? 

—Ajá. 

—Entonces…  Eso  quiere  decir  que  estabas  dispuesto  a  casarte conmigo cuando fui a verte al club. 

Él asintió, y ella lo golpeó con el sombrero. 

—¡Ay!, ¿por qué has hecho eso? 

—¡Podrías haberme ahorrado muchas lágrimas, tonto! Cuando pienso que todos estabais confabulados en mi contra… ¡Te odio! 

—No. Me amas. —La sujetó por la cintura; acercándola a la mesa—. 

Tanto como yo a ti. 

—¡Christopher!  No  podemos…  Es  de  día,  ¿y  si  entra  alguien?  ¡Oh, Dios mío! —soltó cuando él acarició su dulce pétalo femenino—. ¡Ni se te ocurra parar! 

—No pensaba hacerlo, mi amor —emitió con media sonrisa lobuna. 

—¿Crees  que  estarán  bien?  —preguntó  preocupada  Felicity, entrelazada al brazo de su ya gran amiga. Había recorrido el terreno a pie en cuanto escuchó la llegada de Ariadna, no deseaba interrumpir. Todavía no se atrevía con el caballo y ni loca conduciría uno de esos coches que tanto le gustaban a su hijo. Suspiró, vaticinaba grandes paseos de ahora en adelante. 

—Mi niña tiene fuego en las venas, como él. Primero lo pondrá en su sitio y luego se dirán cuánto se aman. 

—Quizá deberíamos ir a ver, igual necesitan nuestra ayuda. 

Enriqueta soltó una carcajada. 

—Amiga, creo que ahora mismo una intervención por nuestra parte no sería nada bienvenida —le dijo con voz picarona. 

—¿Insinúas  que…?  —No  pudo  terminar,  sus  mejillas  se  tiñeron  de color.  Los  tiempos  estaban  cambiando  y  debía  acostumbrarse.  Según Enriqueta,  hasta  existían  cinematógrafos  privados  con  películas…

Demasiado indecentes para su mentalidad. La muy atrevida le contó que ella  misma  echó  un  vistazo  una  vez,  en  una  fiesta.  Felicity  jamás  haría algo tan osado, a pesar de que se moría de curiosidad. 

Enriqueta sonrió al ver su cara colorada y la condujo hasta el interior de su casa. Juntas tomaron un té y charlaron animadamente durante horas sobre la inminente boda. 
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Ariadna se sentía volar en una nube de felicidad. Todavía se sorprendía cuando pensaba en que Christopher estaba allí, junto a ella. Le impresionó mucho descubrir que Felicity también había viajado con él. Según la buena mujer,  necesitaba  un  «drástico  cambio  de  aires».  También  confesó  que siempre se sintió atraída por la vida de las mujeres del lejano oeste y que le  animaba  vivir  una  aventura  similar.  Algo  que  quedó  descartado  la primera  vez  que  se  acercó  a  un  caballo,  Ariadna  tuvo  que  morderse  las mejillas para no reírse y herir los tiernos sentimientos de la mujer. 

Finalmente,  Felicity  renunció  a  esa  empresa  y  decidió  aprender  a conducir  un  automóvil,  que,  para  sorpresa  de  todos,  le  resultó  de  lo  más placentero.  Christopher,  gratamente  complacido,  le  compró  un  elegante Cadillac negro e intentó convencer a su tía para que lo probase, pero esta rehusó efusivamente alegando que ya tenía su caballo. Todavía se moría de risa recordando la cara que puso él cuando vio a su voluptuosa tía cabalgar como la mejor de las amazonas. 

A pesar de esos momentos maravillosos, su conciencia la atacaba cada día  cuando  pensaba  en  que  él  había  abandonado  todo  cuanto  tenía  por seguirla. ¿Y si algún día se daba cuenta que ese no era su lugar? 

Un día, se armó de valor y sacó el tema, temiendo leer la añoranza en su rostro. Él la sorprendió con una sonrisa y le aseguró que nada lo ataba a Seattle y que el club era más fruto de Richmon que suyo. Le contó que el hombre  se  había  dejado  la  piel  a  su  lado  durante  años  para  conseguir hacerlo prosperar y que por eso lo hizo su socio. El que fue su secretario se

encargaría  de  todo,  y  él  solo  tendría  que  viajar  de  vez  en  cuando  para depositar varias firmas. 

—¿Entonces no estás triste? —le preguntó aquella tarde. 

—¡Por supuesto que no! Además, he venido a estas tierras a haceros un gran favor —le dijo sonriente ante su desconcierto—. Vamos, cariño, ¿es que no te acuerdas de aquella noche en La perla prohibida? Tú misma me dijiste  que  aquí  no  sabíais  divertiros.  ¡Bailabas  fatal!  —Ella  emitió  un chillido, ofendida. 

—¡Eso no es verdad! —protestó golpeándolo en el hombro con cariño. 

Él entrelazó sus manos en su cintura y la atrajo hacia sí. 

—Así  que  no  me  ha  quedado  otro  remedio  —prosiguió—  que  viajar hasta  aquí  para  ayudar  a  estas  pobres  gentes  y  enseñarles  cómo  es  la glamurosa  vida  de  Seattle.  ¿Qué  te  parece  si  montamos  nuestra  propia Perla? 

—No sé, yo… Aunque si alguien puede conseguir que estos vaqueros tomen cócteles y vistan como petimetres acicalados, ese eres tú, cariño. 

—¡Oh! ¿Te estás burlando de mí? 

—Ajá  —le  contestó  antes  de  echar  a  correr  entre  risas.  Siempre  lo pinchaba con el cambio que había dado, ahora parecía todo un vaquero de Montana. Horas más tarde, repasó su propuesta. ¿Un club, allí? Quizá no fuese  tan  mala  idea,  después  de  todo,  Turah  era  un  pueblo  demasiado serio,  necesitaba  un  toque  de  diversión  y  si  había  alguien  que  podría conseguirlo,  ese  era  Christopher.  Rio  de  buena  gana  imaginando  a  todos sus conocidos emperifollados al estilo de los pomposos seatleitas. 

Salió de la casa y se dirigió a la parte trasera con el estómago revuelto. 

En unos días uniría su vida a Christopher y una parte de ella deseaba que Ann  estuviese  allí,  viéndola  radiante  de  felicidad  junto  al  hombre  que tanto  amaba.  Se  acercó  a  su  montura  y  cabalgó  hacia  el  claro  donde descansaban sus padres. 

Desmontó y se acercó despacio. Era la primera vez, desde el entierro de  su  madre,  que  se  acercaba,  hasta  ahora  no  se  sentía  capaz  de  decirle adiós a esa mujer que, a pesar de no ser su madre biológica, la quiso con un amor incondicional. 

Al  acercarse,  paró  en  seco,  sorprendida  al  observar  la  figura  que  le ofrendaba flores. Dio unos pasos y se percató de que J.R. estaba curvado sobre la tumba con los hombros temblando y la voz rota por la emoción. 

Extrañada,  se  preguntó  el  porqué  de  su  atribulado  estado  e  iba  a interrumpirlo cuando lo escuchó:

—Tendrías que verla, mi vida. ¡Es tan bella! Posee mis ojos, pero su corazón es como el tuyo, de oro puro. No sabes la felicidad que siento al saber que la criaste aquí, alejada de toda esa amargura que nos tocó vivir, y que hiciste de esa pequeña solitaria la gran mujer que es. Caroline, mi amor,  ¿podrás  perdonarme  alguna  vez?  —comenzó  a  sollozar—.  Te  juro que si pudiese borrar el pasado, lo haría sin dudarlo y os defendería a ti y a mi hija como no supe hacerlo. Te prometo que cuidaré de Ariadna siempre, pero  nunca  le  diré  la  verdad.  Merece  algo  mejor  que  yo,  no  quiero  que sienta  vergüenza,  me  he  convertido  en  una  sombra  de  mí  mismo.  Nunca sabrá que soy su verdadero padre…

—¡NOOOO! —gritó sin poder contenerse, él giró rápidamente, con los ojos y la boca muy abiertos. 

—¡Ariadna! —Ella lloraba, él dio un paso y extendió la mano—. Yo…

Su hija corrió a su yegua y se lanzó al galope hacia la casa. Él montó a Bravius y la siguió todo lo rápido que pudo. 

«Tiene usted sus ojos. ¿Yo? ¿De qué está hablando? De él, de Jonathan Railey. Lo supe en cuanto la vi». 

«Gracias, señorita». 

«¿Cómo te llamas, buen hombre? Me dicen J.R. Bien, J.R., mi nombre es Ariadna, es un placer conocerlo». 

«Igualmente, señorita, que pase usted un buen día». 

«Es  para  usted,  señorita.  Quería  dárselo  desde  hace  días,  pero  no  la encontré. Esta mañana, al verla, la he seguido y he esperado aquí hasta que ha aparecido». 

«¿Por qué me siento así con él? ¿Por qué tanta ternura hacia un hombre desconocido?». 

«Solo era un vagabundo, señorita. El pobre diablo está grave, pero me da que se salvará. Esos tipos son como los gatos, con más de una vida». 

Los  recuerdos  de  los  últimos  meses  fueron  asolando  su  mente.  Un sinfín  de  frases,  de  sentimientos  e  impresiones  hicieron  mella  en  ella mientras desmontaba y subía de dos en dos los escalones hasta el cuarto de su madre. 

Abrió  el  baúl  de  sus  pertenencias  y  se  sumergió  en  su  pasado extrayendo  uno  a  uno  los  objetos  que  guardaba.  Dio  con  el  periódico  y observó  al  hombre  que  le  dedicaba  una  sonrisa  desde  el  papel.  Tapó  su rostro y se fijó en sus ojos, los mismos que ella poseía. 

Miró el titular: «Muere el empresario Jonathan Railey a manos de su socio». Jonathan Railey, ¡por Dios, cómo no lo había adivinado antes! J.R., 

¡sus iniciales! Rememoró la escena del hospital, su mirada llena de dicha al verla aparecer. 

«Oh,  pero  eso  es  magnífico,  señorita.  O  sea,  me  refiero  a  que  en  ese caso puede que tras este segundo golpe haya recuperado su memoria. Ha habido casos parecidos…». 

«¿Tengo el gusto de conocerla, encantadora señora?». 

«¿Se encuentra usted bien? Sí. Mejor que nunca, se lo aseguro». 

La puerta se abrió a sus espaldas, y ella se levantó lentamente, con las lágrimas empapando su rostro. 

Jonathan ocupaba la entraba, su mirada suplicante estaba húmeda. Lo observó apretar el sombrero fuertemente y no pudo más. Dejó escapar el sollozo que sacudía su cuerpo. 

—¡Padre!  —gritó,  corriendo  hacia  sus  brazos  abiertos.  Él  la  alzó  en volandas, llorando junto a ella. 

—Mi niña, te quiero tanto…
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La  puerta  se  abrió  de  golpe  y  Jonathan  se  agarró  al  alféizar  de  la ventana con furia, sabiendo que al girarse se encontraría con su hermano Jack. El corazón aún le dolía por cuanto se habían reprochado esa tarde allí mismo,  en  su  estudio.  Jon  seguía  confuso,  enfadado  y  destrozado  por  la traición  de  Caroline,  ¿cómo  pudo  engañarlo  así?  ¡Era  su  hermano,  por todos los demonios! 

Volvió  a  evocar  esa  imagen  que  lo  perseguiría  hasta  la  muerte,  la  de sus  dos  seres  amados  retozando  a  sus  espaldas,  ¡y  en  su  cama!  En  ese instante, la duda regresó de nuevo, pero se obligó a desdeñarla porque si resultaba  cierto,  entonces,  sí  se  sentiría  morir…  Prefería  imaginarla ambiciosa y rastrera, que inocente y encerrada por su propia mano en un sanatorio  mental.  ¡Nunca  se  lo  perdonaría!  Y  jamás  podría  enfrentar  su mirada cargada de odio y reproches…

No. Lo mejor era desechar ese pensamiento que era tan solo una locura concebida de la esperanza, pues deseaba con todas sus fuerzas creer que la mujer  con  la  que  estaba  casado  no  era  una  perra  calculadora  capaz  de cualquier cosa por conseguir sus propósitos. 

Gina estaba en el psiquiátrico por su bien, y Caroline… simplemente estaba enajenada por la pérdida de su hija. Con esa convicción se preparó para enfrentar la tormenta que se avecinaba de nuevo. Sin embargo, antes de  girarse  hacia  su  hermano,  una  voz  interior  le  susurró  que  Caroline cambió mucho antes de la desaparición de Ariadna. 

Con  un  cansado  suspiro,  se  dio  media  vuelta  y,  al  hacerlo,  perdió  el habla. Confuso, miró a su sobrino, que estaba ante él apuntándole con la pistola de Jack. 

—Matt, ¿qué es todo esto? 

—Tienes… tienes que morir, tío —tartamudeó el niño entre lágrimas. 

Jonathan observó preocupado el arma que temblaba incansablemente entre las manos de su sobrino—. Madre dice que solo así padre se quedará con nosotros. ¡Por tu culpa se ha marchado! 

—Cálmate, hijo…

—¡Yo no soy tu hijo!, ¡te odio! —le gritó llorando. 

Jonathan se acercó despacio a él y le habló con voz suave. 

—Matt,  estás  muy  nervioso.  Por  favor,  deja  eso  y  conversemos,  te prometo  que  encontraré  una  solución;  sé  que  ahora  estás  asustado,  pero todo saldrá bien. Aún eres pequeño para entenderlo…

—¡Te  equivocas!  Escuché  perfectamente  como  madre  gritaba  que padre se había encamado con la tía, que era una mala mujer y tú tenías la culpa por meterla en esta casa. También dijo que siempre tuviste celos de padre  y  que  le  robaste  lo  que  le  correspondía  y  que  por  eso  lo  echabas, porque siempre lo odiaste —protestó entre hipos—. Cuando padre se fue, corrí a abrazar a madre, y ella te acusó, ¡es tu culpa! Madre me contó que si mueres, volverá, por eso tengo que matarte. —Un sollozo se escapó de su garganta; sus ojos estaban cargados de pesar—. No quiero hacerlo, pero madre  dice  que  solo  así  volverá…  ella…  ella  me  dio  esto.  ¡Tengo  que hacerlo! Por el honor de nuestra familia. 

—No,  Matt.  Tú  sabes  que  no  está  bien,  eres  un  buen  chico,  no  dejes que  tu  madre  te  influya.  —Jonathan  se  fue  acercando  poco  a  poco  hasta quedar  a  escasos  centímetros—.  Dame  la  pistola,  te  prometo  que hablaremos  y  lo  solucionaremos  todo…  —lo  tranquilizó  alargando  la mano hacia el arma. 

—¡Nooo! 

Sucedió  tan  rápido  que  Matt  no  fue  consciente  de  nada.  Inmóvil escuchó el estallido de la pólvora y vio caer a su tío. ¿Qué había hecho? 

No quería matarlo, realmente no quería. 

—Tío… tío… —Se agachó con lágrimas en los ojos y le tocó el rostro

—.  Yo…  por  favor…  no  quería…  jamás  creí…  —Estalló  en  fuertes sollozos, desesperado por lo que había hecho. ¡Era un asesino! 

De repente, alguien entró. Era el francés, el amigo del tío. 

—¿Qué ha pasado…? —No pudo continuar la frase, pues cayó al suelo desmayado, rodeado de cristales. Detrás de él estaba Jimmy Railey. 

—¿Qué  has  hecho,  niño  estúpido?,  ¡lo  has  matado!  —barbotó  su  tío Jimmy con voz ebria—. Largo, vete de aquí. Me encargaré de todo… —

Matt  se  levantó  con  dificultad  y  corrió  hacia  la  puerta.  Antes  de desaparecer, las palabras de su tío quedaron grabadas para siempre en su mente—.  Ni  se  te  ocurra  abrir  la  boca.  Olvídate  de  esto,  ¿me  oyes?  Tú nunca estuviste aquí. Si dices algo, les contaré que eres un asesino. 

—No,  tío,  fue  un  accidente.  Él  se  abalanzó,  y  el  arma  se  disparó,  yo no…

Jimmy soltó una amarga carcajada. 

—¿Y quién te creerá, mocoso? Calla y vivirás tranquilo para siempre, habla y haré de tu vida una pesadilla. Tú decides. 

—Guardaré silencio. 

—Así  me  gusta,  buen  chico  —le  acarició  el  pelo  y  lo  empujó  a  la salida—. Desaparece, oigo pasos. ¡Ya! 

Con  una  sonrisa,  cogió  la  pistola  señalada  con  las  iniciales  de  su hermano y se la guardó, arrebató de la cintura del francés la que portaba y se la puso en la mano, por fin ese estúpido pagaría por todo. Cargaría con la culpa, sería el asesino de Jonathan. 

Se  levantó  eufórico  y  un  mareo  lo  atacó,  estaba  tan  borracho  que  no fue consciente de la vela que tiró al salir, no se percató de cómo prendió el papel  que  el  mismo  había  arrojado  al  sujetarse  a  la  mesa  mientras  se alzaba  tras  poner  la  trampa  a  Jean-Pierre.  A  causa  de  su  embriaguez,  no sabría nunca que fue él quien inició el incendio. 

Jonathan  pestañeó  intentando  enfocar  la  imagen  que  tenía  ante  sí.  Se esforzó  por  aclarar  su  vista  pero  solo  sentía  un  enorme  pinchazo  en  el costado.  Un  fuerte  olor  a  humo  lo  desconcentró  y  forzó  los  ojos  para admirar a ese rostro amado que tenía ante sí. 

—Caroline… —le susurró ya casi sin fuerzas. Alzó su mano hacia ella, pero la figura difusa desapareció, escuchó el sonido de las llaves girando, 

¿lo  estaba  encerrando?  La  intentó  llamar,  pero  no  le  salió  la  voz.  Oyó claramente su carcajada de satisfacción antes de verla desaparecer por la puerta  que  conectaba  el  estudio  con  la  planta  superior  y  ya  no  pudo negarlo por más tiempo, no ahora que le había llegado su fin. Esa no era su esposa,  estaba  completamente  seguro.  Pensó  en  ella,  en  la  que  les  había robado  a  Ariadna  y  sonrió  dichoso.  Gracias  a  su  valentía,  su  pequeña  se alejaría de todos ellos y viviría una vida feliz. Ariadna tendría una familia al lado de su verdadera Caroline. 

Con una sonrisa, se dejó llevar por la negra inconsciencia y así, ajeno a ese criado que entraba a través del gran ventanal que daba al jardín trasero, le tomaba el pulso y lo sacaba de allí antes de volver a por su amo Jean-Pierre. Se sintió por fin en paz. 

Minutos  después,  despertó  y  caminó  desorientado  un  buen  trecho, dejando atrás la mansión. Estaba tan aturdido que no vio el carruaje que se cernió sobre él. Al caer, se golpeó en la cabeza y regresó a la espesura. 

No percibió cómo lo levantaban y lo trasladaban de allí. 

Cuando abrió los ojos de nuevo, se sintió confuso, ¿dónde estaba? 

—¡Qué  alegría!  Ha  despertado  usted,  creíamos  que  no  lo  haría. 

¡Doctor,  doctor!  —Miró  a  la  mujer  rolliza  vestida  de  enfermera  y  se esforzó  por  escuchar  lo  que  le  preguntaba—.  Señor,  ¿podría  decirme  su nombre? Lo necesito para el informe…

Abrió la boca para contestar, pero no emitió sonido. La miró confuso y tan solo pudo decirle:

—No… no lo recuerdo. 

Se  levantó  haciendo  caso  omiso  a  las  protestas  de  la  enfermera  y  se acercó a una de las mesas del hospital. Cogió un espejo y al verse, arrancó con  desesperación  las  vendas  que  cubrían  su  rostro.  Gritó  horrorizado  al admirar  su  verdadera  imagen  marcada  por  las  cicatrices  y  cayó desmayado. A su lado, un pañuelo se desprendió de su bolsillo, contenía las iniciales J.R. 
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